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A importancia de la publicación de las obras 
~"-- de Ixtlilxochitl es indiscutible, pues como ha 

dicho el Sr. D. José Fernando Ramírez, de
bemos juzgarlas poco menos que inéditas, 

puesto que solamente s'e encuentran en la colección de 
Kingsborough, que no está al alcance de las fortunas me
dianas. Esta dificultad sube ahora de punto, porque está 
agotada la edición del Kingsborough, y naturalmente es 
menos fácil y más costoso adquirir un ejemplar. Agre
guemos la justa observación del Sr. lcazbalceta, de que 
toda obra publicada en esa colección por inédita debe 
tenerse, á causa de lo ' difícil y molesto que es manejar 
y leer tomos tan voluminosos. Todavía podemos añadir 
como btreBas razones para esta publicación, la poca es
cruplllosidad de la, de Kingsborough, y al haberla hecho 
sin notas que aclaren las obscuridades y contradicciones 
del texto. · Verdad es que Ternaux Compans publicó 
1m3 versión al francés de la Historia Chichimeca y la 
Notieia de los Pobladores, y las aeompaió con notas; 
pero sabido es que las versiones de Ternaux son infie
les. Además en ambas publicaciones los nombresindí-
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genas están incorrectos, y defecto capital es éste en con-
cepto nuestro. . 

La edición de Kingsborougb, sacada por una copla 
de la colección de Madrid, copia también pues los ori
ginales de Ixtlilxochitl se han perdido, se compone de 

las piezas siguientes: 
l. Sumaria Relación, etc. de los tultecas. 

11. Historia de los Señores Chichimecas. 
111. Continuación de la Historia de México. 
IV. Pintura de México . 
. V. 'Ordenanzas de Netzahualcoyotl. 

- VI. Orden y ceremonias para hacer un Señor. , 
VII. La venida de los Españoles. ,_. 

VIII. ' Entrada de los Españoles en Texcuco. '. --,' 
, IX. Noticia ele- los pobladores, etc. 
o X. Relación sucinta. ' , . 
XI. Sumaria Relación. 

XII. Historia Chichimeca, en 95 capitulos. 
XIII. Cantares de N etzahualcoyotl. 
XIV. Fragmentos de la vida del mismo. 
En la colección de manuscritos que mandó formar el 

Virrey Revilla Gigedo, y que se conserva en el'Archivo 
General, las obras de Ixtlilxochitl, están en los tomos 
49 y 139,. En el tomo 49 se comprende la Historia Cki· 
chimeéa. En el tomo 139, intitulado Relaciones, se COJIl

prenden: 
l. Sumaria Relación, etc'., en 5 relacion'es. 
11. Historia de los Señores Chichimecas, etc.; en 12 

relaciones. A ésta va agregada la continuaci6n ,de los 
hechos de Netzahualcoyotl 'hasta la guerra de Xochi- ' 
milco; se intercala una lista'de 154 nombres de, pú~blO$; '~ 
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sigue la narración histórica de N etzahualcoyotl · hasta 
la instalación en su trono; y como continuación natural 
las Ordenanzas que hizo el mismo N etzahualcoyotl; y 
~oncluye con una noticia de la memoria de su hijo N et-
zahualpilli, su muerte y funerales. . 

111. La orden y ceremonia para hacer un Señor, etc. 
IV. La venida de los españoles á esta N ueva España. 
V. Entrada de los espafloles en Texcuco. 

VI. Noticia de los pobladores, etc. En 13 relaciones. 
, VII. Relación sucinta, en 11 relaciones. Como conti
nuación de ella hay dos noticias intituladas, la una Re
lación de los demás Señores de Nueva España, y la otra 
Relación del origen de los Xochimilcas. 

VIII. Sumaria Relación, etc. Además en el tomo 3C? 
de los manuscritos del Archivo existen dos piezas, una 
es los Cantares de Netzahualcoyotl, y la otra los Frag
mentos históricos de la vida del mismo. Aunque están 
atribuído s á Ixtlilxochitl, ,no hay ninguna razón que lo 
confirme. 

Como se ve, las obras de Ixtlilxochitl pueden dividir
se. en dos partes: una la Historia Chichimeca, que es 
una obra completa; y otra las diversas Relaciones yfrag
mentos, que son en lo general diversas versiones y re
petición de los mismos sucesos. 

Ixtlilxochitl es el cronista original de los texcucanos. 
Pocos de nuestros escritores gozan de la fama y repu
tación que él. Y sin embargo sus numerosas obras son 
desconocidas. 

Acaso ha contribuído mucho á la fama de Ixtlilxo
chitl, la circunstancia de haber sido descendiente de los 
reyes acolhuas: era trasnieto del último rey ó señor de 
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Texcuco, y procedía: del matrimonio de éste con Doña 
Beatriz Papantzin, hija de Cuitlahuac penúltimo em
perador ·de México. Nació hácia 1568; fué- alum·no del 
Colegio de Santa Cruz en Tlatelolco,; en sus últimos 
años intérprete del Juzgado de indios; y murió por el 
año de 1648, á los ochenta de edad. Según la clase de 
sus obras, parece que comenzó á escribir par estudio 
siguiendo la interpretación de antiguas pinturas, y dió 
después forma más perfecta á sus escritos procurando 
la restitución de su pequeño señorío. 

Hay diferentes catálogos antiguos de las obras de 
Ixtlilxochitl. Boturini, que dice que los copió de su le
tra, y en efecto, ha sido mía su copia de las Relaciou.es, 
da uno semejante casi en todo á como aparecen. en la 
publicación de Kingsborough. Beristáin que no cono
ció todas las obras, da otro diferente. Diverso' es el de 
Clavijero. El Sr. D. Fernando RamÍrez comparó estos 
catálogos entre sÍ, y con los manuscritos del Archivo y 
del Museo, y la colección de Kingsborough. Seguire
mos sus estudios para fij ar la cronología de los escritos 
de Ixtlilxochitl. 

Su primera obra, que parece escrita por' los año.s de 
1600, fué la titulada R.elaciones históricas de la. nBr 
ción tulteca ó Relaciones de todas las cosas qne: han 
sucedido en la Nueva España, y de' muchas cosas que 
los tul tecas alcanzaron. ' La segunda fué la. Historia 
de los Señores Chichimecas, á la cual hay que agru ... 
par los opúsculos que á veces corren separados con los 
títulos de Continuación de la Historia de- México y 
Pintura de México, Orden y ceremonias para ha
cer un Señor, La venida de los españoles, EntFada 
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de los españoles ~n Texcu~o y Noticiai de los pobla
dores, etc. Esta segunda obra, ó colección de obras, 
ya 'e8taba escrita en 1608, según la fecha del testimo
nio de, los censores~ Hacia la misma fecha estaban 
terminadas las Ordenanzas del gran N etzahualcoyotl, 
y UD: opúsculo intitulado Los Padrones y Tributos 
Reales, etc. que se ha perdido. Segurainente fueron 
pó'ster.iores la Relaci6n sucinta y la Sumaria Relación, 
ppes son extractos en pocas páginas de toda la Histo
ria, y el mismo autor declara que sacó la primera 
de lo que estaba escribiendo sobre las cosas de la 
tierra·. 

Debemos antes de pasar adelante decir que Boturi
ni habla· de otra obra, que llama Fragmentos de 
cronología mexicana, la cual cita Gama; pero por las 
explicaciones de éste, se viene en cuenta de que la tal 
obra no era de Ixtlilxochitl, sino un fragmento de la 
de Sahagún. También se menciona por de Ixtlilxochitl 
una, Historia de Nuestra Señora de Guadalupe, que en 
nuestro concepto no ha existido. 

Respecto de los Cantares de N etzahualcoyotl y Frag
mentos de la vida del mismo, supuesto que no se pue
de acreditar que sean de Ixtlilxochitl, inútil seria in
dagar cuándo se escribieron. 

La última obra y la más importante de nuestro aU
tor es la Historia Chichimeca. En la certificación que 
respecto de las obras de Ixtlilxochitl dió el Cabil
do de San Salvador Quatlacinco, legalizada por el es
cri1Jano· 'nQm/hraao por el E. 8. Virrey, en el año de 1608, 
se habla de la Historia Larga, y esta éS la Historia 
Chichimeca; pero por su mi:!mo texto se viene en co-
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nocimiento de que no .estaba co.ncluída po.r en~n~', ~y: 
debemo.s asignarle po.r fecha de su terminaci~~ Jel ".flql 
de 1616. El título. primitivo. de esta obra fué. 'Histo
ria general de la N ueva España, el cual fué substitlti
do. en el manuscrito., po.r mano. desco.no.cida, co.n el de 
Histo.ria Chichimeca, no.mbre co.n que aho.ra ~e ~e COa. 

no.ce generalmente. 
Debemo.s agregar que la Dedicatoria y Prólo.go. que 

ho.y co.rren al frente de la Histo.ria Chichimeca, co.rres
po.ndían á la Sumaria Relación; y de ello.s se despren
de, que ésta se escribió hacia el año. de 1611., 

Co.n excepción de la Histo.ria Chichimeca, que e~ 
una .o.bra bienco.ncluída, las demás del autor que bajo. 
el nombre general de Relacio.nes so.n co.no.cidas, ·pare~ 

cen diverso.s estudios hecho.s sucesivamente sQJbre los 
mismo.s hechos. Para no. hacer fastidiosa la !epetieiq~ 
y presentar de manera' más .clara las ideas y no_tici~s. 
de Ixtlilxo.chitl, ideó el Sr. D. José Fernando Raw.!;rez 
agrupar las , diversas relaciones según su épo.c~ ' crono.-. 
lógica, to.riútndo. como. principal para la tolteca la Su,-

, (-

maria Relación, y para lo.s tiempo.S po.steriore.s.la H,is-
toria de lo.s' Seño.res Chichimecas. La' ventaja de ~ste 
método es notoria, y lo. he' seguido. po.r lo. , quer~pecta 
á las Relaciones, las cuales forman el priJ:~er ' to.~o de 
esta publicación. . 

I • " 

En cuanto. á la Historia Chichimeca, la di'ridi6, el 
Sr. Ramírez en dos partes, la primera co.mpren9:e :1~ 
capítulos, y es la Historia antigua; y la. s~gun.-da . Ylos
res~ntes, y trata de la .Co.nquista. Co.nservo. esta di'ri.·· 
sión po.~ co.nveniente: la primera parte formará el tQín~ 
segundo, y la segunda el tercero. , . 
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Agreg~é las notas del Sr. Ramírez, y para distin
guirlas de las mías, irán marcadas con su inicial R. 

Fmalmente publicaré como apéndice algunos OpllS
culos de diversos autores, que completan las obras .de 
Ixtlilxochi ti. 

Alfredo Chavero. 



SUMARIA RELAOION. 
De totlu 1&1 001&8 que han sucedido enta lh.eva. Espala., y de muohas OOS&8 que los Tultecas 
alOlD~1SUpblrOD. deIcl. 1& creación del Mundo hasta. IU de.truooión, y venida. de los 
telOtlOl poblador81 Ohiohimeoaa huta. la. venida. . ~ 10B Españoles, sa.oada. de 19, original 
, historia de esta. Nueva. España.. 

PRIMERA RELACION . 

.De la Or~ d6l ARlndO 11 a., lo que toca (f la Or~lICibn del Mundo 11 origen de 10I 
I~, a()lo Dio8 e8 el aabedor ele todo.8 10.8 cosas, m<U lo que buenamente 6e ha po
diclo '0061', aegan loa TuUecaa, ello que ligue: 

Los Tultecas alcanzaron y supieron la Creación del Mundo y 
cómo el Tloque Nahuaque lo creó, y las demás cosas que hay en 
él, como son. planetas, montes, animales, etc.; asimismo supie
ron cómo creó Dios al hombre y una mujer de donde los hom
bres descendieron y se multiplicaron, y sobre esto añaden mu
chas fábulas que por excusar prolijidad no se ponen aquf; y no 
es de espantar., que lo Dlismo han hecho las demás naciones del 
mundo. Y dicen que el mundo fué creado en el año del ce tecpaU, 
y este tiempo hasta el diluvio le llamaron ATONATIUH, quiere 
decir, edad del 80l de agua, porque se destruyó el mundo por el 
diluvio: y hállase en las historias de los TuItecas que duró esta 
edad y mundo primero, como ellos le llaman, 1716 años; que 
se destruyeron los hombres con grandísimos aguaceros y rayos 
del cielo, y toda la tierra sin quedar cosa' ninguna, y se metie
ron dentro de las aguas los más altos montes Caxtolmoletltli, 1 

1 Debe ler Oaxtolmolictli. 
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que son quince codos; y de que añaden asimismo otras fábulas, 
y de cómo tornaron á multiplicar los hombres de unos pocos:qiIe 
escaparon de esta destrucción dentro de un Topt1ipetlaealli, 
que casi significa Árca cerrada~· y cómo después multiplicándose 
los hombres hicieron un Zacualli muy alto y fuerte, que quiere 
decir la Torre altímma, para guarecerse en él cuando se tornase 
á destruir' el segundo mundo. 1 Al mejor tiempo se les mudaron 
las lenguas, y no entendiéndose unos á otros, se fueron á diver
sas partes del mundo; y los Tultecas, 2 que fueron hasta siete 
compañeros con sus mujeres, que se ' entendian la lengua, se 
vinieron á estas partes, habiendo primero pasado grandes tie"; 
rras y mares, viviendo en las cuevas y pasando grandes traba
j os, hasta venir á esta tierra, que la hallaron buena y fértil para 
su habitación. Y dicen que anduvieron 104 años por diferentes 
partes del mundo hasta llegar á HuehuR, ' Tlapallan su patria, 
que fué en Ce TecpaU que había 520 años que el Diluvio habia 
pasado, que son cinco edades; y cumplidos 1715 . después del 
diluvio fueron destruidos de un grandísimo Uracán que se llevó 
los árboles, las peñas, casas y gentes y grandes edificios; s aun-

1 Los historiadores que escribieron en la época colonial, por las ideas reli
giosas que en ella dominaban, quisieron poner de acuerdo las tradiciones na
huas con las bíblicas, y trastornaron aquéllas. Sirvi6les para el caso el Atona
tiuh, que confundieron con el diluvio, el Zacualli de ChololIan, que tomaro;n. 
por otrá' torre de Babel, y el jeroglífico de la Peregrinaci6n Azteca, en ' donde 
err6neamente creyeron ver la confusión de las lenguas. Véase lo que he escri
to sobre esto en mi E8tudio sobre la Piedra del Sol y en el Ap.éndice á la HiI
toria de las Indias del P. Durán. 

2 Al margen y' al frente de las palabras donde se hacen las llamaw se en-.. , 
cuentran esta nota y la siguiente.-"Chichimecatl en sus histori~, que aun 
todos ellos son unos los indios de esta tierra ellos; pero descienden de un sefiór 
llamado Zichenj especialmente los que son caballeros, y por eso 8&. preciMl del 
nombre de Chichimecatl." . ' 

8 "El nombre de Chichimeca quieren algunos sea en memoria de su patria; 
sea el que se fuere, ellos así se llaman, que quiere decir la gente 6 naci6n áa~ 
pera y amarga, porque es una naci6n de las más crueles y valerosas qué tien~ 
el mundo. Aquesta postrera relaci6n que se halla en el P. Fr. Andrés, gran 
siervo de Dios, según parece en su vida y los milagros que el Señor obró :en 61, 
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que escaparon muchos hombres y mujeres, especialmente 
los que ' pudieron escapar en cuevas y partes donde no les pudo 
alcanzar este gran Uracán; y pasados algunos díac;; 'ó tiempo, se 
salieron de ellas á ver en lo que había parado la tierra, y la ha
llaron toda poblada y cubierta de Monos, y estuvieron en tinie
blas todó este tiempo sin ver el sol y la luna, que el aire los 
habia traído; y de esto inv~ntaron los indios una fábula, que 
diceri que los hombres se volvieron Monos, llamando á esta 
.edad-ó mundo segundo Ehecatonatiuh, que quiere decir Sol de 
.aire: y después que escaparon tornaron á reedificar de nu"evo y 
á multiplicarse; y en el año de 8 Tochili, que había 1347 que 
había después de la segunda calamidad, y' 4779 de la . creación 
-del mundo, tienen allá en su historia que ' el sol se estuvo un 
dfa natural sin moverse de un lugar, y añaden una fábula di
ciendo, que como el mosquito vido el sol tan suspenso y pen~ 
sativo le dijo: Señor del mundo ¿por qué estás tan suspenso y 

. pensativo y no haces tu oficio como se te está mandado? ¿qué 
.quieres destruir al mundo como sueles? y otras muchas palabras 
,fabulosas; y viendo el mosquito que estába quedo y no le res
pondía, negó y le picó en una pierna, y hallándose picado tornó 
.de nuevo' á andar su curso como suele. Cumplidos 158 años 
después del gran Uracán y 1964 1 de 'la creación del mundo, 
tuvieron otra destrucción los de esta tierra, que fueron los Qui
nametzin, Gigantes, que vivían en esta rinconada que se dice 
.agora N ueva España, la cual destrucción fué de un gran temblor 
de tierra, que los tragó y mató reventando los altos montes vol
·canes, de suerte que se destruyeron todos sin escapar ninguno, 

·decía, que cómo hubiese muchas veces hablado con los Chichimecas de Pánuco 
y Tampico y otras partes, al tiempo que los andaba convenciendo á la fe de 
Cristo, preguntándoles de su origen le habían dicho lo mismo, ser de una ciu
,dad llamada chichen¡ y casi lo mismo tengo dicho y decía este bienaventurado, 
según los viejos principales; que muchas veces habló con ellos, y sin duda sería 
lo que los Chichimecas decían de su origen y que no quisiesen saber más; que 
,sólo- Dios es el sabedor del origen y de las demás cosas de este mundo nuevo. 
Esto es lo que se halla acerca de lo dicho." 

1 En el liS. del Museo, 4994.-R. Id. en la copia de Boturini. 
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y si escapó alguno, fué de los que estaban más hacia la tierra 
dentro; y asimismo muchos de los TuItecas murieron, y los Chi
chimecas y sus circun vecinos, que fué en el año de CE TECPATL; y 
á esta edad le llamaron Tlacchitonatiuh, 1 que quiere decir 801 de 
tierra. En el año de 5097 de la creación del mundo, que fué CE 

TECPATL, y 104 años después de la total destrucción de los Fi
listeos Quinamelzin, estando pacífica la tierra toda de es~e nuevo 
mundo, se juntaron todos los sabios TuItecas, así astrólogos 
como de más artes, en Huehuetlapallan, ciudad cabecera de su 
señorío, en donde trataron de muchas cosas, así de sucesos y 
calamidades que tuvieron, y movimientos de los cielos desde 
la creación del mundo, conlO de otras muchas cosas, que por 
haberles quemado sus historias no se han podido saber ni al
canzar más de lo que aquí se ha escrito, entre las cuales 2 aña
dieron el bisiesto para ajustar el año solar con el equinoccio, y 
otras muchas curiosidades, como se verá en las tablas y reglas 
de ellos de sus años, meses" semanas y días, signos y planetas, 
conforme ellos los entendieron, y otras muchas curiosidades. 
Había 166 años que ajustaron sus años y tiempos en elequi
noccio, y 270 que los gigantes se habmn destruido, cuando el 
sol y la luna eclipsó, y tembló la tierra, y se quebraron las pie
dras, y otras muchas cosas y señales sucedieron, aunque no· 
hubo calamidad ninguna en los hombres; que fué en el año del 
CE CALLI, lo cual, ajustada esta cuenta con la nuestra, viene á 
ser en el mismo tiempo cuando Cristo nuestro Señor padeció, 
y dicen que fué á los primeros días del año. Estas y otras mu
chas cosas alcanzaron los Tultecas desde la creación del mundo, 
y así hasta nuestros tielnpos, que, como tengo dicho, por ex
cusar prolijidad, no se ponen según en sus historias y pinturas 

1 Veytia la lluU1a Tlachiionattull" y como este escritor no hizo más que co

piar ti Ixt1ixochil, hay razón para creer que tal era la ortografía en el MS. 

original. Pero ItA. verdad es, que dicha palabra no tiene la. significación del 
acontecimiento á que se refiere, y que sol de tierra es Tlatonatiuh, voz U8ada 
por In mayor parte de los cronistas. 

;¿ En el MS. del Museo: "y entre sus observaciones. "--R. 
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parece, principalmente de la original, digo de las cosas que se 
les halla pintura é historia, que todo es cifras en comparación de 
las historias que mandó quemar el primer arzobispo que fué 
de México. 1 

Había 305 años que eclipsó el sol y la luna, y 438 de la des
trueción de los -Filis teos, Quinamdzin, y 5486 de la creación del 
mundo, cuando Ohalcatzin y Tlaeamihizin, caballeros muy prm
cipales descendientes de la casa real de los Tultecas, comenzaron 
á quererse alzar con el reino, queriéndoselo quitar al legitimo 
sucesor, después de haber estado muchos años en quieta paz, 
que fué en el de 13 ACATL: fueron desterrados y tuvieron algu
nas guerras, hasta que los echaron de la ciudad Tlachicalzincan, 
en la región de Hueytlapallan su patria, con todos sus aliados y 
familiás, así hombres como mujeres, que fué harta cantidad de 
ellos: salieron el año siguiente de CE TECPATL desterrados de to
da aquella tierra. como se verá en lo que se sigue, y á nues
tr~ cuenta á los 439 año$ de la Encarnación de Cristo Sefior 
nuestro. 

L.lS NA.ClONES POBLADOIUS. 

Los naturales de toda esta tierra Chichimeca, que ahora se 
llama Nueva España, es común y general opinión de todos ellos, 

1 El Sr. García Icazbalceta ha defendido con razón al Obispo Zumárraga de 
QSte cargo, que hecho primero por Ixtlilxochi tI, se ha seguido repitiendo hasta 
acusarlo de ser la causa de que se hayan perdido los anales de nuestra historia 
antigua. Yo no niego que el obispo, como lo hicieron todos los primeros frai
les, destruyese las pinturas que á la mano le venían, teniéndolas por obra del 
demonio; pero no debemos olvidar qt1e Sahagún dice, que bajo el reinado de 
Itzcoatl,108 señores y principales acordaron y mandaron que se quemasen todas 
las pinturas, para que no viniesen á manos del "ulgo y fuesen menospreciadas. 
A más, hay que agregar, que acostumbraban los indios cuando conquistaban 
un pueblo quemar el teocalli ó templo, y naturalmente los jeroglífieos que en 
él se guardaban. Así lo hicieron en Texcuco los Tlax.caltecas que acompaña .. 
ban á Cortés, y 10 mismo pasó en la toma de México. N o tuvo, pues, Zumá
r1'&ga mucho que que.mar·, y no es tan responsable de la destrucción de nues
tras viejas historias, como lo quiere hacer I.xtlilxochitl. 



16 
, 

OBRAS HISTORICAS DE 

demás de que parece en la demostración de sus pinturas, que 

vinieron sus pasados de las partes Occidentales, y todos ellos 
ahora se llalnan Tu ltecas , Aculhuas, Mex'icanos,· y las demás na
ciones que hay en esta tierra se precian y dicen ser del linaje 
de los Chichinlecas; y la causa es, según parece en sus historias, 

que el primer rey que tuvieron se Ilalnaba Chichimecatl, que fué 

el que los traj o á este N uevo ~1 un do en donde poblaron, el cual, 

según se colige, salió de la gran Tartaria, y fueron de los de la 
división de Babilonia, COlno más largam8nte se declara en la his
toria que se escribe; y este su rey, como anduviese con ellos dis
curriendo por la mayor parte del Inundo, llegaron á esta tierra, 
y pareciéndoles ser buena, fértil y abundante para el sustento 
humano, como está referido, poblaron la mayor parte de ella, 
especialmente la que cae hacia la parte Septentrional, y el Chi

chimecatl á toda ella le puso su propio nombre, Después, sus 
descendientes, lo restante lo fueron poblando, y quedósele á 

, 

cada reino ó provincia el nombre, conforme era el del Señor ó 
rey que primero lo pobló, como se echa de ver en las tierras, 
reinos y provincias de los Tultecas, que se llamaron en general 
To llan , porque el prinler rey que tuvieron se llamaba así, Ni 
más ni menos, sucede lo nlismo con las demás regiones grandes 
y provincias quP. hay en esta tierra; pero no embargante que 
unos se llamaban Tultccas, otros Aculhuas, Tepanecas ú Otomile8, 

ningunos dejan de preciarse de que son del linaje de los Chichi

rnecas, porque todos descienden de ellos, aunque es verdad que 
hay distinción de unos CldchiTnccas á otros, en que unos dieron 
en lnás policía que otros COfilO son los Tultecas, y otros en gran
.des bárbaros como son los Ot01nites y otros de su lnodo. Los que 
son meranlente Chichinwcas, que sus reyes descienden por línea 
recta de su primer rey y poblador Chichirnecatl, han sido hom
bres belicosos, guerreros y éllnigos del imperio y tener sujetos á 
los demás; y la causa de ser unos de político vivir y otros lTIUy 

toscos y de bajos pensamientos, ó soberbios y altivos, anligos 

de ulatar, ha sido el tener virtuosos ó malos príncipes; y final
niente, como ellos propios dicen y confiesan, demás de estar en 
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sus historias, todos son dellinaje de los Chichimecas, y todos 
sus antepasados vinieron, como está dicho, de las partes Occi
dentales. 1 

DE LOS GIGANTES. 

En esta Nuev~ España hubo gigantes, demás de la demostra
ción de sus huesos que se hallan en muchas partes, dicen los 
antiguos historiadores Tultecas que se llamaban Quinametzin, y 
que los alcanzaron á conocer y tuvieron muchas guerras y di
senciones con ellos, especialmente en toda la tierra que ahora 
se llama Nueva España; los cuales se destruyeron y acabaron 
con grandes calamidades y castigos del cielo, por algunos gra
ves pecados que ellos cometieron; y aun hay opinión de algunos 
de estos historiadores antiguos, que estos gigantes descienden de 
los mismos Chichimecas, y dicen que en estas tierras septen
trionales en donde estaba el antiguo imperio de los Chichime
cas, hay provincias donde viven hombres que tienen más de 
treinta palmos de altura; y no es de espantarse, que aun nues
tros españoles, con ser que aún no han entrado en la tierraden
tro; sino por estas costas, como son las tierras de Ohicoranos y 
Duharezase$, han hallado hombres en estas partes, de once y 
doce palmos, y noticia de haber otros más altos. 2 La mayordes
trucción que tuvieron estos Quinamelzin, fué el año y figura 

1 Sin ninguna. noción de la. etnografía. de los pueblos, Ixtlilxochitl busc6 
en este pasaje una mnnera, plausible para su tiempo aunque nada. científica, 
de explicar el origen de los indios. Confundió las razns, y aun inventó un rey 
Tollan que no existió, qüe nadie cita, y que él mismo no incluye en la lista de 
los monarcas toltecas: todo para acordar nuestra historia con el relato bíblico. 
Véase lo que extensamente he dicho sobre esto en mi "Estudio sobre la. Piedra 
del Sol," en el "Apéndice al P. Durán," y en mi "Historia Antigua" que 
forma. la primera parte de la obra intitulada "México á través de los Siglos.', 

2 El hallazgo hecho en muchas partes de nuestro territorio, de fósiles de 
elefantes y otros paquidermos, hizo creer á los indios y á nuestros antiguos his-

TO!IO 1-2 

• 
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que los naturales llanlan CE TOXTLI, 1 que significa conejo número 
prinwro, 299 años después de la Encarnación de Jesucristo; y aca
bóse en ellos la tercera edad que fué llalnada Ecatonatúl-h, 2 por 

los grandes aires y terren10tos, y se destruyeron casi todos. 

RELA.CION SUCINTA. 

Los Tultecas fueron los segundos pobladores de esta tierra 
después de la consuneión de los gigantes ......... y tuvieron no-
ticia de la creaeión del n1undo, y cómo se destruyó por el dilu
vio, y otras nluchas cosas que ellos tenían en pintura é histo~·'ia . 
...... ...... Tulteca quiere decir hOlnbre artifice y sabio, porque los 
de esta nación fueron grandes artífices, conlO hoy día se ve en 
n1uchas partes, y especialn1ellte en las ruinas de sus edificios, 
en este pueblo de Teolihuacan, Tala y Cholula .. 

HISTORLl CHICHIMECA. a 

Los más graves autores é historiadores que hubo en la infi
delidad de los antiguos, se halla haber sido Quetzalcoatl el pri
ll1ero, y de los nl0dernos, lY"ezahualcoyotzin rey de Texcuco y los 
dos infantes de l\Iéxico ltzcoatzin y XiullCozcalzin, hijos del rey 
Huilzilihuilzin; 4 sin otros muchos que hubo, que en donde fue-

toriadores en la existencia de gigantes imaginarios. Los gigantes tienen en esas 

leyendas diversas significaciones: ya el recuerdo de la desaparición de esos pa

quidermos, ya la destrucción de la raza en uno de los soles ó épocas cosmogó

.nicas, ya la conquista y aniquilamiento de los pueblos primitivos. 
1 Debe ser ce túchtli. 

2 La verdadera escritura es Ehecatonatillh . 

3 Cl\pítulo I. 
4 Segundo rey ue Móxico. 
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re necesario los citaré. Declaran por sus historias, que el dios 
Teoll~huaque, ' Tlachihualcipal nemoanulhuicahua Tlaliipac~ 

que, que quiere decir, conforme ' al verdadero sentido, el Dios 
univer8al de todas las c08as, creador de ellas y á cuya voluntad vi

'OOn todas~las criaturas, Señorddcielo y de la tierra, etc., después 
de haber ' creado todas las cosas, creó á los primeros padre's de 
los hombres, de donde procedieron todos los demás, y la mo
rada 'y habitaci'ón que les dió fué-el mundo . . Éste dicen tener 
cuatro edades. 1 

La prim~ra que fué, ' desde su origen, llamada Atonatiuh, que 
'significa sol de agua, significa que el mundo acabó por uri' di
luvio. 

La segunda, llamada Tlachüonatiuh; significa sol de tiiN~a; por 
haberse acabado el mundo con terremotos, de mahera qUe pe~ 
recieron casi -todos los hombres; con cuya ' edad y tiempo fue
ron los' gigantes que llalnaron 'Quinametintzocuilhicxime. 

La tercera 'edad llamada Ecatonatiuh, 2 que quiere decir Bol 
de aire, porque feneció esta ' edad con aire, que fué tanto, que 
derrocó todos los edificios y árboles, y aun deshizo las -piedras, 
y pereció la mayor parte de los hombres; y porque los que es
caparon de esta calamidad, hallaron cantidad de múnos que el 
viento debió traer de otras partes, dijeron haberse convertido 
los hombres en nlonos. " 

Los que poseían este nuevo mundo en esta tercera edad, fue
ron los Dlmecas y Xicalancas; y segúri por sus histárias se hall~, 
vinieron en navíos ó barcas de la parte del Oriente hasta la 
tierra de Polonchan 3 desde donde comenzaron á p'oblarle; y en 

1 Como se ' ve, Ixtlilxochitl unas veces cuenta tres soles -6 edades, y 'otras 
dice que fueron cuatro. Además, no los pone siempre en el mismo orden. Los 
soles fueron cuatro: el primero, Atonatiuh ó sol de agua¡ el segundo, Ehecat(). 
natiuh 6 sol de aire¡ el tercero, 'llletonaiiuh 6 sol de fuego; y el cuarto, Tlal
tonatiuh 6 sol de tierra. Véase lo que extensamente digo sobre esta materia en 
mi "Segundo estudio sobre la Piedra del sol," en el segundo tomo de los "Ana .. 
les del Museo." 

2 Ehecatonatiult. 
8 Antigua población de Tabasco, situada á la mnrgen del río del mismo 
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las orillas del río Atoyac, que es el que pasa entre Puebla y Cho

lula, hallaron algunos de los gigantes que habían escapado de 
la calanlidad y consunción de lals'egunda edad. Abusando éstos 
de su fuerza y corpulencia para oprinlir y esclavizar á sus cir
cur.vecinos, se determinaron los principales caudillos de los 
nuevos pobladores á l!brarse de ellos, y el nledio empleado fué 
un convite que les hicieron, nrJy solemne, y en que después 
de repletos y embriagados, con sus mismas armas los acabaron 
y consumieron) con cuya hazaña quedaron libres y exentos de 
esta sujeción, y fué en aunlento el señorío y mando de los Xi
calan~as y Uhnecas. 

Hallábanse en la nlayor prosperidad, cuando llegó á esta tie
rra un hombre á quien llamaron Queizalcoatl y otros Hueman, 

por sus grandes virtudes, teniéndole por justo, santo y bueno, 
enseñándoles por obras y palabras el camino de la virtud y evi
tándoles los vicios y pecados, dando leyes y buena doctrina; y 
para refrenarles de sus deleites y deshonestidades les constitu
yó el ayuno; y el primero que adoró y colocó la Cruz, que lla
maron QL"IAUHTZTEOTLCHICAHUAL!ZTEOTL, y otros TONACAQUAHUITL, 

que qiere decir dios de las llu.vias y de la salud, y ár'bol del sus

tento 6 de la vida; el cual, habiendo predicado las cosas referidas 
en todas las lllás de las ciudades de los Ulmccas y .J.Yicalancas, 

y en especial en la de C1JwZ1da, donde asistió más, y viendo el 
poco fruto que hacía con su doctrina, se volvió :~por la nlisma 
parte de donde había venido, que fué por la de Oriente, desapa
reciéndose por Coatzacoalco~' y al tiempo que se fué despidiendo 
de estas gentes, les dijo que en los tienlpos venideros, en un 

nombre, y de la cual no se conserva otro recuerdo ni reliquia, según Herrera, 
que el pueHo llamado Tabasr¡uillo. En Potúnehan desembarcó Francisco Her

nándcz de Córdova, primer navegante que pisó la playa del territorio mexica-. 
no, recibiendo allí las heridas ele que murió á pocos días, En el mismo punto 
desembarcaron posteriormente, con mejor éxito, Juan de Gl'ijal'l:a y He1'1'lán 

Curtfs, triunfando de los nnturales. El f<'gal o de esclavas hecho á Cortés, y 
Entre las cuales se encontraba la célebre duna lIIa¡'illa, también 80 verificó en 

[luir/ li citan, Es singular que (::: te haya sido el punto ~enernl de recalada de los. 
Rnt i ~l: ns nfiY('galltb .-H. 
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año que se llamaría CE ACATL, volvería y entonces su doctrina 
'sería recibida, y sus hijos serian señores y poseerían la tierra, 
y que ellos y sus descendientes pasarían muchas calamidades y 
persecuciones; y otras muchas profecías, que después muy á 
la clara se vieron. 

Quetzalcoatl por interpretación literal significa sierpe de plu
. mas preciosas,· por sentido alegórico, varón sapientísimo: y Hue
·mac dicen unos que le pusieron este nombre porque imprimió 
· y estampó sobre una peña sus manos, como si fuese en cera 
muy blanda, en testimonio de que se cumpliría todo lo que les 
·dejó dicho; otros quieren decir que significa el de la/mano gran-
· de 6 poderosa. El cual, ido que fué de allí, á pocos días sucedió 
la destrucción y asolamiento referido de la tercera edad del 
mundo, y entonces se destruyó aquel edificio y torre tan me
morable y suntuosa de la ciudad de Cholula, que era como otra 

:segunda torre de Bab,el, que estas gentes edificaban casi con los 
mismos designios, deshaciéndola el viento; y después los que 

··escaparon de la consunción de la tercera edad, en las ruinas de 
ella edificaron un templo á Quetzalcoatl, á quien colocaron por 

· dios del aire, por haber sido causa de su destrucción el aire, en-
o tendiendo ellos que fué enviada de su mano esta calamidad; y 
le llamaron asimismo CE ACATL, que fué el nombre del año de 

: su venida. Y según parece por las historias referidas y por los 
anales, sucedió lo referido algunos años después de la Encar
nación de Cristo Señor nuestro. 

Pasada esta edad, y desde este tiempo acá entró la cuarta 
·-edad, que dijeron llamarse Tletonatiuh, que significa Bol defuego, 

. porque dijeron que esta cuarta y última edad se ha de acabar 
.con fuego. 1 Era Quetzalcoatl hombre bien dispuesto, de aspec

·"to grave, blanco y barbado. Su vestuario era una túnica larga. 

1 Esta tradici6n recuerda la nuestra, descrita en el Apocalipsis.-R. 



SEGUNDA RELACION. 

De la hi8toria de lo, TuUecas. 

Año de CE TECPATL, como ya está declarado, salieron los Tul
tecas de su patria 'y nación desterrados, los cuales salieron hu
yendo y como pudieron, y los de Tlaxicoliucan, sus deudos, los 
vinieron siguiendo, hasta dejarlos más de sesenta leguas 'fuera 
de sus tierras, en donde estuvieron reformándose y haciendo 
sementeras y otras cosas para su sustento: y á esta'tierra le pu
sieron Tlapalla.nconco, á significación de su patria; 'y el descu
bridor 'de esta tierra se llamaba Cecatzin; y casi al último de 
estos año"s se juntaron dos cabezas principales, y las otras cin
co inferiores, á tratar si se quedarían en esta tierra ó si pasa
rían más adelante. Se levantó entre ellos un gran astrólogo que 
se decía Huematzin, diciéndoles que en la historia hallaba, que 
desde la creación del mundo siempre habían tenido grandes 
persecuciones del cielo, y después de ellas se les habían 'segui
do á sus pasados grandes bienes, tierras prósperas y largos se
ñoríos; y siempre sus persecuciones eran en el año de CE TEC

PATL, que es un pedernal, estrella que tanto los perseguía; y pa
sado éste, luego se les seguían grandes bienes; que era un gran 
mal víspera de mayor bien; y que así no les convenía estarse 
allí y tan cerca de sus enemigos: adenlás de que hallaba en su 
astrología, que hacia donde sale el sol era tierra larga y prós
pera, donde habían vivido muchos años los fJuinametzin, y ha-
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hia tantos años que se habían destruido y estaba despoblada; 
denlás de que los feroces Chichimecas, sus circunvencinos, po
cas veces llegaban allá,l y al planeta que reinaba en aquella 
tierra le faltaban muchos años para cumplir sus amenazas; y 
que en el inter podían gozar de un siglo dorado y dichoso, ellos 
y todos sus descendientes, hasta en décimo grado, sucediendo 
de hij os á padres; demás de que aquel planeta no reinaba so
bre su nación de ellos, sino de los gigantes; que podría ser no 
les hiciese mucho daño á sus descendientes; y que en este lu
gar dejasen algunas personas para que lo poblasen y quedasen 
por sus vasallos, y andando el tiempo tornarían á volver sobre 
sus enemigos y recobrar su patria y nación. Estas y otras mu
chas cosas declaró Huemaizin, y estas dos cabezas y las demás 
inferiores lo tuvieron por bien y concedieron en ello, ponién
dolo todo por obra, y que cada tierra que descubriesen, como 
fuese diferente de las otras y buena, estuviesen algunos días 
reformándose para lo de adelante de todo, de suerte que, al 
tiempo que salieron de esta tierra, había ONCE años que salie
ron de su patria, porque OCHO años estuvieron cerca de su pa
tria haciendo guerra, hasta que los echaron de todo punto, y 
TRES en esta que llamaron Tlapallanconco, como ya está decla
rado, dejand-o aquí algunos de la gente común, sus mujeres é 
hijos, para que la poblasen, y se partieron y anduvieron otras 
sesenta leguas; y hase de notar que la historia pone que andu
vieron á doce d1a8 cada jornada de nueva tierra que descubrie
ron, en donde se colige que cada día anduvieron 8eÍ8 leguaJJ, 
por llevar consigo tanta gente, mujeres é hijos, cargados todos; 
y demás de eso, así como salían no paraban, hasta que la no
che los hacía detener para dormir y descansar, y hacían cada 
día seis leguas, ántes más que menos; y andados los doce días, 
que según tengo colegido serían setenta leguas, 2 llegaron á 
una tierra buena y fértil que se llamaba Hueyxallan, en donde 

1 En el :M.S. del Museo, aquí entra, truncando el texto, la nota ~-R. 
2. Ninguno de estos c6mputos corresponde, 
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estuvieron cuatro años; asimismo sembraron é hicieron lo que 
habían hecho en las partes donde hablan estado para lo de 
adelante, y el descubridor fué Cohuaizon, una de las cinco ca
bezas 6 capitanes inferiores; y al tercer año, que fué CE CALLI, 

conta!on un Tlalpüli que había que salieron de su patria, que 
son trece años, y estuvieron otro año; y luego al punto se sa
lieron de aquí y fueron caminando hacia donde sale el sol, y 
andadas nlás de cien leguas, porque habían caminado veinte días 

arreo, llegaron á Xalixco, tierra que estaba cerca de la mar; y 
aquí estuvieron ocho a'ños, siendo el descubridor Xiuhcohuatl, 

también uno de los cinco capitanes inferiores; y habiendo he
cho lo que en las demás partes, se partieron con todas sus gen
tes en persecución de su demanda, hasta verse en tierras don
de fueren á su gusto, dejando asimismo alguna gente para que 
la poblaran, con la misma orden de los otros lugares ó tierras: 
se partieron, y anduvieron otros veinte días, que serían algunas 
cien leguas, en diferentes partes, como lo habían hecho en las 
demás partes. Llegaron á unas islas y costa de 'lnar que se lla
maba Chimalhuacan Ateneo, en donde estuvieron cinco años, 
y aquí fué la primera parte en que conlenzaron los hombres á 
tener acceso con sus nlujeres, y ellas comenzaron á parir; por
que hicieron voto, al tiempo que ellos salieron de su patria, que 
en veintitres años no habían de conocer á sus mujeres ni 
ellas á sus maridos, y que los que quebrantaran este voto ha
bían de ser castigados cruelmente; y a~í conlenzaron las mu
jeres á parir en estas islas y costas de mar, y al cuarto año, 
que fué Tochtli, que son dos Tlalpilli de años, contaron veinti
siete que ellos habían salido de su patria, que á nuestra cuen
ta fué en el año de 466 de la Encarnación de Cristo nuestro 
Señor; y cumplidos los cinco años, comenzaron la jornada, 
siempre caminando hacia donde sale el sol, hasta Tochpan, en don
de se detuvieron; y en este camino anduvieron diez y ocho días, 

que serían algunas ochenta leguas, y llegados á esta tierra estu
vieron otros cinco años haciendo lo que en las demás partes, y 
multiplicándose en generación; siendo el descubridor Mexot-
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zin, el último de los cinco capitanes dichos. Tomaron su carni
no' de nuevo por la misma vía de Oriente, Y anduvieron rei1Úe 
día8, que serían otras cien leguas, por diversas partes, y al úl
tinlo día de ellas llegaron á Quiyahuixtlan Anahuac, que eran 
unas tierras de C08tas y brazo8 de mar, pasando con algunas ca
noas y barcas á una parte y otra; y el tiempo que allí estuvie
ron rué 8ei8 año8, siendo el descubridor .Acapichtzin, uno de los 
principales cabezas, siempre padeciendo grandes trabajos; y 
Juego tomaron su camino y anduvieron diez y ocho días, que 
serían algunas ochentas leguas en diver8as partes, hasta llegar á 
ZacaUan, siendo el descubridor ·Chacatzin, asimismo uno de los 
dos principales; y al primer año que negaron aquffué CE ACATL, 

en donde contaron un XiuhilalpiUi que había que ellos comen
zaron sus guerras contra sus deudos y nación; y nació en este 
tiempo un hijo suyo, y por ser año tan señalado, le pusieron 
el nombre de la tierra, que fué llamado Zacapantzin; el cual 
tiempo había cincuenta y d08 años que ellos habían comenzado 
á tener guerras unos con otros; y estuvieron aquí Biete afio8, y 
cumplidos anduvieron otros diez y ocho días, que serían algunas 
ochenta leguas: llegaron á Tutzapan y estuvieron seis afi08 en es
ta tierra, siendo el descubridor Cecatzin, que fué la segunda 
vez que descubrió esta tierra; y al último de los 8ei8, que fué 
en el año de CE TECPATL, nació un hijo suyo, que por ser el año 
señalado y haberse pasa~o un XiuhtlalpiUi, que son cincuenta '!J 
dos años que ellos se habían salido de su patria le puso el nom
bre de la tierra, llamándole Totzapantzin; y luego cumplidos 
los seis a'ñ08 tornaron á caminar, y anduvieron veintiocho díaa 
por diversas partes, hasta llegar á Tepetla, que serian algunas 
ciento cuarentas leguas, 1 Estuvieron aquí siete año8, siendo el 
descubrid0r Cohuatzon, que fué la segunda vez, y cumplidos 
los siete años comenzaron su camino, y anduvieron diez y ocho 
días, que serian a1gunas ochenta legua8, hasta llegar á Mazate

pec, siendo el descubridor Xiuhr.;Ohuatl; y aquí estuvieron ocho 

1 En el 118. del Museo cien leguas.-R. 
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años, y al sexto, que fué CE CALLI, contaron sesenta y seis que ha
bía que ellos salieron de su patria; y cumplidos ocho tornaron á 
caminar y anduvieron otros diez y ocho días, que serían otras 
ochenta leguas, hasta que llegaron á Xiuhcohuac en donde es
tuvieron otros ocho años, siendo el descubridor Tlapalmetzin, 
que fué la . segunda vez, y luego tornaron á caminar y anduvie
ron veinte días, que serían algunas cien leguas en diversas par
tes, hasta llegar á Iztachuexuca, que es :hacia el Norte, en don
de . estuvieron veinUsei8 año8, siendo el descubridor Metzotzin. Y 
el tercer año, que fué CE TOCHTLI, que . estaban en esta tierra, 

. \ contaron setenta y ocho año8 que había que ellos salieron de su 
patria; y de allí á trece año8, que fué CE ACATL, contaron noventa 
'!J un . años que había que ellos salieron de su patria. Cumplidos 
lo~ veintiseis año8 se volvieron á Tulantzinco y anduvieron diez 
y OM'O días por diversas partes, que serían algunas ochenta le
guas hasta llegar al dicho ' paraje de Tulantzinco, en donde hi
cieron una casa grandísima de tablas adonde cabía toda la gen
te; y estuvieron aquí casi diez y 8ei~ añ08 que al tercer año con
taron una edad que son ciento cuatro añ08 que habia que ellos 
salieron de su patria, y son dos 1 Xi'lthtlalpizz.i~· siendo el año de 
CE TECPATL, que conforme á nuestra cuenta fué en el de 543 de 

. . la Encarnación; habiendo pasado grandísimos trabajos, y pa
riendo las nÜljéres por los caminos; siendo el descubridor Aca
mapichtzin, que fué la tercera vez que descubrió tierra nueva; 
y adelante haremos relación de sus vidas y asiento en esta 
tierra: y asimismo en todas las partes ' que llegaron iban ' de
jando gente para que poblaran aquestas tierras, conlO ya lo 
tengo dicho al principio. 

HISTORIA. CHICHIMECA..2 

Desterrados los Tultecas de su patria, emprendieron su via
je por la costa, y pasando siempre tierras llegaron á la Califor-

1 Así dice el MS. del Museo. 
2 Capítulo 11. 
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nia en el mar que llamaron Hueytlapallan y que al presente se 

llama de Cortés, cuyo nombre le pusieron por parecer l>ermejo. 

Su llegada fué en el año CE TECPATL correspondiente al 387·de 

nuestra éra. Siguiendo por la costa de Xalixco y toda la res
tante del Sur, salieron por el puerto de Huatulco y anduvieron 

por diversas tierras hasta la provincia de Tochtepec, que cae en 
la costa del mar del Norte; y habiéndola andado y ojeado, vi
nieron á parar en la de Tolantzinco, dejando colonias 'en los 

puntos donde hicieron mansión. Los Tultecas fueron los ter

ceros pobladores de esta tierra, contándose prhnero á los gi
gantes, y por segundos á los Ulmecas y Xicalancas. Estando en 
Tolantzinco contaron ciento cuatro años de haber salido de su 
patria. Los nombres de los siete caudillos que los conducían, 
y entre los cuales se turnaba el gobierno, eran: 1? Tlacomihua, 

que otros llaman Acatl: 2? Ohalchiuhmatzin: 3? Ahuecatl: 4? Ooat
zon: 5? Tiuhcoatl: 1 6? Tlapalhuiiz: 7? Hnitz: 2 los cuales después 

poblaron la ciudad de Tollan, cabecera de la monarquía. A los 
siete años de fundada ésta eligieron rey y señor supremo, sien
do el primero Ohalchiuhtlanetzi'n, ó Chalchiuhtlalonac; que fué 
en el año CHICOME ACATL y en el nuestro de 510. 3 

1 Debe ser Xiuhcoatl. Como los nombres nnhuas, ó del idioma mexicano, 
están muy mül escritos en todas las copias de las obras de Ixtlilxochitl, cuan
do el error es muy claro lo corrijo en el texto; pero cuando veo insistencia. en 
la ortografía, y sobre todo, cuando no la corrige Veytía, prefi~ro dejar la ori
ginal, por más que me parezca poco castiza. 

2 Los nombres de estos caudillos son diversos de los que se asientan en la 
Relación sucinta. 

3 Como se ve, Ixtlilxochitl pone el año 503 como el de la fundación de To
ilan ó Tuja, y dice que en el de 510 eligieron su primer rey. Los Toltecas no 
fundaron la ciudad: ésta ya existía, era de otomíes y se llamaba Mam-hen-hí: 
la conquistaron, se asentaron en ella y le pusieron nuevo nombre. Esto no pasó 
en el año de 503, como equivocadamente dice IxtliJxochitl, cuya cronología. 
está llena de errores, sino que fué en 674. Y finalmente, la elección de monar
ca que el autor pone á los siete años de fundada la ciudad, fué á los veintiaeis 
años de ocupada, según el códice de Cuauhtitlan, es decir, el año 700. 



TERCERA RELACION. 

De la !undacifm de Tula '11 de lo, Reye, que tuvo. 

En el año de CE CALLI, que es una figura de una casa, signo 
de planetaque significa prosperidad é imperio próspero yabun
dante, dichoso en todas las cosas, llegaron los Tultecas, ó por 
mejor decir, los Hueytlapalanecas á Tula, ciudad que fué cabe
cera de sus reinos y señoríos muchos años, que conforlne á 
nuestra cuenta fué en el de 556 de la Encarnación, y á los cua
renta y seis años del gobierno de Justiniano, elnperador Roma
no, y en España el rey .Atanagildo, y enRoma por Sumo Pon
tífice á Vigilio Romano, á los quince años de su pontificado y 
llegados á este lugar y tierra, Ila vieron Inuy bien los Tultecas, 
y principalmente Huematzin el astrólogo que les guiaba, que 
era ya de edad más de ciento ochenta años; y viendo el puesto 
tan bueno para su propósito, y el temple de la tierra, y las de
más cosas que halló en su astrología ser buenas para una ciu
dad, comenzaron á edificarla; y estuvieron seis a'ños 2 haciendo 
casas, templos y otras cosas que ellos usaban y habían tenido 
en su naturaleza; y acordaron de jurar uno de los más princi-

1 Junto á un río cadaIoBo y tierra muy fértil.-Nota marginal. 
2 En esta relación pone Ixtlilxochitl la fundación de la ciudad en el año 

55?, y la elección del primer monarca seis años después, y no siete como antes 
había dicho; de manera que ese suceso debió tener lugar el año 562, mientras 
que antes lo había referido al 610. Como la diferencia es de 52 años, es decir, 
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pales para rey y señor de todos; y visto que cuando estuvieron 
en Xiulwohuac 1 y Huexutla, que es punto de Pánuco y Tampioo, 
y que por este lado estaban muy cercanos los Chíchimecas sus 
competidores, que les habían hecho ciertas molestias en estas 
dos partes, y viendo que los tenían tan cerca, temiéndose no se 
levantaran algún día contra ellos y les quitaran sus tierras, pue
blo y lugares, acordaron de ir á ver al señor que á la sazón era 
de los Chichimecas, y pedir les diera un hijo ó deudo más cer
cano de su linaje pa,ra jurarlo por su ,rey y señor, y con esto 
pedirle su palabra de que él ni sus descendientes en ningún 
tiempo les dieran nl0lestias. Este acuerdo y parecer se tuvo por 
bueno, porque lo dió el viejo astrólogo Huemac,· de más de qu~ 
hallaba en su astrología, que en los tiempos futuros esta tierra 
había de ser poblada de ' los Chichimecas; y así en esta deter
minación, se fueron algunos de los principales, con presentes 
de oro y otras cosas que el10s tenían, á ver al señor de los Chi
chimecas; el cual, 'visto lo que los Tultecas le pedían, se holgó 
y lo tuvo todo por bien, y dió su palabra de que él ni sus des
cendientes les darían molestia; y lesdió un hijo menor que te
nía, al cual lo trajeron con grandes regocijos por todo el cami
no, hasta llegar á Tula, que ya era el año de CHICOME ACATL, y 
á la nuestra qu'inientos sesenta y dos: y en estr. mismo año le 
juraron por su rey y le casaron con una señora hija de los prin
cipales Tultecas, que era Acapilzin y le pusieron nombre 'Chal
chiuhtlanetzin, que quiere decir piedra preciosa que alumbra, 
queriendo dar á entender que con su nuevo sefior estaban 
alumbrados y descansados, y libres de trabajos y persecucio
nes; y ordenaron que sus reyes no habían de reinar más que 
de oincuenla y d08 en cincuenta y dos afio8, y que cumplidos, si 

de un 'siglo tolteca, se comprende que el error proviene de no computar bien 
el número de siglos. De todas maneras, se percibe claramente que la cronolo
gía del autor está equivocada. Por lo mismo, creo oportuno irla corrigiendo 
en notas, según la que yo sigo en el citado "Apéndice al Padre Durán" y.en 
mi "Historia Antigua." • 

1 Huichco huac.-)IS. del Musao.-R. 
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todavía estaba vivo, su hijo el legítimo sucesor había de entrar 

en el gobierno; y si moría antes de los cincuenta y dos años, 
la república había de gobernar hasta que se cumpliesen; y aSÍ, 
€ste ,ChalchiuhtlaneLzin gobernó cincuenta y dos aiíos, y casi el 
último de ellos murió, y se enterró en el templo principal con 
s:us insignias reales, diferentemente de lo que después se usó, 
que ,fué quemar los cuerpos, como á su lugar se hará relación; 

y muerto, heredóle su legítimo sucesor Ixtlilcuechahuac, y por 
otro nonlbre Izacateca.tl, en el mismo año, que conforme nues
tra cuenta fué en el año de seiscientos catorce y á los cuatro años 
,del gobierno de Heraclio, emperador romano, y en España el 
año primero del gobierno de Gundemiro, y por Sunlo Pontífice 
Bonifacio IV, el último año de su pontificado; y el cual gobernó 
otros cincuenta y dos años como su padre: á los treinta y dos 
añ08 de su gobierno, que fué en CE TECPATL, contaron los Tul
tecas doscientos sesenta años que había que salieron de su patria. 
Muerto este Señor, le heredó en el reino su hijo, legítimo su
cesor, llamado Huelzin, ellnismo año que murió su padre, que 
fué SEIS TOCHTLI, y á la nuestra seiscientos sesenta y seis de la En
carnación, siendo Sumo Pontífice Vitaliano Campano, á los siete 
años de su Pontificado, á los veinticinco años del imperio de 
COn8Úlnlino de este nombre, enlperador romano, y á los nueve 
años del gobierno de Resesv'indo y Ziuntila en España. Y antes 
que pase adelante, quiero hacer relación de Huematzin, astró
logo, porque pocos años antes de la muerte de Lrtlilml,echahttac, 
padre de este Huetzin, murió de edad casi de trescientos aJ7os, el 
cual antes de morir juntó todas las historias que tenían los 
'Tultecas desde la creación del mundo hasta en aquel tiempo, y 
las hizo pintar en un libro muy grande, en donde estaban pin
tadas todas sus persecuciones y trabaj os, prosperidades y bue
nos sucesos, reyes y señores, leyes y buen gobierno de sus pa
sados, sentencias antiguas y buenos ejemplos, templos, ídolos, 
'sacrificios, ritos y ceremonias que ellos usaban, Astrología, Fi
losofía, Arquitectura y demás artes, así buenas como malas, y 
un resumen de todas las cosas de ciencia, s::lbidurí8. bahlllas 
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prósperas y adversas, y otras muchas cosas; é intiluló este libro 
llamándole TEOAMOXTLI, que bien interpretado quiere decir di
'vetSa8 cosas de Dios y libro divino: los naturales llaman ahora á 
la Sagrada Escritura Teoarnoxtli, por ser casi del mismo modo, 
principalmente en lo de las persecuciones y trabajos de los 
hombres: asimismo declaró que cumplidos quinient08 doce afí08 

que ellos salieron de su patria, había de heredar el reino un 
Señor con la voluntad de los unos y á la contra de los otros, y 
que había de tener ciertas señales en el cuerpo, y la nl~s prin
cipal, había de tener los cabellos crespos, y de ellos mismos 
había de formar la naturaleza una tiara en su cabeza desde el 
vientre de su madre hasta que se muriera; y había de ser por 
el tienlpo de su v.ida, á los principios, muy justo, sabio y dé 
buen gobierno, y á los medios necio y desventurado, por cuya 
causa los de su nación habían de perecer con castigos del cielo 
grandísimos, y no menos que las tres destrucciones que habían 
tenido, y que el último sería el año de CE TECPATL, estrella que 
tanto los perseguía; pues se habían de levantar unos hombres 
de su mismo linaje y le habían de perseguir con grandisinlas 
guerras, hasta acabarse casi todos, y él se había de escapar y 
volver hacia donde sus pasados habían venido, y al último 
tiempo de su vida había de ser muy justo, sabio y discreto como 
al principio, y que algunos años antes de su destrucció~ había 
de haber ciertas señales contra naturaleza, entre las cuales la 
una, que el conejo había de criar cuerno como el venado, y el 
pájaro Huitzitzilin había de criar espolón como el gallo, y las 
piedras habían de echar fruto, y las mujeres principales habían 
de ir en romería, como es uso y costumbre, y hablan de tener 
accesos carnales con los sacerdotes de los templos, quebran .. 
tando ellos la castidad que allí profesaban e~ sus falsas religio. 
nes: y viendo esto el Tloquenahuaque, se enojaría contra ellos, 
y demás dioses sus inferiores los habían de castigar con rayos, 
granizos, yelos, hambre, sabandijas y otras persecuciones del 
cielo, y después de todo esto con guerras con que se acabarían 
de todo punto unos con otros, y que de ahí á otros tantos años, 
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tendrían otra destrucción los que escaparan de la antecedente, 
y aun parte de los Chichimecas, porque tornaría á hacer su ofi
cio aquella estrella Te<paU que es pedernal. Estas y otras cosas 
declaró que alcanzaba por su astrología, y los signos y planetas 
prometían, y casi vino todo á suceder, con la voluntad de Dios, 
al pie de la letra. 

Tornando á nuestra historia, el rey Huetzin, que fué el suce
sor, como ya lo tenemos declarado, gobernó los cincuenta y dos 
afí08, y el último de ellos murió, que fué en el año de SEIS 

TOCHTLI, y á nuestra cuenta 8etecientos setenta y ocho, al cuarto 
\ del pontificado de Constantino Sirio, Sumo Pontífice, y Empe
rador Romano Lean 11I de este nombre, y en España cuando 
se perdió; heredándole su hijo legítimo llamado .Totepeuh, el cual 
gobernó sus reinos y señoríos en quieta paz como sus padres y 
pasados lo habían hecho, cinC'Uenta y dos años, y al último de 
ellos feneció, heredándole su hijo Nacaxoc en el año de CINCO 
CALLI, que á la nuestra fué en el 8erecientos setenta año8 1 de la 
Encarnación, gobernando el Pontífice Estéfano 11I, en el se
gundo año de su pontificado, y siendo Emperador Romano 
OCJn8!antino V, á los treinta años de su imperio, y en España el 
décimo año del reino de Aurelio; y este Nacaxoc gobernó otros 
cincuenta y d08 año8 con el mismo orden de sus pasados. Estos 
reyes eran altos de cuerpo y blancos, y barbados como los es
pañoles, y por esto los indios, cuando vino el marqués, 2 enten
dieron que era Topiltzin, como les habia dicho que hahía de 
volver á cierto tiempo con sus vasallos antiguos de sus pasados; 
y con esta esperanza incierta estuvieron hasta la venida de los 
españoles; digo los simples y los que eran Tultecas de nación, 
porque bien sabían los señores de esta tierra que fué á morir 
en la provincia de Tlapallan, y mandó guardar ciertas leyes 
que después los reyes de esta tierra concedieron y guardaron 
sus vasallos. 

1 Es necesario rectificar con las tablas toda esta inconciliable cronología.-B. 
2 Hernán Cortés, Marqués del Valle. -. R. 

TOKoI-3 
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DE LOS TULTECAS. 

[Extracto. ] 

La primera ciudad que los Tultecas poblaron en esta tierra 
fué Tollan, capital del imperio y la comenzaron á edificar en el 
año CE CALLI, que es 'u·na casa, y en el nuestro quinientos tres 
......... Casi cuatro años después entraron en consejo los siete, 
caudillos para tratar sobre los negocios de la tierra, y entre ellos 
acordaron pedir un rey al ID onarca Chichimeco. Éste les dió á 
su hijo Chalchiuhtlanetzin, quien casó con la hija de Acatl, uno 
de los dos más principales de los siete caudillos, y entró á go
bernar el año CHICOME ACATL, caña núm. 7, Y del nuestro Ó09. 
A éste sucedió Ixtliwuechahuac, por otro nombre TlaUecatl, y á 
él Huetzin, y á éste Totepeuh, á quien siguieron Nacaxoc y Mítl, 
que quebrantó la orden de sus pasados reinando cincuenta y 
nueve años. 

REL.!CION SUCINTA. 

Chalchiutlanetzin, primer lnonarca Tulteca, comenzó á gober
nar el año CHICO ME ACATL, y en el nuestro quinientos cincuenta 
y seis. 1 Murió el año CHICOME ACATL, correspondiente al 'nues
tro de seiscientos ocho. A éste sucedieron Ixtlilcuechahuac, 

Huetzintotepeuh, Nacaxoc Mitl, que fué quien hizo el templo de 
la Rana. 2 

HISTORIA CHICHICA. 

A Chawhiuhtlanetzin sucedió Tlilquechahuac Tlachinoltz'in, que 
~ntró á reinar en el año asimismo llamado CHICOME ACATL, que 

1 Esta cronología es inconciliable con la fijada pocas líneas antes.-R. 
2 Las mismas dificultades se pulsan para conciliar la sucesi6n y nombres 

de los reyes, á no ser que se explique por una de las muy frecuentes equivoca
ciones del copiante, que reunió dos nombres para formar uno solo. }!s absolu
tamente necesario formar tablas para entender la cronología.-R. 
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fué el de quinientos sesenta y dos, el cual reinó otros tantos, 
y murió el de seiscientos trece de la Encarnación, que llaman 
CHIQUACEN TOCHTLI. 

Heredóle Huetzin, que reinó otros cincuenta y dos años, se
gún la costumbre, y murió en el de seiscientos sesenta y cua
tro y asimismo en el que llaman CHIQUACEN TOCHTLI. 

Sucedióle Totepeuh, que reinó otros tantos años, y murió en 
el año MACUILLI CALLI, que fué en el de setecientos diez y seis. 

Por su muerte entró Nacaxoc, que reinó los mismos años y 
acabó en el de setecientos sesenta y ocho, que también se lla-

, 
.mo MACUILLI CALLI. 

Heredóle Tlacomihua. 1 Éste engrandeció y amplió mucho 
su imperio; hizo muy grandes y suntuosos edificios, entre los 
cuales fué el templo de la Rana, que colocó por diosa del agua, 
y pasando y excediendo el orden de sus mayores, reinó cin
cuenta. y nueve años. Murió en el año ochocientos veintiseis 
que llaman MATLACTLI ONCE ACATL. 

Sucedióle la reina Xiuhquentzin, 2 que reinó cuatro años, y 
falleció en el de OME ACATL, que fué el de ochocientos treinta: á 
la cual sucedió en el imperio Iziaccaltzin, 3 padre de Topützin, 
en cuyo tiempo se destruyó esta nación. 

1 El mismo á quien en la relación que sigue inmediatamente se llama 
Mitl.-R. 

2 En el lugar citado se le llama Xiuhtlaltzin. 

3 Allí también es llamado Tecpancaltzin. 



CUARTA RELACION. 

De la rida de los R eyes Tllltecas. 

Cumplidos los cinc'1tenta y dos aPios 1 lnurió el rey Nacaxoc, 
heredándole su hijo fflitl, que fué el uño de CINCO CALLI; y ajus
tado este tiempo con el nuestro, fué en el año de ochocientos 
veintidos, al sexto del pontificado de PasC1¿al Romano, y al oc
tavo del imperio de Lndovico I, y al primero del gobierno de 
Rarniro 1 en España. Este lJlill gobernó cincuenta y nueve afios, 
y quebró en él el orden antiguo de los Tultecas, de gobernar 
cincuenta y dos afio s: fué honlbre de gran gobierno, hizo gran
des templos y otras cosas memorables, y edificó entre los tem
plos que hizo uno de la Rana, diosa del agua, muy hermosí
simo templo; todos sus aderezos eran de oro y piedras precio
sas, y la rana era de esmeralda, la cual los españoles que vi
nieron á esta tierra la alcanzaron y dieron buena cuenta de 
ella. Casi á lo último de los cincuenta y nueve a110s nlurió este 
Señor, que fué en el año de ONCE ACATL, y á la nuestra ochocien
tos ochenta, siendo Pontífice Joancs T7III, al octavo año de su 

1 Llama la atención este período de cincuenta y dos años, que precisamen

te había de gobernar cada rey; y más la llama, el hecho de que los reyes lo vi
vieran para cumplirlo debidamente. Ya en otra parte he advertido, que los 

toltecas, y más tarde los alcolhuas y los mexicas, sustituyeron á los verdaderos 
períodos históricos, otros cronológicos y convencionales. De ahí vienen estos 

reinados de á cincuenta y dos años de los reyes ele Tollan. 
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pontificado y al último del imperio de Carlo8 el Calvo, y á los~ 
setenta años del gobierno de Aljonso el Magno en España: y 
después de muerto sucedió en el reino su mujer la Reina Xiu
f1aJtzin, la cual gobernó cuatro afi08 y murió, heredando el rei
no su hijo, legítimo sucesor, llamado Tecpancaltzin; y antes de
pasar adelante, quiero hacer relación del estado en que esta
ban las naciones Tultecas. Y es, que ya en este tiempo en ca
si mil leguas 1 habían poblado y edificado pueblos y ciudades, 
villas y lugares: entre las más señaladas fué Teotihuacan, que 
quería decir, "ciudad y lugar de Dios." Era esta ciudad mayor
y más poderosa que la de Tula, por ser el santuario de los Tul
tecas: tenía grandísimos templos. muy altos, y edificios los más 
terribles del mundo, que hasta hoy día parecen en sus ruinas, 
y otras grandes curiosidades. En Toluca hicieron unos palacios. 
todos de piedra labrada de figuras y personajes en donde es
taban todas sus calamidades, guerras y persecuciones, triun
fos, buenos sucesos y prosperidades: en Ouauhnahuac otro pa
lacio con una ciudad 2 que solía ser antigua, un palacio labrado 
todo de piedras grandes, de piedras de canterla sin lodo, ni 
mezcla, ni vigas, ni ninguna .madera, sino unas piedras gran
des pegadas unas á otras; 3 y tambien fundaron otras grandes 
ciudades, como es Cholula; y la de Xalixco, Yotoúpeo del mar
del Sur, y otras muchas ciudades que caian en ese lado del 
S ur y hacia el Oriente, que ya todo e8tá destruido, aunque en 

1 El poco conocimiento que tuvieron 108 primeros cronÍltas de los C8l"a()te
res etnográficos de los ,pueblos antiguos de nuestro territorio, hizo unas Veoel, 

que dieran mucha mayor extensión á sus dominios que la que realmente ha.
bían tenido, y otras que les aplicaran personajes ó ciudades pertenecientes á 
razas claramente distintas. N o mil leguas, ni mucho menos abrazó la nacIo-· 
nalidad tolteca. En mi «Apéndice al P. Durann señalo sus límites, por cierto 
no de gran extensi6n, en la faja de terreno que hay de Tula á Cholula, limi
tándose al Oriente por los cuexteca y al Poniente por nuestro Valle. 

2 Obra antigua famosa.-M.~. del Museo. 
S Parece que el autor re refiere aquí á Xochicalcoj pero debemos advertir 

que ni éste, ni las otraa ciudades que dice que caían á los lados del Sur y del 
Oriente, pertenecieron á 108 toltecas. 
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sus ruinas muestran haber sido las mayores ciudades del 
mundo. 

Los ídolos que los Tultecas antiguanlente tuvieron, fueron 
los más principales, que fueron Tonacatecuhtli, y HOY EN níA es
tá su personaje en el CÚ más alto, que es dedicado al Sol, de 
este pueblo, que quiere decir Dio8 del sustento; y (por) su nlU
jer tenían otra diosa: y dicen que es~e dios del sustento era 
figura del sol y su rnujer de la luna; y otros dioses que llanla
ban los hernlanos del sol y de la luna, que todavía hay pedazos 

de ellos en los Cúes. De éste, pues, 1 y de otro ídolo á quien han 
,adorano hasta cuando vinieron los españoles que es Tlaloc, que 
tenía su templo en la más alta sierra de Texcuco, y ALLÍ ESTÁN 

todavía sus pedazos; y dicen que este ídolo era dios de las llu
vias tenlporales y que fué un rey nluy valeroso de los Quina-

. metzin, que son los Filisteos; é hizo grandes cosas, y por eso lo 
colocaron por dios. Estos falsos dioses fueron los más princi
pales y antiguos, de nlás de dos 1nil año8 de los Tultecas y Tex
cal'iputla y H 'uitzilopv,¡chtli, y otros dioses que fueron acá ciertos 
caballeros nluy valerosos, que los colocaron asimismo por dio
ses, y aun se halla que Texcatiputla fué un gran nigromántico 
y fué una gran causa de las persecuciones de los Tultecas. Aun
que es verdad que (los de) esta gente fueron grandísinl0s idó
latras, no sacrificaban hombres ni hacían los supersticiosos sa
crificios que los :Mexicanos despues usaron; sino era (á) Tlaloc, 

sacrificándole cada año cinco ó seis doncellas de poca edad, 
sacándoles los corazones y ofreciéndoselos, y sus cuerpos los 
enterraban; y al TOTl,<wC!lecuhtli ciertos tiempos del año, al más 
malhechor que hubiera conletido grandes delitos, lo llevaban 
á cierto artificio que llamaban TelÍ'lnonamiquian, que quiere de
cir, lugar del encuentl'O de la:s piedras, y allí lo ponían enmedio, 
de suerte que dos piedras con las esquinas se encontraban y 

lo hacían allí pedazos con el artificio de estas piedras, y des-

1 E Ete pasaje como otros muchos del autor, no habla; pero no nos atrevemos 

á corregir sino aquello que notoriamente es error de los copistas. 
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pués lo énterraban; y en las fiestas que tenían se juntah~.~io
dos los señores, hacían una danza que duraba casi todo et-dia, 
y hacían ciertas ceremoniaS que, como tengo referido,- no ·eral) 
tan abominables como las que los Mexicanos hacían cuando 
vino el Marqués del Valle y entrada de la Ley Evangélica.· en 
esta tierra. 

Los Tultecas eran gr~des arquitectos, carpinteros, y. otras 
artes mecánicas ( como) plateros: sacaban el oro y la plata y lo 
fundían, y labraban piedras preciosas, hacían la mejor cosa de 
la que hay en el mundo: en su tanto, eran nigrománticos, he
chiceros, brujos, astrólogos, poetas, filósofos y oradores, de. 
suerte que usaban todas las artes, así buenas como malas. Te
nían el maíz, algodón, chile, frijoles y las demás semillas que 
hay en esta tierra; y (eran) pintores los mej ores de la tierra; y 
las mujeres grandes hilanderas y tejedoras, tejiendo mantos 
muy galanos de mil colores y figuras, las que ellos querían y 
tan finas como las de Castilla; y tejían las mantas de muchas 
maneras, unas que parecían de terciopelo y otras como de pa
ño fino; otras como damasco y raso; otras como lienzo delgado 
y otras como lienzo grueso, como ellos querían y tenían nece
sidad. Vestían los Tultecas, los hombres y particulares en tiem
po de calor con sus mantas y pañetes de algodón, y en tiempo de 
frío se ponian unos jaquetones sin mangas, que les llegaban 
hasta las rodillas, con sus mantas y pañetes; calzaban los zapatos 
á su modo, cotaras ó cafks 1 de henequen: las mujeres sus huipi- . 

k.8 Y enaguas, Y asimismo sus cotaras de lo propio; y cuando 
iban fuera se ponían unas mantas blancas y labradas · de mu
chos colores, puntiagudas por las espaldas, como á manera 
de capilla de fraile, aunque llegaban 2 hasta las corbas: llama
ban á este manto Toxr¡uernitiJL~ y los sacerdotes traían unas 
túnicas 3 y otras negras que les llegaban hasta el suelo; con sus 
capillas con que se tapaban la cabeza; el cabello largo, entren-

1 Cactli, calzado ti manera de sandalia, de henequen 6 cuero. 
2 Quiza diría: no llegaban. 
8 Quizá diría blancas, pues el período evidentemente está trunco. 
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zado, que llegaba hasta las espaldas; y los ojos siempre los traían 
bajos y humildes: descalzos al tiempo de sus ayunos, y cuando 
estaban en el tenlplo pocas veces se calzaban, sino era cuando 
iban fuera y jornada larga: eran castos, no conocían mujeres, 
hadan ciertas penitencias cada veinte días, cuando entraba el 
mes y el año; hablaban poco; enseñaban á los niños y mance
bos á buenas costumbres y modo de vivir, artes buenas y nla
las, á las que más se inclinaban. Los reyes se ponían siempre 
unas mantas blancas llanas, y otras pardas, con aljófar y otras 
piedras preciosas labradas, y hechas unas labores, y la zenefa 
toda de nlil colores labrados; poníanse sus canlisones x'icole, 
siempre, que les llegaban hasta las rodillas, y de la mislna mane
ra de las mantas y sus pañetes: calzaban sus cotaras de algodón 
y la zuela de oro: poníanse aforcas de oro y piedras preciosas, y 
collares de lo propio; enterrábanse anlortajados y con sus in
signias reales, en los templos de sus falsos dioses: comían dos 
veces al día, una vez al medio día y otra á la noche: levantá
banse cuando salía el lucero de la mañana, y dornlían poco: 
hablaban poco, y no se dejaban ver muchas veces, si no era en 
las fiestas muy grandes: tenían jardines y tanques dentro de 
sus palacios, que eran muy grandes; y árboles y plantas, ani
males y aves de todas maneras para recrearse: no tenían más 
que una mujer, y esa legítima, y en muriéndose no se podían 
casar (y) guardaban castidad hasta que morían, y las lnujeres, 
si morían sus maridos antes que ellas, heredaban el reino, y 
en ,muriendo ellas, sus hijos legítimos, y ni nlás ni nlenos no 
podían casarse otra vez así conlO sus maridos; y la gente co
mún lo mismo en lo que es tener una sola mujer legítima, pero 
podían casarse segunda y tercera vez. Sus edificios eran de 
cal y canto y de piedras de cantería y lezontli: usaban de pilas 
y caños· de agua por atarjeas COlno nuestros españoles: tenían 
baños para bañarse, que ahora usan los indios, que llalllan 
Tem((~calis: 1 asimismo tenían gallinas y galli-pavos, y llluchas 

1 Temaxcall i . 
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semillas y legumbres y frutos para su sustento, y otras mu~has 
cosas que ellos tenían y usaban, que sería muy largo de contar 
hacer relación de todo. 



QUINTA RELACION. 

De l08 Reyes TuUecaa 'Y de su destrucción. 

Habiendo heredado el señorío de los Tultecas Tecpancaltzin, 
de allí á diez años que gobernaba, vino una doncella á su pa
lacio, muy hermosa, que había venido con sus padres á traer 
cierto regalo para él; y aun dicen y se halla en la historia que 
era la miel prieta de maguey, y unas chiancacas, azúcar de esta 
miel, que fueron los primeros inventores de esto, y como cosa 
nueva se lo trajeron al rey á presentar. Siendo estos caballeros 
de sangre noble y de su propio linaje, se holgó el rey de verlos 
y les hizo muchas mercedes, y tuvo en mucho este regalo y se 
aficionó mucho de esta doncella que se decía Xochitl por su be
lleza, que quiere decir rosa y flor, y les mandó que le hicieran 
placer de hacerle otra vez este regalo, y que su hija lo trajera 
ella sola con alguna criada: y los padres no cayendo en lo que 
podía suceder, se holgaron mucho y le dieron la palabra de que 
asi lo harían; y pasados algunos días vino al palacio la doncella 
con una criada, cargada de miel, chiancaca, y otros regalitos de 
nuevo inventados, ó por mejor decir, conserva de maguey; y 
llegada· que fué, avisaron al rey cómo estaba allí la doncella 
hija del caballero que inventó la miel del maguey llamado Pa
pamzin, el cual se holgó mucho y mandó que sola la metiesen 
con el regalo que traía; y (á) la criada, que era una vieja ama suya 
la sentaran en los cuartos y le dieran muchas mantas y oro, y 
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la regalaran hasta que fuera tiempo de volver con su señora; 
y así lo hicieron los criados, metiendo á sola la doncella, y á la 
criada haciéndole todo servicio y regalo, conforme lo mandó el 
rey: y visto el rey el regalo de la doncella Xuchitl 1 y de sus 
padres, se holgó mucho y trató con ella cómo él había días que 
estaba aficionado de ella, rogándole le cumpliera sus deseos, 
que él le daba su palabra de hacer muchas mercedes á sus pa
dres y á ella: por consiguiente, en estas demandas y respuestas 
estuvieron un buen rato, hasta que la doncella, visto que no te
nía remedio, hubo de hacer lo que el rey le mandaba; y cum
plidos sus torpes deseos, la hizo llevar á un lugarcito pequeño 
fuera de la ciudad, poniéndole lnuchas guardias; y envió á de
cir á sus padres cómo la había dado á ciertas señoras para que 
la adoctrinaran, porque la quería casar con un rey vecino suyo 
en recompensa del regalo que le había traído, y que no tuvie
ran pena, que hicieran cuenta que la tenían en su casa: y con 
esto les hizo muchas mercedes y les dió ciertos pueblos y vasa
llos para que fueran señores de ellos y sus descendientes; y sus 
padres, aunque lo sintieron nlucho, disimularon, que como di
cen, donde hay fuerza, derecho se pierde: y el rey iba á menu
do á ver á la señora Xuchitl su dama, que estaba en un lugar
cito muy fuerte, sobre un cerro que se decia Palpan, servida y 
regalada, al fin como cosa del rey monarca Tulteca, ]a cual en 
muy poco tiempo se empreñó y parió un hijo que le puso su 
padre por nombre .1Jfeconefzin, que quiere decir nú70 del maguey, 
á significación de la invención y virtudes del lnaguey, el cual 
nació en el año de CE A CATL, que confornle á nuestra cuenta fué 
en el de novecientos, al principio del pontificado de Joannes IX 
y á los últimos años del imperio de A J'ntllfo, emperador roma
no, y á los últimos del reinado de .Alfonso ITT en España. Tenía 
este niño casi todas las señales que dij o el astrónonlo Hueman 
que había de tener el rey Tulteca, en cuyo tiempo y gobierno 

1 N o se extrañe que aquí se ponga ... Y uchitl cuando antes se ha usado .. Yo
ch itl, puc:s la o y la 1t se varialJnn á yo1untad en el nahuatl ó mexicano. Los 
acolhuus usaban de preferencia la 1(, Y 10s lllexicas la o. 
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se habian de destruir los Tultecas. Los padres de la doncella 
XuchiJl, que por talla tenían, viendo que ya iba para tres años 
que no veían á su hija, les daba grandísima pena, y procuraban 
siempre saber en qué lugar pudiese estar; y como era tan gran
de la ciudad de Tula y hubiese tantas casas de señores, pasóse 
est-e tiempo de los tres años: hasta casi el último de ellos supie
ron cómo el rey la tenia en un lugar con mucha guarda, que se 
decia Palpan, como ya lo tengo declarado; y cómo ninguna per
sona la podía ver, principahnente que había nlandado el rey 
que á ninguno de sus deudos dejasen entrar en aquel lugar: y 
'Viendo este señor el mandato del rey, le dió grandísinlo cuidado 
y pena, y buscó orden para poder entrar sin que fuese conoci
do; y no hallando ningún remedio, se disfrazó vistiéndose como 
un ~abrador, fingiendo que habia ido á la ciudad á vender cier
tas cosas; y pareciéndole á los guardas que era simple, le deja
ron entrar, como que iba á ver aquel lugar, dándoles ciertas 
cosas para que le dejasen entrar, y así le dieron licencia y se 
entró mirando por todas partes; y entrando por unos jardines 
halló á su hija, que tenía en los brazos al niño; y como la cono
ciese, se enterneció mucho de gozo al ver á su hija, diciéndole, 
¿que si el rey la había metido en aquel lugar para que jugara 
con niños?-no sabiendo que era su nieto;-y la hija, aunque 
con ·vergüenza, le contó á su padre todo lo que habia pasado 
con el rey, el cual lo sintió mucho, pero lo disimuló por ser cosa 
que tocaba á su honor; y despidiéndose el padre de su hija se 
tornó á salir, y á otro día fué á ver al rey, quejándose de la 
afrenta que le había hecho. El rey le consoló y le dijo que no 
tuviese pena, que en haber sido cosa del rf;y no incurria en nin
guna afrenta, demás de que el niño sería su heredero, porque 
no t~nia voluntad de tomar estado con ninguna señora, y otras 
cosas muchas que le dijo; y le hizo de nuevo otras Dluchas mer
cedes á él Y á sus parientes, y Dlandó que cada y cuando qui
sieset:t él y su mujer y deudos, pudiesen ir á ver á ]a Xuchitl su 
hija, co.n tal que no había de salir de aquel lugar ni lo había de 
sab~r persona ninguna, y lo mismo habían hecho las personas 
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de su guardia al tiempo que se las entreg6, y fiábase de ellos 

porque eran personas de su devoción: é hizo todas estas cosas 

el rey, porque vivían en aquel tiempo con tanta rectitud·, que 

por poca ocasión y falta lo tenían por gran mallos señores Tul
tecas sus vasallos: y con esto volvió el buen viejo Papantzin 
algo consolado á su casa, consolando á su mujer y deudos; y 
de allí adelante iban y venían á ver á la hija encastillada, todas 
las veces que querían. 

Habiendo gobernado cincuenta y dos años el rey TecpancaUzin, 
y como todavía estaba vivo, acordó hacer jurar por rey á Meco
nelzin, su hijo natural, y por otro nombre Topiltzin, que ya era 
hombre de más de cuarenta años, y muy virtuoso y gran sabio; 
y porque los señores Tultecas no inventaran alguna novedad, 
porque había tres señores de su linaje muy propincuos herede
ros, mereciendo por su gran valor y virtud, los cuales estaban 
en su señorío, lejos y desviados de la ciudad de Tula más de 
doscientas leguas junto al mar del Sur en Xalixco y otras partes, 
llamó á algunos an1igos suyos y deudos, principalmente los que 
eran de su devoción, entre los que fueron dos muy principa
les y que tenían muy grandes tierras y n1uchas ciudades y pro
vincias, que fué el uno Cuauhtli y el otro Maxtlatzin, y otros 
muchos señores, y les trató lo que tenía ordenado, diciendo 
que si concedían en esto, estarían en la ciudad de Tula y go
bernarían ellos y sus hijos todos sus reinos y señoríos, haeién
·dose cabezas principales sobre todos los reyes y señores sus 
vasallos, gobernando todos tres de conformidad, aunque su 
hijo había de tener el más supremo lugar, como persona suya 
.Y rey de reyes como él era. Este concierto les pareció bien á 
estos dos reyes y concedieron -en ello, jurando por su rey y mo
narca á este Topiltzin, con los ritos y ceremonias que ellos usa
ban, y de allí adelante gobernaron todos tres de conformidad, 
.aunque 10piltzin mandaba como rey supre'mo. Esta jura fué en 
el año DOS ACATL, y á ]a nuestra 937 ...... en el último año del 
pontificado -de Joannes XI y del in1perio de Enriqu,e I, y el cuar
to del gobierno de Rami?"o III en Espafia. 
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Había cuarerrta años que gobernaba Topilizin cuando comen
zaron las señales que había pronosticado el astrólogo Hueman, 
á mostrarse así en la tierra como en el cielo; el cual Topiltzin, 
casi á los últimos años de estos cuarenta había cometido peca
dos muy graves, y con su mal ejemplo toda la ciudad de Tula 
y las demás provincias, y ciudades, y tierras de Tultecas: y 
las señoras iban á los templos y á las ciudades de sus santua
rios y falsos dioses á romerías, y se revolvían con los sacerdotes, 
y hacían otros pecados graves y abominables; entre las cuales 
fué una señora de Tula, muy principal, á Oulula 1 á visitar los 
templos de aquella ciudad, que había setenta y ocho afios que se 
acabaron de fundar, y especialmente á un templo dedicado al 
dios CE ACATL, en donde estaban dos sacerdotes, el uno llamado 
EzcolcJUi y el otro Texpolcatl, que, como tengo dicho, los falsos 
sacerdotes de los Tultecas profesaban castidad, y era muy gran
dfsimo pecado si la quebrantaban. Y así Texpolcatl, viendo á 
esta señora, que también la había profesado, la requebró, y tuvo 
su amistad, y parió de allí á pocos años un niño que se llamó 
Izc<w, que después él y sus descendientes fueron heredando 
esta dignidad de falsos grandes sacerdotes ó pontífices; por 

, 

mejor decir, estuvo ella toda su vida casi en el templo hecha 
una matrona, hasta su destrucción; y los inventores de estos 
pecados fueron dos hermanos, señores de diversas partes, muy 
valerosos y grandes nigrománticos, que se decían, el mayor 
TezOOJlipuea y el menor Tlallauhquitezcatlipuca, que después los 
"Tultecas los colocaron por dioses. 2 Insistiendo el rey, toda su 
corte y vasallos en grandes pecados, y haciendo ellos cosas en 
este mal arte que sabían, con que fácilmente los persuadían á 
grandes pecados y hechos feos y abominables, yendo un día el 

. rey á cie'rtos jardines y bosques suyos, halló un conejo que an
daba allí CQn cuernos de venado, y el pájaro Huitzitzilin que 
.andaba chupando el licor de las flores, con un espolón muy lar-

1 Probablemente Cholula.-R. 

2 Véase la explicación que sobre esta leyenda doy en el "Apéndice del P. 
Durán." 
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go; y como hubiese muchas veces visto el Tooamoxtli que mandó 
pin tar lIueman, y que estos eran de los prodigios y señales que 
había pronosticado, le dió grandísima pena, y envió á llamar á 
los sacerdotes de los templos; y venidos que fueron les mostró 

lo que había visto, (ya) muertos, (pues) que les tiraron con una 
cervatana, (y también les mostró) el Teoamoxtli y cómo aquellas 
eran señales de su total destrucción; y que porque á sus dio
ses se les aplacara su ira, convenía hacerles grandes fiestas y 

sacrificios, ritos y cerenlonias. 
Pero luego en el año siguiente, que fué el de CE CALLI, y á la 

. nuestra en el de 984, bajo el pontificado de Joanes XIV, en el 
año primero del gobierno de Olón IV y en el quinto de Alfonso 
V de España, y al tiempo que llovió trigo y peces, 1 comenzó á 
castigar Dios nuestro Señor á esta gente ciega y perversa idóla
tra, enviándoles grandísinl0s aguaceros, huracanes y sapos del 
cielo que les destruían la mayor parte de sus edificios, lloviendo 
casi cien días sin cesar, por lo cual ellos entendieron que el 
mundo se quería acabar con ot~o diluvio; pero el Señor, por su 
gran misericordia, aplacó las aguas, y al año siguiente, que fué 
aME TOCHTLI, vino una grandísima calor y seca, que se secaron 
todas las plantas y árboles; y al tercer año, que fué CE ACATL, 2 

al mejor tiempo, entendiendo ellos que ya estaban libres, caye
ron unas heladas que abrasaron toda la tierra, sin quedar cosa 
alguna; y al cuarto año, que era CUATRO TECPATL, cayeron tan 
grandes granizos y rayos del cielo, y tan en abundancia, que 
destruyeron totalmente todos los árboles quehabian escapado, 
y aun hasta los 11lagueyes, sin quedar memoria de cosa ningu
na, y (hasta) los edificios y murallas fuertes. Y pasado este tiem
pa estuvo la tierra algo sosegada casi doce años, y las plantas 
comenzaron á producir, que fué en el de CUATRO CALLI. (Después) 
vinieron tantas langostas, gusanos, sabandijas y aves, que lo 
destruyeron todo, y por otra parte guerras grandísimas con los 

1 Los Mexicanos no conocían el trigo.-R. 
2 Esta es una erratQ, manifiesta, que trastorna toda la cronología de 108 su

cesos referidos. Debe ser yei a.catl, 6 tres cafías.-R. 
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tres propincuos herederos, todo por la hermosa Xuchitl, porque 
su hijo había heredado el reino y mandaba ella toda la tierra, 
aunque en esta vez no pudieron hacer nada, porque aunque 
los Tultecas habían tenido grandes persecuciones del cielo, to
davía eran grandes sus fuerzas y poder. 

o Asimismo en este mismo año, casi á los últimos de él, todos 
los graneros de los Tultecas en donde guardaban el grano, se lo 
comieron gorgojos. Pasáronse otros <matro años con algún des
canso, cuando al quinto, y veinte después de la primera calami
dad, que fué en el de SIETE TOCHTLI, 1 á los primeros días halla 
ron en un cerro un niño, muy blanco y rubio y hermoso, que 
debía de ser el denlonio, y lo llevaron á la ciudad á mostrárse
lo al rey. Cuando lo vida lo mandó llevar otra vez al (punto) 
de donde lo habían traído, porque no le pareció buena señal; y 
al niÍÍo demonio comenzó á podrírsele la cabeza, y del mal olor 
se moría mucha gente. Los TuItecas procuraron matarlo, pero 
nunca jamás pudieron llegar á él, porque todos los que se lle
gaban morían luego; y con este mal olor causó una gran peste 
por toda la tierra, que de las mil partes de los Tultecas se mu
rieron las novecientas. Todas estas cosas les sucedieron, y otraS' 
muchas que por escasear volumen no se ponen aquí; y los tres 
señores sus competidores no dejaban de hacer grandes agravios' 
á los pocos que habían escapado, tomando poco á poco muchas 
provincias y ciudades sujetas á este gran Topiltzinj y desde es
te tiempo quedó por ley, que en naciendo alguna criatura muy 
blanca y -rubia, siendo de edad de cinco años la sacrificaban 
luego, y duró hasta la venida de los españoles. 2 

1 Tomando en cuenta los datos anteriores, expresados por números ordina
les, resulta. evidentemente equivocada la de side Tochtli, mientras que las otras 
aparecen bastantemente exactas. C;omputando el principio de la calamidad, 
no desde los recios aguaceros del año CE CALLI, sino de la seca del siguiente, 
ome Tochtli, sale cabal la cuenta de los ",einte aFí03 en uno señalado con conejo-,-
pero es en el nueve Tochtli. El designado por el autor avanzaría la fecha en un 
período de veinticuatro aito3, debiéndose por lo mismo creer que fué un descuí
do del copiante en el asiento del número. 

2 Tezozomoc bace frecuente menci6n en su Crónica, de los sacrificios de ni-

TOHOI-4 
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Pasados algunos días se sosegó la peste, y viendo Topiltzin 
que sus competidores iban paso á paso apoderándose de sus 
tierras y provincias, ordenó enviarles un gran presente de oro, 
mantas y piedras preciosas y joyas, con dos embajadores, caba
lleros muy valerosos, y un juego de la pelota del tanlaño de una 
mediana sala, que se di~e 1'lachtli, de cuatro géneros de piedras 
preciosas, conviene á saber, esmeralda, rubí, diamante y jacin
to, y por pelota un carbunco, 1 enviándoles á decir que basta
ba su enojo, que bien sabían ellos los trabajos que había tenido 
y las persecuciones del cielo, y que por lo consiguiente conocía 
su daño y el valor de ellos; y que recibieran este juego de la pe
lota, que era el mayor tesoro que tenía, y otras piedras precio
sas, y otras piezas de oro y joyas, y que conforme era el Tlach
tli con cuatro géneros de piedras preciosas, todas cuatro tan 
estimadas y puestas en igualdad, aSÍ, ni más ni menos todos 
cuatro, de aquí en adelante, gobernarían sus reinos y señoríos, 
con grandísima paz y confornlidad; y que el carbunco que era 
uno solo, y de tanta virtud para el efecto de tirar y jugar con 
él en lugar de pelota entre los cuatro, al que~primero le cupiese, 
que así sería en su n1ando; (que) el que prin1ero mandase una 
cosa, que los otros tres lo tendrían por muy bien hecho y lo 
mismo ellos, viviendo siempre en conformidad y paz ellos y sus 
descendientes. Estas y otras muchas palabras envió á decir el 
gran TopiUzin á sus tres competidores, temiéndose de ellos no 
vinieran en algún tiempo á hacerse señores de todo; y que cuan
do no quisieran su amistad, que con llevarles aquel tesoro se 
les quitaría la gana de venir á sus tierras y ciudad, que era lo que 
á ellos les inquietaba, porque de otra cosa estaba ya tan arrui
nada, que ya no era de ningún efecto y muy enfern1a la tierra. 

ños blancos que hacían los Mexicanos en la vorágine de la laguna. llamada 
Pantitlan. Probablemente procedía esta práctica de los TultecaB.-R. 

1 Al margen se lee.-" De Oro la guarnición y en ........... como campos ha-
cia adentro.-N o poseemos dato alguno para creer que los Mexicanos hicieran 
uso de las piedras propiamente preciosas, de las transparentes. Las muchas 
que de ellos tenemos son lucientes y de colores vivos.-R. 
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Hállase en la historia, de más de la relación que dan los viej os, 
.que fué este presente y te30ro el mayor que jamás en esta tie
rra se vida, al fin cosa de Tultecas, y tan grande, que para ha
berlo de llevar, con ciertos artificios que hicieron, pesaba tanto, 
que se contaron onxi quipili tlacatl 1 de los Tultecas, que son diez 
y ocho mil hombres que dentro de ciento cuarenta días habían 
de estar allá adelante de Xalisco en Qu'iyahuitzilanxalmolan. 2 

Llegados que fueron los Embajadores, los recibieron y se hol
garon de ver el tesoro; pero no por eso dejaron de proseguir 
en su demanda, aunque por esta vez con fingidas palabras des-

,pidieron á los Embajadores diciéndoles, que ellos no tratarían 
de cosa ninguna y que dejarían de hacerles mal alzando sus 
ejércitos, y otras palabras, ni muy buenas ni muy malas, sino 
todas cautelosas, de que los Embajadores volvieron muy tris ... 
tes, y dieron su respuesta al gran Topiltzin, el cual, aunque no 
le cuadró mucho, co~solóse de que el tesoro y la lTIayor parle 
de él lo tenían allá, que era lo que más les hacía reñir, porque 
reinos y señoríos en su tierra se los tenían muy prósperos y 
libres de calamidades del cielo. 

En el año CE ACATL, Y en el nuestro de noveciento8 noventa y 
ocho, segundo del pontificado de Silvestre II, décimo cuarto del 
imperio de Oton IVy vigésimo primero del reinado de Al
foruJO Ven España, vinieron á la ciudad de Tula los tres Re
yes competidores del gran Topiltzin con un gran ejército, los 
cuales haciendo burla de todos los Tultecas, como gente des
trozada, se entraron hasta adentro de la ciudad, que ya Topützin 
lo sabía, el cual los recibió y mandó les diesen todo lo ne
cesario á ellos y á sus gentes, y trató con ellos la paz y confor
midad de nuevo, como se los había enviado á decir. Ellos que 
no traían este propósito, sino el de vengarse, no quisieron 
consentir en ello, antes le dijeron que aprestara sus gentes, 
que con las armas se entenderían. Topiltzin, viéndose tan opri
mido y que no tenía reluedio, pidió tiempo para ello, que era 

1 Diez y ocho mil se dice Ome xiquipilli macuilli tzontli. 
2 Supongo que la terminaci6n debe ser moloyan. 
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ley entre ellos que antes de la batalla se avisaban algunos años 
antes para que de una y otra parte estuviesen avisados y pre
venidos, para que sus descendientes en algún. tiempo pudieran 
con justa causa hacer lo propio, lo cual se guardó ·hasta el 
tienl po que vinieron los Españoles á esta tierra: ellos le res
pondieron que diez años le daban de plazo, y al último de ellos 
se darían la batalla en Tultitlan, y con esta orden y concierto se 
volvieron á sus tierras, porque padecía grandísima hambre 
su ej ército, que estaba la tierra tal, que aun los moradores de 
ella apenas se podían sustentar: y hállase en las historias, que 
este viaje que hicieron estos tres señores con su ejército y tan 
fuera de propósito, no fué sino por ver la tierra y el estado en 
que estaban las cosas de ella, y contraminar y ver las fuerzas 
y resistencias que podía tener Topilizin, con achaque de bus
car los soldados conlida para sustentarse, no dejando lugar ni . 
ciudad hasta que no le viesen bien. 

A los últimos días del año de DIEZ TECPATL, volvieron estos 
tres señores con mayor ejército que de primero, que fué, se
gún nuestra cuenta, el año de 1008, en el último del pontifica
do de Sergio IV, en el sexto del imperio de Enrique II, y en 
el segundo del gobierno de Bermttdo III de España, que ya á 
la sazón el gran Topiltzin tenía puestos dos ejércitos muy gran
des, el uno casi de cien leguas de Tula, hacia las últimas tie
rras y provincias de los Tlahtticas y el otro en Tultiaan, adon
de quedó él con su ejército personalnlente con todos los señores 
sus vasallos, y por general del ejército delantero un gran ca
pitan llamado Httehuetenuxcatl: los cuales desde que se fueron 
sus competidores, no habían hecho otra cosa sino pertrechar
se, y hacer nluchas armas, y juntar de todas las ciudades, pro
vincias y lugares las gentes que había, sin dejar hOlnbre nin
guno, y aun hasta las mujeres cargadas de comida, que era 
muy poca la gente, aunque de 111uchos pocos se vino á hacer 
dos grandísimos ej ércitos, corno ya lo tengo declarado. 

Los exploradores dieron aviso al ej ército delantero cómo los 
enclnigos venían ya cerca, el cual les salió á recibir cerca de 
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allí á un buen lugar que tenía cogido para su propósito, y COl1-

fl"ontados los dos 'ejércitos, se dió la batalla una y muchas ve
ces, muri~ndo de ambas partes innumerables gentes. Duró la 
batalla 1 tres años justos, y al último de ellos, como los de To

piltzin tenían poco refrigerio y socorro, y á los tres señores sus 
competidores todos los días se les venían grandes sumas de 
gentes, fueron vencidos y muerta casi toda la gente en esta ba
talla. Pelearon también muy valerosamente n1uchas matronas 
Tultecas, ayudando á sus maridos, muriendo y venciendo 2 mu
chos de ellos. Vencidos, el gran capitan Huhuetunexcatl ha-

l biéndose perdido, se fué huyendo de sus enemigos, con algunos 
de los Tultecas que escaparon, á Tultitlan, adonde estaba el 
gran Topiltzin, que ya estaba apercibido con su ej ército para 
pelear con sus enemigos, que ya venían cerca; el cual en el ín
ter mandó á ciertos criados y criadas llevaran á los niños hi
jos suyos legítimos sucesores de sus reinos, llanlado el mayor 
Pochotl y el menor Xilotzin, á los muy altos montes y tierras 
·de Toluca, porque no se acabara en ellos el linaje de los Re
yes Tultecas; los cuales luego lo pusieron por obra. 

Llegados que fueron sus enemigos, pelearon cruelnlente, 
muriendo de una parte y otra; y había cuarenta días que pelea
ban de noche y de día, cuando ya los del gran Topilizin iban 
desmayando con las pocas fuerzas que tenían. No pudiendo 
resistir el ímpetu grande del enemigo, le fué forzoso salir á To
piltzin en persona á pelear, y al viejo de su padre, y aun á las 
señoras sus mujeres y otras matronas de las ciudades, hacien
do de tripas corazón, como dicen, y entre ellas su n1adre y la 
hermosa Xuchitl, peleando valerosamente y haciendo todo lo 
que pudieron; más al fin fueron vencidos todos, y muertos vie-
jos y mozos, mujeres y niños, no perdonando á nadie, porque 
todos estaban .allí juntos, así mujeres como niños, aguardando 
para ver en lo que venía á parar, que ya eran cincuenta días 
de guerra. Y en el año de CE TECPATL yal último día del mes de 

1 .Esto es, la guerra. 
2 Debe expresarse la idea contraria . 

• 
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TOTOZOZTZINTLI, al primer día de la selnana llamada CE OLLIN t 

que conforme á la nuestra fué en el de 1011 1 Y á los veirdwcho

días del rnes de Abrü, bajo el imperio de Enrique, al quinto año
de Bermudo en España, y en el segundo del pontificado de Be

nedicto VIII, cuando viéndose el gran Topiltzin y sus gentes. 
vencidos, fueron huyendo hada Tula, su ciudad, pero en Chiuh

nal¿htlan les dieron alcance, aunque no les pudieron coger, por
que se defendieron, y luego á XaUocan, y de alli á Teotihuacan 

y luego á Totolapan; y antes de llegar á un lugar llamado 'I'ul
tecaxochitlalpan, les dieron alcance al viejo rey Tecpancaltzin y 
á la hermosa Xuchitl, á los cuales mataron alli á puñaladas, 
con las mismas personas de Xiuhtenancatzin, matando al rey' 
viejo porque se defendió valerosamente, y Cohuanacoxtzin á la 
señora Xuchitl que tambien hizo lo propio defendiéndose va
lerosamente. 

Despues de muertos estos dos señores, estos dos reyes, fue
ron en seguimiento de Topiltzin, que ya el rey Huehrltetzin les 
iba dando alcance en Totolopan, en donde alcanzaron á los dos 
reyes que juraron á TopiUzin, Cuauholli y l/axtla y otros seño
res Tultecas, y allí los hicieron pedazos; y en el ínter, Topiltzin 

se fué huyendo y se metió en Xico, una cueva que está junto
á Tlalmanalco, y así no le pudieron dar alcance; y adelante de
Xico fueron á alcanzar á Huehuetunexcatl, el gran capitan, con 
todos los Tultecas que se habían escapado, y alli tuvieron otra 
cruel batalla, en donde nlurió Huehuelunexcatl y todo el ejérci
to, cogiendo en los desiertos al hijo menor de Topiltzin, llama
do Xilotzin, con algunos Tultecas que iban huyendo; y escapó 
de buena Pochotl, que lo llevaba una ama suya cargado, por ha
berse adelantado con algunos de los enviados de su padre y 
otros Tultecas que se metieron en las lagunas y sierras con 
sus n1ujeres é hijos, así nobles como plebeyos, y otros á quie-
nes sus pies les valieron, que fueron los de Mallauxiuhcohuac, 

1 El año ce tecpatl rué 1012; pero la verdadera fecha de la. destrucción de
Tuja rué en otro año ce iecpatl que corresp0!ldió 811116. 
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Macaiepec, Totzatepec, TotofRpec, Quauhquechollan, Tepexomaco
tlazallan, Ohapoltepec, Culhua~an y otras parles. 

Visto (por) los tres reyes cómo ya á todos habían dado muer
te y que todo quedaba despoblado, fueron á las ciudades gran
des y de los templos y palacios sacaron cuantos tesoros y ri
quezas hallaron, y se volvieron á sus tierras con el despojo de 
sus enemigos, no quedando ninguna persona, porque estaba 
la tierra muy seca y enferma y sin fruto. Después, de alli á al
gunos días salió Topiltzin, con algunos de sus criados, de Xico, 
que ya sus enemigos no parecían, y viendo la tierra de todo 
punto destruída, se fué hasta Atlapallan, provincia que cae has
ta la mar del Sur, tierra muy próspera, rica y bien poblada, 
diciendo á sus vasallos, esto es, á los pocos que estaban en 
Oulhuacan, (y) que habían ido alli á librarse de sus enemigos, 
como él se iba hacia donde el sol sale, á unos reinos y seño
rlos de sus pasados muy prósperos y ricos, que de allí á qui
nientos doce año8 volvería de nuevo á esta tierra en el año de 
CE ACATL, Y castigaría á los descendientes de los reyes sus com
petidores; y otras muchas cosas dejó dichas, y muchas prome
sas imposibles hizo á sus vasallos, que sería muy largo de con
tar. Se volvió otra vez á Xico, y una noche, con algunos Tul
tecas partió para Tlapallan caminando de noche por desiertos, 
hasta que llegó á aquel lugar donde vivió después casi treinta 
año8, servido y regalado de los Tlapaltecas, y murió de edad 
de ciento y cuatro afíos, dejando constituídas muchas leyes que 
después su descendiente Netzahualcoyotzin las confirmó, y él 
mismo mandó quemar su cuerpo con los ritos y ceremonias 
que después se usaron (y él fué el primero que fué quemado), 
é hizo y ordenó otras m'uchas cosas. 

Este rey dicen muchos indios que está todavía en Xico, y no 
se fué á TlapaIlan, con l\Tetzahualcoyotzin y l!lelzahualpiltzintli, re
yes de Tescuco, 1 sus descendientes, y Moquihuilzin de Tlate
lulco, porque fueron los más valerosos y de grandes hazañas 

1 Debe escribirse Texcuco. 
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que cuantos reyes han tenido los Tultecas y Chichimecas, y 
otras trescientas fábulas, que todavía creen que han de salir de 
allí en algún tiempo, como los portugueses, que todavía creen 
que ha de volver el rey D. Sebastián y que está vivo, lo cual 
se ha de creer que es mentira y fábula, como ya otras veces 
tengo dicho. Asimismo, de los TuItecas que escaparon se fueron 
ron por las costas del mar del Sur y Norte, como es Huatirna
la,l Tecuantepec, Cuau]dzacl¿alco, Carnpeche, Tacolotlan y los de 
las islas y costas de una nlar y otra que después se vinieron á 
multiplicar. 

Cuando los Tultecas peleaban, se ponían unas á manera de 
túnicas largas hasta los carcañales, de nlil colores, labradas y 
muy tupidas y gruesas, que por recio que se daban con las 
lanzas, que esto era lo nlás que usaban, no les podían pasar; y 
lanzas largas, y otras arrojadizas y porras, claveteadas de fie
rro. 2 Llevaban morriones y celadas de cobre y oro, y a1gunos 
usaban los rodeles,3 principahuente los que traían las porras. 
Asimismo se ponían los Tultecas, dCIUás de los vestidos que 
tengo dicho arriba, túnicas como las de los sacerdotes, blan
cas, aunque diferentes, ni más ni menos que las túnicas que 
traen debajo nuestros sacerdotes religiosos, 4 porque adeluás 
de ser como éstas, tienen las mangas como las de los Oidores, 
y ciertas capillas, como ya lo tengo declarado' arriba. 5 Tam
bién usaban de una cierta moneda de cobre de dos dedos de 
largo y uno de ancho, á manera de hachitas pequeñas y como 
de á un real de á ocho de grue$o. Esta moneda no ha mucho 
tiempo que la han dejado los de Tultepec del mar del Sur, por 
ser del linaje de los Tultecas.6 También compraban con el cacao, 

1. Debe ser Cuauhtemallan. 
2 No es probable que hubieran alcanzado el beneficio del hierro.--R. 
3 Las 'rodela8.-~IS. del Museo. 
4 Parece que debe entenderse de las Albas.-R. 
ó Véase supo Relación 4~ al fin. --R. 
6 De esta moneda habla Torquemada, y creo que aún Cortés. En el Museo 

y en mi poder existen ejemplares de ella. Véase lo que dije sobre ella en mi 
nota á la "Historia de la Conquista" por Prescott, edición de Cumplido, nota 
décima.~-R. 
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que hasta hoy se usa en esta tierra, y con mantas, oro y pie
dras preciosas, y plumería rica. Tambien usaban ferias cada 
veinte días, conforme eran los días de los meses y el primer 
día de ellos, que el año tenia diez y ocho meses, como adelan
te se dirá, y hasta hoy se usa en Tulanlzinco este orden de fe
riasgrandes, aunque en las ciudades y pueblos, todos los días, 
en las plazas, vendían todas las cosas necesarias; pero este t-ian

guis grande era cuando se hallaban en él muchas gentes de di
versas provincias, y no se hacían en todas las ciudades, si no 
era en Pula, Pulantzinco, Teotihuacan, Ouauhnahuac, Tultitlan, 

Chol'ltla y otras cinco ó seis ciudades ó parles. 
Antes que conlenzara la guerra de Topillz'in, estando en Tul

tillan con su ejército, después de haber enviado á Hueytunex

call con el otro, entró . por la ciudad un venado con la cola 
arrastrando por el suelo, dando bramidos; y pasó junto á To

piltzin, el cual estaba en medio de la plaza grande de la ciudad 
haciendo alarde 1 con todo su ejército, en un cadalso 2 muyal
to, desde donde 10 vió todo, y allí entre la gente se desapare
ció, que debió de ser, como se da á entender, algún denlonio; 
lo cual les dió grandísima pena y lo tuvieron por mal agüero. 
Esta fué la postrera señal que hubo, sin otras muchas cosas y 
eclipses del sol y de la luna, y cometas grandes que hubo en 
el cielo. 

Hállase en la historia de los TuItecas, que nlurieron de los 
vasallos de Topiltz'in en todo el tiempo que duraron las guerras 
que, como tengo dicho, fueron tres años y dos meses de los su
yos de á veinte días cada uno, de suerte que á la nuestra fue
ron tres años, un raes y diez días; murieron, digo, así hombres 
como mujeres, zentzon xiquilpiltzontli oquixtlizihuetl, que son tres 

millones y doscientos mil hOlnbres y mujeres; y de las gentes de 
los tres reyes competidores, fueron caxtolpohual tzontiquipilzo

flitlacatl, que fueron d08 rnillones cuatrociento8 mil hombres; de 

1 Pasando revista.-R. 
2 Tablado.-R. 
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suerte que de una y otra parte fu~ron zentzon xiquipiltzontli. 
ihuancaxtolpohualtzonUi, que son cinco millon~ seiscientaB mil per
sonas, cosa increible y que causa admiración. Y no es de es
pantar, que como tengo dicho, no fué persona alguna á las ciu
dades, villas y lugares, así hombres como mujeres, si no eran 
los muy viejos que por los muchos años no se podían menear de 
un lugar, que después se murieron, unos de hambre y otros 
de frío, y por lo consiguiente sus competidores, sin la muche
dumbre de gente que traían todos los días, que se les venían 
á bandadas de socorro los soldados; y era tanta la gente en es
ta tierra, principalmente del señorío de Topülzin, que corría 
casi mil leguas de largo y ochocientas de ancho, que hasta los 
muy altos montes estaban cubiertos de casas y sementeras, 
pues no había palmo de tierra que estuviese baldío, como se 
echa de ver en las ruinas de sus edificios, que son tan gran
des y tan poderosos, y con tanta curiosidad y orden, que si 
naciones hubo en el mundo de grandes reinos y tan podero
sos, fueron unos los Tultecas. 

Escaparon de estas crueles batallas en las cuevas y desier
tos y en la laguna, sin los que se fueron huyendo nauhtzontli 

ihuan, nauh pohuaUi cm matlactli ihuan ome oquixae cihuatl, que 
fueron mil seiscientas doce personas, así hombres como muje
res, de los cuales eran veintitanto8 caballeros y gente ilustre, 
los cuales después de haberse ido sus enemigos y su rey To

piltzin desaparecido, según por orden lo tengo declarado, se 
juntaron en Oulhuacan y allí se dividieron en cinco partes, una 
de los caballeros que les cupo, y las cuatro restantes que se 
fueron hacia las cuatro partes del mundo, que son los que des
pués poblaron en las costas conlO de la mar é islas. 

Esto tengo declarado ya otras veces; y la quinta 'parte, que 
fueron hasta cuatrocienta8 y tanta8 personas, con los nobles, 
fueron los que se quedaron en estas partes, repartiéndose ca
da caballero con lo que les cupo, á los lugares más acomoda
dos para poder vivir, que, como ya tengo referido, estaba todo 
muy seco y arruinado. 
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Los señores que quedaron en esta parte fueron los que si
guen: en Oulhuacan, que es donde ellos se juntaron, quedaron 
Xiuhtemol, su mujer llamada Ozalaxuchitl, con un hijo que na
ció en este tiempo, llamado Nauhyotl/ y Cuatlix con su mujer 
Rm'Íruch y un hijo llamado Acxocuatth: los cuales con las gen
tes que les cupo, se quedaron en este lugar haciendo algunas 
casas para su morada. Estos dos eran los más principales y de 
la casa y linaje del gran TopiUzin, y después Nauhyotl y sus 
descendientes fueron reyes de los Culhuas, que así se llama
ron los Tultecas después, por ser su cabecera Culhuacan. 

y á Tlaxcallan se fueron con su familia j}[iltitl y su mujer, 
Cohuaxuchitl y sus dos hijos, el nlayor (que) se decía Pixahua y 
el menor Accopal. Después estos dos nlancebitos, siendo ya 
grandes, se fueron á vivir á Quechollan con alguna gente de la 
familia de sus padres, por ser mejor lugar, y fueron los que de 
nuevo otra vez inventaron el labrar oro y piedras preciosas, 
que con los grandes trabajos de los Tultecas y largos años de 
persecución se habia olvidado. 

y á Tolzatepec (fueron) Nacacxoc y su mujer, un hijo suyo 
llamado Xiupopoca, con toda su familia. 

y á Tepexomaco (fué) Cohuatl con su mujer y un hijo llama
do Quelzaloppoca, con toda su familia. 

y en Cholula estaban los sacerdotes con la señora de que ya 
tengo hecha relación, y algunos Tultecas de los que se esca
paron. 

y en Ohapultepec (se estableció) Xitzin con su mujer Ozta

~chitl, y un hijo suyo y su familia. 
y á otras partes remotas y lejos de la laguna, como ya lo 

tengo dicho arriba, se fueron los demás que quedaron de la 
quinta parte, y de todos estos descendieron los Tultecas que 
después, andando el tiempo se vinieron á multiplicar, así no
bles COlll0 plebeyos: de familias á familias se vinieron á hacer 
pueblos y después ciudades, y de ciudades reinos y provincias. 



00 
, 

OBRAS HISTORICAS DE 

Esta es la verdadera historia de los Tultecas, según yo la he 
podido 'i-nterpretar, y los viejos principales con quienes lo he co
municado llle lo han declarado, y otros memóriales escritos de 
los primeros que supieron escribir me lo han dado, así de esto 
como de los Chichimecas, y otras cosas curiosas y dignas de traer 
á la lllelll0ria, siendo cosas verdaderas y ciertas; y no pongo de 
lo que ello fué de las mil partes las novecientas, por lo que ten
go dicho, por excusar volumen, y porque son tan extrañas las 
cosas, y tan peregrinas y nunca oídas, sepultadas y perdidas de 
la menl0ria de los naturales, y lo otro por haberles quenlado 
al principio sus historias, que esta ha sido la principal causa de 
su olvido. Los principales que llle han declarado memoriales 
de esto y de otras cosas, que más adelante se verán, son los 
más antiguos: 

D. Lucas Cortés Calanla, de edad de ciento ocho años, natural 
señor del pueblo de Conzoquitlan, junto á Totolepec, del Norte, 
hij o de l ..•.•..•• señor natural de este mismo pueblo, el cual co
mo persona tan principal y antigua, lne declaró todas las cosas 
de esta tierra, que las supo de los señores de Texcuco y lo vido 

en los Archivos reales, tratando y comunicando con aquellos, el 
cual es de nación Chichúneco Tepehua, que son unas provincias 
Tcpeh'uas sujetas á la ciudad de Texcuco. 

y el otro D. Jacobo de lJIendoza Tlaltentzin, principal y natu
ral de Teptpulco, de edad casi de noventa aiios, hombre muy 
leído y buen gramático, y nluy siervo de Dios, según dicen los 
religiosos que lo conocen, que ta'lnb'ién tie'ne historias y relacio
nes, que alcanzó ver la ciudad da Texcuco, y los hijos del rey 
N etzahualpintzintli se lo declararon. 

Otro principal natural de Texcuco, llamado Gabriel de Sego

vía Acapiotzin, nieto del fanloso infante Acapiolzin y sobrino del 
rey de Texcuco, de edad de ochenta y ocho años, que también 
alcanzó y vida los archivos reales de Texcuco, y comunicó mu
chas veces con los historiadores y los hijos del rey de Texcuco 

. 
sus prImos. 

1 N o discierno si dice esta in ó ellain.-R. 
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Otro prin~ipal de México Tlatelulco, llamado .......... 1 de edad 
de ochenta '!I <JÜatro años, que . sus padres y descencientes fueron 
historiadores de la ciudad de México, y tiene todavia muchos y 
muy antiguos papeles y memoriales que después escribieron los 
que_supieron primero escribir, y también me dió muchas rela
ciones (que) conformaron con la original hi8toria que tengo en 
mI poder. 

D. FranCÍ8co Ximénez, señor que fué de Huexutla, difunto, 
que fué de edad de ochenta años, nle dió también grandes rela
ciones muy antiguas. Era tanto lo que sabía de las cosas de la 
tierra, (que) tenia las pinturas, y si algún pueblo tenia diferencias 
con otro, por muy lejos que estuviera lo venían á ver para que 
les dijera la verdad y mostrara el origen de las cosas de sus tie
ITaS; y asi él siempre les quitaba las diferencias y dudas que 
tenían. 

D. Aifomo Izhuezcatocatzin, por otro nombre Axayacatzin, hijo 
legitimo· del rey Cuitlahuac, que fué de ~Iéxico ~ y sobrino de 
Moctezuma y señor de Iztapalapa. Habrá como veinte años ó 
veintitantos que murió, y como fué tan curioso este príncipe, y 
muy leido, estando gobernando en la ciudad de Tex<nc.co, juntó 
muchas historias y viejos historiadores de los archivos reales 
de Twcuco con otras que él tenia en su poder, que hoy tienen 
pedazos sus hijos los señores de Iztapalapa, especialmente D~ 
BARTOLA, que es ahora la cabeza de aquel pueblo y señora na
tural. Escribió en la lengua mexicana y en la castellana gran
des cosas sucedidas en esta tierra, así de Tultecas como de Chi
chimecas, las cuales relaciones, especialmente la mexicana que 
está más especificada, he tenido en mi poder, y es conforrl1le en 
todo con la original historia, según tengo escrito y escribiré lo 
que me queda por escribir. 

Otros muchos viejos principales me han dado relaciones que, 
por ser tantas y unas tan diferentes de otras, por excusar volu-

1 Así en blanco en el original. 
2 Sucesor del último Moteuhczoma. Murió de viruelas á los cuatro meses 

de IU glorioeo reinado, pues en él se expuls6 á los españoles de la ciudad.-R. 
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nlen no las pongo aquí; pero las más auténticas y graves que 
conforman en todo con mi historia y la original de donde la 8a

co, son las de los personajes que he mencionado. 
Muehas historias he leído de españoles que han escrito las 

cosas de esta tierra, y todas ellas son muy distintas de la ori
ginal h'istor,ia~' y entre las falsas, la que en alguna cosa se con
forma es la de FRANCISCO GOMARA, clérigo, historiador que fué 
del emperador D. Carlos, nuestro señor, que tenga Dios en su 
gloria; y no me espanto, que no son relaciones de pasada, unos 
dicen sexta y otros ballesta, como suelen decir; por demás, por 
decir una 'cosa dicen otra, hablando unos de pasión, otros de 
afición; y otros cuentan fábulas compuestas, por palabrassu
cedidas, y de éstas y otras no entendiendo bien la lengua y lo 
que los viejos les dicen, como á mí me ha sucedido muchas ve
ces con los naturales, siendo nacido y criado entre éllos y tan 
conocido de todos los principales caciques de la Nueva España, 
así Actdhuas, Chichi1necas, como Jle:ticanos, Tlaxcalteca:a, Tecpa

necas y Tultecas y otras naciones; y es que, como tengo dicho, 
unos hablan de afición y otros de pasión. Me sucedió lo que 
ahora contaré, sin otras veces que mel sucedió casi lo mismo, 
pero esta fué la más notable. 

Yendo al pueblo de Cohuatepec, dos leguas de la ciudad de 
Texcuco hacia la banda del Sur, respecto de la ciudad, á ver 
á cierto amigo caballero D. Lope Zerón, que tiene una labor 
111Uy buena en este pueblo; después de haber llegado, holgán
dome en su casa toda aquella tarde, al día siguiente, preguntan
do á D. Lope de la gente principal del pueblo y de algunos vie
jos, me dió alguna razón de esto, diciéndome que no habia otros 
si no eran un nlOZO que á la sazón era gobernador, Y' un viejo 
que hacia como treinta ó cuarenta años que siempre lo hacían 
gobernador, por ser criado con los religiosos y muy ladino, aun
que villano de nación. 1 Tomada esta razón, me despedí de este 

caballero, que fuf á su casa por preguntarle ciertas cosas de 

1 Nacimiento. 
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su pueblo, especialmente de una que en la original hÜJtoria está, 
y en que se asienta que este pueblo fué cabecera de provincia, y 
·el lugar de donde descendieron ciertos señores que fueron de 
ciertas partes de esta tierra, como más adelante diré. Y llegado 
que fuf, le pregunté, y me dijo tantos disparates como los que 
nuestrds españoles han escrito, diciéndome que aquel pueblo 
:siempre fué corte y cabecera de reino, y Atzcapotzaleo, Cha1co y 
las demás partes eran pueblecillos sujetos á Cohuaiepec, y que 
,el señor fué un Chichimeco llamado Toxornilhuatzin, que vino de 
los Chichimecos con otros vasallos suyos; siendo tan al contra
rio, porque este señor era tataranieto d~ CuhtUJ1,lapal, uno de 
los seis señores vasallos del gran ChichimecaU XOLOTL, y los traj o 
consigo, y era ya el cuarto señor de este pueblo: y más me dijo, 
que Acamapichtli (soberano) y señor de México, era hijo de 
lllaancueitl una esclava suya (traslado á lo que los historiadores 
escriben); y que Nezahualcoyotzin, 1 si no fuera por los de Co
huatepec que le ayudaron, nunca libertara á su ciudad (ni á) los 
.señores de México sus tíos, del poder del gran Maxtla, tirano. 
{Aunque yo me esforcé en demostrarle la absurdidad de) estas 
y otras fábulas así, (y lo hice refiriéndonle) á lo que los histo
riadores han escrito, y (además) contradiciéndole con las his
torias y cantos antiguos que le mostré y dije, y trayéndole otras 
cosas á la memoria, no hubo remedio de conceder en lo que le 
decia; y mostrándole la original 2 tampoco aprovechó, antes se 
tenía muy tieso, al fin como villano; y conociéndome él quién 
--soy, y que no ignoro cosa ninguna de lo que es esto, siempre 
me contradijo, todo lo cual, COl1l0 tengo dicho, (son) palabras 

·-de afición y de pasión dichas por un villano, que si fuera noble, 
luego con la razón cayera en su falta. 

Esta y otras muchas cosas me han sucedido; y también mu-

1 :Llama la atención que Ixtli1xochitl, siendo descendiente de los reyes de 
'Texcoco, escriba Nezahual y no Netzahual como es debido. 

2 Al marcar tan repetidamente esta palabra, he querido hacer notar, que 
lxtli1x.ochitl poseía algunos monumentos históricos más auténticos; quizá al

.~gun08 anales pintados. 
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chos de los principales no quieren decir el hecho de la verdad 
viendo que cada día les preguntan, y jamás ven cosa que salga 
á luz, como sucedió á cierto caballero descendiente de la casa 
de Texcuco, que preguntando á un viej o de una historia de Te
petlaoztoc, que quiénes fueron los padres y abuelos de Ixtlilxo

chítl, padre del rey Nezahualcoyotl, él respondió diciendo, que 
L~tli"lxuchitl no tuvo padre ni madre, sino que vino un águila 
muy grande é hizo su nido en un árbol grande que estaba en 
la ciudad, y puso un huevo muy grande, y de allí á cierto tiem
po q~ebró y sacó un niño, y lo baj ó del nido poniéndolo en me
dio de la plaza de la ciudad; y viendo esto los Áculhuas lo cria
ron, y como no tenían rey, le alzaron por rey y le pusieron el 
nombre, llamándole Ixtlilxuchitl. Este caballero, oyendo el dis
parate le dió grandísima risa, diciéndole al viejo que era nece
dad decir tales palabras; y el viejo le respondió, que á él y á 
todos los que le preguntaran acerca de esto, les había de res
ponder estas y otras cosas tales como estas, especialmente á es
pañoles. Y aSÍ, como tengo dicho, las historiadores no tienen la 
culpa, que por haberles dado falsas relaciones han escrito lo 
que tengo declarado, y cierto que con tener las historias en mi 
poder y saber la lengua como los mismos naturales, porque me 
crié con ellos, y conocer á todos los viejos y principales de esta 
tierra, para haber de sacar esto en limpio, me ha costado harto 
estudio y trabajo, procurando siempre la verdad de cada cosa 
de esto que tengo escrito y escribiré en la historia de los Chi
chimecos. 

DE LOS TULTECA.S. 

Los Tultecas fueran los segundos pobladores de esta Nueva 
España, (después) de los Gigantes. Salieron de una ciudad lla
mada Huey Xalac, cabecera del in1perio Tulteca, que ahora cae 
hacia la parte occidental, en el año ó figura llamada CE TECPATL, 

Pedernal número uno, que ajustado con la nuestra, fué en el de 
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886, en el año 17~ del pontificado de Dámaso, en el 3? del im
perio de Gractano, y en el 2~ del reinado de Atanarico; y la cau
sa de su venida á estas partes, fué porque en aquella ciudad 
tuvieron ciertas disenciones entre ellos, y halláronse culpados 
siete caudillos, hombres principales y de linaje, con mucha gen
te, y fueron desterrados de toda aquella tierra, y viéndose fuera 
de su patria y nación, vinieron reconociendo. y mirando nuevas 
tierras, y caminando siempre por, la vía de Oriente, porque te
nían noticia que era muy buena y abundante, y que los mora
dores de ella hacía muchos años que se habían destruido. Estos 
siete caudillos, que se llamaban Ohalcatzin,Ácatl, Ehecatl, 00-
huatzon, Mazaoohuatl, Otxiuhcohuatl, Tlalpalhuitz y Huitz, con to
das sus gentes vinieron descubriendo y poblando todas las par
tes por donde pasaban y hallaban buena comodidad; y no salían 
de un lugar hasta que recogían sus sementeras y todo lo nece
sario para el camino,porque iban senlbrando y edificando pue
blos y ciudades y dejando alguna gente, conforme era el lugar 
en donde' poblaban, para que en nombre de sus caudillos la 
poblasen;' y así, se tardaban en las tietras á donde iban poblan
do, · en algunas tres, cuatro ó más años, conforme ,hall:;tban la 
ocasión y tenían necesidad. Así anduvieron muchas y divers~s 
tierras, hasta Tollantzinco, en donde contaron que había 104 años, 
que ellos llaman CEN HUEHUETILIZTLI, que es una Edad, quesalie
ron de su patria: y desde este lugar reconocieron toda.la tierra 
y los mejores lugares de ella para poblarla, entre los cuales po
blaron una ciudad que fué la primera en esta tierra que ellos 
tuvieron, y la priInera por nombre Tollan, que fué cabecera de 
todo su imperio, y comenzáronla á edificar en el año que ellos 
llaman CE CALU, 1 casa, y á la nuestra 503. 

y habiéndose pasado casi cuatro años que estaban en Tulla 

edificando, entraron los siete caudillos en consejo sobre mu
chas cosas convenientes á su República y buen gobierno. En
tre muchas cosas que trataron y dijeron, fué una, que conve
nía para la quietud, paz y sosiego de ellos, pedir á los Reyes 
Chichimecas sus circunvecinos, especialmente al que era ~lo-

TOMO 1-5 
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narea en aquellos tiempos,un hijo ó deudo suyo para que, 
casándose con una doncella, hija de Acatl, uno de los dos más 
principales de los siete caudillos, lo jurasen por su rey y señor 
universal; lo cual pusieron por obra,. y alcanzaron un hijo del 
rey Chichinleco, que le pusieron por nombre Chalchi'l¿htlanetzin, 

que quiere decir Piedra preciosa que alurnbra, dándoles el rey 
su padre, pues llevaban á su hijo para jurarle por rey, la pa
labra de nunca él ni sus descendientes, en ningún tienlpo, te
ner guerras ni pretender cosa de ellos, y otras muchas capitu
laciones que hicieron entre ellos. 

Trasladado su nuevo rey á Tula, hicieron la jura y casamien
to con mucha solemnidad, el cual entró á gobernar en el año 
CHICOME ACATL, siete cañas, y á la nuestra quinientos nueve, el 
octavo del Pontificado de Simaco, en el décimosexto del im
perio de A na,siasio , y el primero del reinado de Geoselario en 
España; y pusieron los señores Tultecas una ley, que ningún 
rey, especialmente el que era monarca, pudiese reinar más que 
cincuenta y d08 año8, y aunque estuviese vivo, el sucesor entra
se luego á reinar cumplidos los cincuenta y d08 años de su pa
dre; y si moría antes la república gobernase hasta cumplir este 
tienlpo señalado; lo cual se guardó inviolablemente hasta el 
tiempo del rey Mill. 

y así, cumplidos casi cincuenta y dos años del gobierno de 
Chawhi uht1anelzin, heredóle IxUilcuechahuac, y por otro nombre 
Tlaltecatl,· y de este siguió Huetzin, y asi se fueron sucediendo 
uno á otro Totepeuh, Nacacxoc y Hitl, el cual quebrantó la or
den de sus pasados y gobernó cincuenta y nueve año8: hizo gran
des edificios, juntó grandes tesoros y edificó el templo de la 
Rana, diosa del agua; y después de muerto sucedióle la reina 
Xiuhtlaltzin que gobernó cuatro añ08 con gran prudencia; y (á 
ésta) le sucedió Tecpancaltzin, el cual tuvo á Topiltzin en una 
señora llamada Xochitl, concubina suya; y cumplidos cincuenta 

y dos añ08 de su gobierno, lo mandó jurar por rey y universal 
heredero del imperio Tulteco; de lo cual, por haber otros más 
propincuos en la sucesión, muchos reyes y señores se rebela-
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ron contra él 4' especialmente tres reyes que eran de las provin
cias de Quiah'flliztúm y Anahuacac, llamados Xiuhtenan, Huetzirt 
y 00lftMJ/rureoxf hombres valerosos y de gran poder; y vinieron 
sobre él con maru> armada para destruirle, y tuvieron casi vein
ti3eiB a1W8 grandísimas y crueles guerras, en donde murieron 
de ambas partes muchos millares de hombres; y Dios, que los 
quise) castigar por sus grandes maldades, les mandó del cielo 

. grandes persecuciones y una general seca en sus frutos y se
millas, 'y luego grandes pestilencias, las mayores que ha habi
do en' esta tierra, de lo cual se destruyeron todos, que casi no 
quedó hombre; y su última destrucción fué en el año de CE 

TECPATL; y á la nuestra 958, 1 en el quinto año del Pontificado 
de Juan X, en el vigésimo de atoo II, y en el vigésimo primero 
del reinado de Ramiro III; y en la demanda murió el viejo rey 
Te:panealbtin, con otros dos reyes y muchos grandes señores que 
fuernn de su parte y todos los Tultecas; si no fué Topiltzin . 
que se escapó, huyendo con algunos pocos de los suyos, y se 
metió por la tierradentro hasta Tlapallan, ó según otros Huey
xalac, antigua patria de sus pasados, en donde vivió después 
muchos años, y constituyó muchas leyes que después sus des
cendientes las confirmaron, y á él lo colocaron por uno de sus 
dioses. Asimismo escapó un hijo, de dos que tenia, llamado 
pochoa, con la buena industria y maña de la ama que lo cría- A 

ba, llamada ToxC1.l,e!Je, con alguna gente principal y alguna can
tidad de Tultecas-, en los desiertos y bosques, los cnales pobla
ron después alrededor de la laguna de Texcuca y por las costas 
de la mar del Sur y del Norte; y entre los lugares que poblaron 
fué-.uno de ellos Oulhuacan, cabecera que fué después del rei
no de 10$ Tultecas que escaparon. 

Este fué el fin de un grande imperio que tuvo este Nuevo 
Mundo, de los Tultecas, el CUál no duró más de quiniento8 8e
tenta '!I d08 año8; y los reyes que lo destruyeron, viéndolo tan 

1 Como se ve, es imposible conciliar la cronología del autor, pues en cada 
lugat da distinta fecha al mismo suceso. 
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pobre y enfermo y sin gusto, no lo poblaron, sino que se vol
vieron con el despojo á sus tierras, muy ricos de grandes teso
ros que hallaron en los palacios de los señores y tenlplos de 
sus ídolos. Estos Tultecas fueron grandes sabios, filósofos y ar
tífices, como aparece en sus historias, porque entendían, y co
nocían el curso de los cielos con mucha cuenta y razón. Usa
ban de pinturas y caracteres, Con los cuales tenían pintadas 
todas las cosas sucedidas, desde la creación del mundo has
ta sus tielnpos. Labraban oro y piedras preciosas; edificaron 
las lnejores ciudades que ha tenido el Nuevo-Mundo, co"mo se 
echa de ver en las ruinas de ellas en el pueblo de San Juan 
Teotihuacan, Cholula, Tula y otras muchas partes. Sembraban 
todas las senlillas y legumbres que se han hallado en esta tie
rra, y era gente vestida y muy diferente de los Chichimecos 
en todo. Eran grandes idólatras, y tenían muchos templos é 
Ídolos. Tenían su año solar tan ajustado y con tan buena cuen
ta, COTIla nosotros lo tenemos; y finalmente, no ha habido en 
esta tierra nación nlás política ' y sabia. 

RELA.CION SUCINTA. 

Los Tliltecas fueron segundos pobladores en esta tierra des
pués de la extinción de los gigantes, especialnlente lo que es 
este rincón que ahora se llama nueva España; y estos tuvieron 
noticia de la creación del mundo y cómo se destruyó por el 
diluvio, y otras muchas cosas que ellos tenían en pintura é his
toria. Asimismo alcanzaron y supieron el fin del mundo, y 
que ha de ser por fuego. Tulteca quiere decir hombre artífice y 
sabio, porque los de esta nación fueron grandes artífices, como 
hoy día se ve en muchas partes de esta Nueva España en las 
uinas de sus edifici03, principallnente en el pueblo de San Juan. 
Teotihuacan, T¿¿la, Cholula y otros luuchos pu eblos y ciudades 
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Estos TulteooJJ vinieron de hacia el Poniente, con siete señores 
ó caudillos que se llamaban: · Zaca, Chalcatzin, Ecatzin, Cohua
tzo, 'l'zihuacohuatl, Tlapalrnetzontzin y Metzoltzin. Trajeron con
sigo mucha gente, así hombres como mujeres. Fueron des
terrados . de su patria y nación, y asimismo traj eron el maíz, 
algodón y demás semillas y legumbres que hay en esta tierra, 
y fueron grandes artífices de . oro y piedras preciosas, y otras 
muchas curiosidades, como aparece en sus historias y pintu
ras. Salieron de su patria, que se llamba Hu,ehuetlapaUan, en 
el año que ellos llaman CE TECPATL, y según nuestra cuenta, 
432, y anduvieron ciento cuatro año8 en diversas partes del 
nlundo, hasta llegar á Tollantzinco, donde contaron una Edad 
que había desde que salieron de su patria, que fué el año de 
CE TECPATL, y á nuestra cuenta de 536. La primera ciudad que 
tuvieron rué Tula, cabecera de sus reinos y señoríos. El pri
mer rey que tuvieron se llamó Chalchiuhtlanexlzin y comenzó á 
gobernar en el año CHICOME ACATL, y según nuestra cuenta 556. 
Este rey era del linaje de los reyes Chichimecas, que por qui
tar los Tultecas grandes guerras y disenciones que tenían ' con 
los Chichimecas les pidieron señor, y así les dieron á este Chal
ehiuhtlanextzin, que murió el año de CHICOME ACATL, que es el 
nuestro 8eiscientos ocho, habiendo gobernado cincuenta y d08 
año8: y luego sucedió Ixtlilcuechahuac en el mismo año, quien 
gobernó otros tantos. Estos Tultecas tenían una orden, que sus 
reyes no habían de gobernar más de cinCtGenla y dos año8, que 
era su Xiuhtlalpilli, y luego entraba á gobernar el sucesor cum
plidos los cincuenta y dos años, aunque estuviese vivo su padre; 
y si moría antes, la República gobernaba hasta que se cumplie
sen los cincu,enla y dos años. A IxtlilCl¿echahuac, le sucedió en el 

. reino Huetzintotepeuh, y á éste Nacacxoc, y ~Iitl, que fué el que 
hizo el temp10 de la Rana, diosa del agua. Le sucedió la reina 
Xiuhtlaltz'in, la cual no gobernó nlás de cuatro años. A ésta si
guió Tecpancaltzin, y de él Ameconetzin, por otro nombre To
pilízin, en cuyo tiempo se destruyeron los Tultecas con grandes 
guerras y persecuciones del cielo; y su última destrucción rué 
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en el año de CE TECPATL, y á 10$ veintinueve dias 1 del mes Iz
calli en un día llamado CE OLLIN, que es el primero de su sema
na, que conforme á la nuestra fué el afio 1004, á treinta días del 
rne8 de Marzo. Tuvo TopiJtzin dos hijos varones, el primero se 
llamó Xilatzin y el segundo Pochotl, de quienes después descen
dieron los reyes de Culhuaeán; éste escapó, con otros sefiores 
ya1gunos Tultecas, (que poblaron) en .diversas partes de la 
Nueva Espafía, y especialmente en las riberas de la laguna de 
Texcuco y en las costas del mar del Sur y Norte. 

SUMARIA. RE LACIO N • 

[Extracto. ] 

El núnlero y nonlbre de los reyes Tulteeas, !ion los siguien
tes: Chalchíuhtlanetzi'll, y por otro nombre QuechaoeatlahinoUzin: 
2~ TliquechaocatlahinoUzin: 39 Huetzin: 4? Totepeuh: 5? NacaxX'UC: 
6~ Tlacomihoa: 7? la reina Xiulujuentzin, por otro nODlbre Xiuh
caUzin: 8? Iztaccaltzin: 9? TopiUzin. 

Tlacomihoa violó la ley que fijaba el tiempo del gobierno en 
cincuenta y dos años, reinando cincuenta y nueve. Él construP" 
yó el templo de La Rana. 

La concubina de Iztacaltzin se llamaba QuetzaLrcochítzin, y era 
esposa de Papantzin. Ambos fueron muertos en Totolapa. Taln
b ién es llamada (luetzal3JUchitl. 

Los señores que invadieron el reino Tulteca se llamaban 
Coanacoizin, Huetzin y JIíxiotzin, de las provincias de la mar 
del Norte. Al décimo año del reinado de TopiUzin cómenzaron 
el hambre y calamidades que asolaron su imperio, y el vegési ... 
mo tercero fué la invasión de aquellos Régulos que lo destruyó. 
Su duración fué de 572 afios. 

1 Esta es una errata palpable, puesto que el mes Mexicano solamente tiene 
veinte días. 
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Los Tultecas vestían unas túnicas largas á manera de los ro
pones que usan los japoneses, y se ponían unos á manera de 
sombreros, hechos de paja. Vinieron por el Poniente. 

HISTORIA. cmCHIMECA. 1 

lztaccaltzin 2 tuvo amores con Quetzalxochitzin, 3 esposa de un 
caballero llamado Papantzin, descendiente de la casa real, y en 
esta señora tuvo este rey á Topillzin,' y aunque adulterino le su
cedió en el reino ó imperio, que fué en el (año) de 882, que asi
mismo se llamó OME ACATL, 4 por cuya causa algunos de los re
yes y señores sus vasallos se levantaron contra él. Los más 
señalados fueron Coanacotzin, Hueizin y K'lZiotzin, reyes y seño
res de las provincias que caían á la costa del mar del Norte. 5 

Luego que aparecieron los prodigios y que los sacerdotes y 
adivinos declararon que ellos predecían la déstrucción de la mo
narquía Tulteca, Topiltzin hizo llamar á sus mayordomos y man
dó entregarles sus tesoros, que eran los mayores que hUbo en 
aquel tiempo, para que los retirasen á la provincia de Quia
huixtlan, por temor de los reyes sus contrarios. 6 

Fué tan grande la seca que duró veintiseis añ08. 
En la fuga que emprendieron los restos del ej ército derrota

do de Topiltzin, las primeras víctimas fueron el rey viejo Iztac
quauhtzin su padre y con él la dama Quetzalxochitl, que tenían 

1 Capítulo llI. 
2 En la relación anterior se le llama TecpancaUzin. 

3 Un poco más adelante se la llama Quetzalxochitl, yen la última relación 
anterior Xochitl. Esta diferencia no es tan grande como la que se establece 
entre el estado y calidad de la persona, pues aquí es esposa de Papantzin la 
que allá. es su hija.-R. 

4 Es inconciliable con la cronología anterior que fija el año 937.-R. 
5 Antes se dice que estaban junto al mar del Sur.-R. 
6 Antes se dice que estos reyes sus enemigos eran de las provincias de Quia

huiztlan.-R. 
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entonces ambos casi ciento cincUenta añQ8~' y en las provincias 

de Totolapan alcanzaron á los dos reyes Iztaccaltziny Maxtla, 
confederad05 de Topiltzin, en donde les dieron desastrada 

rnuerte. 

'l'ochctteye, nodriza de Pochotl, salvó á éste en los desiertos de 

NOTwalco adonde lo criaba. 

Este fin tuvo el imper!o .d~ )o~ r~~.t~ca~" , que duró quinientos 
setenta y dos años 1 ••...••...•• y su últin1a destrucción fué en el 

año de CE TECPATL, 959, bajo 'el pontificado de Joannes XII, en 
el imperio de Othón I,. y reinando en Castilla D. García. 2 

LA ORDEN Y CEREMONIA PARA HACER UN SEÑQR, LA. CUAL 
CONSTITUYÓ EL REY TOPILTZIN, SE~OR DE TULA, ES LA. QUE SIOUF.: 3 

Asentábanlo ep un Yepel 4 y poníanle una lnanta a,zul, y ayu

naba cuatro, días, durante los cuales estaba encerrado y no co

~nunicab~ con n~die; al cabo de este tiempo salía del ayuno, y 
t;s taban esperándole sus vasallos y allí lo recibían por señor; 

1 Al margen se encuentra la nota siguiente:-"Según las épocas anteriores y 
la que pone al fin de este capítulo, sólo duró el imperio Tulteca cuatrocientos 
cincuenta y seis años, aunque se cuente d'esde la fundación de Tula hecha siete 

años antes de la elección dél primer rey; que si se cuenta desde esta que dice el 
autor en el capítulo anterior que fué en el año 510, desde él hasta el de 959 que 
dice, al fin de este capítulo, que fué la última y total destrucción, sólo pasaron 
449 años. "-En la R elación 13, intitulada Venida de E ,'jpañolc$, etc., que corre 
impresa, dice, que la monarquía Tulteca duró 562 años.-R. 

2 Parece inconciliable esta fecha con la quc fija como la de la última derro
ta que sufrió Topiltzin y que decidió irrevocablemente la ruina del imperio 
Tulteca.-R. ' 

3 Este fragmento se encuentra al fin de la última Relación de la Historia 

de los SeFiores Chichimecas, entre las 01'denanzas de N ezahualcoyotl y las noti
cias relativas á la Venida de los Españoles, etc. 

4 Entiendo que debe ser Icpalli, nombre que los :Mexicanos dabap á sus 
asientos ó sillas.-R. 



DON FERNANDO DE AL VA IXTLILXOCHITL. 73 

y este Topiltzin, hecho Señor, al cabo de cierto tiempo dijo que 
quena ir á donde salía el sol (ofreciendo) que vendría dentro 
de cierto tiempo, y señaló por su cuenta 1 en qué año vendría. 
La cuenta que dejó fué en el año de CE ACATL, en el cual llegó 
gente Española á esta Nueva España; y con él se fué mucha 
gente; i en cada pueblo donde llegaba, dejaba alguna de ella, y 
teníanle por ídolo y por talle adoraban. Fué á morir á su pue
blo, que se llama Matlapallan, y dijo que él vendría para el 
tiempo que tenía dicho, y que le esperasen; y en el año que dijo 
vinieron á esta Nueva España los Españoles, y desde que los 
vieron venir de donde sale el sol, tenían entendido que era 10-
piUzin; y al tiempo que este Topiltzin nlurió, mandó que con él 
quemasen todo el tesoro que tenía. Tuviéronlo cuatro días por 
quemar, al cabo de los cuales lo quemaron, y cogieron la ceniza 
que se hizo de su cuerpo y echáronla en una · bolsa hecha de 
cuero de tigre; y por esta causa á todos los Señores que en 
aquel tiempo morían los quemaban. 

1 Es'to es, "seña16 el año por su número ó símbolo.' '-R. 



HISTORIA. 
De los Señores Ohiohimecu, hasta la. venida. de 108 Españoles. 

PRIMERA RELACION. 

De lo, Sei'/,ore, Ohichimeccu pcuado8 del gran Chichimecatl Tecuhtli Xolotl. 

Los señores Chichimecas tenían sus reinos y señoríos hacia 
la banda del Septentrión, que corrían más de dos mil leguas de 
largo, y de ancho casi mil leguas: gente bárbara y feroz y la más 
fuerte nación que hubo y tiene hoy día este Nuevo-Mundo, 
exceptuando á nuestros Españoles. Estos Chichimecas vesUan 
en su natura y visten hoy día de pellejos adobados de martas, 
leones, tigres y otros animales feroces: usaban de cutaras de pe
llejos de animales: su vestido era unos jeoles de martas, espe
cialmente los reyes y señores, y sus mantas de tigre, lean, oso 
y lobo, y el cabello largo hasta las espaldas, y cortado por de
lante. Su comida era todo género de caza y panes de lfIexquitl, 
una clase de árbol que da una fruta seca, dulce y sabrosa. Su 
habitación era las cuevas, y también tenían casas, pero cubier
tas de paja. Sus annas, arco y flecha: y también usaban de cer
vatanas los Sefiores para ir á caza, y ellos las inventaron. No 
se casaban sino con una sola mujer, y ésta no parienta cerca
na, como es hermana ni Ua en segundo grado, y no siendo és
tas, casaban con parientas. Cuando morían los señores se en-
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terraban en SUS palacios, y los villanos en sus casas. No tenían 
ídolos: llamaban al sol padre y á la tierra madre. A la primera 
caza que tonlaban la cortaban la cabeza mostrándola al sol, 
como sacrificándole, y labraban la tierra donde se derramaba 
la sangre y dejaban puesta la cosa que sacrificaban. Tenían 
también ciertas órdenes de gobierno para la República, ~iuda
des, pueblos y lugares, provincias y reinos, distintos unos de 
otros: Usaban todos los palacios muy encalados: comían todas 
las cosas de caza asadas. Las mujeres tenían sus huepiles y 
enaguas de martas: también iban calzadas con sus cutaras. Se 
coronaban los reyes según el tiempo: si estaban en guerra, con 
una guirnalda de roble con unos plumajes de águila real pues
tos hacia el cerebro y asidos con unas joyas redondas de oro 
y algunas piedras preciosas y plumas finas; y si era tiempo de 
paz y de aguas, se coronaban de laurel, con unos. plumajes ver
des finos de una ave muy preciosa llamada QuetzaltotoU, de la 
misma lllanera que los otros; y el tiempo de secas se corona
ban con unos ranl0S que se crían en las peñas, blanquizcos y 
una flor colorada en la punta, casi (igual) á la que nosotros lla
mamos A mttSga , la. cual ellos llaman Teoxuchill, que quiere de
cir jWr de Dios, con los misnlos penachos. Y los señores.se 
coronaban con la que se cría en los árboles, que son aquellas 
barbasas, que propiamente es A1nu8ga. Poníanse joyas en el 
pescuezo y en las nluñecas de las manos. Usaban en las guerras 
tocar una vocina y caracoles, y tenían unos atambores y tepo
naxtles. Otras muchas costumbres ,y ritos ,tenían y tienen en 
su naturaleza que sería muy largo de contar. 

Hay lnuchos ,géneros de Chichinlecos, unos más bárbaros 
que otros, ,y otros indómitos, que andan como gitanos, que no 
tienen ni rey ni señor, sino el que más puede ese es su capitán 
y señor, y otros que unos á otros se comen. Estos tales no son 
del linaje de los de esta tierra, porque tienen sus repúblicas, 
ciudades, pueblos, etc., y guardan ciertas leyes, no dejando lle
gar á éstos á sus tierras. Sielupre los echan y los traen muy 
oprimidos, no dejándolos en los poblados, sino en tierras áspe-
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.fas y desiertas., donde ellos se guarecen muchas veces. Los re
yes y s.efio~es Chichimecos los han querido poner bien, dándo
les señores que los gobiernen; (pero) se han levantado contra 
ellos. y los han muerto: y así, como gente perdida los dejan y 
nQ q.acen caso de ellos. También hay otros de esos Chichime
cos .sin·i señor, que son grandes idólatras y traen consigo al de
.monio un ídolo suyo. Otras muchas costumbres hay en esta 
nación, que seria muy largo de contar, pero vanlOS á las que 
nuestra historia promete, que son lnuy diferentes en todo. 

Estos hombres (son) .valerosos y de mucho gobierno; cum
plen su palabra y no la quebrantan; son virtuosos y buenos anli
gas, altos de pensamientos y de obras. Los señores valerosos de 
es.ta tierra, por sublimarse, decían que eran Chichimecos inven
cibles y obedecidos por toda la tierra; y llamar á un rey Ohichi

mecQ, era como decirle la más suprema palabra que se puede . 
decir, y todos los .valientes se preciaban de este nombre, como 
aparece en sus cantos é hislorias, que aún hasta hoy cantan los 
naturales, especialmente de una que llaman Canto de Mercade

~es,por ser de peregrinación, que bien interpretado dice:-'·¡Oh 
Aculhuas naciones!-Yo soy aquel Chichimeco que fui prosi
"guiendo con nli rodella, triste y pensativo, adonde tengo de ir 
"á perderme~ ó volyer con bien, aunque con trabajos y guerras. 
" Llegué á la provincia de Tlapalan, etc. "-Este canto da á en
ten~er los trabajos, peregrinaciones y conquistas que hizo el va
leroso Ixtlilxuchitl, que después se llmnó D. Fernando, Señor de 
Texcuco, que fué el que favoreció y ayudó á los Españoles, sir
. viendo á Dios y á su Majestad con su persona y bienes y vasa-
llos, donde se echa de ver lo mucho que estimaban los Señores 
de 'esta tierra ser descendientes de Chichimecos y el nombre de 
ellos. (En) otro canto (exaltaban) las grandezas del gran Neza

hualcoyotl, que fué el mayor y más poderoso de cuantos hubo 
en esta tierra, y el más sabio, recto y justiciero; y por sublimar
le, después de haberle dicho que su fama llegaba hasta lo más 

. ~!to de los cielos y que su nonlbre (llenaba) todas las naciones, 
; le alababan y se humillaban á él. Le dicen luego-"eres mo-
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narca Chichimecatl;"-y (así) hay otros muchos cantos donde 
se echa de ver ser la nación de más alta prosapia, y la genera
ción más valerosa de cuantas hay en la Nueva España, ni 
hubo. l 

Los n10narcas, señores Chichimecas antepasados del gran 
Chichin1ecatl Xolotl, de los que se les halla historia y pintura 
fueron los siguientes, que tenían su inlperio debajo del Septen
trión. 2 

En el año de la Encarnación de nueslro Señor Jesucristo, 
TRECE ACATL, y á ]a nuestra 542, en el segundo del pontificado 
de ~~igi[io II, en el déciul0 segundo del imperio de Justiniano y 
en el mismo del gobierno de Theudio en España, entró á gober
nar las bárbaras naciones Chichimecas Icauhtzin, estando los 
Tultecas en Tulantzinco, trece años antes de la fundación de Tu
la, el cual fué el que dió un hijo suyo por rey d~ los Tultecas, 
que fué el primero llamado Chalchiuhtlanexlzin, como ya lo ten
go declarado (vid. pág. 20), gobernó 180 años, y murió casi á lo 
último de ellos. 3 

Lo heredó su hijo §Iozelo~ixtin, hermano Dlayor de Ohalchiu

tlanextzin, el cual gobernó 156 años, y al último de ellos murió. 4 

1 N o es extraño que Ixtlilxochitllevante tanto á la raza chichimeca t y di

ga de N etzahualcoyotl que fué el mayor y más poderoso de los reyes que hu

bo en esta tierra, pues sabido es que nuestro historiador descendía. de los reyes 

de Texcoco, y que al exaltarles abogaba por su propia causa. Este es acaso el 
mayor defecto de sus escritos. 

2 Este párrafo está copiado de la Cuarta Relación de la. Tereera Serie. 

3 En la misma Relación, citada se encuentran la siguiente y demás varian

tes que iré notando, con respecto á la HlCesión de los reyes Chichimecas. 

Icauhtzin , visabuelo de ..::Y olotl. comenzó á reinar en el año MATLACTLI OMEY 

ACATL, 13 cañas, y nuestro 489, al cuarto del PonUticado de F élix 111, déci

mo tercero del Imperio de Zenón, y primero de Alarico en España. Gubernó 

ciento ochenta años. (Vide la n0ta siguien te. )-R. 

4 lttlozeloquitzin entró á gobernar en el año MATLACTLONCE ACATL, once ca

¡las, y en el nuestro G6(), en el décimo segundo del pontificado de Viteliano; 

segundo del imperio de Constantino y décimo segundo del reinado de Rese

sundo en España. M.urió después de haber gobernado ciento cincuenta y seis 

años en el año MATLACTLI TOCHTLI, diez conejos, y en el nuestro 825, en el 
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Háy aquí dos dudas, la una, vivir más el hermano mayor que 
el menor; mas á esto se responde, (que) según aparece en las 
historias de los Tult~cas, ( éstos) tenían una costumbre; y era 
que no habían de gobernar sus reyes nlás que cincuenta y dos 
afí08, como ya lo tengo declarado, 1 y así antes del tiempo les 
quitaban la vida cumplidos los cincuenta y dos años, porque 
todos morían muy mozos. Y la otra duda sobre cómo podían 
vivir tanto, á esto se responde, que aún hasta hoy día muchos 
naturales viven casi cien años, y otros pasan de ciento, como es 
D. Lucas Cortés Calanla, como ya lo tengo declarado arriba, 
que está para vivir otros veinte ó treinta, según las fuerzas y el 
buen aspecto que tiene; y bien se le hecha de ver ser muy an
tiguo, según él dice y los de su pueblo, y tener ciento ocho años, 
porque demás de las señales que da, tiene las orejas agujeradas 
y el bezote, cuya dignidad no se daba si no era á hombres de 
guerra. Otro viejo de Tezontepec, del que vi un papel antiguo 
en que constaba el año en que nació, y que no ha tres años que 
murió, tenía ciento treinta año8j y Tezozomoc, rey de Atzcaputzal
co, descendiente de los señores Chichimecas, vivió trescientos 
afí08j 2 y no es de espantarse, porque los reyes de esta tierra 
vivían mucho. 

Muerto Hozeloquixtzin, lo heredó su hijo Tlaroocatzin, el cual 
gobernó 133 años, y el último de ellos murió, que fué en el año 

segundo del Pontificado de Eugenio segundo; en el undécimo del imperio de 
Ludovico 1, y en el tercero del reinado de Ramiro en España. 

En la Relación sucinta, conservándose los mismos números á los años, se les 
dan equivalentes diversos; así es que, se fija el principio del reinado de Icauh
tzin en Quinientos treinta y uno, y el de Mozetl Oquixtzin (así se le llama) en 
715, y su muerte en 871.-R. 

1 Sí; mas en ninguna parte ha dicho ni dice que mntaran á los reyes antes 
de cumplir este período. Aquí hay algun8. laguna 6 descuído del copian
te.-R. 

2 La f1l.lta de cronología en lo que á los primeros tiempos de la historia se 
refiere, hace que algunos de aquellos personajes primitivos aparezcan con eda
des verdaderamente imposibles. Desde que la cronología se fija en tiempos pos
teriores, veremos que esos absurdos desaparecen. 
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TRECE ACATL, al tiempo que se destruyeron los Tultecas, y con:- . 
forme á nuestra cuenta el año de 1010 1 heredándole Áxoouh
tzin, hermano mayor de Xolotl, el tércer. poblador de esta tie
rra después de la destrucción de los Tultecas, dejándole al ~á 

en sus tierras gobernando sus bárbaros Estados al tiempo que 
vino á estas partes. 

1 Esta fecha discrepa de las anotadas anteriormente, entre sí mismas bien 
discordantes.-R. 
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SEGUNDA RELACION. 

De la venida de Xoloel delta tierra, cOmo la pobl6 y tomó p~e8i6n de ella. 1 

En el año de CE TECPATL, que es un pedernal, al tiempo que 
los Tultecas se acabaron de destruir, casi á los últimos de él,. 
tuvo noticia Xdlotl de los exploradores que venían á ver las co-

~ sas que sucedían en las tierras y reinos de TopiJtzin, y de sus 
calamidades, y cómo ya de todo punto se habían destruido con 
grandes guerras y persecuciones del cielo, sin quedar persona 
ninguna; sino todo despoblado y arruinado. Acordó, en conse
cuencia, llamar á todos sus vasallos, especialmente á los Seño
res, para tratar con ellos de que él quería venir á poblar esta 
tierra de nuevo, por ser tan buena y de buen temperamento, 

, testar despoblada y sin contradicción ninguna; el cual, como 
hombre valeroso y de altos pensamientos, 10 puso por obra, 

~., 

~. enviando . á llamar á seis Señores vasallos suyos, que eran de 
.~. 

~.' seis provincias muy grandes y de muy extendidas tierras, los 
t . 

¡~',:: cuales vinieron dentro de cierto tiempo, y juntos todos les tra-. , . 
r[-:~' tó su intención, animándolos para ello, trayéndoles cosas á la 
L. 
~:., 
,~ . 

~ '. 1 En este epígrafe se han reunido los de dos capítulos que en el original es-
t· .:Un escritos cQn el mismo número y título de SEGUNDA RELACIÓN; ignoro si 
" •• .f 

i\~"'pór equivocaci6n del copiante, 6 porque la. una. sea. segunda parte de la. otra. 
~.~ .. :In BU propio lugar se advertirá d6nde da principio ésta., y se asentará su pro
~ .. ~:. pio.título.-R. 
~; ...... 
tr TOKOI-6 
f" '" 
flt' • 
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memoria y prometiéndoles muchas mercedes; á los cuales to
do les pareció bien, y le dieron su palabra de cumplir todo }() 

I 

que él mandase y quisiese; y así les mandó que juntasen todas 
sus gentes, así hombres como mujeres, haciendo lo propio en 
su ciudad y otras partes, y juntos todos, que ya era el año de-
1012, 1 se partió con todo su ejército de hombres y de muje
res, y depidiéndose de su hermano el rey Achcautzin, que re-
sidía en la ciudad de Oyome, cabecera de la monarquía de los 
Chichimecos, y encargándole mucho, que ciertos vasallos que
dejaba mirara por ellos, y que le avisara de todo lo que suce
diera, y despedido de su hermano, partió para esta tierra 2 con 
su esposa la reina Torniyauh, que era Señora de Tomiyauh y 
Tampico,3 y un hijo suyo llamado el príncipe Nopaltzin, 4 y 
con los seis Señores sus vasallos, sin los otros muchos parti
culares: andubo dos años por diversas partes, dando vueltas por 
un cabo y otro hasta llegar á Ouextecatlichocayan, en donde 
reconoció muchos lugares, pueblos y ciudades de los Tultecas 
arruinados. Y en todo este tiempo que anduvieron por diferen
tes partes, adonde hallaban lugares acomodados y montuosos 
para caza, se pértrechaban para lo de adelante, repartiéndose
por capitanías; y en los lugares que les faltaba agua, talaban 
magueyes y bebían el aguamiel y hacían conservas de maguey,. 
y en los lugares más acomodados á su propósito venían dejan
do algunas gentes y algunos nobles para sus gobernadores. 

De esta manera vino Xolotl á estas partes con Zenzonxipil-

1. Habían pasado cinco años que los Tultecas se habían destruído, y estaba. 
la tierra despoblada, cuando vino á ella el gran Chichimeca Xolotl á poblarla,.. 
teniendo noticia por sus exploradores, de su destrucción, que fué en el año de 
963 de la Encarnación, que llanum MACUILLI TECPATL etc.-Así comienza 
el Capítulo 1 V de la H istoria Chichimeca.-R. 

2 ......... " El cual salió de hacia la parte Setentrional y de la región y pro--
vincia que llaman Chicomoztoc." (Cap. IV. citado). 

3 En este departamento hay una laguna que se llama Tamiagua, y con el 
mismo nombre se encuentra una hacienda cerca de Zacatecas.-R. 

4 ......... "Que ya era mancebo cuando vino á estas partes, y era uno de los, 
más principales caudillos de su ejército. " -(Cap. IV. citado). 
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tzontli, que son 8.002,200 1 hombres y mujeres, según aparece 
de la ~storia y se halla en los lugares adonde los contó, que 
fueron en más de cinco á seis partes: trayendo cada persona 
una piedrecita pequeña, y echándola en el lugar destinado pa
ra-el efecto, se hicieron á un lado y otro dos montones muy 
grandes de piedras pequeñas, y los capitanes y nobles traían 
piedras mayores que las de la gente común. Esta fué la órden 
que tuvo XoloU para contar y saber la cantidad de gente que 
tramo y si algunos se habían vuelto á su nación, para enviar por 

• 
ellos, con pena de muerte, señalando á dos Señores de sus va-
sallos para tener cuenta de esto, y á otros caballeros; y á es
tos lugares les quedó el nombre de lugar del contadero, que es 
Nepoh'Uciloo. También contó á sus vasallos otras dos ó tres ve
ces en esta tierra, como fué en Nepohualco junto de Oztotipac, 
pueblo sujeto á la provincia de Otumba, y otro Nepohuciloo ade
lante de Ecatepec, pueblo que está en el camino de México y 
tres leguas de la ciudad, (formado) al tiempo que entró en Te
nayuca Oztepulco, que fué muchos años cabecera de esta N ue
va España, como adelante se verá . 

. Llegando con su ejército á OuextecaJlychocayan, pasó á Co
huaJlicamac y de allí á Tepe:nec, y de este lugar se fué á Tula 2 

ciudad cabecera que fué muchos años de la monarquía de los 
Tultecas, como ya está referido otras veces, el cual entró por 
aquesta ciudad y la encontró toda destruída y yerma y mon
tuosa. Estuvo alli algunos días mirando por un cabo y por 
otro, si por ventura hallaba alguno de los Tultecas para poder 
tOIpar razón de toda su destrucción, lo cual en este y en cuan
tos lugares vido de los Tultecas, jamás vido persona a1guna, 
Dejando en este lugar alguna gente para que la poblasen, se 
fué á M"uquiahualla y de Mizquiahualla á TUlPan, 3 y de aquí á 

1 •........ "lSin las mujercs y niños era más de unmill6n."-(Cap. VI citado.) 
2 Desde aquÍ comienza en el Cap IV, es decir, desde la llegada á Tula, la 

historia de la peregrinaci6n de los Chichimecas, omitiendo en consecuencia, 
todOllos pormenores que quedan antes relatados. 

3 Tochpan. 
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un lugar de muchas cuevas junto á Xaltocan, en donde estuvo 
algún tiempo, que le puso Xolotl su nombre y lo pobló, y fué 
una ciudad en mucho tiempo muy buena y donde vivió muchos 
años, que ya había cinco años que los Tultecas se habían des
truído, que era en el año de CINCO TECPATL, que son cinco pedeJr

nales, y á la nuestra 1015 años, en el sexto del Pontificado de 
Benedicto VIII, en el décimo séptimo del imperio de Enrique II, 

y en el noveno del reinado de Bermttdo III en España. 
Pasado algún tiempo después de haber despachada á algu

nos de los Señores sus vasallos con gente y otros Señores par
ticulares, á que fueran á descubrir tierras y ver si todavía ha
bía algunos Tultecas, y les preguntaran de sus calamidades, de 
modo que no los inquietaran ni les causaran nlolestia alguna, 
y si alguno procediera contra esto, fuera luego muerto y casti
gado con todo rigor; y que si llegasen á algún pueblo ó ciudad 
en donde hubiese gentes, tampoco les hiciese ningún daño, si 
no fuera cuando ellos de su propia voluntad les quisieran ha
cer guerra, que entonces les conquistaran y sujetaran á fuerza 
de armas: hecho todo esto, se fueron, su hijo el príncipe No
paltzin y otros Señores, con el ejército poderoso, dejando en 
la ciudad de Xoloc algunos caballeros para que la gobernaran. 
En el ínter, se dirigió á Zcmpoallan buscando los lugares más 
acomodados á su propósito, y de aquí á Tepttpulco, y de aquí 
á Oztotl y Cahuacallan, á Tepactepec, y de aquí al cerro llamado 
Atonan, subiéndose á los más altos montes para saber y recono
cer la tierra, que todos los lugares que tengo dichos son muy 
altísimos y sierras grandes, de donde se reconoció la tierra ó 
gran parte de ella; y pareciéndole que hacia el Mediodía había 
alguna parte, 1 por ciertas señales de hUIno que vido por el 
aire, hacia la laguna, envió desde aquí á su hijo el príncipe No
paltzin con la mitad de la gente para que fuera á reconocer por 
aquel lado si había alguna gente y si los lugares eran buenos 
para poder poblar; y con esto, desde aquí se volvió á su ciu-

1 Parece que debe decir: "gente. "-R. 
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dad de ~Yoloc con la otra mitad de su ejército, y el hijo se fué 
en la prosecución de su denlanda. 

El primer lugar á donde éste llegó, fué Ozloi'icpac, lugar de 
lTIuchas cuevas, que era lo que nlás buscaban, y de aquí á Co

huatipac, y de 1 Cua,vatlallhco Tepctlaozloc, y de aquí á Zinacaoz

toc lugar adonde él y sus descendientes vivieron muchos años; 
y hoy en día están las cuevas n1uy curiosamente labradas y 
encaladas, con n1uchas caserías y palacios, bosques y jardines; 
y. de es!-e lugar se subió al cerro de (}uauhyaca, en donde vid o 
un templo n1uy grande de los Tultecas que estaba en aquellos 
llanos, con n1uchos edificios arruinldos, llamados Toltecatzo

pan, y de aquí un cerro alto llanlado Pallachi1¡}wan, 2 y de Pa

tlachiuhcan á Tezcuísinco, 3 quP después fué bosque de sus des
cendientes; y luego se subió por la sierra de Tlaloc, que es 
la más alta que hay en toda la comarca de Texcuco y :México, 
desne donde vido todas las tierras que caen hacia Cholula, 

Huexotzinco, Tla;'Ccallan y otras ll1uchas tierras y provincias, 
todas despobladas y sin gentes; y bajándose de aquí vino has
ta la laguna y hasta Oztoctipac, lugar de la ciudad de Texc'Uco, 

y (en el) que muchos años vivieron allí sus descendientes; y de 
aquí á Huexutla., y de aquí á Tachachalco, adonde es ahora Co

huatlichan, y de este lugar á Oztotlitectlacoyan, de aquí á Tlala

noztoc; y después de haber visto todos los lugares ya referidos 
muy buenos y para su propósito y habitación, se subió á un 
cerro lTIUy alto en donde reconoció haber hurnareda en tres lu
gares, de las gentes que por allí \i ivían, que era ya á puestas del 
sol, los cuales fueron (ó eran) en Tla:cca[lan y en la sabana de 
Culhuacan y en Chapultepec. Pareciéndole que por allí no se 
podía ir, por estar la laguna de por n1edio, se volvió á Xoloc 

con su ejército, pasando por Teotihuacan, ciudad muy grande 
que fué de los Tultecas; y llegado que fué, dió á su padre razón 

1 Es probable que entre éste y el siguiente nombre falten las palabras "y de 

aquí á." 
2 Quizá el mismo, ó cercano á 10 que boy se llama. Padmca.-R. 

3 Debe ser Texcutzinco. 
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de todo lo que había visto y la tierra tan buena para su per
nlanencia, y cón10 en (algunas de) sus partes vida como (hu
n10) que salia de las casas de los moradores de ellas. Oída por 
Xolo tl la razón que le traía su hijo, se holgó ll1ucho, y antes 
que él viniera á Xolotl, cuando envió á su hijo, había ido á 
Cahuac, ciudad muy grande, que había sido de los Tultecas, 

desde donde se volvió. 
Pasados algunos días, llegaron los Señores que había des

pachado antes que saliese de Xoloc, como ya lo tengo declara
do; los cuales le dieron razón de todo lo que habían visto, y 
cómo habían ido á n1uchas y diferentes tierras, y no habían 
hallado n1ás que en cinco partes á algunos caballeros Tultecas 
con algunos vasallos suyos, que les dieron razón de sus cala
midades y destrucciones, y cÓlno por las costas y otras tierras 
ren10tas había tanlbién algunas gentes, y que para su habita
ción y morada estaba muy á su propósito, en parte sana y bue
na, un lugar junto á la ciudad que fué de los Tultecas, llamado 
TuUitlan, que se decía Tenayttca~' el cual se holgó mucho de 
oir esto, y luego determinó irse á Tenaytwa, en donde pobló é 
hizo una ciudad muy grande, que fué cabecera muchos años 
de la Nueva España, dejando en ..lYolotl 1 un caballero que la 
gobernase. 2 

3 Estando Xolotl edificando su nueva ciudad de Tenaynca, 

que era en el año de 1015, acordó tomar posesión de toda la 
tierra de una mar á otra, y para esto juntó á los seis Señores 
sus vasallos 4 (que lo acolnpañaban desde la salida de su pa

tria, á) los cuales les decían, al primero Catornatl, al ~egundo 

1 El autor confunde el nombre de Xolotl con el de su ciudad Xoloc. 

2 El autor omite en el citado Cap. IV, todos los pormenores referidos has
ta aquí desde la llegada de Xolotl á Tula,limitándose á decir que después de 

varias escursiones hechas por sus exploradores, llegó y fijó su asiento y corte 
en Tenayocan Ozfopolco, lugar de muchas cuevus.-R. 

3 Aquí comienza la Segunda Relación anunciada en la nota puesta al prin
cipio de ésta. Su título es: De cómo tomó posesión de la tierra Xolotl.-"R. 

4 ......... que se llamaban Acatonwtl, Qualmatlapal, Cozcaquauh, Mitliztacc, 
Tecpan, Iztacquauhtlila.-( enp. 1 V citado.) 
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Gnauhtlapal al tercero Cozcacnah, al cuarto .Jfitliztan, al quinto 
Tecpa, al sexto Iztaccuanhtli" sin otros señores particulares va
sallas de ..:Yolotl, y de estos seis Señores y de su hijo el prínci
pe NopaUzin}· y juntos todos, les dijo, según aparece de sus his
torias, que quería tomar posesión sobre toda la tierra, haciendo 
sus nlojones en los más altos lnontes y cerros; y haciendo sus 
atadijos con unas yerbas largas que se crían .en los n10ntes, 
que se llaman nwlinalli, al uso del esparto de España, encen
der fuego sobre ellos, pues sin contradicción ninguna la toma
ba por suya, no quitándosela á nadie ni quebrantando la pala
bra de su bisabuelo Icanhtzin, pues ya todos los Tultecas se 
habían acabado, y si había algunos eran pocos, y éstos, 1 con 
dejarles tierras á su gusto donde ellos y sus descendientes va
yan poblando, señalando y repartiendo pueblos, lugares, pro
vincias y ciudades, con las diligencias, ritos y ceremonias que 
conviene para este efecto, haciendo cercados y bosques para 
todo género de caza con que sustentarse. 

Este acuerdo y mandato de ..lYolotlles pareció muy bien á los 
Señores sus vasallos; y luego él personalmente con su hijo el 
príncipe Nopaltzin y alguna gente, así nobles como plebeyos, 
salió de la ciudad, (que cae hacia el Poniente respecto de aque
lla ciudad) 1 y se fué derecho á un monte que se dice Xocotl, 

que cae hacia el Poniente respecto de aquella ciudad, muy alto, 
se subió sobre él, y fué la primera parte en que hizo las dili
gencias que ellos usaban, tirando un Señor ChichÍlneca cuatro 
flechas con todas sus fuerzas por las cuatro partes del Inundo, 
Occidente, Oriente, Norte y Sur; y después atando el esparto 
por las puntas y haciendo fuego, y otros ritos y ceremonias de 
posesión que ellos usaban, se bajó del cerro, que es en el pue-
blo de Xocotitlan ........... 3 leguas de Tenayuca, y se fué á otro 
cerro muy alto que se dice Chiulmauhtecatl, 4 y de éste á J1Iali-

1 Aquí, para que haya sentido, falta algo, como v. g. quedarían con tentos. 

2 Lo contenido en el paréntesis, es una repetición escapada al copiante.--R. 

3 En blanco en el original. 
4 Xiuhnauhtecatl, ó más bien el volcán de Toluca llamado Xinantecatl. 
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nalco, donde iba haciendo las nlismas ceremonias; y antes de 
baj arse de] primer cerro llamado Xocotl, envió á cuatro Seño
res por hacia las cuatro partes del mundo, conforme se tiraron 
las cuatro flechas, para que tonlaran posesión de toda la tierra 
que hiliía sido del gran Top'iltz.in, de una nlar á la otra, cada 
uno con su ejército, porque si en algunas partes hubiese Tultecas 
y les quisiesen estorbar, se entendieran con las arnlas; y si bue-

o 

namente les recibían, los dejasen en sus tierras; los cuales (los 
Señores) cada uno se fué hacia la parte que le cupo; y tornan
do Xolotl, que había ido hacia el Mediodía respecto de Xocoti

tlán, en el cerro de Jfalinalco, dió la vuelta entre Oriente y Sur 
y fué derecho al monte de Itzucan, en donde hizo las mismas 
diligencias, y de aquí al nlonte de Atlixcahuacan, y de aquí á 
Temalacayocan, y de aquí dió vuelta hacia el Norte y fué dere
cho al cerro llamado Poyal¿htecatl y á Xiuhiecuhtitlan, y de aquí 
á Zacatlan y de aquí á Tenamitec, y de aquí dió vuelta hacia el 
Poniente y fué á salir á Cuauhchinanco, á Tototepec y de aquí á 
Mextitlan, á C'llaxquetzaloyan, y de aquí á Atotonilco, y de aquí 
dió vuelta hacia el Mediodía y vino á salir á Ouahuacan, y de 
aquí á Xocotitlan, donde había comenzado, y luego á su ciudad 
de Tenayuca á ordenar lo que sigue: 

Después de haber hecho Xolotl la demarcación que hizo, y 
enviado á los cuatro Señores para tomar posesión de la demás 
tierra que quedaba de una nlar á otra, y estando ya en la ciu
dad, mandó repartir toda la tierra que estaba dentro de esta 
primera demarcación á todos sus vasallos, dándole á cada no
ble la gente que le cupo y un pueblo para que fundase con 
ellos, é hizo esta delnarcación primera para poblarla con la gen- ' 
te que tenía; y la segunda, que fué de toda la tierra de una mar 
á otra á donde envió los cuatro Señores, para que los que se 
fueran multiplicando, y los que vinieran se fueran acomodando 
poco á poco y poblando toda ella, como después sus descen
dientes la poblaron, poniendo á cada pueblo el nombre del no
ble que lo poblaba, y en los lugares señalados de los Tultecas, 
como eran las ciudades, no quitándoles el nombre; lo cual así 
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se hizo, conlO aparece en la denlarcación que en la ciudad de 
Az('uj)otza{eo 1 le cupo á un caballero llanlado Lrputz((l, y así se 
llalnó este lugar prin1cranlente , aunque después se corrornpió 
el vocahlo poniéndole .Az('((polza /('o, que qui ere decir hOi'Tniyucro, 

por haber sido una de las nlayores ciudades que ha tenido esta 
tierra; y en T/acopan se decía ThlCa'i/WlIrtf: in, y se echa de ver 
que casi es lo propio; y con estos dos basta para que se entien
da el origen y nombre de los pueblos, por excusar prolijidad. 

Pasados casi cinco ((ños, que ya era en el mio DIEZ CALLI, que 
son diez cusas, y á la nuestra 1020 de la Encarnacion, volvieron 
los cuatro señores que habían ido á tomar posesión de toda la 
tierra, á darle razón á .... yozoa su señor de lo que habían hecho: 
en las costas dellnar de Sur y Norte había gente Tulteca, como 
era Tecuantepec, Tototepcc, Ouahtc1fwl!all, Tccocotlan, Cu(t1dz.ca
cualco, XiulwolnUlc y otras partes, que como estos Tultecas los 
recibían bien, dejándoles tomar posesión librenlente y dándose 
por vasallos suyos de ..:YoZotl, y conlO les habían dado tierras á 
su gusto, donde poblaran ellos y sús vasallos, á fin de todo lo 
que habían hecho, dieron razón á Xolotl su Señor; el cual se 
holgó n1ucho y les dijo todo lo que él acá había ordenado y 
mandado, lo cual tuvieron por bien holgándose de ello. Cum
plidos oeho aFios 2 que estaba en esta tierra, vino otro señor Chi
chÍlneca, vasallo suyo, con algunos Chichimecas de allá de su 
patria, dándole razón de todo lo que había pasado desde que él 
salió hasta que este Señor se vino, que se llamaba ..:Yiotccua: se 
holgó mucho de verle, y le dió un lugar donde poblaran él y sus 

1 AtzcapotzalGo. 
2 En el cupítulo 4? ele la Hísforia Chichimeca se refieren estos sucesos de 

la mallera ~ igui ente :--"Había poco más de 'Ve inte cUlos que este gran poblador 

" [-",Y olotlJ estaba poblando, (~uando comenzaron ú venir otros seis caudillos de 

" su misIIla naci ón, también con cantidad ele gente, que venían en su segui

" miento, en tl'llndo cada. caudillo un año tras otro; el primero se llamn ba ... Yi

"yoteclI(1 , el segundo ~Yi!JotzonClla , el tercero Za catitecJ¿ cocJ¿i, el cuarto 1Iui

" !wo.r:t in, el quinto Tepot::on feaca, y e l sexto y último It::r¡/lin tcCIla, :'i 105 cuales 

" recibiú y mandó poblar en las tierras y términos ele Tcpetlaoztoc.' '-Parece 

quc las variantes pueden explicarse con los descuidos del copista.-R. 
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vasallos, y que hicieran un cercado de todos géneros de caza, 
para que le tributaran y le dieran de esto reconocimiento. El 
año siguiente vino otro asimismo vasallo suyo, llamado Xiotzo

necua, y luego cuatro año8 después fueron viniendo otros cua
tro, tanlbién vasallos suyos, y que el primero se decía Zacatitex

colzin, el segundo Huitzihuaxtzin, el tercero Tepozoiecua, y el 
cuarto Izcuitecah, los cuales· todos eran vasallos de Xolotl y de 
su luujer Tomiya1,th, que también traían cierta cantidad de Chi
chimecos, que á todos les dió tierras Xolotl su Señor, en donde 
poblaron, y les mandó hiciera cada uno de éstos un cercado de 
caza para el tributo y reconocimiento que le habían de dar; y 
aparece por la historia que fueron los lugares de Tepetlaoztoc 

y Oztoi'ipac, Tenayuca1L y otras partes. Eran estos Chichimecas 
casi indómitos; por eso no quiso Xolotl darles tierras largas yan
chas donde poblaran y fuera de la demarcación que hizo perso
nalmente, sino lugares pequeños y cercados de los otros, y con 
más reconocimiento y menos libertad que los otros, temiéndose 
de ellos no en algún tiempo viéndose fuera de los otros y le
jos de la corte, se alzaran como otras veces lo habían hecho sus 
pasados, porque era una gente soberbia y muy sobre si; los cua
les, andando el tiempo, vinieron á alzarse, con estar tan cerca 
de los otros, como adelante se verá. 

Después de sucedidas las cosas referidas, murió Xiuhte1noc, el 
Señor de Culhuacán, Tulteco de los que escaparon como ya lo 
tengo dicho, heredándole el señorío }lauhyotl su hijo, el cual 
fué el primero que se hizo reconocer por legítimo sucesor del 
señorío de los Tultecas, convocando y llanlando á todos los de
más caballeros que estahan en diferE;ntes partes para que lo ju
raran, los cuales, que ya iban multiplicándose, todos vinieron á 
Culhuacan y á gusto de todos fué jurado por rey de los Tulte
cas, aunque desde este tiempo tOluaron nombre de Culhuas, por 
ser su cabecera Culhuacan; y este Nauhyotl fué el primer rey de 
Culhuacán, Tulteca, el cual casó con Iztapantzin hija de Pixa

hua, Tulteco, Señor de Cholula, como ya lo tengo declarado, y 
deudo muy cercano suyo, de la casa y linaje de los reyes Tul-
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tecas; y casado con esta señora tuvo en ella una hija que se Ha
BlÓ To;co('hipantzi¡z: pasados algunos años, cuando ya esta To:co
('J¡ipa ntzin era de edad de rcintc ((J-¡o .~ , acordándose ]..~(lH !tyOtl de 
l~ochotl, hijo legítilno, sucesor del gran TopiUzin, que ya era de 
edad de rnás de (' 1(((l'Crl!rl aITos, y que estaba en CIlCluhtitenco, 
lugar cerca de Tu la , con la ama que le había criado, con hartos 
trabajos y ntiseria, según aparece en la original historia, com
padeciéndose de él y de cónlo a<Juella dignidad que tenía (per
tenecía) á él de derecho, acordó casarlo con su hija para que 
en 111uriéndose heredara el reino sin contradicción ninguna. Le 
mandó llanlar y los casó, con nluchas fiestas y regocijos y á 
gusto de todos, con los ritos y cerclllonias que ellos usaban, que 
eran sentarlos en una sala ll1Uy grande adornada con lnuchas 
flores, en lnedio de ellos un fogón, el hombre sentado al lado 
derecho en su silla, y la lllujer á la izquierda en su estrado, y 
diciéndoles ciertas palabras que habían de cumplir y guardar, 
los ataban con sus lnantas el uno al otro, y echando liquidám
bar é incienso y copal en el fogón con que los zahumaban, y les 
echaban en el pescuezo cadenas de flores, y guirnaldas en la 
cabeza; luego, de allí á un rato, después de haberles dado el pa
rabién, los llevaban al templo con muchas fiestas y danzas; su
bían las gradas, sólo ellos y sus padrinos y padres, quedando 
toda la gente abajo. Salía á la puerta del templo un sacerdote 
revestido, y los perfulllaba con un incensario, y luego los lleva
ba de la nlano, poniendo al varón al lado derecho y á la henl
bra al izquierdo, y los llevaba juntos al altar del ídolo ó delllo
nio, el sacerdote lllayor, diciendo ciertas oraciones: se volvían, 
y les ponía unas l1lantas nluy galanas, que en nledio de ellas 
estaba pintada la 111Uerte, tornándoles otra vez á perfulnar: sa
lían del templo y al bajar las gradas les daban otra vez el pa
rabién, é iban las danzas y se hacían fiesta hasta su casa, en 
donde comían y se holgaban todos aquel día; en la noche los 
encerraban en el aposento adonde habían de COnSU111ar el lna
trimonio según su 1110do. De este nlodo se casaban los Tulte
cas y Señores que fueron de esta tierra, dellllodo que lo tengo 
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declarado, según aparece en el casamiento de Pochotl, el cual 
tuvo dichoso n1atrimonio con esta señora, teniendo en ella cinco 
hijos, los cuales fueron: el primero, Achitornetl, que heredó el 
reino; el segundo, que fué hembra, se llamó Aztaxochitzin, la 
cual murió de edad de 'l.'einte años siendo doncella; el tercero,. 
lIIazah1/.,atzin~· el cuarto Azcatlxochitzin, que casó con el príncipe 

. . 

lv""opaltzin; el quinto, Iztactzontzin. A estos dos últimos, siendo 
ya grandes, los envió á Taluca con sus ayos y amas para que 
allá los criaran, dejando sólo al sucesor consigo. 



TERCERA RELACION. 

De cOmo dió 8e11mio8 d l08 seis SeiTm"es, y venida ele los AculllllClS" 

A los primeros días del año de CE TECPATL XIUHTLALPILLI, que 
es un p edernal, atadizo de años, y á la nuestra 1063 de la En
carnación de Cristo Señor nuestro, en el segundo año del Pon
tificado de Alej andro II, al sexto del in1perio de Enrique IT7 y 

el último del reinado de FCi'nando 1 en España, acordó ..LYolotl 

darles señoríos á estos Señores vasallos suyos, y para esto los 
llamó y les mandó de esta manera: que á Cohllatlapal y Coz
cacuauh les daba hacia ~a parte del Sur, para que ellos y sus 
descendientes, fuera de la primera demarcación, fueran poblan
do con sus vasallos y fueran señores de todo aquel lado, ellos 
y sus descendientes, dándoles por cabecera de sus reinos y se
ñoríos á lJIIamalihnazco, haciendo aquella ciudad dos cabeceras, 
una para Cozcaclla1lh y las provincias y tierras que le cupiesen, 
y otra para Cohuatlapal por lo consiguiente; y á A cafo1natlle da
ba, hacia la parte del Norte, para cabecera de su reino y pro
vincias, Zoh1.wtep etl; y á JIitl, hacia la parte del Oriente, dándole 
aquel lado y por cabecera de su reino la ciudad de TejJeyaca , 

por ser ayo y nlaestro de su hijo el príncipe lY o'paltzin; y á Tec

pa é I zcacuauhotli les dió hacia la parte del Poniente ~ dándoles 
á Amaxah1lacaT¿ por su cabecera, con la luislua orden de los de 

Marnalihua zco, y que solaluente le dieran cierto reconocinliento 
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cada año como á su Rey y Señor monarca, él y sus descendien
tes; de lo cual se holgaron nlucho y dieron su palabra de cum
plir todo lo que s~ les mandaba, ellos y sus descendientes, res
petándolo como su señor y monarca, y sus sucesores; y .con 
esto se fué cada uno á la parte que le cupo. 

En este mismo año, después de dados los reinos y señoríos á 
los seis Señores, llegaron los tres Señores Aculhuas, llamados: 
el primero y más principal, AClllhuaJ• el segundo, Chiconcuaulz, 

y el tercero Tzontec01na, con mucha cantidad de vasallos, entre 
los cuales trajeron también consigo la nación de Otorn-ites, que 
teniendo noticia de la grandeza del gran Xolotl, cómo había to
mado posesión de toda la tierra, y la iba poblando, vinieron á 
darle la obediencia, y que les diera tierras donde poblasen; y él 
se holgó mucho de verlos, porque era gente polífica y de buen 
gobierno, y dándoles tierras para que poblasen, casó á dos de 
ellos con dos hijas que tenía, hermanas del príndpe Nopaltzin, 

que después nacieron en esta tierra: al más principal, que era 
Aculhua, le dió á su hija la mayor, llamada Cuaaaxochill, con 
la ciudad de Alzcapulzalco por cabecera de su reino y señorío; 
con otras muchas tierras y provincias que poblaron sus vasallos; 
y á Chiconcuauh, le dió una hija menor Hamada Oihuaexochi y 
la ciudad que era de Xaltocan por cabecera de su señorío, con 
otras nluchas tierras para que poblasen sus vasallos; y á Tzon

teCO'ina le dió á Acohuatlichnn Acolhuacan, que así se llamó des
pués, por cabecera de su señorío, y otras tierras para que sus 
vasallos poblaran conlO los delnás sus compañeros, casándolo 
con una señora llamada Cihuaiclzin, hija de Cihalchiuhaan elzin, 

Señor de TlalJnanalco, Tulteca, y nieto de Pixahua. De esta 
manera los acomodó, diciéndoles que solamente lo habían de 
reconocer como á su señor y 1110narca, sin tributo ninguno. 
Estos Aculhuas eran de adelante de las provincias de .J[ix

huacan (Mechoacan), gente corpulenta, y también Chichimecos. 
Vestíanse unas túnicas largas, de pieles curtidas, hasta los car
cañales, abiertas por delante y atacadas con unas á manera de 
agujetas, y sus mangas que llegaban hasta las muñecas de las 
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manos, y sus cutaras de cuero de tigre ó de león; y las mujeres 
sus huepiles y enaguas de lo propio, y el pelo largo, ni lnás ni 
menos que los de Xolotl. Sus annas eran arco y flechas y lan
zas. Trajeron un ídolo que adoraban al que llanlaban Cocopitl, 

y en todo se parecían á los Chichimecos de la nación de Xolotl, 

excepto en ser idólatras y tener ritos y cerenlonias de idolatría 
y usar de templos y otras costulnbres. Estos Aculhuas andu
vieron por diversas partes cuarenta y nuerc a¡¡o~, según se lo 
significaron á Xoloil hablándole de sus peregrinaciones y de que 
eran cincunvecinos de los I-Illeytlapaltecas Tultccas que destru
yeron á los Tultecas de esta tierra. Otras nluchas cosas hay 
acerca de estos Aculhuas, que sería muy largo de contar 
por relación de todo, y así, baste lo dicho para conocer su . 
orIgen. 

Hacía ochenta y un años que los últimos Chichimecos tribu
tarios habían venido, que según la original historia fué en el 
año CE ACATL, treinta y nueve años contados de la venida de 
los Aculhuas, que conforme á nuestra cuenta fué en el de 1102, 
en el tercer año del Pontificado de Pascual II, pocos años des
pués que tomó Godofredo á Jerusalen, á los 42 del imperio de 
Enrique IV y á los 29 del reinado de Alfonso 171 en España, 
cuando vino Lrmitl, hijo del señor Tzonlecorna á Cohuatlichan 

Acolhuacan á ver á Xolotl, para pedirle le hiciera merced de 
dar algunos de los pueblos de los Chichilllecos tributarios á un 
hijo suyo, nlancebito de poca edad, llamado Hudzin y nieto de 
C'ozcaC'lla'Uh su vasallo. Este señor estaba casado con J[alinal

X1.lChi hija de CozcacuClllh, uno de los seis Señores vasallos de 
Xolotl, el cual se holgó lllucho de verle y le hizo merced de Tc

petlaozloc y otros lugares de los Chichilnecos tributarios; y por 
esto la historia, para dar á entender cónlo los Señores Chichi
lnecos cunlplían todos su palabra y parecer, que á Tzontcc01Hn el 
dió la palabra, ya que no lo casaba con hija suya, de casarlo 
con hija de algún Señor vasallo suyo de los 11lás nobles, y que 
á él Y á todos sus descendientes los favorecería 11lucho y les 
haría mercedes en todo lo que se les ofreciese; y así L-e'ffl:itl, 
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acordándose de estas palabras, determinó ir á ver á su rey pa
ra que las cumpliese como lo hizo, el cuál se hallaba entonces 
en unos jardines que había fuera de la laguna grande, recreán
dose, en compañía de su hijo Nopaltzin. 

Estando esta tierra de la manera que hemos contado, y re
cien venidos los Aculhuas, determinó Xolotl casar á su hijo el 
príncipe Nopaltzin, y viendo que para su ca1idad no había otra 
persona á propósito sino la infanta Azcatl Xuchitl, hija legítima 
del príncipe Pochotl y nieta de Topiltzin, cuyas tierras él pobla
ba por su destrucción, la cual fué traída de Toluca, que allá co
mo tengo dicho, su padre la había enviado; y traída la casaron · 
con Nopaltzin, haciéndose grandes fiestas, hallándose en ellas 
todos los Señores sus vasallos y muchas gentes. Casados que 
fueron, dentro de poco tienlpo tuvieron un hijo que se llanló 
Tloltzin, y Pochotl por su abuelo, el cual fué tercer Señor Mo-
narca Chichimeca que hubo en esta tierra, y luego de allí á po-
co tiempo tuvieron otro hijo llamado Toxtequihuatzin, y el úl
timo, que fué Atecatz'in Apotzoctz·inJ• estos hijos tenían á los siete 
años de casados, y uno bastardo que tuvo ~/opaltzin, llamado 
Tenalcacaltzin, que después tiranizó los reinos del legítimo su
cesor su sobrino Qu'inatzin. 

De allí á tres años que I xrnitl pidió las mercedes dichas á 
Xolotl, que era en el de CE TECPATL, y á la nuestra 1115, casi al 
principio, se fué Nopaltzin con algunos criados hasta Zacatlan, 

para ver si aquella tierra era buena, pues quería pedirla á su 
padre para sus hijos los dos infantes menores. Ido que fué y 
visto que toda aquella tierra erC'., muy buena, y que los que la 
habían poblado se iban multiplicando, se alegró mucho, y es
tando allí se acordó de su ayo el Señor de Tepeyaca" que hacía 
muchos años que no lo veía, y acordándose de lo mucho que 
lo quiso cuando lo criaba en su patria y naturaleza, y estando 
triste y pensativo, quiso ir á verle á su ciudad y de allí volver
se á Texcuco, adonde le dijeron que estaba su padre haciendo 
un cercado y bosque para caza y lnontería con cuatro provin

cias que para el efecto había llamado, que eran Tepepulco, Ze1n-
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poht¿alcan, Tolanlzinco y Tula: fué, pues, y estuvo algunos días 
con su ayo holgándose, y después se volvió derecho á Tc:-cmwo, 

adonde halló á su padre que acababa de cercar un cerro que 
estaba detrás de Tecualzin, y metido en él muchos venados, 
conejos y liebres, y estaba levantando unas casas, y allí le dió 
cuenta de lo que le había sucedido, y cómo había ido á ver á 
su ayo, y á Zacatlan, para pedirle le hiciese 111erced de darle 
aquel lugar á sus dos hijos los menores, nietos suyos, el cual 
se holgó de ello, y luego les envió por Señores á aquella par
te, dándoles á Toxlequihualzin, Tza catlan por su cabecera, con 
otras muchas tierras, pueblos y lugares; á .Apoizoctzin, en Tena-

1nitec con la misma orden; y despidiéndolos se enterneció Xo

lotl y su hijo jVopalt.zin, viendo que estos dos infantes, que eran 
muy mancebitos y de poca edad, les enviaban á partes algo 
descuidadas de la corte, demostrando en esto la historia lo nlU
cho que los Señores Chichinlecas querían á sus hijos, y cómo 
de poca edad los ocupaban en cosas graves. Asimismo mandó 
Xololl, que su nieto, el legítimo sucesor, fuese á Tla,zallan por 
Señor, hasta que él ó su padre ordenasen otra cosa; y antes 
de irse, le casaron con la infanta Tocpacxochitzin hija de Cua

httatlapal y de Xiloxochitzin, uno de los seis Señores que trajo 
Xoloil consigo, con mucho regocijo y fiestas; y estando en su 
Señorío de TlazaUan, tuvo en esta señora dos hijas, la primera 
llamada Jlalinalxochitzin, que casó con Cuahuatlapal, hijo de 
uno de los seis Señores que trajo .LYolotl su visabuelo consigo, 
y la segunda .. AztlaiLvochitl, que casó con Tlaliepanl:in, hijo de 
Ch(.llchiuhtlanextzin, Señor de Tlalmanalco)· y el tercero, que 
fué el sucesor, se llamó QEinab.:in, y por otro nombre Tlalte

cabin)· el cuarto, Tozanih'uitzin .1\Topaltzin)o y el quinlo, Tochinte

cuhfH, primer Señor que fué de Huexntla, y el último, .LYiuquc
tzaltzin, primer Señor que fué de Tlct.1:ca]lan. Estos hijos tuvo, 
como henl0s dicho, Tloft'in, y su abuelo volvió á su ciudad des
pués de algunos días. 

Pasados casi 78 años que los Tultecas se habían destruído, 
que era en el año de TRECE CALLI, que conforme á nuestra cuen-

TO~IO I- 7 
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ta fué en el de 1089,1 á los 31 años del imperio de FJnrique IV, 

al 5? del Pontificado de Gregorio VII y el mismo del reinado 
de Alfonso VI en España, estando ~Yolotl poblando y repartien
do tierras y provincias de las naciones Chichimecas, Nauhyotl, 

rey de Culhuacan, se iba poco á poco alzando y fortificando en 
su ciudad, que ya en este tiempo los Tultecas se iban multipli
cando, y los pueblos pequeños que tenían ya eran ciudades, y 
de ciudades provincias; acordó Xolotl mandar á Nauhyotl que 
le dieran él y sus vasallos algún reconocimiento como á Señor 
y Monarca de toda la tierra, enviando á su hijo el príncipe per
sonalmente, con algunos Chichimecas en su compañía para tra
tar de ésto; mas él respondió que no reconocía á ningún Señor 
en el mundo por superior, si no era á sus dioses y falsos ído
los, y otras palabras descomedidas. Viendo Nopaltzin esta res
puesta tan descomedida, le apercibió á batalla para que se apa
rejase, (diciéndole) que con las armas se entenderían, pues no 
quería acceder á lo que era justo; y con ésto se volvió J..Vopal

tzin á avisar á su padre y poner gente para la batalla, la cual 
después de llegado el tiempo para ello, se dió muy cruel y re
ñida; pero como los Chichimecas feroces pudieron nlás, los 
vencieron, y Nopaltzin por su persona mató á .1Vauhyotl, que 
esta fué la primera guerra que se dió en esta tierra después de 
la destrucción de los Tultecas; y después entró por la ciudad 
con los Chichimecas, asolándola, y los moradores de ella le pi
dieron merced de las vidas, el cual los dejó con algunos Seño
res Chichimecas y se volvió á dar razón á su padre. 

Sujeto el reino de los Culhuas Tultecas, y vuelto Nopaltzin, 

determinó Xolotl ir personalmente á la ciudad de Culhuacan 
para poner las cosas en orden, y así se fué, que ya era el año 
CE TECPATL, y á nuestra cuenta 1090, haciendo jurar á Achito

metl por rey de los Culhuas, cuñado de su. hijo el príncipe No-

paUzin, y legítimo sucesor del Señorío de los Tultecas, y dán
dole orden de lo que debía de hacer y acudir, se volvió á esta 

1 Cotéjese esta fecha con la penúltima citada. 



DON FERNANDO DE ALVA IXTLILXOCHITL. 99 

corte, en donde le sucedieron grandes cosas y ordenó algunas 
leyes que después se guardaron y cumplieron; y muchas veces 
en Xolotl, su antigua morada, le quisieron algunos de sus va
sallos matar á traición, queriéndole ahogar con un cavo 1 de 
agua que artificiosamente le metieron en el aposento donde dor
mía. Él disimulado, empleaba esta agua en las florestas regán
dolas con ella, hasta que los que le querían mal se cansaron y 
conocieron su daño. 

Pasados así 104 años que los Tultecas se destruyeron, Yaca

cocolotl, un Señor ChichÍlneca de los tributarios y cabeza de los 
otros seis pueblos, hijo de Hiuhuatzin,2 que residía en Tepe

tlaoztoc, fué á pedir por mujer á Atotoztli, hija del rey Achitometl 

de Culhuacan su padre, y pidiéndola le respondió el rey, cómo 
su cuñado el príncipe }.~opaltz¡n las había dado ambas hijas, la 
una llamada Ilancuitl, á su sobrino A ca'mapicldli, hijo del rey 
de Atzcaputzalco (Aculhua), y la otra á Hllefzin, Señor de Cohua

tlichanJ• y que así no podía hacer cosa ninguna, ni se la podía 
dar á él sin la licencia del príncipe. Visto por Ixcazozolotl 3 que 
no había renledio, se volvió á su tierra amenazando al rey que 
con las arnlas le había de dar la infanta Atotoztli, y no quiso 
reconocer más por su Señor á Huetzin, comenzando á apercibir 
á sus vasallos que, conlO ya tengo dicho otras veces, que los 
pueblos que Y~acatzofzoloc tenía, eran dados á Httetzin por mer
ced de Xolotl. Ido que fué, luego envió á avisar al gran Xolotl 

el rey Achitornetl para que lo remediara, y así como lo supo 
Xolotlllamó á Tochinfzin, Señor de Cuauhlitlan, diciéndole que 
fuera á Xaltocan y avisase al Señor de allí, el cual dió la pala
bra de que él lo castigaría, pero no lo cumplió, haciéndose el 
sordo por ciertas amistades que tenía con él; y luego pasó á 
Cohuatlichan á apercibir á Huetz'in, el cual luego convocó y lla
mó á sus vasallos para ]a batalla, y haciendo un ejército pode-

1 Cavo. Así dice en el original.--R. 
2 Tal vez Xiuhuatzin.-R. 
3 Poco antes se le llama Yacacocolotl. Son evidentemente errores de los co

pistas. 
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roso fué sobre su enemigo. Éste le salió al encuentro en los 
llanos de Chiauhtla y se dieron una cruel batalla, muriendo de 
ambas partes grandísima suma de Chichimecas, tanto, que los 
arroyos corrían llenos de sangre; mas al fin, como era muy po
deroso el rey Hueizin venció á su competidor, pero no pudo 
haberlo á las nlanos por más que lo siguió, porque dicen que 
era encantador, y con la ayuda del demonio se escapó del po
der de sus enemigos y se fué á tierradentro, y después desde 
allí pidió merced de la vida, la cual se la otorgó el Señor Hue
tzin y lo envió á llamar, y habiendo venido, luego lo tornó á po
ner en Tepetlaozloc con la misma orden antigua que habia tenido 
en el reconocimiento y tributo que le daba. Esta guerra fué 
una de las nlás crueles que hubo en esta tierra, y la segunda 
después de la destrucción de los Tultecas, llamándola Chichi
mecayayotl. 

Habiendo venido Hueizin, luego, por mandato de Xolotl, se 
casó con Aloioztli, su esposa por quien peleó y le costó tanto 
trabajo, y la hermana mayor, llamada Ilanm¿eitl, con su nieto 
Acamapichtli. El rey de Culhuacan Achitometl, su padre, les dió 
en dote á sus dos hijas unas tierras de riego .y huertas, con mu
chos vasallos renteros, junto á la ciudad de Culhuacan, como es 
uso y costunlbre de los Señores de estas tierras dar dote á sus 
hijas; y de allí á pocos días · murió, heredando el reino su hijo 
legítimo sucesor, llamado Johualalonac (Xohualalonac) , con la 
voluntad y nlandato de Xolotl, según aparece en la historia. 

Después de haber gobernado Xolotl 112 años en esta tierra, 
y de la muerte de su padre y destrucción de los Tultecas, 117, 
ó casi á los últimos de ellos, murió, en el año de TRECE TECPATL, 
que conforme á nuestra cuenta fué en el de 1127 de la Encar
nación, en el tercer año del Pontificado de Honorio II, al pri
mero del imperio de Lolario II, y al tiempo que en Francia se 
abrasó por calor, y en España á los 19 años del reinado de Al-
fonfjo VIII, dp.jando á todos sus vasallos y deudos grande tris~ 
teza, porque fué un Señor monarca muy apacible, noble y mi
sericordioso con todos, y amigo de la paz. Dejó á su hijo 
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Nopaltz-h-t por segundo rey y monarca de la tierra, según que 
de derecho le venía por legítinla sucesión y por su gran valor. 
Después de n1uerto ...:Yolotl y de hechas sus honras con los ritos 
y ceremonias que los Chichimecas usaban, lo enterraron y die
ron el pésanle á su sucesor y á sus hijos y deudos, y el entierro 
fué en un lugar de palacio dedit:ado para el efecto, donde lo se
pultaron con sus insignias reales, haciendo otras ceremonias 
que por excusar prolijidad no se ponen aquí. ..:Yolotl fué un 

• 
honlbre de buen cuerpo, blanco y barbado, aunque no nlucho, 
valeroso y de altos pensalnientos, como ya hemos visto en el 
discurso de su historia. 



CUARTA RELACION. 

De Nopaltzin y el discurso de .m vida y muerte. 

Muerto Xowtl, como ya lo tengo declarado, heredó el reino 
Nopa1tzin su hijo. De allí á siete años que gobernaba éste murió 
Xohualaiunahuey, rey de Oulhuacan, y por mandato de Nopal
tzin juraron por rey al hijo del difunto llamado Oalquiyautzin, 
legítimo sucesor del reino de los Culhuas Tultecas. Asimismo, 
casi á este tiempo, parió la infanta tres hijos. Atotoxtli fué el pri
mero, y sucesor después de Oulhuacan y Tenu,chtitlan de Méxi
co llegada que fué la muerte de Huitzüihuitl su rey. El segundo 
Chalchiuhtlanextzin, Señor que fué de Ooyohuacan. El tercero 
y último se llamó Xiuhtlanextzin, que lo mató Quauhtzotzopan
tzin, Señor de Culhuacan. Acamapichtli fué hijo menor de Ácul
hua y nieto de Xowtl AculhuaJ• tuvo tres hijos en su mujer 
Ouei1aaxJchilzin. El primero fué Tezozomoc, rey de Atzcapuzalco y 
monarca tirano de esta tierra. El segundo Mizcohuatl, 1 primer 
Señor de los Tlatelule<m A tlanecas , que ahora se llaman J.\tlexi
canos. A camapichtli , el menor de todos tres, fué primer Señor 
de los TeJnuxcas (ó Tenuchcas) Atlanecas, asimismo ahora lla
mados Mexicanos. En tiempo de Nopaltzin se reformó el maíz, . 
que desde que los Tultecas se perdieron no lo habían sembra-

1 Tal vez Mixcohuatl.-R. 
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do; y viendo la utilidad y provecho del maíz, chile y demás se
millas, mandó que las selnbraran por todas sus tierras en cer
cados, y usaran los Chichimecas de ellas para su sustento. 

AsinlislTIO constituyó seis leyes y confirmó de nuevo otras de 
su padre y pasados los Señores Chichimecas, que adelante ha
renlOS relación de algunas de ellas. 

Estuvo algunos años en la ciudad de Texeuco, que fué el pri-
1uero que la hizo ciudad y cabecera de reino, dándole cuatro 
provincias sujetas á él, en donde se enterneció con su hijo el 
heredero, acordándose nluchas veces de su patria y deudos que 
había dejado, principalmente cuando iba al bosque que mandó 
cercar su padre y cosas que hizo en él; y desde entonces dejó 
aquí á su hijo y se fué á Tenayuea, cabecera de sus reinos, don
de gobernó lo que le faltaba de la vida. 

Estuvo el príncipe Tlol1zin Pochotl algunos años en Texcuco, 
pero no se hallaba, l además de que Topac~?Jochitzin su nlujer no 
gustaba de ella; y así se tornó á volver á Tlazallan, donde des
pués tuvieron otro hij o que se llamó Tlacatcotzin. 

Ya en este tienlpo casi toda la Nueva España estaba llena de 
reinos y provincias, ciu~ades y pueblos, y muchas gentes de di
versas naciones, y hartos Reyes y Señores, aunque todos sose
gados, sin guerras ni revueltas. 

Las casas de donde descendieron los Reyes y Señores de 
Nueva España, son las siguientes: 

Primeramente los reyes de Texmwo por línea recta de la ca
sa y descendencia, por legítima sucesión de la casa de Xolotl, 

poblador y nlonarca de esta tierra y de la casa real del gran 
Topiltzin , monarca Tulteco. Asimismo los de Zacatlan y Tena

ritme, Toizin y Toxtequihuafzin nietos de Xo lo tl, hijos de Nopal

tzin~· y los de TlaxcaUan (descendían) de Xiuhcue1zaltzin, viz
nieto de Xolotl, hijo de Tloltzin. Y los reyes de Atzcapotzalco, 

Mexico, Tlatelulco y Tenuchtitlan, 2 aunque por vía de hembra, 

1 Es decir, no estaba contento.-R. 
2 México se dividía en México Tlatelulco y México Tenochtitlan: esto sin 

duda es 10 que quiere expresarse aquí, aunque no se entiende bien. 
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(descendían) de Car¡uetlax:cucJ¡ ¡ y de su nlarido A ('lIllu/({, prinlc
ro rey de Afzc{(pofza(co y también de Ihrncl( cit1, yiznieta rlel gran 

Topiltzin, nlonarca Tulteca .. 

La segunda casa de donde descendieron hunbién lHuchos 
Señores, fué la de ..lYaltocu n (procedente) de CII ¡eO/lClla ,di, Aezd

hua, y de Xiulwac:uochfifzill, hija de _\olof1; los de la tierra de 

Jla :rtiflan (Mextitlan), A('ollilan y otras partes. 

La tercera fué la de ( fohuafliclwn, tmllbién .. J czdlwrt de nación 

y tulteca, Tzontecorna y Tzihuafzin su nlujer, los de aquí ]-[uc

xutzinco y otras provincias y lugares. 1 

La cuartq. fué la de Tcpcaca Jlitlizfac, uno de los seis Seño

res ó Reyes, según las historias, que trajo --,-Yolol! consigo, y tanl

hién todos los Señores que fueron de las provincias orientDles 

á respecto de Tcnayu('((, que era la corte y cabecera de todo, 

conlO ya nluchas veces lo tengo declarado. 
La quinta fueron los de Jl[amalilwazco y Chuleo, que son 

CozcacH(wh y Cu((huaflapal, también de los seis que trajo --,-\0-

lotl, ( é igualmente) todos los Señores de las provincias l\Ieridio

nales, aunque en estas dos partes, Oriente y ~Iediodía, iban 

revueltos con la casa y linaje de los Tultecas, de aquellos de 

que otras veces dejo hecha relación y en qué lugares vinieron. 

La sexta de los de Coahuatep ec 2 del linaje de Cuahuatlapal 

(y también) todos los Setentrionales hacia la parte del Norte, 
de la casa y descendencia de ..:Yolotl y Chiconcllallh de ..:Yalfocan. 

La séptima (de) Iztacc/(allh y Tecpa, y talubién de los seis que 
trajo Xo lo tl, que son los Jíazahuas, que tienen sus provincias 

y tierras hacia el Occidente. De estas casas señaladas y otras 

muchas particulares, que ya de todo heluos hecho relación 

atrás, descendieron todos los Reyes y Señores de este Nuevo 

Mundo, no saliendo de estas casas, emparentándose unos con 

otros, y por eso en sus armas y blasones se ponen los géneros 

de yedra y flores en rededores, diciendo que aunque son 111U-

1 Hay párrafos como éste que no hablan. 
2 Tal vez será Cohuatepec.-R. 
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chos y tan diversos, todos nacen y penden de un tronco. Este 
es el verdadero qrigen de los Señores de esta tierra, sacado de 

la original h~toria y las demás partic.ulares relaciones que tengo 

en mi poder, conforme yo lo he podido sacar y los viejos prin
cipales me lo han declarado; y por excusar proligidad no pon
go aquí todos los Reyes y Señores que ha habido en esta tie
rra, de todos los que descienden de estas casas ya referidas, 
que sería menester un gran volumen para haber de poner tan
tos y tan diversos nombres; mas los que fuere necesario tra
tarse, ya haremos relación de .algunos. 

LAS NACIONES QUE HUBO EN LA NUEVA. ESPA.:RA. y HAY HOY 
EN DlA, Y LAS LE~GUAS QUE USA CADA NACION. 

Dos linaj es había en esta tierra, y hay hoy día según parece 
en las historias; Chichirnecas es el primero y el segundo Tulte

cas; y de estos dos linajes de gentes hay muchas generaciones, 
que tiene cada una de ellas su lengua y modo de vivir; pero 
de todas ellas las parte se aprecian 1 y dicen que son Chichi

mecas de los que trajo Xolotl, y que son los meros Chichimecas, 

y los Alcuhua,s y Aztlanecas que ahora se llaman Me:LwWanos, 

Tlaxcaltecas, Tepehuas, Totonaques, Mezcas, Ouextecos, Mwhhua

ques, Otomites, lJ'Iazahuas, Matlaltzinca8 y otras muchas nacio
nes que se precian de este linaje. Y la segunda son Coculhuas, 

Cholulteca8, Miztecas, Tepaneoo8, Xochimiloo8, Toxpanecas, 2 Xi

calanoos, Chonchones, Tenimes, Ottauhternalteca.fj, Texolotecas y 
otras muchas naciones. De suerte que unos son Chichimecas y 
otros Tulteoos. Los que se dicen Nahuatlaca que hablan las 
lenguas Oulhua, que ahora los Españoles llaman la lengua Me

xicana, son de todos los géneros de naciones, especialmente 

1 Quizá diría en el original: la mayol' parte se precian.-R. 
2 Probablemente las tribus del territorio que hoy llamamos Tuxpan.-R. 
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los que aprendieron esta lengua, los más políticos y cortesanos 
en su lengua, con mucha retórica y elegancia cuanto hablan, y 
su hablar es honesto y cOlnedido, sin adenlanes, son los Te.r
C1wanos Aculhuas, 1 porque cada cosa la hablan con el mismo 
sentido que la razón requiere, distinguiendo cada cosa en su 
lugar, y por eso antiguanlente, según parece en las historias y 
es cOluún hablar de los naturales, en Te:ccu('o (iban á esta ciu
dad) todas las naciones para aprender la lengua política de to
das las cosas, así en el vestir conlO en el COlner, y buen término 
en todo y cosas curiosas, porque los reyes de esta ciudad, que 
eran los más antiguos y legítimos Señores, Monarcas de la tie
rra, se preciaron de que en su ciudad hubiese escuelas y uni
versidades 2 para todas estas cosas, y dieron los nlismos acen
tos y sentidos de la lengua Tulteca, componiéndolos con la 
suya Chichinleca y de otras naciones. Los .lJ-Ic:cicanos, ó por 
mejor decir, Aztlanecas, no es su natural lengua la que hablan 
ahora, porque según parece en la historia, su lengua era 111Uy 
diferente de la que trajeron de su naturaleza, y esta que hablan 
ahora es la que aprendieron en Te.?"c/l(,O, 3 aunque con todo eso 
no es nluy buena, porque hablan con soberbia y poca cortesía, 
y asimisl1l0 todos los que hablan en la lengua lVálnwtl (lo ha .. 
cen) cada uno nluy diferente, unos C01110 llorando, otros COlno 
cantando y otros conlO riñendo. Al fin cada nación como la 
pudo aprender la habla, conlO nosotros hablamos cada nación 

1 La algarabía que se nota eí. este largo período, ó por desa.liño del autor ó 

por descuído elel copiante, solamente desaparece entenüicndo, que "de los que 

" se llamaban Nahuatlacas, los Texcucanos eran los más cultos y civilizados, 

" conviniendo tÍ ellos las buenas calidades que aquí recomienda. " E sto parece 

deducirse del texto, muy conforme, además, con el espíritu del historiador, co

mo procedente de los Reyes de Texcuco.-R. 

2 Ixtlilxochitl, en su vanidad texcucana, supone en la. corte aculhua la 

existencia de universidades. Esto es falso, é incompatible con el medio social 

en que vivían aquellos pueblos. 

3 Los mexicfis no aprendieron slllengua. de los texcucanos. El autor siem

pre quiere hacer á aquellos inferiores á éstos; y de ahí vienen varios de su 

errores históricos. 
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diferente la lengua castellana, como son gallegos, vizcaínos, 
portugueses y otras naciones que hay en España: y fuera de los 
Nahuatlacas, hay otras lenguas diferentes de las unas y de las 
otras, como el OtOJnite, Cuexteca, Zapoteca, Tepehua, Tarasco ó 
Michhnaca, por decir mejor Jfezca, Totonaco, Tepehua y las de
más lenguas que hay en la Nueva España, que por excusar di
lación no las pongo aquÍ; pero con lo que se ha dicho basta 
para entender las lenguas y naciones que hubo en esta tierra 
y hasta hoy en día. 

Tornando á la historia el gran Topillzin 1 estaba en su ciu
dad gobernando quieta y pacíficamente sus reinos y señoríos, 
amado y querido de todos sus vasallos, cuando cuasi al último 
de los treinta y dos aRos de su gobierno, murió de Una enfer
medad, siendo de edad de más de ciento setenta años, quedando 
todos sus vasallos muy tristes. Este príncipe fué hombre de 
gran gobierno y anligo de paz, y muy valeroso en las bata
llas, como parece en la que venció personalmente á Nauhyotl 

rey de los Culhuas Tultecas, y misericordioso con los pobres y 
amigo de hacer mercedes á todo género de hombres virtuosos. 
Fué, según las historias, hombre blanco y alto de cuerpo como 
su padre, y de buenas facciones, ojos vivos y constantes; el 
cual murió en el año de CINCO ACATL, que es cinco cañas de ca

rrizo, y á la nuestra 1158 de la Encarnación, al cuarto año del 
Pontificado de Adriano VI y al sexto de Federico I, y en Es
paña Snncho III de este nombre, al prirner año de su gobier
no; heredando los reinos y señoríos su hijo legítimo Tloltz-in, 

tercer gran Chichimecatl tecuhtli de esta tierra. 

1 Debía. decir Nopaltzin.-R. 



QlTIN'rA RELACION. 

De Tlotzin y de su vida y muerte. 

Muerto Nopaltzin, después de haberle hecho sus honras yen
tierro conforme á su uso y costumbre, luego juraron por su mo
narca al legítimo sucesor Tlotzin Pochotl, 1 en este misnlo año, el 
cual jurado, de allí á pocos días se salió de su ciudad y fué á vi
sitar todos sus reinos y señoríos, para ver las cosas ' que había 
en ellos, y para poner remedio de algunas cosas, el cual dejan
do á Aculhua en su lugar, se fué, y anduvo casi cuatro años ocu
pado en esto, volviéndose á su ciudad de Tenayuca después de 
haber visitado toda la tierra y dado orden de lo que se había 
de hacer en cada parte. Hizo algunas cortes, así como lo habían 
hecho su padre y abuelo, en donde confirmó las leyes de sus 
pasados y constituyó de nuevo otras cuatro ó cinco que ade
lante se verán donde fuere su lugar. 

Pasados casi ocho años de su gobierno, dió señorío á sus hi
jos y otros señores hijos de Huetzin el de Oohuatlichan, que fué 
en el de CE TECPATL, y ajustados con la nuestra fué en el de 1166 
de la ~carnación de nuestro Señor Jesucristo, dando á su hijo 

1 Corregimos el original que varias veces dice Pochatl, porquo esto es evi
dentemente equivocación de los copistas. Así hemos visto también que unas 
veces ponen Huehudenuxl:in y otras Huehuetunextzin: el verdadero nombre 
es Huehueienuchtzin. Lo mismo sucede con el nombre de la ciudad acolhua, 

que repetimos era. Texcuco. 
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el príncipe Tlaltecaizin Quinaizin la ciudad de Texcuco con todo 
su reino para que gobernase, y en su compañía Nopaltzin su 
hermano, y en Huexuizinco todo aquel reino á Tochitecuhtli con 
dos señores hij os de Huetzin, los cuales se decían Chicornaca

tzin y 1lacatlanexizin, y otro Señor con ellos llamado Ouauhtli

tenlzin, que fueron los primeros señores de Huexutz'inco, y de 
donde descendieron los que después fueron de este reino, aun
que Xochiniecuhtli se volvió luego á Huexutla con su hermano 
,el príncipe Quinatz'in, que ya era rey jurado de Texcuco, dicién
dole que más quería estar en Huexutla (que estaba) 1 con toda 
la corte, que no en Huexulzinco lejos y debajo del Sur, y así el 
hermano le dió el pueblo de Huexutla, en donde se casó con 
una señora deuda suya llamada Tomiyauh, y al último de sus 
hijos, que fué Xiuhquitzaltzin, con otros dos infantes, hijos tam
bién de Huelzin, les cuales se decían el uno Crua'uhtlaxtzin y el 
otro Melnexoltzin, por sus acompañados en Tlaxcallan. Estos se 
holgaron mucho de que se hubiesen señores ~ de este reino, 
porque eran muy á su gusto; y de éstos descendieron los que 
después fueron de Tlaxcallan, aunque los de Hue~"Utzinco lo sin
tieron mucho, pues se volvió Tochitec1.ddli, y los otros tres se 
quedaron gobernando. 

Dos años antes que á Qu'inatzin le diera su padre el reino de 
TexC'two, haciéndole jurar por tal, hizo unos cercados muy 
grandes en la ciudad de Texcuco, unos de maíz y otros de todo 
género de caza, como son venados, conejos y liebres, y mandó 
á ciertos caballeros Chichimecas para que tuvieran cuenta de 
-ellos, que fueron Ocotox é Icuex, los cuales en lugar de tener 
cuenta de ello, los iban desperdiciando y matando la caza, que 
había casi de toda ella, y no acudieron á lo que era justo. Así 
como fué jurado el Quinatzin, les mandó que se fueran de la ciu
dad, desterrándolos, los cuales no quisieron obedecerle, antes 
'se apercibieron ellos y sus gentes para alzarse con la ciudad. 

1 Parece que sobran las palabras contenidas dentro del paréntesis.-R. 
2 Lo manco del sentido de este período podía suplirse leyendQ: "de que se 

les hubiese nombrado, etc. "-·R. 
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Qui1Udzin, visto esto salió contra ellos matando á muchos de 
ellos, y muchos que se pudieron huir se fueron la tierradcntro 
con los que ahora hacen la guerra nuestros Españoles, gente 
soberbia é indómita. Asimismo dió á su hijo Tlaca.leolzin á Tla

zallan,l en donde había estado cuasi todo el tiempo que su padre 
gobernó y parte del tiempo de su abuelo, como ya de todo te
nemos hecha relación; el cual después de haber gobernado quie
ta y pacíficamente, sin ninguna guerra ni discordia entre los 
suyos, si no es la que tuvo su hijo el heredero con aquellos dos 
Señores Chichimecas, como ya está declarado, murió en el año 
CE TOCHTLI, que conforme á la nuestra fué 1194, en el cuarto 
año del Pontificado de Celestino 111, al cuarto del imperio de 
Enrique TrI, cuando en Palermo llovieron piedras y nlurió el 
Suldán de Egipto que tomó á Jerusalen, y en el trigésinlo cuar
to del reinado de Alfonso lX en España, habiendo gobernado 
su monarquía trcinta y seis ufios, como ya lo tengo declarado, 
siendo de edad de lnás de cien (ulos. Antes de su muerte tuvo 
noticia de los Aztlanecas, que ahora se llanlan :Mexicanos, y asi
mismo vinieron los Xochimilcas algunos antes de su muerte, y 
él les dió á Xochúnilco, en donde poblaron, los cuales eran de 
.Aqnilazco, que cae hacia el Poniente, del linaje de los TuItecas. 
Muerto este Señor, hubo en todos sus reinos y Señoríos gran
des revueltas y guerras de unos con otros, alzándose cada Se
ñor con lo que pudo, que eran muchos y muy renlotos algunos; 
y Tenancaltzin, su hermano bastardo tomó la ciudad de Tena

yuca, haciéndose jurar por monarca de la tierra, quitándosela 
al legítimo sucesor Qn inaf,z in, como se verá en 10 que se sigue. Y 
al tiempo que murió este Señor hubo grandes señales y prodi
gios en el cielo y en la tierra, de cometas y eclipses del sol y 
de la luna, y otras señales que demostraron bien todo lo que 
después sucedió con su muerte. 

1 En el original dice Atlazalan, confundiendo, en mi juicio, la preposición 

con el nombre.-R. 



SEXTA RELACION. 

De Tenctneaeallzin y Ael¿[hua, J1Ionm'cas ti1'ano8 de esta tierra. 

Muerto Tlotzin, su hijo Qn'inalzin, legítimo sucesor, después 
del entierro y honras de su padre, se fué á su ciudad de Texcu

co, cabecera de su reino, no osando hacer otra cosa, porque vi
da toda la tierra revuelta. En esta ciudad estuvo algunos años 
aguardando ocasión para hacer su hecho, y Tenancacaltzin, vis
to que su sobrino era ido á su reino, se hizo jurar por gran 
Chichimecatl Toouhtli, el cual fué jurado de todos los Señores 
que eran de su gusto, aunque Aculhua no gustó de esto por 
pretender la misma dignidad; pero por ahora calló y disimuló 
lo que pudo. En este tiempo ya muchos Señores se habían re
velado, y aun tiranizado algunos lugares de otros Señores, co
mo fué el de Cohuaiepec, llanlado Yohualtzatzitzin, que quitó la 
ciudad de Tlaxcallan á Tlaccdeofzin, hernlano del rey Qllinatzin, 

de l exC1.wo, á traición y con cautela, apoderándose de ella; yel 
infante, viéndose desposeído de su ciudad, fué con su primo Xi
lotlicuexlzin, hijo de Pocholzin, Señor de Teyacac,l á ver á su 
hermano para que lo amparase; y algunos de sus vasallos se 
fueron huyendo á Huexufzinco desamparando la ciudad, como 
vieron á su Señor irse. Otros se fueron con él, á los cuales lle
gados á Tcxcnco, viéndolos su hermano, les dió ciertos lugares 

1 ¿N o será Tepeyacac? ....... . --R, 

TOl\IoI-S 
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junto á Texcuco, y los casó después con sus nietas, hijas de hi
jos suyos: la primera llamada Cohuaxochitzin, hija del príncipe 
Hican1nacatzin de Texcuco, casó con -,Yilotlicuextzin, y le dió á 
Chúnalpan, y la segunda, Tezcocatihuatzin, hija de Mernexoizin, 

casó con su tío Tlacateotzin, dándole otro lugar que se llanlaba 
JIe~1Jtlatelco. Otras muchas cosas sucedieron en este año, así de 
tiranías de unos con otros, como de cautelas, conlO de guerras. 

Ya en este tiempo habían venido los Mexicanos y habían es
tado en Chapultepec y después en Oulhuacan, que estuvieron 
allí cien días que los traía más oprimidos el rey de los Culhuas 
haciendo trabajar no solamente á la gente común, sino aun á los 
capitanes y cabezas de ellos, que eran cuatro y una señora que 
traían consigo llamada lJIatlalzihuatz·in; los cuales viéndose tan 
oprimidos y lnaltratados y no agradeciéndose los servicios que 
hacían, demás de haberlos libertado de los Xochimilcas sus cir
cunvecinos, que les hacían grandes guerras, ayudando ellos, 
fueron vencidos con el ·valor de los Mexicanos, y otras lnuchas 
cosas que habían hecho, y en pago de todo esto los traían muy 
oprimidos. Se salieron huyendo una noche, porque los quisie
ron matar á todos los Culhuas, queriéndoles quemar la casa 
donde se albergaban todos de noche; y aunque los Culhuas, 
sintiendo que ya se habían ido, les siguieron, no los pudieron 
vencer, antes se volvieron desbaratados todos y muchos mu
rieron. Viendo los Mexicanos lo mucho que los perseguían los 
Culhuas y otros sus circunvecinos sujetos á su reino, acordaron 
ir á ver á A culhua , rey de Azcaputzalco, en cuya laguna y tie
rra ellos estaban para darle la obediencia y á que los ocupara 
en todo lo que se le ofreciese, los cuales idos delante de Ácul

hua y ofreciéndose por sus vasallos, diciéndole que eran muy 
guerreros y grandes hombres para cosas de la guerra, sublimán
dose su valor y esfuerzo, Aculhua se holgó de verlos, les hizo 
muchas mercedes, les dió todo lo que pedían y les dijo que 
cuando él les avisara estuviesen aparejados para cierta guerra 
que les quería dar un Señor Chichimeco llamado Tenancacal

tz'in, monarca de la tierra que tenía su ciudad en Tenayucan 
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cerca de la suya; que él les daría gente y arn1as para que le nla
tasen y le saqueasen toda la ciudad, y que si ellos fuesen ven
cidos, pues eran laguneros y estaban cerca de la laguna, fácil
luente se podían escapar; cuanto más que ellos le vencerían 
con la gente que les daría, porque Tenaneacallzin llevaría pocos 
en su ejército por ser ellos pocos, y después de vencido no po
dría tornar sobre ellos, porque estaba n1alquisto con todos los 
Señores, por su gran soberbia. Todo lo cual se obligaron los 
A ztlanecas, que ahora se llaman Mexicanos, á que así lo harían 
y cumplirían. 

Pasado un año y algunos días de la n10narquía de Tenanca

caltzin, que ya era en eI'nos ACATL y á la nuestra 1195 1 de la 
Encarnación, viendo los Mexicanos, ó por mejor decir, los Az

tlanecas, que ya Tenancacaltzin no les hacía ninguna n10lestia, y 
teniendo el favor y ayuda que tenían con su señor y rey Acul

hua, acordaron de salir á las casas de la ciudad de Tenayuca 

que estaban cerca de la laguna, á robarlas y hacer otras inso
lencias que hicieron, todo por orden de Aculhua su rey. Hicie
ron esto por dos noches en diferentes partes, robando cuanto 
hallaban por delante, hasta quitar las mujeres de los morado
res. Al tercer día que ya Aculh'na sabía cómo Tenancacaltzin 

estaba juntando gente para ir sobre ellos, y le habían avisado 
(de parte de) Tenancacaltzin que también le diese alguna gente 
para ir sobre los extranjeros Aztlanecas, al cual envió á decirle 
que (así lo) haría cuando se ofreciera ocasión, mas que por aho
ra no era menester tanta gente para cuatro hombres que eran 
los Aztlanecas)' entretanto que pasaban las demandas y res
puestas y que Tenancaca.ltzin estaba juntando gentes para su 
ejército, Aculhua tenía enviada á los Mexicanos mucha gente y 
armas en su favor secretamente, por no ser conocido y causar 
algún alboroto contra sÍ. 

1 .N o solamente continúa contradiciéndose Ixtlilxochitl en su cronología , 
sino que comete errores manifiestos, pues refiere al fin del siglo XII la funda~ 
ción de México, que fué ya en el siglo XIV. 
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Pasados algunos días que ya Tenancacaltzin tenía juntado un 
ejército razonable, fuése hacia la laguna donde es ahora nuestra 

Sefiora de Gu,adalupe, para pelear, que ya los Aztlanecas le esta
ban aguardando. Se dieron una cruel y reñida batalla, murien
do de ambas partes (muchos); n1as con10 la gente Aztlaneca" 

como personas que se habían hallado en nluchos trabajos y con 
la ayuda que tenían se hallaban muy esforzados, dentro de po .. 
cas horas vencieron á los de Tenancacaltzin, y viendo éste que 
ya su gente estaba vencida y la más de ella muerta, se fué hu
yendo, desamparando su ciudad, á Xaltocan, con otro señor lla
mado Tzayolt.zin, á pedir socorro al señor que á la sazón era de 
Xaltocan, llamado Payntzin, sobrino suyo, el cual no se lo quiso 
dar, diciendo que no había por entonces lugar. Viendo Tenan

cacaltzin que ninguno le favorecía, se fué á la tierradentro -con 
algunos de sus Chichimecas sus vasallos, á su patria y natura
leza de donde habían venido sus padres y sus abuelos. Los Me
xicanos, como ya habían vencido al ej ército se fueron sobre la 
ciudad, saqueándola y haciendo grandes crueldades. Tomaron 
todos los despojos de ella y se fueron á Azcaputzalco á darle ra
zón de todo lo que había sucedido á su rey Aculhua, el cual se 
holgó- mucho y les hizo muchas mercedes, mandándoles que 
se fueran á sus casas y poblasen apriesa los lugares que tenían 
escogidos .. 1 

Vencido Tenancacaltz'in é ido á su naturaleza, se hizo luego 
jurar por gran Chichirnecatl Tecuhtli (el rey) Aculhua, el cual ju
rado, gobernó así la monarquía veintisiete ailos, aunque no con . 
tanta majestad y grandeza conlO en tiempo de Tlotzin y sus an
tecesores, porque ya casi toda la tierra estaba alzada con las 
tiranías de él y de Tenancacalizin, viendo que no juraban al le
gítimo sucesor, especialmente 105 Señores remotos. Otras mu
chas cosas sucedieron en este tiempo, que sería muy -largo de 

contar. 

1 Hay en todo esto errores mauifiestos de redacción; pero no es posible re

hacer todo el M~. 
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El rey Quinalzin Tlalccatzin en todo este tiempo se había 
ocupado en su ciudad, aderezándola y poniéndola en órden 
con nlucha policía, y todo su reino, amaelo y querido de todos 
sus vasallos, el cual en tiempo de su padre se casó con Calluh

lzilt'llatzin, sobrina suya, hija de Tonchinlc("uhtli su hern1ano, en 
la cual tuvo cinco hijos varones: el primero, Chic01nacalzi·n; el 
segundo J.1Ianexoltzin; el tercero, Jlazaea!tzin; el cuarto Tochin

tzin, y el quinto l eclwtlalalzi1'l, el cual por su pura virtud fué el 
heredero de los reinos y señoríos de esta tierra, siendo sus 
hermanos mayores señores de diversas partes, y otros muer
tos en tielnpo de su padre. 

Habían pasado algunos años que los Aztlaneca.>; estaban en 
las tierras y laguna de Aeulhna su señor, dándose priesa en po
blarla, cuando acordaron tener un señor que los gobernase, y 
que este tal fuese hijo del señor que más legítimamente fuese 
en toda la tierra, los cuales tuvieron noticia que era Qu-inatzin, 
rey de Texcuco; y fueron un día secretan1ente, sin avisar á su 
rey A C'1. dkua , á la ciudad de Te:rcnco, á verse con el rey para 
que les diese señor que los gobernase, pues era el legítimo su
cesor de la tierra, y otras palabras que le dijeron cOlnedidas, 
y prornesas que le hacían de que ellos y su dios Huilzilopoch.tli 

les ayudarían; pues bien sabían las victorias que sienlpre ha
bían tenido siendo tan pocos. Quinalz:in les agradeció mucho 
lo que le decían, y les hizo muchas 111ercedes, dándoles de to
do lo que tenía, que era n1antas, oro, plumas, maíz y las de
n1ás semillas, y les respondió que él por entónces no podía ha
cer cosa ninguna, porque toda la tierra estaba alzada, y Aetdhu((. 

su señor de ellos era n10narca de toda ella; demás de que, por 
aquella parte en donde ellos vivían, eran tierras de AC7Jlhua, 

por lo cual se levantarían grandes guerras y disenciones, de
más de que no tenía hijo que poderles dar, porque de dos que 
tenía vivos, el mayor era Señor lejos de su reino y tenía tie
rras muy prósperas, y el menor, por su virtud y buenos prin
cipios babía de ser el sucesor, y que por entonces no había 
lugar: que mejor sería que ellos pidiesen á Aculh/l(l á dos hijos 
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menores que tenía, tíos suyos, que él lo tendría por bien·, y sus' 
descendientes si cobraban lo que era suyo, lo confirmarían re-o 
cobrados que fuesen sus reinos y señoríos, y si no, el primero
de sus descendientes que lo recobrara. Y con esto dándoles~ 

las gracias los Aztlanecas, ahora Mexicanos, de la merced que' 
les hizo, se fueron á sus tierras, los cuales estaban divididos en 
dos bandos. Dos de sus capitanes ' habían hallado á Tlateluco 

en una isla de arena, con las señales que el demonio, su ído
lo, les había dicho en dónde habían de poblar, y así poblaron 
aquí, que es adonde es ahora Tlatelulco. Otros dos capitanes con 
la mitad de la gente habían hallado otro lugar, donde es aho
ra San Pablo, con las mismas señales que los otros dos de Tla..;. 
telulco habían hallado, y poblaron aquí. Después de vueltos de
Texcuco sembraron las semillas que trajeron de allá y otras 
que el Señor de Cohuatlichan les había dado, las cuales se die
ron en cantidad por ser tierra húmeda, aunque en Ouauhtepec, 
j unto á ltzucan, el Señor de allí, llamado Xiuhtennahua,catzin, 

había más de cincuenta y dos años que sen1braba en tierras de 
riego y cogía con abundancia; y lo mismo Achitoraetl rey de 
Culhuacan había hecho, aunque no tanto y con abundancia co-· 
mo el de 1tzucan. 

Ya en este tiempo era muerto Quiyautzin, rey de Oulhua,can, 

y heredó el reino C~uxacx, 1 hij o sucesor de Acolmiztli, que des
pués fué Señor de Cohuatlichan, yerno suyo, que estaba casado· 
con Xiloxochitzin su hija, que por no tener hijo varón, era la 
heredera del reino. 

Pasados casi veintiseis años, que ya era el año de CE TECPAL, . 

y á la nuestra 1220 de la Encarnación, en el quinto del Ponti
ficado de Honorio 11I, en el séptimo del imperio de Federico II, . 
y en el cuarto del reinado de Fernando 111 en España, casi á 
los principios del año referido, los Mexicanos fueron á pedir' 
cada cabecera de por sí al rey Aculhua su señor, señores que 
los gobernasen, de lo cual Acu'zhua se holgó y les dió á sus dos 

1 Más adelante dice Ouxcux.-R. 
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hijos nlenores; á los Tlafeluleo8 les dió á su hijo el segundo, lla
mado JIixeohuatl, y según otros Cohualecatl, y á los Tcnuxeas 

(ó Tenuchcas) á su hijo el menor de los tres llamado .Acama

pix tli, que fueron los primeros señores de :México. Los Mexi
canos se volvieron á sus ciudades con muchas fiestas por los 
canlinos, llevando á sus nuevos Señores y alguna gente que 
les dió su padre de ellos para que tmnbién poblaran con los 
Mexicanos, que ya á esta sazón se habían multiplicado y eran 
muchos. 

En este mismo año después de haber hecho Aeulhua á sus 
hijos señores de los A ztlaneeas, y á Tezozomoe su legítimo suce
sor dándole la ciudad de Tenayuca para que allí estuviese has
ta que fuese tiempo de heredar el reino, acordándose de que 
Qu:inalzin (era) el legítinlo sucesor, que en todo este tiempo no 
le habia visto desde la muerte de su padre, acordó restituirle 
la monarquía que tan injustamente casi 1.'e inlisiefc afios había 
tenido, acordándose no se levantase algún día contra él, por
que era muy valeroso, y le quitase no tan solamente lo que 
era suyo, sino el reino que tenía. Demás de que todos los se
ñores de las más altas casas que había en esta tierra, y que 
eran muy poderosos y tenían muchas provincias suyas, le que
rían y anlaban y reconocían como al legítinlo sucesor que era 
de la real casa de la nación Aculhua; el de Cohuatlicltan, que 
tenía muchos pueblos y provincias de la casa del gran Xo

loil, monarca de esta tierra; sus tíos los de Zacailan y Te'nami

lec)' y sus hermanos, Tochinlecutli señor de H uexutla, que tam
bién tenía hartos pueblos suyos, el de Tlaxcallan, Xiuhquilzal

fzin, su hernlano nlayor; y los de las casas y linaje de los seis 
Señores que trajo ~Yolotl, que la mitad de ellos eran de su parte, 
como fué el de Tep eaca, Cbhualep ee y Chaleo. Le envió á llamar, 
y le hizo jurar por gran Ohichimecatl Teeuhtli de esta tierra en 
la ciudad de A zeap lllzalco, con nluchas fiestas y regocijos, que 
por excusar Y01Unlen no se ponen aquí. Jurado que fué Qui
naizin y reconocido por tal de los señores todos, aunque no 
como su padre y abuelos, porque como dije, casi todos los Se-
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ñores remotos estaban alzados, tiranizándose unos á otros los 
señoríos, se· fué después de haber estado algunos. días en Azca

putzalco, á su ciudad de Texcuco, y desde este tiempo se pasó 
la corte, cabecera de la Nueva España, á esta ciudad. 1 

Asimismo en este tiempo vino á Culhuacan el gran Sacer
dote de Cholula., llamado Iztamantzin, á pedir socorro á Oux
cux. rey á la sazón que era de Oulhuacan de CholuUeca, que 
como á tal le vino á ver el gran Sacerdote, á quien le dió Oux
cux socorro y mucha gente de guerra. Vuelto el gran Sacerdo
te á Cholula, juntó sus vasallos con los del rey de Oulhuacan, 

y haciendo dos ejércitos, tomó para si el uno, y el otro dió á 
otro Sacerdote llamado Nacazpipilolxuchitl, y fueron sobre tres 
provincias que les molestaban, que eran las de Tlauchquecho

lan, Ouellaxcohuapan y Ayotzinco, que eran todos Chichimecas, 
aunque revueltos con Tultecas, y se dieron tan buena maña, 
que los vencieron y echaron de estas provincias, libertando á 
los de su nación, que los tenían muy oprimidos. Este fin tuvo 
esta guerra, la cual duró casi un año. 

En el interin que andaban las guerras del gran Sacerdote, 
que ya (era) en el año de OME CALLI, y á .nuestra cuenta 1221, 
Acamapiztli, 2 señor de Tenuchtitlan, tomó ciertas tierras que 
estaban hacia su ciudad, del reino y señorío de Oulhuacan, co
mo persona que estaba casado con Illancueitl, que le pertenecía 
por ser hija de AchitomeU, rey de Culhuacan, como ya está de
clarado arriba. De esto se enojó el rey Cuxcux y envió un ejér
cito sobre los Mexicanos 1'enuxcas, á defender las tierras. Los 
Mexicanos estaban ya apercibidos, y Acamapichtli su señor, 

1 Primero diremos, qUé aunque hay error en la escritura de varios de los 
nombres mexicanos citados en este párrafo, excusamos correcciones que serían 
innumerables, y sólo hacemos las muy necesarias. Además llámese la aten
ción desde ahora sobre el empeño que tiene Ixtlilxochitl de sobreponer Tex
cuco á. México, y hacerla la. principal ciudad llamándola cabecera de la Nue
va España. 

2. La verdadera ortografía de este nombre, cuya corrección sí me parece 
importante, es Acamapichlli. 
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que tenía gente de socorro que le envió su padre, y el gran 
Chichimecatl Quinalzin su sobrino, le salió al encuentro, pelean
do valerosamente los unos con los otros; y dentro de pocas ho
ras fueron vencidos los de Culh1lflCan, y los que se escaparon 
se fueron huyendo, y el rey OUXCllX pasó á Colw a tliclw n , don
de después vino á ser rey después de la 111Uerte de su padre; y 

los Mexicanos fueron hasta dentro de la ciudad y toda su pro
vincia, saqueándola y tomando posesión de ella. Juraron por 
su rey á Acamapichtli, el cual después de jurado y dada orden 
de lo que se había de hacer, se fué á su ciudad de l[exico Te
nuchtitlan, dejando por su gobernador á su sobrino Quelzalla, 

hijo de su hennano C halchiuhtlanextzin, señor de Coyohl1acan. 

De allí á pocos días llegaron con la nueva los que fueron á la 
guerra del gran Sacerdote, con los despojos de las provincias 
que fueron á sujetar; pero viendo que Acamapichtli era ya rey 
jurado de Culhuacan , le fueron á dar en TenHchtitlan la obe
diencia, y en esto vino á parar el rey de los de Cullw((('(w, co
mo lo tengo declarado según la original historia. 



/ 

SEPTIMA RELACION. 

De Quinatzin, cttarto Gran Chichimecatl, y de su vida y hechos, fin y muerte. 

Jurado Qui'naizin y estando en su ciudad, de allí á cuatro 

años que él era jurado, vinieron los Tlailotlaque de adelante 
de la Jtlisteca, 1 los cuales eran del linaj e de los Tultecas; y 

llegados á Chalco, preguntaron por el :Monarca de la tierra, 
en dónde era su casa. Los de Chaleo les dijeron cómo era Qui
naizin, que en TexC1wo, no muy lejos de allí, estaba, y hacia 

1 Mixteca. Debemos advertir que varía en los autores la ortografía de cier
tas letras ó sonidos. Esto se explica si atendemos tí que nuestros antiguos pue
blos no tenían una escritura propiamente dicha y no conocían el alfabeto, pues 
usaban de jeroglíficos para escribir; así es que los españoles tuvieron que acO
modar su alfabeto á aquellas lenguas, las cuales tenían varios sonidos dife
rentes de los de la castellana. También ha sido causa de la variación de escri~ 
tura, especialmente en el mexicano, que no todos los pueblos lo pronunciaban 
de la misma manera. Como se ha 'visto, el mismo Ixtlilxochitl dice que los 
texcucttnos 10 hablaban más suave, y más áspero los me:l.:icanos. Agreguemos 
todavía, que después de la conquista se ha corrompido la lengua, y se ha adul
terado la pronunciación. Estas diferencias se notan principalmente en las pa
labras en que entra la letra s, pues unos usan esta letra, otros tz, otros z, y en 
lo general x. Y aun sobre esta última hay que advertir que en la época de la 
Conquista tenía en el castellano el sonido de la slt inglesa; mientras que ahora 

lo hemos convertido en el de j, como sucede en la palabra México. Dejándole 
el que antes tenía, usaremos de preferencia la x en la ortografía, por corres

ponder más exactamente á. la pronunciación de los antiguos mexicanos, ya que 

la lengua lleva su nombre. 
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la parte del Norte allí. Ellos pidieron guía para que los traje
se y así le dieron un hombre que los trajo. Era harta cantidad 
de ellos, así hombres como mujeres, y llegados ,á Texcuco fue
ron á ver al rey Quinatzin para darle la obediencia y pedirle 
tierras en donde poblasen. Qninatzin los recibió y se holgó de 
verlos, porque todos ellos eran artífices y hombres sabios, as
trólogos y otras artes, y traían por cabeza á un caballero del 
linaje de los Tultecas, llamado Itepantz'in. Les hizo muchas mer
cedes, entre las cuales fué al caballero, con alguna parte de la 
gente, le dió un lugar junto á Texcuco para que lo poblase, y á 
los demás repartió en sus pueblos, dando á cada uno tierras 
donde poblase; y de aquí tomó el nOlnbre el pueblo y barrio de 
Texcu,co, llalnándose Tla'ilotlacan por sus primeros pobladores, 
y asimismo los demás pueblos que hay en los' pueblos que se 
llaman Tlailotlacan-. 

Pasados casi veinticinco' a'ños que el gran Quinalzin era jurado 
por gran Chichimecatl Tecuhtli,l después de haber sucedido gran
des cosas en sus reinos y señoríos, que ya en este tiempo, co
mo ya otras veces lo tengo declarado, los más de los Señores 
sujetos á su Monarquía y Señorío, con las tiranías estaban alza
dos, y como eran tantos y tan diversos~ nunca en todo este 
tiempo los pudo sujetar, aunque después á los más de ellos los 
sujetó; y fué que la primera vez, después de otras gue~ras que 
tUYO antes que fuese Monarca, fué la de este tiempo q~e aque ... 
Hos Señores Chichimecas á quienes había encargado el cuida~o 
de los cercados, como ya está declarado atrás, y Azcatzotzoloc, 

el competidor de Huetzin, todavía estaba resabiado de lo~ odios 
pasados, y así secretanlente trataron con los Señores Tepehuas, 

1 Tecuhtli. Esta palabra se ha traducido unRS veces por rey y otras por em-' 
perador: y así es común en las historias hablar del emperador de México 6 del 
rey de Atzcaputzalco. Verdaderamente 11\ dignidad de los jefes de nuestros 
antiguos pueblos era diferente de la real é imperial, pues su organizaci6n so
cial erll. muy diversa de la de las naciones de Europa. La verdadera traduc
ci6n de la palabra tecuhtli es señor; y así aplicaban esa voz, lo mismo á los 
dioses que á los grandes monarcas, y á los jefes de pequeños señoríos. 
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Tolopanecas, y los Mexcas para hacer guerra contra el gran Qui

nalzin y sus electores Tochinlecuhtli, Señor de l-Iue:vutla y otras 
partes, y Hueizin de los Aculhuas de (/ohuatlichan y sus provin
cias, dándole orden de la manera que habían de entrar en sus 
tierras, y en qué parte y á qué tiempo, y Gomo Y"rwazozolotl es
taba en Tepetla,oztoc 1, aún no una legua de l hrcltco, corrían 
sus tierras hasta las tierras de estas dos naciones que tenían 
grandes provincias sujetas á su nación y nluy prósperas en todo, 
se atrevió á hacer todas estas tiranías, tratando y comunican
do con ellos una y nluchas veces, los cuales le dieron su pala
bra y la cumplieron. Después de haber juntado una gran suma 
de gentes, se vinieron secretanlente por las tierras de Zu ca{zo

tzoloc hasta en las del Señor de l'epcpulco , llanlado Z((cllhtcxo
cId, que tanlbién había dado su palabra de guardarles secreto, 
y darles los bastimentos que hubieran lnenester, pero no gente 
de guerra. Después que el ejército estaba nlás acá de Tepep'ldco, 

fué Yacazozolotl á recibirlos y avisarlos de lo que habían de ha
cer y por qué partes habían de entrar á ganar la ciudad y ma
tar al gran Quinaizin, dejando abatidos á sus vasallos los de 
Tepetlaoztoc y demás partes primero. Después de haber tratado 
con ellos las cosas referidas, repartió el ejército en cuatro par
tes, y tomando para sí la una parte se fué derecho hacia Chiuh
nauhtla para después entrar por allí en la ciudad. La otra par
te la tonló otro Señor y se fué derecho hacia Sllltepec, 2 un lugar 
que está junto á Tc:ccuco. La tercera parte la tonló otro Señor 
yéndose hacia otro lugar cerca de Texcuco 3 que se dice l)atla
chiuhcan; y la cuarta parte la tonlaron para sí Jos Señores de 
las provincias de Tototepcc y Jlextitlan y se fueron hacia Cuauh

~1~imalco, un lugar junto á la sierra de Te:1'cuco, avisándose unos 

1 En el original dice Teplclaoztoc; pero es una E:rrata evidente.-R. 

2 Adelante dice Tzu,ltepec. 

3 El manuscrito generalmente tiene en cursivo los nombres de pueblos; 
pero á cada paso se quebranta en él esta. regla. Como sería muy difícil el es

tarlo variando constantemente en este punto, y adem-ás de poco provecho, no 

hacemos ninguna variación á ~te res¡:ec to. 
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á otros para que en destruyendo la ciudad y matando al gran 
Quinatzt'in, que era la mayor fuerza que habia, luego juntos 
irían sobre las demás poblaciones, que fácilmente lo harían, 
pues estaban muy descuidadas. Mas el gran Quinatzin, que ya 
en este tiempo lo sabía, envió á llamar á Tochintecuhtli su her
mano, Señor de Huexutla, y á Huetzin de Cohuailichan, que no 
hubo lugar para más, y con todas las gentes de estas ciudades, 
que á la sazón eran juntas, fOrlnó otro gran ejército, y repartién
tíéndolo con la nlislna orden de sus enemigos, Quinaizin se fué 
hacia la Sierra en donde venían los Señores de las dos naciones 
Tepehuas y Mezcas con un ejército de sus provincias. Su her
mano Nopaltzin Toxihuilzin (marchó) hacia Tzultepec con la 
segunda parte del ejército, contra Ouauhxoxtz'in, el 'Señor que 
desterró el gran Qwinalzin, que allí venía por general; y Tochin

tecuhtli, Señor de Huexutla, contra Yacatzotzoloc, hacia Chiuh

nauhtlan, con la otra parte del ej ército y traía otras provincias, 
entre las cuales venían los Tulantz'incas, que casi todos los que 
esta vez le hicieron guerra, sacando 1 las dos naciones Tepehuas 

y ~Iezcas,2 que eran remotas, todos los demás eran sus vasallos 

1 Esto es, fuera de. 

2 Los Meca. Esta raza, cuya existencia y etnografía no se había precisado 
antes, y de la cual rara vez hablan los autores antiguos, es muy importante 
en nuestra historia. Los historiadores antiguos, que más bien deben llamarse 
cronistas, tratan de la raza mexicana y sus sincr6nicas; y solamente algunos 
hablan incidentalmente de las anteriores, y con especialidad de 108 toltecas. 
Aun en obras modernas se nota este defecto: se comienza por los toltecas nues
tra historia, y se dan vagas noticias de mayas, zapotecas y otras razas. 

Es sin embargo muy importante fijar la existencia de una raza cuasi mono
silábica aut6ctona en nuestro territorio, y hacer constar las dos antiquísimas 
inmigraciones habidas en él, la una al Norte por los nahuas, y la otra al Sur 
por los maya-kichés. Los pueblos autóctonos que estuvieron en contacto con 
los primeros, y que ocupaban la región del maguey metl, principalmente la de 
Xalisco, fueron los mecas. Sus emigraciones al Sur comenzaron siglos antes 
que las de los toltecas. De ellos fueron los antiquísimos ulmecas, y los prime
rOs invasores de lo península maya, los amecas; lo mismo que los zapotecas y 
otras tribus. Al ponerse en contacto con la. raza del Sur en el centl"o, como en 
Teotihuacan y Cholula, tomaron el nombre de nonohualcas. De ellos por inci-
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y gente de su recámara, como dicen; y así después de todos con
frontados, que casi fué todo en el luismo día y tienlpo, se die
ron la batalla, la cual duró casi veinte día8, nluy cruel y reñida, 
en donde nlurieron de anlbas partes grandísinul.s sunlas de gen
tes, y casi al último de este tiempo, el gran f2ninatzin, por su 
gran valor, peleando personalnlente, fué el prinlero que venció, 
matando á los dos Señores de las dos naciones, y viendo sus 
vasallos l1luertos á sus Señores, se fueron huyendo á sus tie
rras y otros hacia los ejércitos. Quinatzin siguió á los que se 
iban á sus tierras hasta Tep epulco, luatando á todos los que po
día haber á las manos; y llegado que fué á Tepepuwo, entró 
asolando toda la provincia hasta dentro de la ciudad, nlatando 
á toda la gente. :Mas el Señor de allí salió de paz recibiéndole, 
haciéndose de ladrón fiel, COlno se suele decir; pero Quinaizin 
no le quiso escuchar á ninguna de sus excusas, antes se fué 
para él para matarlo, el cual viendo esto echó á huir, mas Qui

nalzin le siguió y á poco trecho le alcanzó y mató, poniendo á 
Cuauhtlatzin por gobernador de aquella provincia. Luego se 
volvió para la ciudad á ver en qué habían parado los negocios 
de los otros ejércitos, los cuales en el interín, (el que nlandaba) 
lfuetzi.n de Cohl¿atlichan, había sido el segundo en la victoria, 
y también iba en seguimiento de los que huían; y su hermano 
llopalizin, que era el terc~ro en la victoria, iba en seguimiento 
de los Mezcas que habíanse ido todos juntos y de cuando en 
cuando se volvían en gran Ínlpetu, el cual como iba con gran 

dencia habla Sahagún. Por no ser conocidos los códices manuscritos que" de 

ellos tratan, niega su existencia el Profesor Strebelj pero esos códices, escritos 
en mexicano á raíz de la Conquista, nos han conservado su hh:toria, y con el 

nombre de nonohualcas los designa. 
Después vinieron los toltecas, y fueron sus vencedores. Nuevas tribus mecas, 

los chichimecas de Xolotl, fueron los destructores de los toltecas, y los funda
dores del señorío de Texcoco. Y sincrónicas, con cortas diferencias, fueron otras 
,emigraciones mecas, como la de los chalmecas, la de los teochichimecas fun-
dadores del importante señorío de Tlaxcalla, y la de los mexicas, fundadores 

de México. 
V éase con más extensión esta materia en mi Historia Antigua de l\1éxico 
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coraje tras de sus enemigos, que no se le querían rendir, no 
acordándose que su hermano TochintecuhUi estaba lidiando con 
la mayor cantidad de los enemigos, se fué después siguiendo á 
los Jfezca~. Ya en esta sazón Tochintecuhtli había vencido 'el 
ejército, y ya iban todos huyendo hacia donde iba NopaUzin 

tras de los otros y les fueron á alcanzar, y allí entre los dos 
cercaron á Nopaltzin, y los suyos, defendiénd03e valerosanlente 
mientras que llegaba su hermano, procuraron salvar á Nopal

tzin, lo cual no pudo ser, porque conlO era grandísima la suma 
de sus enelnigos, lo hubieron á las manos los de la provincia 
de Tulantzineo y después lo mataron en su tierra así como lle
garon, y antes de llegar nlataron á todos los suyos. En el inte
rín llegaron Tochinlecuhtli y Httetz·in en su seguimiento hasta 
dentro de sus tierras, matando y asolando á cuantos llegaban 
por delante; mas cuando llegaron á Tulani,z-ineo ya era muerto 
el Infante Nopallzin, y matando y asolando aquella provincia, 
se fueron sobre las demás y se les rindieron á la obediencia al 
gran Quinalzin, pidiéndole nlerced de las vidas, el cual se las 
otorgó y mandó jurar por Señores á los legítimos sucesores con 
ciertas condiciones y obligaciones que habían de acudir y des
de Huehue Ichocayan, Tepepulco y todos los demás pueblos de 
la nación Aculhua, sacando Tuianlzinco, donde también mandó. 
jurar al legítimo sucesor, ln~ndó que no hubiese ningún Sefior, 
sino Mayordomos y Gobernadores, por la traición y pecado que 
cometieron 'contra el gran Quinalzin, haciéndoles tributarios á 
todos, nobles y plebeyos. Este fin tuvo esta cruel batalla y fué 

• 
de las nlás crueles y n10rtales que hubo en esta tierra. 

Pasadas estas guerras, luego envió á decir á los reyes de Az

captdzalco y Jlé.xico, sus ' tíos, y á los demás Señores de Cohua

tepec, Chaleo y las demás partes, quejándose de ellos cómo no 
le habían dado socorro ni ayuda en cosa ninguna, y avisándo
les del fin de las guerras y muerte tan cruel de su hermano el 
Infante NopaUzin, los cuales vinieron lu~go á disculparse y á 
dar el pésame de la muerte del Infante. Los de Azcaputzalco y 
Méx'ico, sus tíos, le dijeron cómo también habían tenido las 
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miSlTIaS guerras con otros Señores Chichimecas de Atolonilco, y 
tanlhién algunos de los Jlezca8 en el mismo tiempo, y cómo los 
hahían yencido, dándole razón de todo lo que habían hecho. , 
(¿uinalzin se holgó lTIucho y lo tuvo todo por bien. Los de Co

lawltep ec, Chalco y denlás partes le ,dijeron que no habían acu
dido porque tuvieron noticia que en el miSlTIO tienlpo de las 
guerras de las naciones J.1Iezcas y Tepehuas, con su orden ha
bían de entrar por aquel lado los Tlalhuicas y otras muchas 
provincias de diversas partes para destruirlos á ellos y matar 
al gran Qllinatzin, y que con este temor no habían querido sa
lirse de sus tierras ni ocupar sus gentes, los cuales estaban to
dos alzados y nluy aparejados para la guerra. Oído esto por 
Quinalzin, y juntos todos los Reyes y Señores sus vasallos y 
amigos, concertaron de hacer siete ej ércitos y entrar por siete 
partes á las tierras de sus enemigos y conquistarlos, lo cual 
todos tuvieron por bien y se fueron á sus tierras á juntar gente 
para e' efecto. 

En el año de SIETE ACATL y á la nuestra 1239 de la Encarna
ción, en el décimo sexto del reinado de Fernando II, segundo 
del Pontificado de GregOl'io I.J( y en el décimo séptimo del im
perio de Federico II, pocos años antes que sucedieran las gue
rras del gran Qninalzin, murió el gran Aculhua, Rey de Azca

pufzalco y .Monarca, aunque no tirano, pues restituyó (lo ajeno) 
á cuyo era, sin guerra ni pesadumbre ninguna, siendo de edad 
de más de doscientos aiios, habiendo gobernado casi ciento setenta 

y n1lCllC afios, heredando el reino su hijo el mayor y legítimo 
sucesor Tezozonwc. 

Venidos los Señores y Reyes de Texcuco, comenzaron á jun
tar sus gentes y las demás cosas necesarias para la guerra, y 
j unto todo se fué cada uno á la ciudad de TeXC'l.lCO con su ej ér
cito, para desde allí salir cada uno á la parte que le fuera se
ñalada, dejando cada uno Gobernadores en sus ciudades, entre
tanto que se ocupaban en las guerras, y para que se les enviasen 
socorros de cuando en cuando, principalmente cuando cono
ciesen haber necesidad. Juntos en T f XCtlCO les nlandó Quinalzin 

TOMO 1-9 
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de este modo, después de haberles hecho un gran razonamiento 
conveniente para este efecto, que sus tíos los Señores Mexica
nos M"~cohuatl Señor de Tlateluleo, . y Acamapixtli 1 ~eñor de 
Tenuchtitlan y Rey de Culhuacan, fueran sobre Ouillahuae, ciu
dad muy fuerte, con sus ejércitos, cuyos ciudadanos eran gran
des hechiceros y nigrománticos, que tenían la ciudad por en
cantada; demás de que tenían muchas provincias allí, que 
habían convocado para el efecto, y los sujetasen á sangre y 
fuego; que Iztlaminatzin entrase por JEzquic con su ejército y 
sujetase aquella ciudad y sus aliados con todas sus tierras con 
la misma orden; y á Huetzin de Cohuatlichan, que con su ejér
cito entrase por Huehuetlan y sujetase aquel lugar y todas las 
tierras sujetas á él Y las de sus aliados con la misma orden; y 
que Atoxn1ixaizin, Señor de 'llalpiltepec, con su ejército entrase 
por Hua.:ctepec y sujetase aquella parte y todos sus aliados con 
la misma orden: y á Tlaeaximaltzin Señor de Chaleo" entrase 
por:Zayula y sujetase aquel lugar con todas sus tierras y alia
dos,: con las mismas órdenes que los otros. El gran QuinaiZ'in 

se tomó !para sí la parte de Totolapan, que era la mayor fuerza 
de los enemigos, y llevando por aconlpañados á su hermano 
Tochintecuhtli Señor de Hu exutla , y á HU'itzilihuitl legitimo su
cesor del Señorío y reino de Aca1napichtli, Señor de Mexieo. 2 

Dada la orden, cada uno se fué á la parte que se l~ señaló 
con su ejército, y llegados todos al lugar de sus batallas, que 

\ 

ya loslenemigos les estaban esperando, tuvieron grandísimas y 
muy crueles batallas casi un año;muriendo de una parte y otra 
gran suma de gente; nlas Quinaizin y todos los de su parte iban 
ganando:much~s tierras y provincias de sus enemigos, aunque 
losiSeñores de México y sus tíos jamás pudieron sujetar á Cui-

1 ¡Acamapich tU. 
2 Aquí Ixtlilxochitl hace creer que México dependía del señorío de Texcu

co, y que Acamapichtli recibía órdenes de Quinatzin. Ambas cosas son falsas. 
Cierta fué)a guerra de Cuitlahuac, y consignada está en los jeroglíficos del 
C6dice Mendocino; pero la hicieron y triunfaron por su propia cuenta los me
xicanos. 
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tlalnuw, antes entrando por la ciudad todos los de su ejército 
los acabaron, mas murieron gran parte de ellos y los Señores 
de México como pudieron salieron huyendo de la ciudad. Des
pués de pasados algunos días JF'UCcohu.atl, Señor de Tlatelulco, 
con su ejército los vino á sujetar en alguna manera, y después 
se le rindieron y pidieron las paces con todos, ofreciéndose con 
·ciertos conciertos que hicieron á los Señores de l\Iéxico; y su
jetos éstos fueron sobre otras tierras, pueblos y lugares sujetos 
á Cllillahllac y otras provincias de sus aliados. Tla'J1~inatz¡n tuvo 
grandísima resistencia con los de JfixqU'ic, mas pasados algu
nos días, todos sus enemigos, estando muy fatigados con las 
crueles batallas, echaron á huir á los montes y cerros altos para 
guarecerse. Tlaminafzin los siguió y sujetó á ellos y á todos los 
pueblos y provincias de los aliados. Qllinatzin y los otros tres 
Señores que fueron á diversas partes, ya en este tien1po habían 
suj etado "todas las tierras de Tlahuic y otras provincias remo
tas, adelante de Huaxtepec y otras partes, todo hacia la parte 
del Sur, á respecto de Texcuco, que todo casi á un tienlpo se 
sujetó. Volvieron todos á la ciudad de Texcllco con los despo
jos, después de haber dado orden á los Señores de las provin
cias sujetas, de lo que habían de hacer y acudir, y juntos en 
Texcuco hicieron grandísimas fiestas en mell10ria de las victo
rias. Estas y las otras guerras de Yacazozololl 1 y sus aliados 
fueron las más notables que tuvo en esta tierra Quinatzin. En 
ellas pues lnurió grandísima= suma de gente Chichinleca, y así 
se llanlaron estas batallas la Gran [/UCi'1"a y destrucción Chich:i

'meca. Fueron en el año de CE TOXTLI y á nuestra cuenta en, el 
de 1246, en el cuarto año del Pontificado de inocencio Jv~ en 
el trigésinlo cuarto del iInperio de J?edcrico JI y en el trigéslllO 
de F ernando 11 en España. Otras 11luchas batallas tuvo este 
Quinatzin, aunque no fueron tan crueles, ni tan grandes conlO 
las de estas dos veces; y después por ser el Príncipe ll1ás gue

rrero y valeroso que hubo desde su visabuelo ~Yolotl: le pusie-

1 En vnrins pnrtl's de atrás se le llama r(( c(lt,:M:;c.h,c.-R. 
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ron TlatecaliZin~ que -quiere: decir-EL Q.UE , TIEND'E"Y ALU"NA. ~ T.I»'

RRA', por haber allanado 'y~ sujetado casi: toda la: tierm; . aunque 
como tengo ·dicho, muchos Señores, especialmente los.· remotos, 
ya -en este tiempo no los pudo sujetar' á muchos de' ellos, aun
que después sus descendientes poeo á: poco IO$~ fueron su~ 
jetando. 

Después de este tiempo lnurió Huetzin de Cokuatlichan Acul

huaca,n, heredándoJe su hij o legítimo sucesor 'Aeolmiztli, el; cual 
después de haber gobernado quieta y pacíficamente, murió" he
redándole su hijo llamado Moiezurnaltzin, Y' no quiso darle su
cesión al legítimú sucesor Coxox·1 porque perdió el reino' de 
Culhuaca.n afrentosamente y con .poco ánimo, aunque después 
de muerlo Molezumaltzin .heredó luego ' el reino y gobernó algu
nos, años. 

En, el año de OCHO CALLI y á-Ia nuestra 1253, siendo Sumo 
Pontífice: Inocencio IT~ á ]0 últinlo de su Pontificado y á lag 
cinlJUenta y cuatro años de su interregno, Z en el segundo año del 
reinado de D. Alonso el Sabio en España, murió el gran Qui~ 
natzin, cuarto gran Chichimecatl Tecuhtli, después de ' haber su
cedido todas las cosas referidas atrás y. otras muchas que par 
excusar prolijidad no se ponen aquÍ, así cosas de gobierno y 
leyes que constituyó, como g.uerras muchas· y diversas que tu", 
vo; 'el cual, casi á los sesenta años de su gobierno, murió, y en 
el mejor tiempo de su pompa y majestad. Muerto y 'hechas 
sus honras conforme ellos las usaban, heredó el.Señorio y Mo
narquía su hijo el gran Techotlalalzin'1 que ya en' &ste tiempo 
era hombre muy valeroso y se habia, señalado en muchas co
sas.. Este Quinalzin. fué el cuarto que empezaron. con él l,?s 
Tultécas Jfexicanos á quererle enseñar sus idolatrías, ritos y. ce
remonias· 3, pero jamás pudieron con él; siempre se los, contra-

1 Al fin de la Relación anterior se le llama Ouxcux.-R. 
2 Aquí parece faltar la designación del Emperador. 
3 El descuído del copiante hace aquí muy difícil averiguar cuál fuera el 

verdadero sentido del historiador. Solamente podría entenderse el texto, le
yendo asÍ:-"Este Quinatzin, 4? Emperador ó Hey de Texcuco, fué con el que 
"empezaron los Tultecas Mexicanos á quererle , etc. "-R. 
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dijo y no quiso creer en cosa ninguna en lo que le industria
ban. Antes de su muerte murió Tlamiyofzin el de Chaleo .Ateneo' 
y le heredó en el Señorío su hijo Poclwtl. 



• 

OCTAVA RELACION. 

De Techotlalatzin, de su vida y hechos. 

Después de muerto el gran Quinaizin y jurado Rey el gran 
TechotlalatZ'in y dado orden en su corte, ordenó de tomar esta
do con una Señora que fuese tal como su persona requería, la 
cual fué la hija de Acolmiztli que fué después Señor de Cohua

tli<Jhan y de la nación Aeulhua' y hermana de Coxcox, 1 que fué 
rey de Oulhuacan, llamada Tozquentz'in, prima hermana suya, 
(y lo verificó) con muchas fiestas y regocijos, hallándose mu
chos Señores en ellas. En este tiempo eran los más principa
les y poderosos Reyes y Señores que tenían muchas provin
cias y tierras sujetas, (los siguientes) 

1? Tezozomoc, Rey de Azcaputzalco Tepanecctpan, Rey y Se-
ñor de los Tepanecas. 

2? Payntzin de ~Yaltocan, Rey y Señor de la nación Otornita. 

3? JIocomatzin de Cohuallychan, de los Aculhuas. 

4? Acamapixtli de Jlexico Tcnllchtitlan, Rey de los Culhuas. 

5? JIixcohuatzin de TIa telu leo, de los 11Iexicanos TIa telu lea s . . 
y su prOVInCIa. 

6? Qttetzalclecllhtli, prin1ero de este non1bre de los ~Yuehi-
1nilcas. 

1 Cerca del fin de la Relación anterior, se le llama Coxox, y antes Cux

cux.-R. 
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7~ Iztamatetlapae, Señor de Cuitlahuae. 

8? Chicuatli, Señor de Mixquie. 

9? Poehotl, Señor de Teyacuae Chaleohuatenco. 

lO? 0 1naca, Señor de TlalrnanaZco. . 

11? Cacarna, Señor de Chaleo. 

• 

12? Cocatzin, digo Coeaztz·in, Señor de Cuauhqt~echolan é lz-

tzocan. 

l3? Temaeatzin, Rey de Huexutzineo. 

l4? Teocuitlapopoeatzin, Señor de Cuetlaxeohuapan. 

15? Chichirnecatlacpayanlzin, gran sacerdote de Cholula. 

l6? Chiehtzin, Señor de Tepeaca. 

1 7? JIitl, Rey de Tlaxcalan. 

l8? Xihuitlpopoca, Señor de Zaeatlan. 

19? Ouauhquetzale, Señor de Tenamitec. 

20? Oh iehiuhuatzin, Señor de Tulantzinco. 

21 ~ Tlalteeatzirn, Señor de Cuauhehinanco. 

22~ Tecpatl, Señor de Atotonileo .. 

. 23? lztaccuauhtzin, Señor de los Mazahuas. 

24~ Ohalehiuhtlanextzin, Señor de Coyohuaean. 

25~ Yohuatl Chichinnecatzin, .señor de Cohuatepec . 

. 26~ Quiyauhtzin, Señor de Huexutla. 

27~ Tecuhtlaeaeuilotzin, Señor de Áeobman. 1 

Otros much{)s Señores hahía de pueblos y provincias, ,pero 
como tengo dicho, estos tenían muchas tierras y provincias su
jetas y muy remotas, y todos estos .Señores eran v,asallos, anli
gas y deudos del gran Techotlalatzin. Otros había muy remotos, 
que eran los de Cu({¡uhtmnalan, Teeolotlan, Centwnae, TecuaJnte

pee, Xalisco y otras .partes, que ya en este tiempo los más de 
ellos estaban alzados 'Y no se querían sujetar á Techotlalatzin, 

si no era todo á fuerza de arnlas. Todos estos Señores, sin 
otros particulares y remotos sujetos á estos 27 y al gran Teeho-

1 En esta lista se observa claramente la diferencia de la ortografía usada 
por Ixtlilxochitl en los nombres nahuas, respecto de la empleada. por 108 cro
nistas que pudiéramos llamar mexicanos, y la del vocabulario de Molina. 



DON FERNANDO DE ALVA IXTLILXOCHITL. 137 

tlalaiz'in, venían siempre á la corte de Texcuco á hallarse para 
cualquiera ocasión y tratar de su buen gobierno. 1 

En el año TRECE ACATL y á la nuestra 1271, murió Acamapix

tU, primer señor de Tenllchtitlan y quinto rey de Culhuacan, 

heredándole en el reino su hijo legítimo sucesor Hutz'itlihuitl, 

después de haber gobernado casi cincuenta y un años; y antes 
de su muerte murió su hermano ftJixcohuatl, prinler Señor de 
Tlatelulco, heredándolo su hijo legítimo sucesor, llamado Qua
cuapitzahua, que lo hubo en su mujer llamada Chichirnecatzi

huatzin, hija de Izmitl y hermana de Huetzin, Señor de Cohua

tlichan, deuda muy cercana suya. 
Pasados casi cinco años después de la muerte de los Señores 

de México, murió Payntzin, Señor de Xaltocan, rey de la na
ción Otondta, heredándole el reino su tío l'zompantzin, Señor 
de Meztitlan, que filé en el de CINCO TECPATL y á la nuestra 1276, 
en el Pontificado de Juan X..fYI, al tercer año del imperio de 
Rodulfo, y en el vigésimo séptimo del reinado de Don Alfonso 

el Sabio. Este Señor como hubiese heredado el reino, conlen
zó poco á poco á irse ensoberbeciendo con las muchas tierras y 
provincias que tenía, no queriendo acudir en las cosas que era 
obligado, y los Otornites viendo esto, hacían lo propio, y aun 
salían de noche á robar á las ciudades y pueblos sus circunve
cinos; y viendo esto el rey Techotlalatzin, llalnóá sus deudos 
los Señores de Jfexico y Azcaputzalco, los más cercanos veci
nos que eran de este rey, y juntos les mandó á Tezozomoc, y á 
los deluás, que juntaran un ejército, y una noche salieran con
tra ~Yaltocan, Cual¿hüt!an, Tepozotlan y Xilotepec, y otros pue
blos y provincias sujetos al rey Tzompatzin, y los que se defen
dieran los mataran todos á fuego y sangre, y después ton1aran 
para sí todas estas tierras de este rey; y (también les dijo Te-

1 En este pasaje se nota de manera clarísima el afán del autor por presentar 
á Texcoco como el centro de todo el.territorio que después fué Nueva España, 
y á sus Señores como jefes supremos de todo él. Muchos de esos pueblos ni si
quiera conocían la existencia de los chichimecas aculhuas, y los más cercanos, 

como los mexicas y los tlatelolcas, jamás les rindieron vasallaje. 
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. 
chotlalai,zin) que él estaría con otro ejército hacia Chiuhnau-
tlan, porque si algunos se querían guarecer · de la ciud~d de 
Te:ccuco y su provincia, los· mataría y no los dejaría entrar, pues 
ellos iban á hacer mal de noche á sus vecinos, y que pagaran la 
misma pena de noche y sin avis·arles: lo cual todo ID tuvieron 
los Señores de Azcaputzalco por bien, y así lo hicieron, matan
do y asolando muchos pueblos y lugares del rey Tzompanlzin, 
el cual le salió al encuentro á ·TezOZOl1l,OC, media legua fuera de 
la ciudad cón un razonable ej ército, que como era de noche no 
pudo juntar más, y le dieron una cruel batalla en donde mu
rieron muchas gentes de ambas partes; mas cuando iba ya 
amaneciendo estaban ya del todo vencidos. Visto esto, Tzom
palzin se fué huyendo hacia Texcuco; ·mas luego topó con el 
ejército de Techotlalatzin, 1 el cual envió · á disculparse diciendo 
que era leal vasallo, y que no tenía razón el gran Señor de ha-

-cerle tal molestia, y que si sus vasallos habían -hecho algunos 
agravios á los Señores de .A..zcaputzalco, había sido con justa 
causa por ciertas cosas que envió á decir. Techotlalalzin no qui
so oirle, antes mandó que se lo prendiesen y traj esen delante 
de sí; mas él, avisado de ciertas personas, de lo que había man
dado Techotlalatzin, echó á huir hacia Meztitlan, su señorío, dis
frazado, con mucha cantidad de Ot01nitc8. Los Señores de Azea
puilzalco, cuando vino á amanecer, ya tenían tomadas muchas 
tierras de este Señorío, y de allí adehlnte fueron Señores de 
ellas; y Techotla lalz in, á los que caían hacia las tierras y pro
vincias de· Texcuco, les mandó que de allí adelante no viviesen 
dentro de las ciudades y pueblos, sino fuese en las aldeas y lu
gares de sierras y montes acomodados á su propósito; y les dió 
para su cabecera á Otttmba, dándoles por Señor á un caballero 
llamado Cuauhqu-czallzin. Este fin tuvieron los Otomites, los cua
les jamás á Techotlalatzin le cuadró que esta nación viviese den
tro de las· Repúblicas, ni ninguno de sus descendientes, por ser 

gente vil y apocada. Desde este tiempo enlpezaron los de la 

1 Aquí es necesario suplir con, ó acerca de él, pues de otra manera el pensa
miento queda completamente subvertido, é inconciliable con 10 que sigue.-R. 
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sierra de J.1Ieztitlan á resabiarse, aunque no lo daban á enten
der, temiendo al gran Techotlalatzin y su valor y justicia, que 
los castigaría cruelmente, sin que otra cosa hiciesen. 

Sucedidas (tan) grandes cosas en la :Monarquía Chichimeca, 
y gobernando Techotlalatzin con gran n10deración y paz, te
niendo siempre á los señores s,us vasallos muy ocupados, unas 
veces en su corte y otras en las guerras reInotas que se ofre
cían, no dejándoles asistir lnucho en sus reinos y señoríos, y 
otras nluchas cosas que por excusar prolij idad no se ponen 
aquÍ, cuando en el año de CUATRO CALLI, y á la nuestra 1301, 
siendo Sumo Pontífice Bon~faci() ·VIII, á los seis años de su 
Pontificado y al segundo del Inlperio de L1lbc"to I, y en Espa
ña Fernando III al sexto año de su reinado, vinieron cuatro 
géneros de gentes de la nación Tulteca de delante de ~Yal¡8co, 
gente muy sabia, con harta cantidad de ellos, así hombres co
mo nlujeres, los cuales se llanlaban, los prinleros Jlefzitin, 1 que 
son los prinleros Jllcxicarws, y traían por su capitan á Tcnahua

calzin: los segündos se llan1aban Colhuaque, y traían por su cua
drillero al Señor llahuayot.l: los terceros Huiznahllaque, y traían 
por Señor á Tlaminatzin: los cuartos Tepaneca, y traían por su 
capitan á Achitomctl, que con la noticia de la grandeza y n1a
jestad de Techotlalatzin, se salieron de sus tierras y se venían 
para que les diese tierras en donde poblasen, y aun dicen que 
éstos eran de Tlaxiculi~lCan, hacia Cíbola, y los habían desterra-
. do de su patria por ciertos bandos que habían tenido unos con 
otros; y llegados á Hua.depcc, preguntaron por la corte del gran 
Techotlalalzin y de su grandeza, y allí les dieron harta relación 
ele todo, y desde allí á Culluw('aH, en donde hallaron por Go
bernador de Huit:..ilihuitl, rey de aquí y Sellar de Jlexico, á Quc

tzalaya, prinlo suyo, y le preguntaron por el gran Tcchotlalcd:jil. 

Qu,efzalayCl les dió una persona que los guió hasta Colruatliclwn, 

1. Aquí dice el autor que éstos fueron los primeros mexicanos; y ya antes 

había hablado de la fundación de México, yen este mismo pilrrnfo cita á Hui

tzilihuitl que fué su segundo rey ó tecuhtU, despu(s del fundador Tenoch. 
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y de Cohuatliohan á Hue~utk, y de Huexutla á Texcuoo, "en 
donde estos' cuatro Señores .6 caudillos fueron á darle ;la obe
diencia. 

Techotlalatzin los recibió y.les hizo muchas mercedes, dán
doles á cada una un lugar hacia la parte de la Laguna para que 
poblasen, cada uno distante de) otro, que es á donde está aho
ra la ciudad, porque antiguamente era desde Tezcutzinco ,hasta. 
Oztocf:ipac; y los demás que no cupieron los en-vióá les pue-
·bIos suj etos á Texcuco, y parte de los Tepanecas á Azcaputzal-
00, y los Metzitin .á lfexico, y desde este .tiempo tuvo el nom
bre de Mexico por llamarse así esta nación. 1 Trajeron consigo 
muchos ritos, ídolos y ceremonias, entre los cuales fueron Pez
caltipuca, ídolo principal de Texcuco y Tlaltauhquitezcatlipuca. 
Este es el verdadero origen de estas cuatro maneras de natu
rales según la original historia, y por esta causa s.e llamaba 
Tetzicoco Texcuco, porque cuantas naciones había en la Nueva 
España, venían luego derecho á Texcuco y poblaban de la gen
te más ilustre y principal en esta ciudad. Quiere decir este 
nom,Bre Chichimeco Tetzioco, ACOJEDERO Ó ENTRETENEDEHO DE 

GENTES • . OtrQ nombre le pusieron los Tultecas, que es, decirle 
Tahui, 'que quiere decir MADRE y SEÑORA DE LAS ,CIUDADm. 2 

En ¡el ,año ,de ·OME TOXTLI, y á la nuestra 1338, ,al lcuar\o .. año 
del Pontificado de Benedicto XII, al vigésim'Q tepcero del . .lm
perio de Ludovico, y v.igésimo octavo ,de Aljamo XI .en Espa
:ña, nació el Príncipe Ixtlilxuchitl ome Toxtli, Ilegitimo 'sucesor 
del gran TechotlalatziJn habido en la reina Tozquenbin, despues 
de haber sucedido grandes cosas, y que Tozquet2lÍn. habla ;na:ctos 

1 El P. Fr. Baltasar de Medina, refiere en su Crónica de San Diego de Me. 

xilo, la oposición dd P. Fr. Martín del 'Oastillo,--sobre la etimologíatdel'llom
bre de Mexico, por la cual se ve cómo una 'mal digerida ciencia 6 un espíritu 
sistemático, puede conducir al absurdo.-EI autor citado-"defiende que Me

"xico en idioma Hebreo y Caldeo y Sirio es lo mismo que decir Mexias, y que 
"el mismo Mesías le dió el nombre á . esta ciudad. "-R . 

. 2 La ~erdadera significaciór¡ de 'Texcoco, :no es la .am·puloea"quele~l au

tor, sino la de jarales en 'piedra, y así .se e~pre.sa el nombre 'en su jeroglífico. 
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años que estaba casada con Techotlalatzin, y la causa es, que 

la tomó por esposa muy niña, y así no había tenido hijos an

tes. Nacido que fué, luego mandó Teehotlalaf,zin á. una Señora 

de Tepepulco llamada Zacaquimiltzin, con otras Señoras en su 

compañía, que criaran al Príncipe, y le dió trece pueblos y pro
vincias, para que siendo grandecito, estas gentes de estas pro

vincias y pueblos, le sirviesen y le reconociesen como á su Se
ñor. Le dió por su Ayo á Tecuhtlacac u ilotzin , Señor que á la 
sazón era de la provincia que solía ser de Ocohua, para que lo 

adoctrinase con otros Señores en su compañía; y después la 
reina Tozquenlzin tuvo otros cuatro hij os, que la primera fué 
hembra, llamada Coxxuchilzin~' el segundo Tenacacaltzin; el ter
cero Acatloltzin, y el cuarto Tenancanahuacaizin. Estos hijos tu
vo el gran Techotlalaf,zin. 

Había más de noventa años 1 que Techotlalatzin gobernaba, 

(cuando) hizo segundas Cortes, en donde se hallaron 73 Re
yes y Señores, con los que él de nuevo hizo, fuera de los di

chos en las primeras Cortes, que serían algunos 46 Señores, 
que son los que se siguen, que por todos fueron los 68. 

1? Totoquihuaztli, primero de este nombre, Señor de Tlaco

pan, que después fué rey por l11andato y orden de 
Nezahualcoyolzin. 

2? El Señor de Tolocan. 

3? El de Acapixtlan. 

4?, 5? Y 6? Los otros tres que son los J.Yauhtecuhtz'in, que di
cen Cuitlahuatzin, primero de este nombre de Iztapa

. Zapan y el de Hu-itzilopoxco y Mexicatzi'nco y Colklla-

can QuelzaZya. 

7? El de Ouauhnahuac. 

8? El de Mazatepec. 

9? El de Xochitepec. 

1 Como Ixtlilxochitl equivocó la cronología desde los primeros ti empos, ne

cesitó dar una dnración inverosímil á la vida de los reyf.'s, para alcanzar las 

fechas posteriores, que como más próximas á la conquista, estaban bien fijf\das. 
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10. El de Zacaiepec. 

11. Cohuaiecaizin, el de Xiuhtepec. 
12. El de Coutlan. 

13. El de Tlatlamatlaco. 
14. Texocoac. 
15. El de Chichimeca Tzacualco. 
16. El de Chichincuahuasco. 
17. El de Tepetla. 
18. El de Petlacco. 
19. El de Tetlanexco. 
20. El de Toxmilco. 
21. El de Tlacuacuitlapilco. 
22. El de Ayotz'inco. 
23. El de Ixtocan, digo, Iztzocan. 
24. El de Zicuahuazlepec. 
25. El de Atlixco. 
26. El de Cluiyahuitzlan . . 
27. El de Xaltepetlapan. 
28. El de Xalatzinco. 
29. Totomihuacan. 
30. Tcralco. 
31. Techatopan. 
32. Tepoyanco. 
33. Xaltocantcapasco. 
34. lFuimollan. 

35. Xicotepec. 

36. Otompan Cuauhquetzaltzi·n. 
37. Teotihttacan Acolhua. 
38. Tochinizin Ziattlhnatthtlan. 1 . . \. .. 

39. Xometzin T epechpan. 
..1 

40. Tlaltecaizin T ezoyocan. 
41. El de Meztitlan. 

42. El de Totoiepec. 

1 Debe ser Oihuanauhtlan ó Xiuhuauhtlan. 
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43. El de Tolan. 
44. HU'¡pilrnanat~¡H, de Chiavtla. 

45. Teool.lhtlatohuatzi 11, de Papalot[aH. 
46. Iztlacoltzin de Tepetlao.1·{oC. 

Estos 46 Señores de junto de Te.l'cuco, eran deudos 111Uy cer

canos suyos, y por eso les dió sus cabeceras cerca de la ciudad 
de Te:vcuco, y sus Señoríos hacia la sierra de J.l[cz{ itlan y Qucz
tecapan. 

Estos 46 Señores son los que de nuevo hizo el gran Tt_'clw

tlalatz¡'n, los cuales pueblos ó ciudades nombradas eran sus ca
beceras; pero tenía otros muchos lugares relnotos en donde 
tenia sus Señores: de suerte, que conlO tengo dicho, ya en es
te tiempo después de estas Cortes, había 73 Reyes y Señores, 
sin otros Señores particulares de pueblecillos; y todos estos 
Señores reconocían á Tcclwtlala fzin, y le daban cada año cierto 

reconocin1iento como á su natural Señor, sacando sus deudos 
y parientes, que aunque lo tenían por un :Monarca, no le da
ban ningún reconocinliento, especialmente los Señores ele Az
caputzalco, jJ[e.-cico, Hue.rutla, Colwatlichan, Chhua{epec y otras 

cuatro ó cinco partes, que por excusar prolijidad, no .se hace 
relación de todo. En estas Cortes constituyó ciertas leyes que 
adelante en donde se hiciere relación de la.':) leyes, se hará re
lación de todo. ' 

En el año de OCHO CALL,I y á la nuestra 1353, en el prilner 
año del Pontificado Q,e ,Inocencio rI, en el no\?eno del ünperio 

de Carlos IlT y enel quinto del reinado de D. P edro el Cruel, 
cuando en los principios de este año lllurieron Hui{zilihuitl, se

gundo Señor de :México y Rey de Culhuacan, después de haber 
gobernado casi ochenta y dos años, y heredó el reino y seño

río su hijo nlayor, llalnado Chi/ilalpopocu, y en Tlatilulco pocos 
días antes 111urió QuafjHflpit::.ah uac y le heredó en el señorío su 

hijo Amrullzin, el cual gozó poco del señorío, porque luego en 
este tiClllpO 111urió, y por no tener hijo heredero, heredó el se
ñorío Tlaca{cof:in su hernlano lnenor, el cual y Ch ¡lJIu~)opoca 

de Tcrwchtit!OH fueron jurados por Señores en un tienlpo, y 
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después de allí á algunos días y casi á los últimos de este año 
murió el gran Techotlala.tzin de una- cierta enfermedad, siendo 
de edad de más de mento cincuenta años, después de habeu go
bernado casi ciento cuatro años, dejando por. sucesor á su. hijo 
y universal heredero Ixtlilxuchitl, de la cual muerte Tezozarrwc, 

Rey de Azcaputzalco se holgó ¡nucho de saber, y no se hallaron'. 
más que cuatro Señores y Embajadores en. sus honras y un 
deudo suyo, los cuales los tres de ellos era el primero de Te-

tlanexco, llamado Huitz·ilihuitl" el spgundo era- el de Cuauhque

chollan, llamado Chichimecatl Payntzin, el tercero de Omdma',: 
llamado Huitzilihuitzin, y el otro, que era el cuarto; de Tecal- · 

co, llamado Ziuhcohuatl, y el deudo era' Tochinizin de CoJwmli.. 
can, hijo de Tlanahuacalzin, Señor: de este lugar y sus ·provincias; ~ 

los cuales hicieron las honras y entierro de este gran Señor, . y 
después de hechas. las honras se fueron á sus tielTas, aunque 
Huüzilihuitl de Oculma no fué más. que para ver y conocer el 
intento del legítimo sucesor Ixtlüxuchitl, el cual por entonces 
no fué jurado por gran Chichimecatl, aunque habia años · desde ~ 

su niñez que era jurado por Señor de Texcuco y de las provin
cias y pueblos que su padre le dió al tiempo de su nacimiento;
y Huüzilihuitl Rey de Omdrrta, luego se partió de Texcuoo para
Azcaputzalco á dar aviso á Tezozomoc, el cual le hizo muchas, 
mercedes por la nueva que tan deseada tenia. Es·te fin tuvo ' 
este gran Señor, después de haber gobernado sus reinos· y se
ñoríos . con grandísima prudencia, paz y gobierno, con pocas 
guerras, como ya está hecha la relación de todo. 



NOVENA RELACION. 

Del gran I xtlilxuchitl ome 1ochtli, ele su 'Vida y hechos V d esastrada m uerte. 

Muerto Teclwtlalalzin y hechas sus honras, de allí á algunos 
·días, viendo I xtlilxuchítl que no le querían jurar y que la prin
cipal causa de esto era Telzotzornoc, 1 Rey de A zcaputzalco, que 
todo lo traía revuelto, no quiso tomar estado con Tecpatl ... Yu
chítl, hija de este Rey, que desde en tiempo de su padre se la 
habían enviado por legítima nlujer, antes envió á México por 
la Infanta jJ;Iatlatlxuchitl, hija legítima del Rey muerto Hnitzili
ht¿itl, para tomar estado con ella, lo cual así se hizo y efectuó 
con grandes fiestas y regocij os, y á pesar del Rey Teizolzonwc 
de Azcaputzalco. Visto por Tetzotzornoc cómo I xUilxuchitl había 
tomado estado con la InfantaJIatlaltzíhuatz'in,2 hermana de Chi 
'lnalpopoca, convocó á los Señores de México y demás sus pa
rientes y amigos para tratar con ellos la tiranía que había pen
sado días había y vengarse de Lrctlilxnchitl por lo de su hija, lo 
cual así se hizo, aunque no lo dió á entender á su nieto Chi
rnalpopoca Rey de México, ni á los demás Señores que les to
caba parentesco con la infanta jJ;Iatlalxuchitl. Juntos los Seño
res expresados, les dijo Tetzolzonwc, que bien sabían los trabajos 
y dominio que habían tenido sobre sí todo el tienlpo que había 

1 Tezozomoc. 
2 Cuatro renglones atrás le da otro nombre.-R. 

TOMO 1-10 
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reinado l'echotlalatzin, y que pues era ya nluerto, que por nin
guna vía juraran á IxtliLrcuchitl su hijo, porque lo mismo sería 
que su padre, y que para qúe en ningún tiempo se pudiese 
alzar, que sería bueno oprimirle primero por vía de buen ter
mino, y luego si no quisiese por esta vía sujetarlo á fuerza de 
arnlas, y que él, como nieto del gran Xolotl, sería Señor de 
toda la tierra, y Ohimalpopoca Rey de Oulhuaca'n y Señor de Mé-· 
xico y Tlacateotzin Señor de Tlatelulco, pues eran sus nietos, 
serían los otros dos cabezas principales y que todos tres man
darían toda la tierra, y otras nluchas palabras: todo lo cual á 
los Señores ele l\léxico y á los demás les pareció muy bien y 
todos concedieron en ello. Lt;tlil~1~uchitl en Texcuco estaba go
bernando, aguardando ocasión y tielupo para hacerse jurar por 
Rey y gran Ohichirncca y vengarse de Tetzotzmnoc y sus aliados. 

Luego pasados algunos días de la junta y concierto de Te
tzotzonwc, envió sus luensajeros á L?Jtlilxuchitl con mucho algo
dón como por vía de amistad, enviándole á decir que le rogaba 
mucho que le hiciese merced de mandar á sus vasallos que de 
aquel algodón le hiciesen mantas lUUy buenas, conlO se sabían 
hacer en aquel tiempo en esta ciudad, porque tenía necesidad 
de ellas, lo cual entendiendo Lrctlilxuchitl que como viejo y deu
do suyo y por la falta que en .Azcaputzalco y todo su reino ha-

I 

bía de personas que supieran hacer mantas, se las enviaría 
para que sus vasallos se las hicieran, mandó luego que labra
ran y tejieran las mantas y después de acabadas se las envió. 
Viendo TetzotzoliWC que Ixtlilxuchitl había mandado hacer las 
luantas á sus vasallos, y se las había enviado con toda breve
dad, entendió que fácilnlente lo podía atraer á debajo de su 
dominio. Envió segunda vez nlucho luás algodón que la pri
mera, enviándole á decir que había recibido las mantas y que 
eran lUUy curiosas y como cosas de sus vasallos, que le rogab a 
le hiciese merced de mandar que le hiciesen del algodón que 
enviaba otras. lxtlilxltchitl recibió este recado y como era nlU
cho el algodón, viendo que en su ciudad no se podían hacer" 
llamó algunos Señores sus vasallos y les mandó que repartie-
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sen el algodón entre sus vasallos para que hiciesen Inantas 
muy buenas plra Tctzoizomoc. que ]e había enviado á rogar se 
las mandase hacer. Los Señores sus vasallos que eran el de 
Ifuexutla, TlacotziH, el de Cohuatlichan lJ({!pzf7. iJl, el de Cohu({
tepec TotornihHaizin, el de I ztaprdocan J:rcontú Jl. y otros 111uchos 
de otras provincias, luego Inandaron hacer las lnm1tas y he
chas se las enviaron [1 Tetzotzomoc.l Éste habiendo recibido las 
mantas llamó á los Señores de l\Ic~xico y les dijo CÓl110 había 
enviado dos veces á 11:flil;vll('hitl para que hiciera las lnantas y 
se las había enviado hacer COIl toda brevedad y se las hahia 
enviado, y que asi le parecía sería hueno enviarle á decir que 
él y todos los Señores sus vasallos, especialnlenle todos los que 
se dicen del reino de los ACllllw((.~, le acudiesen cada año con 
algún tributo, y que si no quisiesen buenan1ente convenir en 
esto, que irían sobre él y á fuerza de arnlas lo sujetarían. Los 
Señores de ~Iéxico le respondieron que les parecía n1uy bien 
su determinación, pero que por entonces no convenía hacer lo 
que pensaba, porque Lrctlilxuchitl era muy valeroso y todos sus 
vasallos, y que aunque no estaba jurado, pero con10 era legíti
mo sucesor de toda la tierra, podría ser que muchos Señores 
le ayudaran y favorecieran, pues nlás aynas irían al que era 
suya la tierra y no al que tiranizaba; que prilnero sería bueno 
tratarlo á los más poderosos Señores de toda ]a tierra y traer
los á su devoción, pues los más de ellos eran sus nietos y deu
dos y sería muy fácil atraerlos; y que por ahora le enviara ter
cera vez más algodón que las dos veces primeras, rogándole 
asimismo que le n1andase hacer unas nlantas conlO las otras 
que le habían hecho. A Tctzotzonwc le pareció muy bien el con
sejo que los Señores de :México le daban, y así concedió en 
ello y luego envió el algodón á Texcuco. 

Lrctlilxuchitl, viendo que Tctzoizomoc le enviaba cada año al

godón para que le hiciera nlan tas y que esto aunque parecía 

1 La ort(\grafía más usada es Tezozomoc, nombre que significa piedra que 

zumba; y así se represento. su jeroglífico en el códice Aubin. 
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por vía de amistad y parentesco en olas palabras, pero en las 
obras era como servicio y vasallage, y adenlás que habían pa
sado algunos años de la muerte de su padre y no le querían 
jurar por Rey y Señor de toda la tierra, como legítimamente 
le venía de derecho, llamó á todos los Señores sus vasallos y 
juntos les dijo cómo Tetzotzomoc le había enviado más algodón. 
"Debe de el).tender (les dijo) que nosotros somos mujeres ó que 
" hacen nuestros vasallos de miedo las mantas: no es justo que 
" acudáis á esto, pues sabéis que yo osoy el legítimo sucesor de 
" toda la tierra. Tomad el algodón y haced de él armas y lo 
"que vosotros quisiereis, y pues ellos no me quieren jurar, 
"vosotros me juraréis por vuestro Rey y Señor universal y 
" después los sujetaremos á fuerza de armas." Todo lo cual 
les pareció muy bien á los Señores sus vasallos y le dijeron 
que era muy justo hacer lo qu~ les mandaba, y así respondió 
á los mensajeros de Tetzotzomoc que trajeran el algodón, dicién
doles que dijeran á sus Señores que el algodón lo había to
nlado para sus vasallos que tenían necesidad de él para hacer 
ciertas armas y aderezos de guerra, y que si tenía más se lo 
enviase porque tenía necesidad de él para más armas y para 
mantas, pues bien veían y sabían el justo derecho que tenía en 
ser jurado por Señor de toda la tierra, aunque sus vasallos los 
Chichimecas y Aculhuas tenían poca necesidad de algodón para 
armas, pues confiaba en su valor y ánimo de ellos, que en 
todo acudirían como ellos eran; y que pues no le queria jurar 
Tetzoizomoc ni sus deudos, que le ayudasen siquiera en enviar
le de cuando en cuando algodón para hacer armas á los man- ° 

cebos en la guerra, que faltándoles las fuerzas de sus brazos les 
ayudarían las de sus armas. ·Vista por Tetzotzomoc la respuesta 
y determinación de Ixtlilxuchitl, se puso confuso y pensativo, y 
luego otro día juntó los Señores de México y demás sus va
sallos y deudos y les dijo lo que Ixtlilxuchitl le enviaba á decir, 
y que así sería necesario que todos juntaran su poder y vasa
llos y lo sujetaran á fuerza de armas, antes que se le alzaran 
más los pensamientos, y que sujeto, partirían en tres partes el 
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reino de los Aculhuas, que la una la tomaría para sÍ, y la otra 
para Tla catcotl Señor de Tlatelulco y la tercera Oh¡lHa~)opoc(l 
Señor de :México y Rey de Culhuacan, y lo demás que sobrara 
lo darían á sus deudos y anligos que les ayudaran, y que se
rían sus vasallos ellos y todos sus descendientes y otras nlU
chas provincias que les daba y con esto no estarían debajo del 
donlinio y silla de los Aculhuas, ni se les alzarían los pensa
mientos á los Señores que de allí fuesen; lo cual á todos les 
pareció muy bien y dieron la palabra que así lo harían, COlno 
lo hicieron. I xUiL-cuchitl en Texcuco apercibió á sus vasallos 
para que estuviesen advertidos cuando hubiese necesidad de 
ellos, y que mirasen y tuviesen cuenta con los Tepanecas y :Me
xicanos, que aunque comunicasen y tratasen con ellos como 
por vía de anlistad, pero anduviesen siempre apercibidos, por
que bien veía y tenía noticia de lo que Tetzotzomoc ordenaba y 
nlandaba en Azcapotzalco. 

Pasados casi siete años que era muerto Tcchotl((latzl~n y des
pués de haber sucedido las cosas referidas, Tctzotzomoc, C01110 

tenía ya apercibidos todos sus vasallos, amigos y deudos, se 
juntaron hacia J.l1¡zfJHü~ y Cuitlalwac, y hicieron un ejército lnuy 
poderes o en donde iban los de Tctzotzomoc, que eran los Tepu
lICC((8, y los de Tlacaleotzin y Chimalpopoca rey de Cllllnwcan, 
que eran los l\lexicanos y Cnlkuas Tultecas y los de Tofor¡ H¿
huaztli, priluero de este nOlnbre, cuarto Señor de Tlacopail. 
Los del Señor de ~Ynchin"¡lco, de Cnitlahuac JIizqnic, Cnitlalz HU

tzin, los de Iztapalapan, JIcxicatzinco y Hnitzilopuxco y Coyo
hnacan, y juntos en un lugar llmnado Aztalwacan, secretanlente 
sin que los de L¡;tl¡l.l~uchitl supieran cosa ninguna, (cayeron) una 
lnadrugada sobre unos pueblos y estancias del Señor de Izfa

jJltlocan . el cual á esta sazón estaba en Texcuco con l x tlilxll
chitl y tenía puesto un gobernador llamado Cllauhxilotzin, el cual 
se defendió valerosanlente con los de aquellas estancias y pue
blecillos, y pelearon hasta que ya iba saliendo el sol: y mien
tras más aclaraba, nlás gente acudía al socorro. Viendo los de 
Tetzotzomoc que se defendían valerosaluente, y que serían ven-
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cidos si aguardaban á más, saquearon los lugares que habian 
ganado, y prendieron á muchos de los Aculhuas y los llevaron 
con todo el despojo á Azeaputzaleo, y dejaron en Mizquic, Oui

tlahuae, Iztapalapan y Culhuaean muy apercibidos aquellos lu
gares de gente de guerra, para que cuando quisiera lxtlilxuchitl 

vengar la injuria que se le había hecho, se lo estorbaran y no 
pasara adelante. Sabiendo esto Ixtlüxuehitl vino con un ejér
cito al socorro de los de Iztapaloean; mas llegó tarde, porque 
ya los enemigos se habían retirado hacia sus tierras y muerto 
al gobernador Xi lo cuauh , y así hizo y puso sus fronteras en la 
jurisdicción de lztapaloean y Chaleo, que confinaban con las de 
sus enemigos, poniendo en cada parte gente de guarnición, y 
se volvió á Texcuco á dar orden de lo que se debía de hacer. 
Los Tepaneeas, como dije, temiéndose de los Aculhuas que los 
destruyeran si prosiguieran -la guerra, contentos con los des
pojos y esclavos de las estancias y lugares del Señorío de lzta

paloean, vol vieron á Tetzotzomoe los más principales del ej ército 
á darle razón del suceso, disculpándose que no pudieron pasar 
adelante con su determinación, porque reconocieron su daño, 
que si tardaran horas más sería gran ventura escapar algunos 
de las nlanos de los Aculhuas, pues con ser no más los de las 
Estancias de lztapaloean, les habían muerto muchos de-sus sol
dados; que se contentase con haberles quemado las casas y ro
bado sus haciendas y tesoro y traído á muchos de ellos presos. 
Tetzolzomoe recibió grandísima pena en ver que sus vasallos no 
habían hecho lo que él tanto deseaba, que entendió esta vez 
acabar á los Aculhuas; mas viendo que no era posible, mandó 
que estuviesen todos muy apercibidos para cuando se les ofre
ciese alguna ocasión. Asimismo mandó apercibir todas las fron
teras y poner otras en Hecaiepee 1 y Xaltoean, que eran de la 
parte que le tocaban. Esta guerra sucedió en el año de CE ACATL, 
á seis días del segundo mes llamado TOCOZLI, en el último día de 
su semana llamado MATLACTLI OMEY TECPATL, que conforme á 

1 Ehecatepec. 
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nuestra cuenta fué en el año 13;,)!) á 15 días del n1es de Abril, 
casi á los siete a¡¡o,~ del Pontificado de I,wcencio r"I, en el ter
cero del imperio de Cad08 ITT y en el noveno del reinado de 
D, Pedro el Cruel, De los desventurados Aculhuas que trajeron 
presos 8cwl'-ificaron algunos de ell08 y los otros los vendieron por 
esclavos, especialn1ente á los que no eran hOlnbres valerosos, por 
industria y orden de los :Mexicanos en los templos mayores de 
Azcapufzaleo, lJléxico y Tlatcllllco, 1 

Vuelto 1.1.'tlikcnchitl á la ciudad de Texcuco, después de haber 
puesto sus fronteras, como dicho es, en las últimas tierras de 
Chaleo y Izlapalocan hacia la parte de sus ene111igos, convocó 
á todos los Señores s us vasallos y an1igos que eran Tlacufzin 
de Huexutla-,' l>aynfzin de Colwotlichan-,' Tofomilwafzin de (0-

lnwtcpcc-,' Ixconfzin de I:tujJuloNln-,' lofzinfzin de Tep ep1tle 0-,' Omo

ca fzin de Tlalmanoleo-,' Cu('oJJwfzin de Ch({l('o~ y algunos caballe
ros y gente ilustre de Acolnwn y ChiHluwuhtlulI, porque no se 
quiso fiar del Señor de _AcoblZan, que era nieto de Tctzot7.0nLO(~ 

y tenía grande deseo de favorecer á su abuelo, aunque no le 
daban lugar sus vasallos, ni tuvo más que estos Señores de su 
parte y otros particulares de pueblos pequeños, Juntos que 
fueron les dijo que convenía, pues era ya justo, que lo juraran 
por su rey Señor natural de toda la tierra; que estando jurado 
no se atreverían sus enelnigos á hacer tales desvergüenzas co-
1110 las pasadas, y que en _Ac/llht(((('on y en Chillhnaulztlan pusie
ran sus fronteras y ejércitos para que sus enel11igos no pasaran 
hacia la parte de los suyos, y por 10 consiguiente hacia las ri
beras de la laguna; y n1andó que Tochinfzill, nieto de Pavnfzi-n 

Señor de Cohuutlichcw, fuese general del ejército y fronteras 
que caen hacia la parte del Septentrión, que son las de _Acul

hUClL'an y Oh iuhnnuh t1u u , y á Lvcont7.in, Señor de 1zlujJalo('(UI, le 
111andó que fuese general de las fronteras que caen al _Mediodía 
de la parte de su pueblo y provincia y la de Chalco, Esto les 

1 Por la primera vez se hace mención en esta historia de sacrificios huma

nos.-R. 
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pareció nluy bien á todos los Señores sus vasallos, pero á lo
cle la jura le respondieron que no convenía por no haber lugar 7-

pues sus enemigos andaban muy solícitos; que 'andando el 
tiempo, cuando estuviesen algo desocupados, que le jurarían 
como era razón con toda la solemnidad que se debía á tal Se
ñor. Estaban las cosas de esta tierra tales y tan revueltas, que 
aun estos Señores (de) que habemos tratado (y que deciamos 
estaban) de la parte de Ixtlilxuchitl, (así como también) algunos
de sus deudos y vasallos, avisaban y favorecían á Tetzotzomoc, 

aunque eran de los que no tenían posibilidad ni fuerzas para 
poderle ayudar, si no era sólo el de Acobnan y Tepechpan, aun
que á éste sus vasallos no le querían obedecer. 

Acerca de algunos de los principales de los que favorecían á. 
Tetzotzomoc, parece en sus historias que fué uno de los de 00-
huatepec del linaje de los Tepanecas, que al tienlpo de la guerra 
que conté se hizo en las estancias y pueblo de Iztapalocan fué á 
ayudar á los de Tetzotzomoc, y él les avisD por dónde habían de
entrar primero y á qué hora, y saliendo personalmente con al
gunos Tepanecas se fué hacia donde andaba peleando y defen
diendo las tierras de su Señor el gobernador de Iztapalocan,. 

llamado Cuauhx·ilo, y descuidándose con él, que parecía le ve
nía á favorecer por ser de la gente y vasallos de Ixtlilxuchitl, al 
tienlpo que andaba peleando y (con) los ojos (puestos) en sus 
enemigos, le mató este de Cohuatepec á traición y en parte y 
ocasión que se pudo escapar de entre la gente de IxtlilxuchiJ1 .. 

En el año de ONCE CALLI á cinco días del 12? mes llamado 
HUEYPAXTLI, en el primer día de su semana llamado CE MAZATL 

y á la nuestra 1369, á los últimos días del mes de Octubre, en 
el cuarto año del Pontificado -de Urbano V, á los 23 del impe
rio de Carlo8 IV y en el primero del reinado de Enrique II en 
España,lnació el famoso Nezahualcoyotl,l que fué el segundo hijo 

1 En el cap. 15 de la Historia Chichimeca ha puesto el historiador el resto
de la correspondencia con nuestra éra, que aquí fttlta, designando el 28 de' 
Abril. Vide también allí la variante que se le nota.-R. 
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legitimo de Ixtlüxuchitl, porque pocos años antes nació la Prin

cesa Tozquentzin sulhermana nlayor, de lo cual todos los Seño

res vasallos de su padre Ixtlilxuchitl se holgaron mucho, é hi

cieron grandísimas fiestas y regocijos, y Tctzotzornoc fu é para él 

de grandísimo pesar y enojo r.uanto fué de placer y gusto para 

lxtlilxuchitl. En este tiempo no dejaban de tener algunas bata

llas crueles, entre las cuales fué una casi en este ll1isnlO tieIU

po hacia la laguna en las tierras de Hnexutla, porque los Tepa

necas vinieron con gran ejército por la laguna y quisieron 

entrar por este lugar, lo cual, como los Aculhuas andaban 

siempre cuidadosos guardando sus fronteras, tuvieron noticia 

de los exploradores cómo los Tepanecas venían sobre Texcuco, 
y aSÍ, llegaron al tiempo de anlanecer y tuvieron aquel día gran

des y crueles batallas, muriendo de aInbas partes mucha gente 

y á la noche se tornaban en sus canoas que .estaban dentro de 
la laguna. Eshivieron de esta manera algunos días, y viendo 

que se iban consumiendo y que no podían sufrir la fuerza de 
los del ejército de Ixtlilx1lchitl, se tornaron á Azcapolzalco des
trozados, á dar razón á su Señor, el cual aunque recibía mucha 

pena de esto, viendo que era imposible, nlandó que no fueran á 
buscar á los de su competidor Ixtlilxucldtl hasta que fuese tienl

po para ello, sino que solamente guardasen y acudiesen á las 

fronteras, en el interÍn que él convocaba y traía algunos Seño

res á su devoción. 
En el año de CE TOXTLI, que fué á la nuestra el de 1370, viendo 

los Señores vasallos de LrtlilxHchitl que era ya tiempo de ju
rarlo por Señor Monarca de toda la tierra, que tan de derecho 

le venía, aunque casi toda la tierra estaba rebelada y tiránica
mente alzada, acordaron de jurarlo y así se hizo en IfuexHtla 

la solemnidad del juramento, hallándose personalmente no 

más de dos Señores sus vasallos y otros dos sacerdotes, para 

este efecto, de sus falsos dioses, para los ritos y ceremonias que 

se requerían, que fueron Payntzin de CohuatlichaJl, T/a[i/alwa
catzin grap Sacerdote de este mismo lugar, T/acot7.in de Huc

xtdla, y Tazafzin asimisnlo gran Sacerdote. Juraron á Ixtlilxu-



154 
, 

OBRAS HISTORICAS DE 

chitl por Monarca de toda la tierra, y á su hijo Nezahualcoyotf 

por Príncipe heredero. Los ritos y ceremonias de la Jura ade
lante se dirán donde fuere su lugar, porque este Señor fué el 
primero que se hizo jurar conforme al orden de los Tultecas 
y Aculhuas 1\Iexicanos. La causa de que no se hallaran más 
que dos Señores en esta Jura fué porque todos andaban muy 
ocupados en las fronteras con los ejércitos, guardando sus tie
rras, porque en el interín de la Jura, por estar ocupados, no 
los cogieran sus enemigos al descuído, aunque después cada 
uno y por su orden le iba á dar la obediencia y el parabién por 
sí y por sus vasallos. 

Este mismo añ~ de la Jura de Ixtllilzuchitl envió un embaja
dor á Tetzolzonwc y á los Señores Mexicanos, especialmente á 
Tlacateotzirn, Señor de Tlatelulco, que era el general de todos los 

. ejércitos de los Tepanecas. El elnbajador fué Zih'uacnahucwatz'in, 

hij o del gran Sacerdote de HL¿exutla, valeroso capitán, y de Xi

lolzin hija de Tlacateolzin; de suerte que este embajador era 
nieto de Tlacateoizin á quien llevaba la embajada. Llegado que 
fué Zihuacnahuacaiz'in á la presencia de Tlacateotzin, le dijo có
nlO venía de parte de Lvtlilxuchitl su natural y legitimo Señor 
y Monarca de la tierra, para apercibirle á batalla en cierto 
tiempo de este presente año y hacerle saber á él Y á Tetzotzo

?noc, tirano traidor, y á todos sus aliados, cómo era jurado por 
Rey y Señor Monarca de toda la tierra, y que le obedeciesen 
por tal en paz, que él les perdonaría todo lo pasado si ellos se 
querían rendir y darle la obediencia, y si no, que los sujetaría 
á fuego y sangre, y les enviaba sus insignias y arnlas para que 
ellos estuviesen apercibidos, y no se quejasen en algún tiempo 
de que los suj etó descuidados; las cuales insignias este emba
jador, que era asinlismo nombrado por general del ejército de 
lxtlilxtwhitl, las traería en las guerras, puestas como persona 
que representaba la persona de su Rey y Señor; y con esto 
(les enviaba también) muchas cargas de armas, flechas, maca
nas, lanzas y rodelas. Oída estatembajada por Tlacateotzin, Se
ñor de Tlatelulco y general de los ejércitos ele los Tepanecas, 
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ué á ver á Tctzotz01noc y mandó al elnbajador que aguardara 
la respuesta en Tlateluloo, el cual así lo hizo. 

Ido Tlacaieolzin (dió este mensaje á Tetzút7.oll1oe) que á la sa
zón estaba también (con él) Chimalpopoeu Rey de ~Iéxico y 
otros 11luchos Señores, (y estando en su presencia) dijo á T(!
tzotzomoc lo que enviaba á decir Lrtlilxu(:hiU, de lo cual Tci'l.otzo
moc recibió grandísima pena, y le respondió que dijera al elllba
jador, que bien sabía que Ixtlilxnchitl se había hecho jurar por 
Monarca (pero) que él era el ~Ionarca, y que sus vasallos y 
anligos no le obedecerían por tal, sino (que lo tendrían) por 
traidor; y que él lo sujetaría á fuego y sangre, y que no sería 
n1enester que él se tomara el trabajo de venir hacia sus tierras, 
(sino) que él iría para tal día hacia las suyas y le daría á enten
der su desvergüenza y atrevimiento, y que sería hacia los call1-
pos de Chicuhnauhtlau, con cuatro ejércitos 11lUy poderosos. 
Estas y otras cosas le respondieron á Lrct1ilxuchitl y despacha
ron al embajador, el cual se fué derecho á lIucxHt1a, donde 
residía su Rey y le dió la elnbajada, ydió orden de lo que se 
debía de hacer en tales negocios COlll0 estos. 

En Azcaputzalco convocó y llamó Tetzotzornoc á todos sus va
sallos deudos y amigos, y les dijo que juntaran cuatro ejércitos 
nluy poderosos, y que fueran hacia HucxHila por la laguna se
cretalnente y entraran por allí, porque muy fácilnlente podían 
haber á las manos á LTtlilxllchitl, y que preso Ó lTIUerto fácil
mente se allanaría lo denlás, pues estaban todos aguardando 
en los canlpos de Chicnhnauhtla y descuidados en tal cosa. lo 
cual á todos pareció muy bien. l\Ias á Lrtlihcllchia no faltó quien 
le avisó cónlo no habían de ir hacia Chicuhnauhtla, sino por la 
laguna hacia Hucxul!a, donde él tenía su corte; y así él nlandó 
á los (jefes) de sus ejércitos que la nlayor parte de ellos estu
viesen secretalllente en las riberas de la laguna con el general 
Zihuacnahuac, y la demás gente en Chicuhuautla con su hijo Zi

huaquequcnotzin, que también era gran capitán; y que de la una 
y de la otra parte, unos á otros se avisasen y ayudasen si hu
biese necesidad, no dejando sin gente las fronteras, que tanl-
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bién él les ayudaría con toda la gente y armas y con todo lo 
. 

necesarIO. 
y cumplido el tiempo que los Tepanecas dijeron habían de 

estar en Chicuhnautla, amaneci~ron una madrugada en las ribe
ras de la laguna con grandísimo ejército de innumerables gen-, 
tes, que parecía, según las historias, un gran hormiguero, con 
la multitud de canoas y gentes que por encima de la laguna 
andaban vadeando un cabo y el otro; y los de IxtlÜXUChitl vien
do á sus enemigos, les salieron al encuentro, los cuales muy 
descuidados venían de tal recibimiento. Pelearon cruelmente. 
Murieron de ambas partes infinidad de gentes en donde se se
ñalaron muchos y valerosos hombres, así nobles como plebe
yos, que por excusar prolijidad no se ponen aquí. El buen 
general Zihuacnahuacaizin en todo acudió como quien era. La 
laguna, y su ribera se cuajó de hombres muertos y toda el agua 
se puso bermeja de los arroyos de sangre que corrían. Peleé\
ron muchos días y sucedieron tantas y tan crueles cosas, nun
ca vistas ni oídas en esta tierra, que sería muy largo de contar. 
Mas al fin viendo los del tirano Teizoizornoc la mucha fuerza y 
valor del legítimo Señor Ixtlilxuchitl, se fueron retrayendo hacia 
sus tierras. 

Este fin tuvo la tercera batalla señalada que tuvo Lvtilzuchitl, 
la cual sin las particulares contiendas que hubo, fué la octava 
batalla memorable y cruel que hubo en esta Nueva España. 
Los de las fronteras y gente de guardia talubién hicieron gran
des cosas y se señalaron en nluchas, especialmente en la parte 
de Chicuhnauhtlan, en donde asistía Zihuaquequenoizin, general 
del ejército de aquella parte; y fué que al tiempo de las crue
les batallas, él con algunos de los capitanes más valeros9s que 
tenía, entraron por .L1cu./hua.can y otras partes y saquearon cier
tos lugares de Coa.tepec y otras partes luatando mucha gente. " 
Los Señores vasallos de IxtliL-vuchitl estaban con él apercibien
do y enviando socorro á los lnilitares, y otros estaban en los 
pueblos ó provincias en donde estaban los Señáres que que
rían favorecer á Tetzoizomoc, teniendo cuenta de ellos no se des-
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n1andasen en alguna cosa, especialn1ente en Aetdman, donde 
estaba Teyoleoeohuaizin, nieto de TetzofzOJiwc. El Rey Ixtlilxuchitl 

n1uchas veces quiso salir á esta batalla personalmente COlno lo 
había hecho otras veces en las guerras generales y particulares 
que hubo antes, como ya de todo se ha hecho relación; pero 
sus vasallos los Señores no le daban lugar á esto, porque le 
respondían, que pues tenía hijos y vasallos tan valerosos, que 
no convenía que él saliese personaln1ente, que lnejor le estaba 
á su persona y dignidad estar en la corte apercibiendo á sus 
vasallos y dando orden en todo; denlás de que todos estaban 
satisfechos de su gran valor y ánimo; y sobre todo esto, que 
pues el tirano no salía personalmente á la guerra, no convenía 
á un Señor tan grande COlllO él era, pelear personalmente con
tra los de su competidor el traidor TetzoizOl1WC. 

Visto por Tetzofzonwc que no podía con los suyos y los de sus 
aliados y deudos sujetar á los Aculhuas, trató anlistad con Que
xatleeu:ixtli Señor de Ofumba y con el de Chaleo, qu~ eran las nlás 
poderosas provincias que tenía el Rey Lctlilxuchitl, enviándoles 
grandes presentes y (haciéndoles iguales) pronlesas si mataban 
á Ixtlilxnehitl, ofreciéndoles que'si le favorecían les daría gran
des tierras y mercedes, á lo cual el Señor de Otu1nba y el de la 
provincia de Chaleo' concedieron en ello, dándole palabra que 
en todo le ayudarían y no obedecerían á Lrflilxuehitl su Señor. 

Pasado algún tiempo de por medio, después de haber suce
dido grandes cosas, y viendo Lvtlilxuehitl que los de Oturnpan 1 

y Chaleo se le habían rebelado, y otras n1uchas tierras y pue
blos y lugares de los que estaban debajo de su dominio, acor
dó en juntar un poderoso ejército para sujetarlos á fuego y san
gre y concluir estas contiendas con destruir á los Tepaneeas y 
matar á su Señor y demás sus aliados: y a3Í lo hizo, juntando 
los más valerosos h0111bres de su ciudad y cabecera de Texcu-

1 El autor usa unas veces el nombre nahua de Otumpan, y otras el de 
Otumba que acostumbraron decirle los españoles, y hoy usamos. Así hemos 
visto también, que unas veces dice Tollan ó Tolan, y otras Tula. Esto no pue
de ser error de los copistas. 
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ca y ll1ancebos de ánimo y fuerzas, y los de Huexutla, Cohua

tlichaH , Chiauhtla, Tepetlaoztoc, Tezoyocan, T epechpan, Chicuh-

1uJ,Hhtlan, Acu17nan, Ahuatepec, Tizayocan, Tlalanapan, Tepepulco., 

Zempohualan y Tulantzinco, que no hubo más que estas provin
cias y pueblos de su parte, y dió orden á este ejército para que 
entrase primero por Xaltepee, que desde allí con1enzaban los 
pueblos y provincias que se le habían rebelado; y en lo de 
Chalco dejó á los de Cohuatepcc y Iztapalocan, para que tuvie
sen allí puestas sus fronteras y no dejaran entrar ninguna per
sona de Chaleo, ni de los Tepanecas en sus tierras; y no quiso 
por entonces sujetar á Chalco, por ser gran provincia y muy 
cercana de los Tepanecas y los denlás sus aliados, dejando á 
estas dos partes para que les defendiesen la entrada, entretanto 
que se hacían las gueri'as en los pueblos y provincias rebela
das, y lo misnlo dió orden en todas las demás fronteras que 
tenía puestas, apercibiéndoles y dándoles todo 10 necesario. 

Luego que juntó este ejército de innumerables gentes se par
tió para hacia Xallepec, y conlenzada la guerra desde aquí, su
jetó este lugar á fuego y sangre. Luego pasó á Otmnpan, en 
donde tuvo grandes y crueles batallas, mas al fin los sujetó á 
fuego y sangre. Luego á Xapuchco y de aquÍ hasta Quemecan, y 
de Astacan Que:m,ecan á Tem((~calapan y de aquí hasta Tula, en 
donde tuvo grandes y crueles batallas hasta que los sujetó con 
la l11isnla orden. De Tula pasó á Xilotepec, y de Xilotepec á Zi

tlaltepec, y dió vuelta hacia el nlediodía y fué sobre la provin
cia ele T epozotlan, que tanlbién se le defendió valerosamente, 
nlas al fin lo sujetó á fuego y sangre; y de aquí á Ouauhtitlan, 

en donde le salieron á recibir los Tepanecas con innumerables 
gentes y tuvieron muchas crueles batallas, 111uriendo de am
bas partes n1ultitud de gentes, nlas al fin los Aculhuas hacien
do todo su posible vinieron á vencer y saquear á Ouauhtitlan y 
toda su provincia y sujetarla á fuego y sangre, conforme á las 
denlás partes declaradas, y otras cosas que por excusar proli
jidad no se declaran. Los Tepanecas que escaparon fueron re
tirándose hacia Azcaptdzalco, y los Aculhuas en su seguimiento; 
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y les dieron alcance en T epaclcpcc, donde tuvieron otra batalla; 

TIlaS dentro de pocas horas se fueron vencidos y se fueron re

trayendo hasta cerca de AzcojJufza{('o, en donde salió otro ej6r

cito en su favor. Los Aculhuas llegaron hasta TCi/WCjl"j)(t/('o, 

lugar cerca de la ciudad de .AzcajJI1f7.o{co, y allí pusieron sus 

fronteras y tuvieron cercados sus enelnigos cuatro afias , en 

donde sucedieron graneles y crueles batallas, ll1uricnc10 innu

Inerables gentes de mnbas partes y señalándose HIuchos caba

lleros nohles y plebeyos en hechos heroicos, lo cual todo se 

deja por excusar vohunen. 

Casi á los úItin10s días de los cuatro años que estaban sobre 
A Z('fljJutZfI{r'O y que los Tt!j)(l/I c ('((.'; estaban casi de todo punto 

destruídos. un día acordó T('tf..Ot7.0iJlO(~ de rendirse y dal' abe ... 

diencia á l rt/i{;vl'dlitl por Seiíor y :l\Ionarca legítin10 de toda la 

tierra y pedirle lnerced de las vidas, viendo que no tenía otro 

renledio, porque entonces si quisieran los Aculhuas, dentro de 

pocas horas podían destruir toda la ciudad. COlTIunicando esto 

Tctzofzomoc con los Señores y Reyes aliados les pareció n1uy 

bien y concedieron en ello, y luego enviaron sus elnbajadores 

al gran Ixtlil;1Juchitl, el cual estaba en una tienda sobre el cerro 

Tcma cpatl, que estaba cerca de las fronteras y ejército, dando 

orden para concluir la guerra; y si los en1hajadores se tardan 

un poco lnás, sin duda aquel día se acabara A z('(flJllfzu{('o y to

dos los Tepanecas sus aliados, que todos juntos estaban allí; y 

llegados dieron su embajada. El Rey IxtlilxHclzitl los recibió 

nluy bien, y les dijo que él les perdonaba y concedía todo lo 

que ellos pedían, y que si desde antes lo hubieran hecho, que 

lo Inis1110 hubiera sido y no hubiera costado tanta sangre y tan

to caballero y gente ilustre de mnbas partes, de lo cual estaba 

nluy sentido; 111as que COlno ellos cU111pliesen lo que pronletían 

de cllll1plir y guardar, que él los perdonaba, y que bien veían 

ellos que si él quisiera, fácilnlente los pudiera acabar, lo cual 

pues ellos conocían su pecado, bastaba por castigo lo hecho, 

porque hacer otra cosa no cOl1yenía á su nobleza y alta sangre. 

Den1ás de que á quien castigaba eran sus lllayores y deudos tan 
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.cercanos, aunque era con justicia, pues como ellos bien sabían, 
el ser Monarca y Señor de toda la tierra (solamente á él le to
caba) de derecho y por linea recta le venía, pues era legitimo 
sucesor de su padre Techotlalatzin, cuyo señorío le venia de de
recho por su antepasado Xolotl, poblador y legiti~o Señor de 
toda la tierra de una mar á otra; 1 pero que él esperaba en sus 
dioses, especialmente en el criador, que él castigaría á los de
más que se habían rebelado y á las provincias remotas, y que 
cuando no, sus descendientes lo harían, y que él se iba á Tex
cuco su ciudad á dar orden de lo que se debía hacer, (mien
tras) que ellos dieran orden de hacer la solemnidad de la Jura. 
Los embajadores rindiéndole las gracias por su Rey Tetzotzo

moc y demás Reyes y Señores sus aliados, fueron á dar la res
puesta. Ixtlilxuchitl mandó alzar las fronteras y el ejército y 
que cada uno fuese á sus tierras, dando 'las gracias y haciendo 
muchas mercedes á todos los que se habían señalado, aunque 
á muchos Señores no les contentó lo que habia hecho con sus 
·enemigos, porque tuvieron muy conocido que los Tepanecas 

harían lo que hicieron. Idos todos cada uno á su tierra, Ixtlil

xuchitl en su corte dió orden de lo que se había de hacer, libre 
.en todo de engaño y sospecha en su corazón. 

Tetzotzomoc oyendo á los embajadores y los demás, sus alia
dos se holgaron mucho, porque bien conocían (que habían) de 
,alcanzar lo que ellos deseaban; y así dió orden de traer á su de
voción á todos los demás Señores vasallos de Ixtlilxuchitl con 
·dádivas y promesas, especialmente á los que eran sus deudos, 
los cuales muchos de ellos consintieron y dieron sus palabras 

1 Por más que Ixtlilxochitl quiéra decir que el señorío de Texcoco se ex
.tendía de una mar á otra, por su misma relación de los pueblos que tomaban 
parte en las batallas y de los lugares en que éstas se verificaban, se ve clara
mente la exageración del autor. Estos lugares y estos pueblos en su mayor 
parte están comprendidos en el Valle de México; y fuera de él, los otros como 
Tula y Xilotepec, no están ÉL gran distancia. 

Al anotar la Historia Chichimeca, fijaremos con exactitud los límites del 
·señorío de Texcoco, y los pueblos que le pertenecían. 
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de acudir á lo que él les rogaba, y se previnieron á ello. Viendo 
Tcl: úfz01iWC que ya era tiempo para poder hacer su hecho, como 

vi ejo astuto, envió á rogar á Lrtlilx1lchitl, (diciéndole) que para 

que ellos pudieran ir á jurarle, con venía que nlandase á todos 
sus vasallos dejar las armas, y que no tratasen de cosa ningu

na, porque ellos se temían de ellos no les sucediese algún mal 

por ser los Aculhuas y feroces Chichimecas muy determinados 

y vengativos. Estas y otras muchas palabras cautelosas envió 
á decir Telzolzomoc con sus embajadores al gran Ixtlilxuchitl, el 

cual descuidado de la traición y oprimido de su nobleza, hizo 

todo lo que el tirano Tetzotzornoc le rogaba, mandando por todo 

.su reino que ninguno ton1ase las armas contra los Tepanecas, 
porque ya eran sus amigos y sujetos debajo de su imperio, 

(diciéndoles) que un día del año siguiente lo querían jurar y ha

cerle la ~ fiesta. Todos sus vasallos obedecieron su mandato y 
no hubo en cosa ninguna novedad; (todo) lo cual y las últimas 

guerras sucedió á los últin10s días del año EY 1 CALLI, que con

forn1e á nuestra cuenta fué 1417. 2 

Viendo Tetzotzomoc que Lrtlilxuchitl estaba n1uy descuidado 

y sus vasallos muchos á su devoción y gusto, ordenó una trai

ción cautelosa, y fué que en el afio de CUATRO TOXTLI, á los pri
lneros días del sexto n1e5 TECU HILHUlTZINTLI, que es tienlpo 

cuando los caballeros nobles hacen fi estas en los canlpos, tor
neos y alardes á su 1noclo de cazar en los bosques, 1110111es y 
otros lugares de caza, con redes, arcos y fle chas y otras inven

ciones, con10 n1ás largo haré relación del entretenin1iento que 

en cada 111es tenían los n::1iurales de es ta ti erra, que conforn1c 

á la nuestra fué en el auo ele 1418, :i los rcln fieinco ellas dcl1JU'8 

de Junio, en los prin1eros ti elnpos del Pontificado de Jl a"tin T~ 
al octavo año del in:¡perio de Scgi,'mlll ndo y en el dócün o sépti

mo del reinado de J uan II en Espafia , acordó de irse al pue

blo de Chico}1auhNa con !!ran cantidad ele hOlnbres ~rmados de 
u 

1 Debe ser YET, que e5 3.--R. 
_2 Desde aq 11 í se h ace ya la c (l )'recc i (~ n th · la (, l\ ' ! ~(-':o .,:,< :, -l~ 

T ' I ~, r o : --'l 
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diversas partes, en un lugar y bosque donde ya á esta sazón 
tenía al Señor de allí mandado traer de diversas partes muchos 
animales feroces, venados y conejos y otros muchos animales 
para caza y aves para volatería. Este Señor que se decía Tox
miltzin era de los de su devoción, y así dió priesa en todo lo 
necesario para tales cosas como estas; y así fingiendo Tetzolzo
moc que allí había de ser la Jura y fiestas, envió á avisar á Ix
tlihmchitl que viniese para Chiconauhtla, que allí había de ser 
la Jura, disculpándose que le perdonase que no iba allá perso
nalmente por ser ya muy viejo, que muy bien sabia esto, y que 
fuese servido de que fuese en Temalnatlatl, en donde había 
mandado aderezar bien: y en interín mandó al ejército oculto, 
que al tiempo que lo viesen venir, que hiciesen que 10 iban á 
recibir, y que llegado, lo prendiesen á él Y á su hijo Nezahual

coyotl, y que se lo llevasen delante de él con todas las ignomi
nias y vituperios del mundo; y les dió un retrato del padre é 
hijo para que los conociesen, aunque viniesen entre mucha 
gente. 1 Todos ellos diéronle su palabra de que en todo harían 
lo que él mandaba, y hallóse en este tiempo Izcaizin, Acatlotzin, 

Tecuiltecatzintli, hijo de Ixtlilxuchitl y val,eroso capitán disfraza
do sin que nadie 10 conociese, porque era de madrugada; quien 
luego se partió para Texcuco y le contó á su padre todo lo que 
había pasado y cómo venían los embajadores para llevár
selo. 

Ixtlilxuchitl quedó admirado de tal cosa, y como vido que to
da la tierra y los más allegados Señores de sus vasallos y deu-

1 De este pasaje parece deducirse, que nuestros antiguos pueblos habían 
llegado á tal perfección en la pintura, que hacían retratos. Ya se había creído 

f . 

que las cabecitas de barro y algunas máscaras, eran retratos escultóricos. Debe 
sin embargo hacernos dudar, la circunstancia de que en todas las pinturas je .. 
roglíficas que conocemos, siempre se pone el nombre jeroglífico alIado de la. 
figura, como para distinguir el personaje representado, no por sus facciones, 
que en lo general son semejantes en todas, sino por la significación de aquél. 
Igual observación se puede hacer respecto de las esculturas. Las deidades no 
van acompañadas de sus jeroglíficos; pero éstas se distinguen muy bien por sus 
diferentes atributos. 



DO~ FERNANDO DE ALVA IXTLILXOCIIITL. 163 

dos se le habían rebelado, no pudo hacer cosa ninguna. Aguar
dó á los embajadores y oyó la enlbajada, y fingiendo que se 
holgaba mucho, les respondió que dijesen á T elzolzomoe que 
allá iba, y' que cuando no, enviaría una persona en su lugar. 
Tornaron á repetir los embajadores que á él le aguardaban 
para la solemnidad del juramento personalnlerüe, y les res
pondió una sola palabra, que fué decirles que sí lo haría. Los 
embajadores se fueron á gran priesa para Chicona'ulttla para 
avisar á Telzotzomoc que ya venía. Tetzolzornoc se holgó lTIucho 
y todos los demás Reyes y Señores. 

Lctlilxuchitlllamó á.todos sus deudos y amigos y leales va
sallos, y les dijo que le diesen su consejo de lo que convenía 
hacer acerca de esto. Levantóse su hijo Acatlolzin, y le dijo que 
él quería ir en su nombre á padecer por él todo lo que vinie
se sobre sí, y que él lo tendría por bien empleado, y que en el 
interín apercibiese á toda la ciudad y algunos lugares y se de
fendiesen de sus enemigos. Asimismo se prefirieron (ú ofre
cieron de preferencia) á ello otros tres caballeros que habían 
sido sus ayos y maestros, los cuales se decían, el uno IfwitzUi
huitli Izfafecpoyotz-in, el segundo Tequixquinahuacafzin Tlilxi
caltzin y el tercero OyoHhtecatzintli Xochitl Terrwcalzin, diciéndole 
que ellos emplearían de buena gana sus personas y vidas por 
él (resignándose á correr el riesgo) de todo lo que les viniese, 
y que sólo le rogaban nlirase por sus hijos y lTIujeres y se re
cordase de ellos favoreciéndolos en todo, y que si nluriese 
en la demanda (los reconlendase) al Príncipe heredero, (para 
que) si el Criador lo libraba y recobraba su Señorío, hiciese lo 

. 
propIo. 

Lctlilxuchitl no con pocas lágrimas les respondió que todo lo 
que ellos pedían y nlás, él y su hijo lo cumplirían en todo, y 
partiéndose el Infante con estos tres caballeros, fueron dere
chos á Tcmanudla 1 con alguna gente; y reconociendo los ene
migos que era L1:tli{Xllchitl, dieron un grandísÍlno alarido y vi-

1 Antes lo ha. llamado Temalnatlatl.-R. 
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nieron á gran priesa para recibirlo, y viendo que no era sino 
el Infante su hijo y los caballeros, los 'cogieron y cada uno les 
daba, unos de palos y otros de bofetadas, otros de rempujo
nes, y de esta manera los llevaron hasta cerca de una tienda 
en donde estaba sentado el Tjrano, y sin hablar con ellos ni 
oir su embajada, mandó que al Infante lo desollaran vivo, y á 
los tres caballeros les dieran de lanzadas hasta que muriesen, 
y luego al punto hicieron lo que él mandó, y el pellejo del In
fante lo mandó extender sobre unas peñas que allí cerca esta
ban, y mandó que todo el ej ército fuera sobre Texcuco y lo 
destruyeran á fuego y sangre, y muerto ~ vivo le trajeran de
lante de sí á Ixtlilxuchitl ~y á su hijo Nezahualcoyotzin. Ya en 
este tiempo Ixtlilxuchitl había apercibido á todos los ciudada
nos y otros lugares cercanos á la ciudad, aguardando al ene
migo; y así al tiempo que allá llegaron, les salieron al encuen
tro y tuvieron grandes y crueles batallas. De allí á diez y seis 
días se pasó Ixtt-ilxutlitl á un lugar y bosque cerca de Texcuco 
que se decía Ouauhyacac, donde apercibía sus vasallos y daba 
orden de lo que se debía hacer; y los Tepanecas y demás tira
nos sus aliados, cada día peleaban, y los de Ixtlilxuchitl defen
dían su ciudad, muriendo de alnbas partes nlucha gente. 

El día siguiente antes de la alba, que era el quinto día de su 
semana llamado MACUILICOHUATL á los 17 del mes TECUILHUI
TZINTLI, en este presente año, que confornle á nuestra cuenta 
era á 10 del ?ne~ de Julio, mandó lxtlilxuchtitl á su hijo el Infan
te Zihuaquequenolzin, fuese á Iluatepec y Oturnpan, y les man
dase de su parte á los de allí, que viniesen á ayudar siquiera 
en traer bastimentos para los soldados. Zihuaqucquenotzin res
pondió á su padre que él iría á hacer su lnandato, mas que no 
volvería con vida, porque él tenía conocido como' General de 
las guerras las condiciones é intento de estas gentes, y que él 
probaría t pues no había otro remedio, si quizá viendo á su 
persona le obedecerían, y que si allá nluriese le enconlenda

ba á él Y al Príncipe su hijo, para que los favoreciese y am
parase como á cosa suya. Ixtlilxuchitl le respondió con mu-
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chas lágrill1as que no tenía ele que avi s arle~ que obligación tenía 

él y el Príncipe su hijo, de favorecerlos en todo con10 propios 

hijos , pues eran sus nietos. El Príncipe le r espondió lo luismo 

y añadió, que si nluriese allí, ]e hatía 11lerced á sus sobrinos 

ele nluchos pueblos sujetos en aquellas provincias, para que de 
ellos y sus descendientes fueran suyos; que ll1irarÍa por ellos 

conlO era justo, si el Criador los librara de tan cercana 111Uer

te y destrucción que sobre sí tenían. Zilwa'luc'l ueHolzin se par

tió para H1.latep cc, y llegado le recibió el l\Iayordon10 llama

do Zenlzin (á quien) después de haberle dicho que venía por 

socorro para su padre, le ~'e spondió que no podía hacer co

sa ninguna si no avisaba prinlcro ü los Gobernadores Quc
z'(deHi.'dli y Aca{zoll.; y asi avisó á tos Gobernadores, los cuales 

en lugar de dar socorro, enviaron 11111cha gente arInada para 

que prendiesen al Infante Zillllu'l/l ('(jl/ I'JUA: it1, los cuales fueron 

luego al punto y lo prendieron es hulllo nluy c1escni(lac1o de tal 

caso, y lo ll evaron preso delante de los Gobern0.,c1ores. Gno ele 

ellos, que era Que{zuleu i.rtfi, le preguntó á que venía; él elijo su 

en1bajada, y el Gobernador le r espondi ó que (~l n o obedecía 

por Señor á Lrtlil.r llchitl, silla al gran '[ cl.!ot::O I/Wl.', rey de A:(·u

jJutza[eo, y que dij era su enlbajac1a enrnec1io de la Plaza, que 

era día de la feria n1ayor de es ta provincia, para lo cual lo sa

caron y allí á voces pi(liú socorro para s u P a(lre. La respues ta 

rué despedazarlo, (,i tal pun~. o), que el que no llevaba un pe

dacito de sus carnes, no se tcnÍ,l por dichoso. De es ta 111anera 

111urió es te yaleros ísimo y grllll C:lpitan, (Iue pocos años antes 

telnblahan los Tepanec i.1s de él. 
I-Iabían pasado cas i :3~ días clcsp u¿'s (le la nnwrte ele Zill u(t

fJ ucr¡llrILol::in, que era en ellO de su Se111ana lhunado ~L-\T L.-\CTLl 

cOZC.-\ClJACHTLI i 9 días del n1 0S lIan1ado ~II C:.\ YLHUTZI\TLl, yajus

tado con la nuestra era á. le de A.1o:40, una lnaclrug-ada, vien

do lvtlil:vl( (·hitl que ya su ciudad y otros lugares estaban ya ca

si de todo punto des truídos ele las crueles batallas que tanto 

tienlpo había que duraban, llan1ó á sus hijos, an1igos y deudos, 

y les hizo un largo y doloroso razonamiento, tal cual puede ser 
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en tales tiempos y ocasiones, y de Príncipe tan valeros·o y no
ble, aunque muy abatido de la fortuna, por su gran nobleza y 
buena confianza, como ya de todo, aunque en suma, se ha he
cho relación. Encargó al Príncipe heredero mirase por sus va
sallos, los amparase y libertase su Patria y deudos del tirano 
y sus aliados; recobrase sus reinos, y que para poderlo hacer, 
fuese á ver á sus deudos, á los de Tlaxeala y Huejutzinco y 
otras partes, para que le diesen su favor y ayuda y se guarda
se del tirano y sus vasallos no le quitasen la vida, que en aca
bándose, se acabaría en él el linaje tan antiguo por línea recta 
de los Señores Chichimecas. 1 El Príncipe consolando á su pa
dre, le respondió con muchas lágrimas que en todo haria y 
cumpliría lo que le mandaba con el favor del Tloquenahuaque, 
que es el Criador. Luego hizo lo mismo Ixtlilxuehill con los 
denlás, diciéndoles que mirasen por el Príncipe, pues no les 
quedaba ya otra cosa lnás que él; y que cuando él muriese, 
como era forzoso, no se le daba nada, que ya era viejo y al fin ha
bía de morir 2 librándole de las nlanos de sus enemigos yacon
sejándole cosas buenas y en su favor; guardando las leyes de 
sus mayores y amando siempre la paz y conformidad. Estas y 
otras muchas palabras les dijo, y ellos con gran dolor y lágri
mas le respondieron que ellos harían y cumplirían todo su 
mandato. 

De allí á pocas horas llegó nueva cómo la ciudad de todo 
punto estaba perdida y otros muchos lugares; que los enemi
gos hacían grandes crue,ldades con los viejos y viejas, niños' 
ciegos, cojos y enfermos que no se podían defender. D·etrás de 
este mensajero vieron venir un gran tropel de gente de guerra 
que venían de hacia tres partes, unas hacia Otumpan, otras ha
cia Chaleo y otras hacia la ciudad de Texeueo, y los ciudadanos 
y demás moradores, hombres y mujeres que habían escapado, 
iban huyendo hacia las sierras. Entonces el rey Ixtlilxuchitl se 

1 En el original sigue:-"cuyas tierras y vasallos por ellas moría. "-R. 
2 Parece que aquí debía terminar el período, y que faltan después las si

guientes 6 semejantes palabras: '(Que lo cuidasen." 
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puso sus armas y se fué hacia un lugar que se dice Topanohua

yan, junto á un arroyo que baja de las sierras, con algunos de 
sus vasallos y leales amigos y el Príncipe su hijo j'lé~ahu({lco

yotl, al cual le dijo que se escondiese para que no se acabase 
en él el Señorío; y el Príncipe para dar gusto á su padre se su
bió á un árbol que se dice Cap1din, muy copado, que estaba 
junto á un cerrillo que allí cerca estaba, y desde allí estaba mi
rando todo lo que á su desventurado padre le sucedió, aunque 
él bien quisiera morir por su padre. 1 

1 Para no incurrir en graves errores históricos siguiendo al pie de la letra 
el relato de lxtilxochitl, conviene fijar algunos hechos, tanto más, cuanto que 

ya entramos en la parte interesante de nuestra Historia, y ya los sucesos y la 
cronología están bien autenticados, así por crónicas de los primeros años de la 
Conquista, como por códices y jeroglíficos. 

El campo en que se desarrollaron los sucesos referidos, fué el Valle de Mé
xico. Era entónces muy extensa la laguna: en las tierras que al Oriente la. 

circundaban, estaba el Señorío de los Acolhuas, el cual tenía por capital á 
Texcoco, ú orillas de la misma laguna; las tierras del Poniente formaban el Se
ñorío de los Tepanecas, cuya cabecera era Atzcapotzalco, entonces también in

mediata al lago; cerca de ella y en una isla, estaba el pequeño Señorío de los 
Mexicas, tributarios del Tecuhtl¿ tepaneca; y al Sur había otros Señoríos me
nores, como los de Chalco, Coyohuacan y Xochimilco. Los Señoríos Acolhua. 
y Tepaneca se comunicaban y estaban en contacto por las tierras del Norte de 
la laguna. 

Ambos se disputaban la supremacía del Valle; y hemos visto que desde el 
principio de su existencia, se empeñaron en continuas luchas para alcanzarla. 

Los Mexicas, pueblo pequeño aún bajo el reinado de Huitzilihuitl, eran tri
butarios de los Tepanecas, pero no de los Acolhuas; si bien cuenta el P. Du

rán que para atraerse la amistad de éstos, los recibían bien en su isla. Por qui
tarse el oneroso tributo que daban á los Tepanecas, casaron los Mexicas á su rey 

Huitzilihuitl con Ayauciuatl hija de Tezozomoc; y éste se los redujo á que le 

llevasen cada año dos patos de los que se criaban en su laguna, y algunos pe

ces y ranas, según dice el mismo P. Durán. 
Pero esto no les quitaba su calidad de tributarios ele Tezozomoc, y Huitzi

lihuitl era además su yerno; por lo cual natural es que los encontremos de alia

dos de los Tepanecas contra los Texcocanos, y que fueran partícipes de los 

triunfos de Tezozomoc. Por eso en los jeroglíficos del Códice Mendocino, se 

ven en el año TRES CALLI, 1417, como últimas conquistas de Huitzilihuitl, 

Texcoco y Acolma. 
Es importante la aclaración de estos hechos, porque como se ha visto en la 
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y ya que Ixtlilxuchitlllegaba cerca del arroyo junto á unas 

peñas, llegaron los de Oturnpan por un lado y los de Ohaleo 

por otro, y le rogaron con mucha reverencia fuese servido que 

le querían hacer cierto servicio, fingiendo que le querían ayu
dar y hacerle fiestas. Ixtlilxltchitlles respondió que no quería, 

que hiciesen de él lo que quisiesen, y que bien los conocía que 
eran traidores y vasallos de Tetzotzomoc. En estas demandas y 
respuestas llegaron los que venían hacia la ciudad y les dije
ron á los Ohalcas y Otumpanecas, que si no se quería dar, que 
lo luatasen y hiciesen pedazos. Lvtlilxu.chitl les respondió di
ciéndoles que eran unos traidores, y que él moriría como un 

valeroso Príncipe y por su patria y nación; que no entendiesen 
que él tOluaba esta 111 uerte por afrenta, sino antes bien, por 
luucha dicha tenía el morir por su nobleza y confianza en trai
dores COIUO ellos y sus Señores lo eran. Entonces llegaron con 

las arluas, y defendiéndose yalerosamente, lo mataron allí y á 
sus criados que iban con él; y quitándole sus insignias reales, 
se las llevaron en testin10nio de la verdad á Tetzotz01noc su Se
ñor, dejando su cuerpo en aquel can1po con innumerables pu
ñaladas que le dieron. El Príncipe l\Tezahualcoyofzin estuvo en 
el árbol con gran prudencia viendo todo lo que pasaba. Esto 
sucedió casi á puestas del Sol, y no se bajó del árbol porque 

no le sucediese lo que á su padre, pues bien conocía el daño 
que á su Patria y deudos se le seguirían. 

Luego el siguiente día que era MATLACTI OMCE OLLIN, un caba
llero llanlado Chichiqttil, de la nación Tulteca, de los que ve
nían y eran naturales del Barrio de Tlailotlacan, viendo á su 
Señor en el can1po, (tirado y abandonado) como si fuera el 
n1ás vil hOlnbre del Inundo, compadecido y lleno de dolor, 

presente Relación, el autor supone desde el principio, que ya gobernaba en 

Móxico Tenochtitlan el hijo de Huit~ilihuitl, llamado Chimalpopoca. Esto es 

inexacto: Huitzilihuitl murió en 1417, después de la toma de Texcoco, aun

que antes de la muerte del infortunado TecuJdl-i acolhua Ixtli1xochitl, quien 

murió el siguiente año CUATRO TOCIITLT, 1418, al amanecer del día matlactli 

cú:cacuauhtli del mes ochpaniztli. 
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(fué) con otros que venían con él, recogieron su cuerpo, le pu

sieron sus insignias reales y lo quenw.ron con todos los rilos 

y ceremonias que ellos usaban, y le hicieron las honras de su 

entierro allí, en un lugar y rinconada de aquel arroyo, (lHUy 

de nlañana, pues) que era antes del Alba. Su hijo desde el ár

bol vió todo lo que hacían con el cuerpo de su padre, y reco

nociendo que eran leales vasallos, se bajó del árhol y les agra

deció mucho las honras y entierro que habían h echo á su padre; 

los cuales le rogaron que se fuese con ellos hacia lo alto de las 

sierras, (diciéndole) que allí estaría 1116.S oculto que en otro lu

gar ninguno, hasta que aplacase algo la ira del Tirano, porque 

babía 111andado que tanlbién le 111atasen, prometiendo grandes 

111ercedes á los que se lo prendiesen ó lo 111atasen. El Príncipe 
tuvo por bien irse con ellos y así lo hizo. Dicen muchos natu
rales antiguos y principales, especial111ente ])on Gabriel d(' 1"'(' 

govia, principal de T CXCllCO , descendiente de estos Seiíores, que 

á L1Jllilxuchitlle quitaron la cabeza y sólo el cuerpo dejaron en 

el campo, para dar crédito á l 'ctzot.wmoe su Sellor; pero en b. 

original hi~tori(i parece de la l11anera que lo tengo declarado. 
Conlo se ha visto en esta relación, tuvo el fin el rey I}_~f{il,{,Il

eh ill y con la gran 111uUitud ele gente ilustre y h0111bres valero
sos de lo 111ejor de la nación Aculhua, 1 sin llluchos lnillones 

ele ]a gente conlún, que C01110 se ha visto, duraron las guerras 

cincu~}/ ta ailús seguidos. En las partes rernobs de todo punlo 

negaron la obediencia, que llespu0s ]{czulwrt!co!jút.:in y su hijo 

}{czahualpitzint1i y los Seiíores de )L~.ri('o y T(acoprU! con gran 

trabajo r ecobraron. Parece en las hi s torias que en es te tie 111-

po, antes que se des truyesen , había dohlado 111ás gente (ó el 
duplo) de la que se halló al tielnpo que vino Corló;; y los c1 e-

111ás espailoles, porque yo hallo en los Padrones He~ll es, que 

ellnenor pueblo t enía 1,500 ('('(' ill os)' y de allí para arriba y a110-

1 Parece que en este pasaje comprendido, no solam ente hay ulll i.s iunes, ~ i no 

que aun se ha subvertido 10 conservado del Texto, Y o l('erÍa a3Í:-"CtHIlO se 

ha visto en esta Relación , tal fué el fin (iue tUYO el RC'y ],-ctli l,l;ochitl, y junta

mente con él, una gran multitud de gente ilustre, etc.:) -no 
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ra, no tienen 000 vecinos, y aun en algunas partes de todo pun
to se han acabado. Dicen los naturales que antes que sucedie ... 
sen estas crueles batallas y . otras que después sucedieron, (la 
población) en el más pequeño pueblo, que hoy no tiene ya·nin
guna persona, pasaban de 30,000 vecinos, porque como se echa 
de ver en las ruinas, hasta en los nlás altos montes y sierras, 
tenían sus sementeras y casas principales para vivir y morar~. 

Esta historia de Ixtlilxuch'itl cl,lentan los viejos principales 
sus descendientes, no con pocas lágrimas, acordándose de sus 
grandes trabajos y persecuciones y su gran valor; que si otro 
fuera no pudiera sufrir tantos años de persecuciones, no sola
mente de sus enemigos, sino aun de los Señores sus vasallos, 
aunque después se arrepintieron tarde y padecieron hartos tra
bajos ellos y sus vasallos; que si ellos no fueran de la parte 
del tirano, nunca se vieran en las persecuciones y abatimien
tos en que se vieron. En lo que se sigue se hará relación de 
las crueldades que este tirano después hizo, demás de las pa
sadas, que fueron muy grandes y espantosas y nunca oídas; 
que j an1ás tal se vieron en esta tierra, ni aun creo que en la 
mayor parte del mundo, ni de tirano tan viejo, ni de tantos 
años de gobierno. 

• 



" DECI~I~~ REL.A.CION. 

Del Tirano Tetzotzom oc y.m ?l!W?1'te, y pe1-egrinaciones fiel Prfncipe J.Yezahualcoyotzin 

Ido el Príncipe l'~ezalw((lcoyofzin hacia la Sierra, halló casi á 
todos los Ciudadanos que habían escapado, especiahnente la 
gente noble, emboscados entre aquellos desiertos, los cuales 
reconociendo á su Señor, todos le salieron á recibir, consolán
le y disculpándose ellos como no babía sido en su mano, pues 
ellos solos, sin ayuda de algún Señor, habían sustentado la 
guerra tantos días. JYc/.Clhualcoyofzin les respondió diciéndoles 
que ya él todo lo había visto, y que á ellos no les culpaba en 
cosa ninguna, sino á los vasallos rebeldes; y les rogó que se 
fueran hacia Ja ciudad por entonces y padecieran algunos tra
bajos, que él esperaba en Tlolcnalnwque 1 que los libertaria, an
dando el tiempo, de poder del tirano, pues no convenía otra 
cosa. Le agradecieron mucho el consejo y le dijeron cón10 la 
gente común se había ido á diversas partes, especialmente á 
Tlaxcala 2 y .Eluexul/.inco, especialnlente de las ciudades y pue
blos siguientes: Ixtapalocan, CuatlClpacan, Oolwatrper', Coluw
tlichan, H1lexutlCl, Tepetlanexco, Tcxcoco, Tez'apruz , Clticwhtl(1 , 
Tepetlaor-:toc y Chialatúnco, que eran los que habían sido n1uy 

1 Tloquenahunque, el dios creador, llamado también Ometecuhtli. 
2 Debe ser Tlaxcallan, de Tlaxcalli y la partícula de lugar tlan, pues la 

primera palabra pierde el finalli en la composici6n, y por quedar terminada 

en 1, al agregarle tlun se suprime la t. Esta es la regla gener~l en el mexicnno. 
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perseguidos de los enemigos, y que adelante de la sierra esta
ban también escondidos los Señores siguientes, con alguna 
gente ilustre y plebeya, que eran Tlacotzin de Huexutla, y 10-
cantzin gran Sacerdote con él, y Payntzin de Cohuatlichan con 
Tlanahuacatzin, asimismo gran Sacerdote, y Totomikuatzin de 
Atozquetzin . .Y así se fué á sus jardines donde fué avisado que 
la hallaría y allí le dió toda su embajada y de lo que su her
n1ano le enviaba á decir; y ella con muchas lágrimas, oyendo 
las desgracias de su hermano y Príncipe, le dió la palabra que 
ella haría que el rey su marido cumpliese su palabra en ayu
dar á l\Tezahualcoyotl, y así luego se 10 fué á decir; y él aunque 
estaba de otro parecer, hizo juntar otro día de mañana todos 
sus grandes para tomar su parecer, si querían ayudar á Neza

hualcoyotl ó á JIaxtla (según) lo que á ellos más le conviniera; 
y para esto n1andó que en la plaza, en un cadalso que mandó 
poner, llevasen al mensajero, y en un pilar muy bien atado de 
pies y lnanos y desnudo, le tuviesen tapado con una cortina, 
y juntos allí n1andó á un pregonero que á grandes voces dije
se tres veces á todos los Señores sus vasallos y demás gentes' 
que si querían ayudar á l\~ez((hu((lcoyotl, que allí estaba ~u em
bajador, que respondiesen: (hecho esto), mandóles quitar las 
cortinas (que lo ocultaban) para que todos lo viesen, (advir
tiéndoles que si estaban en aquella disposición lo ayudaran), 
y si no, que su en1bajador sería 111uerto al segundo pregón. 
Todos á grandes voces dijeron que á Nezahualcoyotl querían 
ayudar, que era justo y con derecha justicia que soltaran al 
mensajero, y así lo desataron y le vistieron sus vestidos, y le 
dijo el rey que por el día 13 CUAUTLI, estarían cerca de Gbhua.tli

chan, y el día siguiente CE OLLIN, .darían sobre la ciudad y la 
destruirían. Con esto se volvió á 'Icxcnco y le dió razón de to
do lo que había sucedido á l:fH'itzilihuitz'in, el cual le dijo, que 
pues había hecho 10 más, hiciese lo ménos; que era que fuese 
á Calpu.la~)an á darle razón de toda su embajada al Príncipe su 
Señal'; el cual (mensajero) no quiso, escarmentado de las des

gracias que ]e habían sucedido, diciéndole que bastaba que se 
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hubiese visto en dos peligrosos lances ; que enviase otra perso
na, que él no quería que á la tercera peligrase; al cual por esto 
l\~ezahualcoyotl después no le quiso hacer ninguna 111erced, co-
1110 (se las hizo) á los demás que lo siguieron en sus peregri
naciones y trabajos. 

Viendo el viejo (Hu'itzilihu'itl), que no hahía nl~nsajero que 
poderle enviar, acordó de ir personaln1ente á ver á su Señor, 
aunque él no estaba para poder salir fuera de su casa, por 
estar tan llagado de los torll1entos de los otros días. Ya en 
este tienlpo había salido de Calpulalpan Nezahualcoyotl, y venía 
para Texcuco con nluchos capitanes y algunos Señores de di
versas partes, pasando por Temala catitlan, Xalcalixizapocan y 
Ahl¿atepcc, en donde le aguardaba un hermano suyo llalnado 
Tenauyocatlohnatzin, con c0111ida y regalo, que era ya cerca de 
medio día, con algunos mayordonlos que allí le esperaban 
de diferentes partes con la lnisllla orden. Días antes habían 
cogido dos caballeros los Tepanecas que andaban buscando á 
Nezahualcoyotzin, que venían con alguna gente cargada de co
mida; el uno de ellos llanlado I xcH(wlwltzin, al cual mataron; 
y al otro, Teeholtzin, llevaron preso á Aculhu((, y aquella noche 
le libró una Señora sacándolo de la prisión; lo cual á la dicha 
Señora le costó la vida, porque fu é sentenciada á que la arras
trasen por las calles y fuese hecha pedazos C01110 traidora que 
había cometido el pecado C¡ ,illleH legi8, aunque con legítinla cau
sa. El Tirano )JlaxUa, teniendo noticia de todas es tas cosas 
por algunos espías, hizo lHuchas Jnercecles á los Señore:: y 

Grandes de Te,rcw:o, porlfuc no fueran de la parte de .L\'('7.(7 luw 1-

coyotl, Y á 111uchos Ciuduflanos les hizo Caballeros, y se C0 111en
zó á apercibir aunque ya era tarde. 

Salido J..Yé~{(lw(llcoyot1 de Ahwdepc(', llegó á un lugar llanlado 
Ol.totlicalu({(cayan l\Topaltcpcc, en donde estaba el buen viejo 
Hu,itzililw itl aguardándole, y allí le habló y le dió su parecer 
y (ton1ó el) de olros 111uchos capitanes y Señores de lo que 
convenía hacer, aunque ya estaba tratado que el día siguiente 
de CE OLLIN, que los orientales amigos Tla xcaltcca8, .. Yll cxu tzin-
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cas 1 Y otras naciones, habían de acudir con sus ejércitos hacia 
la parte de Aculrnan, que era la mayor fuerza en donde había 
gran multitud de Tepanecas y muy valerosos soldados. Con 
toda esta Provincia y Reino, iban por Generales Cenmatzin y 
Tonalxoehilzin, y los ChalcWJ con todo su ejército habían de 
acudir á la o~ra cabecera Cohuatliehan, y con toda su provin
cia la habían de destruir, y con la gente que le seguía tomó 
para si la ciudad de Texcueo. Tratado todo esto que ya era al
go tardecillo, se fueron para Huexutla en casa de Tocatzin, un 
caballero muy principal y Señor de ciertos pueblos que él y 
otro hermano suyo, llamado Cua-uhtlizle, le esperaban en su 
casa con comida y regalo, y allí tenían ciertos cuartos llenos 
de rodelas y. macanas, arcos y flechas y otros muchos adere
zos y armas que allí habían juntado; y así se fué derecho Ne
zcthualeoyotl allá, para tomar las armas él y toda su gente, y la 
comida bastante que hubiesen (menester) para el dia siguien
te. Llegó á puestas del Sol en casa de estos Caballeros y fué 
muy bien recibido y regalado, con ll1uchas fiestas y danzas, y 
arnlóse él y toda su gente y luego fueron á Oztotipae después 
de obscurecido, casi dentro de los muros de la ciudad, dejan
do alojado su ejército allí cerca de este lugar, y él entró den
tro de la ciudad con la gente principal y fueron á dormir en 
la casa de Huitzilihuitzin, que aunque estaba dentro (de la 
población) estaba al cabo de la ciudad, conlO tengo dicho (del 
lugar) en donde es Oztotipac)· y antes de dormir le envió dos 
enlbajadores, el uno llamado Tlenamatzin, para que fuera á dar
le las gracias y la árden que habían de tener los Chaleas, que 
estaba alojado su ejército cerca de Cbhuatliehan, y el otro llama
do Ayapatz.in, para que fuese á Cohuatlichar¿ y dijese á los Gober
nadores que esa noche á media noche se comenzaría la bata
lla, y que al amanecer los tendría destruídos; y así fueron y 
dieron la embajada, aunque ya los enemigos en alguna mane
ra lo habían sentido y se estaban apercibiendo á gran priesa. 

1 H uexotzincas. 
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El tirano Jlaxtla, dos ó tres días antes de esto, teniendo 
noticia de cómo Nezahualcoyotl juntaba gente de diferentes par
tes, y cómo algunos principales de Texcuco, Hue."Cutla y Oohua
tlichan le ayudaban secretamente en todo lo que podían, es
pecialmente fué avisado de un Caballero llaluado Tencoyofzin, 
que estando jugando al juego que llanlan Patolli con otros dos 
Caballeros' en Tlanepantla, ó lugar que está entre Texcnco y 
Hl¿eXtdla, que es un juego á manera de los dados, dijeron, aun
que cifradamente, cómo (en) las tre5 ciudades, l excuco, I-frle

xutla y Cokuatlichan, había ciertos Caballeros que volvían por 
las casas de }/"czahttalcoyotl y se apercibían de todas las cosas ' 
necesarias para ayudarle. Oyendo esto lJ:[axtla, por nlás ase
gurarse de ellos, envió ciertos Capitanes Caballeros Tepanecas 
á esta parte para que gobernasen y viesen lo que convenía á 
su derecho y castigasen á todos los que hallasen culpados, y 
así castigaron muchos con pena de nluerte, y esta noche á pri
ma noche, mandaron á una Señora llamada Xiu.Atzihuatzi1l, 
hija de un Señor llamado Tlanahuacatzin, "nlatar conjoJ'1T¿e á 
la de Aculma" 1 ,porque yéndose á la tarde al canlpo á holgar
se con otras nlujeres, vió el ej ército de los Chalcas y no quiso 
avisar en la ciudad de Cohuatlichan, antes nlandó á los que 
iban con ella que no dijesen nada; pero de allí á pocas horas 
llegó el ímpetu de los Chalca8 y tuvieron una cruel batalla en 
donde murieron infinitas gentes de mubas partes, sin recono
cerse ventaja hasta que ya era esclarecido el día, Viéndose ya 

el rey Quelzalrnaquiztli casi rendido, se fué huyendo al templo 
mayor, y allí se defendió algunas horas valerosaIllente, hasta 
que de puras pedradas y flechazos cayó del tenlplo abajo, nluer
to y hecho pedazos, y con su 111uerte acabaron de destruir la 
ciudad y toda su comarca hasta cerca de lIuexutla, en donde 
.1' Te::,altualcoyotl vino á ver al General llamado JYauyotl, que ya 
esta ocasión había saqueado su ciudad de T e.lJCHCO y la de I-Fue
xutla porque no se le defendieron por annas , y allí les dió las 

1 Así dice en el original.-R. 
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gracias y contó sus trabajos y peregrinaciones, no con pocas 
lágrinlas, según la original historia, y le apercibió para que vi
niese al tiempo que habían de ir sobre el Tirano Jfaxtia, en
viando llluchas encomiendas 1 á su rey y el agradecimiento de 
la ayuda que le había hecho, el cual se lo prometió de parte 
de su rey y se fué para Chaleo con su ejército con todos los 
despojos que hubieron en esta batalla. Desde aquí se volvió 
Ne2ahualeoyotl hacia Chiauhtla para verse con los Generales de 
Tlaxeala, Huexutzineo y otras partes que ya también habían 
destruído todo Aeulma hasta Tezotepee, y muerto el General de 
Huexutzinco Zeterna al rey Teyoleoeohualt2in. Estas guerras fue
ron crueles, en donde murieron infinitas gentes, y llegado á 
Chiauhtla aquella tarde en casa de un Caballero llamado Te

tlaxineal2'in, llegaron los Generales y le dieron cuenta de to
do lo que habían hecho y cómo quedaba todo concluso. Él 
les dió las gracias y les prometió muchas mercedes, (encar
gándoles) que lo mislno dijeran á sus Sei\ores, y con es
to se fueron con todos sus despojos y esclavos que pudieron 
llevar. 

Fueron tantas las insolencias y agravios que habían hecho 
los Tepanecas en las ciudades, pueblos y lugares sujetos al rei
no de Texcuco, que sería muy largo de contar; pero bastan los 
referidos. Asinlismo este día fué J.lezahualeoyotl, aunque ya era 
casi cerca de la noche, para ver su ciudad y corte, el cual otro 
día siguiente la visitó y halló toda destruída y arruinada de los 
Tepanecas que habían vivido en ella, y todos sus tesoros, n1an
tas y otras cosas que había en sus palacios, robado todo. El 
día CE OLLIN, C01110 tengo dicho, él con su gente había entra
do en ella para destruirla. Nadie la defendió; antes (bien) los 
ciudadanos, viejos, mozos y niños lo recibieron pidiendo per
dón de sus vidas, y los Tepanecas que allí estaban y algunos 
deudos suyos que ' le deseaban la muerte, y aun habían procu
rado por él para dárselo á j[axtla nluerto Ó vivo por ciertos 

1 Esto es; e:r:presiones ó recue1'dos ofeduoso8.-R. 
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intereses y envidias, COlno eran su cuñado lvonohualcatl y otro 
caballero (llanlado) Toxpili, se pusieron en defensa; lilas luego 
.J..\Tezahualcoyotl los sujetó, matando á los Tepanecas que pudo 
haber á las lnanos, y sus deudos se le escaparon huyéndose 
hasta los lllontes y Sierras, en donde estuvieron escondidos 
alguna temporada. 

Hubo nluchos prodigios y señales en este tiempo, antes y 
después, que sería muX largo de contar y hacer relación de 
todo; lnas pondré aquí algunos. En el cielo hubo cometas y 
eclipses de sol y otras señales. En la tierra se vieron nluchos 
lllonstruos, conlO fué uno en los campos de Texcuco, hacia la 
parte de Chinauhtla, (y fué) que yendo dos caballeros, el uno 
llalnado Tktzaeuilol::in y el otro Tlacpanlwchuefzin, á caza con al
gunos criados, vieron venir hacia ellos un nlonstruo á gatas, 
con un pie y dos lll~nlOS ~onlO de persona, y la cara ni nlás ni 
nlenos, muy feísiIna, y unos cabellos que le cubrían el cuerpo, 
tan gruesos y tan anchos conlO un dedo grande, y el cuerpo tan 
grueso COlno de dos brazas, los cuales viendo este lllonstruo se 
quedaron espantados y elnpezaron á darle voces, y queriendo 
tirarle no podían, y el lnonstruo Inientras más le querían ha
cer nlás se llegaba á ellos, y los anlenazaba y decía á grandes 
voces:-"l\1irad; Tlaxcal{a, ]lucxu{zinco, Tula, y otras partes 
H vienen sobre vosolros: el tirano .Jlaxtla se acabará y recobra
H rá el que le viene de derecho,"-y ellos huyéndose hacia la 
ciudad se ,les desapareció. Esto sucedió la lnañana antes de la 
destrucción de AculJna y Cohuatlichan y olras partes, y á la no
che al tielnpo que fueron los elubajadores, el uno de ellos, al 
campo donde estaba alojado el ejército de Cha.leo, vió venir á 
cierto capitán Tcpancc((, huyendo espantado, que encontrando 
con él le contó que había ido secretamente á ver el ejército de 
los Clwlcas, y que en el canlpo encontró un lobo telllerario 
con los pies de palo y otras señales disfornlcs, que venía dando 
grandes alaridos, que parecía que todos los cerros y valles le 
respondían; y él viendo esto no pudo pasar adelante, y desde 
donde lo había yisto se había vuelto huyendo, y con tanto se 

TOllO 1-12 
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despidieron. otras muchas señales hubo, pero basta lo dicho, 
que debía ser, como se ha de creer, ilusiones del Diablo. 

(Aquí) acaba la historia original y parece en ella que después 
de haber sucedido todas las cosas referidas, y habiendo pasado 
once años de la muerte del Rey Ix tlilxu ehitl 1 y su hij o el gran 
capitán Zihuaquequenotz'in, hermano bastardo de Nezahualcoyotl, 

dejando dos hijos llamados, el mayor, Aeolmiztli, y el menor, 
Zoleeoxaetzin, que son los que hemos ref~rido atrás, y que tam
bién en esta ocasión acababa de morir el sacerdote mayor, lla
mado Zihuaeohuatl por su dignidad 2, y electo otro que se dice 
Coxeox, asistente del Consejo del reino. Asimismo residía otro 
sacerdote mayor (llamado) Huitz'ilihui, que por la dignidad de 
su oficio le llamaban Tetlanenex, asistente del Conseje de gue
rra. 

y (también parece en la original historia) que Nezahualco

yotzin moraba en sus palacios llamados Zilan, en donde estaha 
dando orden para ir sobre el tirano en juntando ejército, que 
ya los iba alojando en los canlpos y apercibiendo á sus amigos 
y tenía puestas sus fronteras en Aculhuaean y cerca de Iztapa- . 

Zapan y por toda la ribera de la laguna, hacia la parte de Tex

eueo, con intento de destruir á JIaxtla, Monarca tirano y los 
demás Reyes Mexicanos y otros sus aliados. El Señor de Tla
telulco en Tlaxcala, Tecontepec, y Izeontzin de Iztapalocan.· 3 

Oídos por estos ciudadanos que los Señores estaban por estas 
tierras retraídos, se partió para ellos llevando consigo sus so
brinos con Teeoeaxtzin y Aeolrnitzin, hijos de su hermano el In
fante ·Zihuaquequenolzin, que pocos días habia que era müerto, ' 
como ya lo tengo declarado, y dos hermanos suyos, el uno lla
mado Cuauhtlehuanitzin y el otro Ixhuezcatocatzin, valerosos ca
pitanes, dejando mandado primero á estos ciudadanos, que 

1 ,Este murió en 1418, según se dice al fin de la Relación anterior:-R. 
2 Estas palabras y las siguientes confirman plenamente mi conjetura de 

que Zilwacohuatl parece más bien ser el nom ore de una dignidad, que el de 
un individuo.-R. 

3 N o se entiende este párrafo 
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luego se partieran para Texcuco y 111iraran por sus casas y ha
ciendas y guardaran lo que el tirano lllandara . . 

Llegado que fué, halló á todos estos Señores etnboscados en 
las Sierras, el cual reconociéndolos cuando lo salieron á reci
bir, les dijo ¿que qué hacían allí en1boscados? que si querían 

" 
hacer vida con las sierras 1 ; que pues ellos habían sido causa 
de la destrucción, por consen tir lo que el tirano les 111andó, lo 
recibieran con paciencia y se volvieran á sus tierras á vivir 
como gentes y no COlllO bestias en los bosques y desiertos, ¿que 
qué habían de hacer allí nletidos? Estas y otras lllnchas pala
bras les dijo el Príncipe á estos Señores, de suerte que los vino 
á convencer de que se volvieran á sus ciudades. Ellos le res
pondieron dándole n1uchas disculpas de que no habían ellos 
sido la causa, sino otros caballeros, deudos y vasallos suyos, y 
que eran 1l1Uy cercanos parientes del tirano Tctzotzomoc, y que 
ellos harto habían hecho en defender sus tierras, n1as conlO los 
enemigos eran sus propios vasallos, no les fué posible hacer 
cosa, sino venirse al lugar donde estaban, pues su Rey y Se
ñor natoral era n1uerlo; y que él acudiera conlO quien era y 
era obligado, y libertara su patria y vasallos. Él les respondió 
que en cuidado se lo tenía y que se fueran á sus ciudades. Ellos 
le dieron la palabra de que así lo harían, como lo hicieron unos 
y otros, yéndose á sus tierras y poblándolas de nuevo, aunque 
casi toda la gente (se había acabado, los) unos muertos y otros 
en tierras extrañas, y los que la poblaban lnás eran nlujeres y 
niños que hon1bres. 

Telzofzonwc después que supo la Inuerte de I xtlilx uchitl y des
trucción de los Aculhuas se holgó n1ucho de ello y sus aliados, 
y mandó hacer grandes fiestas y se hizo jurar por :Monarca de 
toda la tierra y nlandó hacer una de las lllayores crueldades 
que de tirano se halla, entre otras n1uchas innunlerables, que 
fué, que en todas las ciudades, pueblos y lugares preguntaran 
.á los niños de poca edad, COlllO eran los de dos años hastn los 

1 Tal vez-con [ (1 8 f ieras. -no 
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diez, que á quién reconociaz;t. por su Señor natural; (ordenando) i 
que los que dijeran que á Ixtlilxuchitl, los mataran y (á los que . 
respondieran) que á él, les hicieran mercedes á ellos y á sus 
padres; lo cual así se hizo en todas las tierras que habían sido 
de la parte de Ixtlilxuchitl, á unos abarracándoles en las pare
des, especialmente á los que eran chiquitos; á los mayorcitos . 
cortándoles las cabezas y á otros lnatándolos á puñaladas, sin 
que sus padres y madres fueran poderosos á . defenderlos, 
porque también nl0rían si los defendían. l\lurió grandísima mul
titud de niños y de niñas, unos diciendo que su Señor natural, 
como á sus padres se lo oían decir, era Ixtlilxuchitl, y otros 
que el Príncipe Nezahualcoyotzin. Cumplido el mandato de este · 
tirano, los crueles carniceros volvieron á darle respuesta de 
lo que habían hecho, el cual oyendo que aun los niños . tenían 
por su Señor á Nezahualcoyotzin, que todavía era vivo, a.unque 
lo había mandado matar, ahora tornó (á prevenir) con más se
veridad lo nlatasen donde quiera que lo hubiesen, que él haría ' 
muchas mercedes al que tal hiciese, llevándoselo vivo ó muerto. 
No faltó quien se lo dijera á N ezahualcoyotzin, y así se ~lió de 
las tierras de los Aculhuas sus vasallos y se fué para Tlaxc<;tlan 
y otras partes, en donde estuvo algunos días, y T eizolzomoc no 
dejando de hacer algunas crueldades como solía 2 lo cual su.ce~ 

dió poco tiempo después de la muerte de Ixtlilxuchitl en este 
mismo año. 

Casi á los últimos días de este mismo año, después de haber 
sucedido todas las cosas referidas, Tetzolzomoc viéndose ya con 
toda ó la mayor parte de la tierra hecho Señor y que todos le 
obedecían por tal, sin competidor ni ~ontradicción algu~a, lla
mó á todos los ReFes y Señores, especiahnente á los de Mé;¡ico 
sus compañeros y á los de C'halco y otras partes, y juntos todos 
les dijo; que pues era nieto de Xolotl el poblador y Monarca 
de toda la tierra, é Ixtlilxuchitl su competidor era ya muerto, 

1 Si no hay aquí una laguna, el verbo, que en gerundio, rige esta oración 

debe leerse en pretérito.-R. 
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quc convenía lejurasen por ~10narca de toda la tierra, pues que 

tan de 'derecho le venía. Estas y otras muchas falsas razones 

dijo á estos Señorcs, como hombre antiguo y que las sabia 

bien COlnponer; y que el Señor de Tlatellllco Tlacateotz.in, y el 
,de ~léxico Chimalpopocatz.in, á quienes les había dado la pala

bra, serían las otras dos cabezas, y que todos tres gobernarían 
todos los reinos y señoríos; pero que él, como cabeza de todos, 

sería el Supremo y Monarca y que los de A culma y CoJ¿natli

chan, que eran sus deudos y amigos, serían otras dos cabezas 
principales de lo que era el reino de los Aculhuas, con inYesti

dura de Reyes, y lo nlismo á los de Chaleo y Otllmpan, porque 
siempre habían sido en su fayor; de suerte que en estas siete 

partes había de haber casa y corte, donde se habían de vcr y 
negociar todas las cosas de gobierno, pero que él COIUO supre
mo las había dc confirnlar. Asilnismo hizo otros nluchos Se

ñores y les dió oficios, y dignidades, especiahnente á todos aque
llos que fueron de su parte, á todos los cuales les pareció muy 

bien y le juraron por :Monarca de toda la tierra, aunque mu-' 
chos Señores y muy poderosos estaban neutrales, que ni le 

obedecían, 'ni tampoco se 1110straban sus cnelnigos, como eran 
los de Tlaxcalan, Huexutz.ijwo, Clwllllan, T epeaeac, T ecam,a

chaleo y otras partes, aguardando ocasión para ayudar al legí
tiluO Señor llezalnwlcoyofzin. 

Después de jurado envió sus mensajeros' á la ciudad de Tex
cuco de cada cabeza un capitán, conviene á saber: de Azca

putzalco, Tcn1lclztitlan, Tlafclulco y entre ellos un caballero lla

mado Huitz.ilihuitl, famoso capitán, nlandándoles que todos los 

pueblos, ciudades, villas y lugares que eran sujetos del gran 
IxtlilxHchitl, especialnlente todos los de la nación Aculhua, se 

juntasen todos en un lugar, y que juntos todos, un capitán se 

subiese en parte donde todos le viesen y que allí en alta voz 

les declarase cÓlno era jurado Tctzotz.ornoc por ~Ionarca de toda 

la tierra, y que como á tal todos le obedeciesen, declarándoles 

todo el concierto y la orden que habían de tener, y que el que 

la contradijese sería castigado como traidor, y que donde quiera 
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que viesen á Nezahualcoyotl, muerto ó vi va se lo llevasen, que al" 
que tal hiciese le haría grandes mercedes, y que (para la decisión} 
de todos los negocios y p~eitos de los A culhuas , les señalaba á 
Oculrnan y Cohuatlichan 'por corte y cabecera del reino, si~ndo 
Reyes, el de Cohuatlichan Quetza.lrnaquiztli, y el de Ocuz'ma su 

, ' 

nieto Teyolcocokuatzin, y que como á tales los obedecieran y 
los jurasen con toda la solemnidad que se requiere en tales 
casos: y (también dijo) que á los que eran de lejos tierras les 
señalaba por sus cabeceras y cortes Otumpan y Chalco, siendo 
los Reyes y Señores Tozitecuhtli de Chalco, y Queca.lcuixtli de 
Otulnpan, y que en el año siguiente les perdonaba los tributos 
y servicios todos hasta el otro, para dar orden y repartir los 
pueblos y ciudades á quienes han de acudir, y (á fin de que) 
en todo este tiempo reparasen y reedificasen todas las casas 
de las ciudades y pueblos y lugares arruinados por las guerras, 
referidas atrás. 

y así los mensajeros se fueron á la ciudad de Texcuco para 
hacer y cumplir el mandato del tirano Monarca, y viendo ellos , 
que pa'ra tanta gente que habían convocado para este efecto 
no podían caber ~n la p~aza de la ciudad de Texcuco, acorda
ron de irse á los campos de Cuauhyac, un lugar junto á la Sie
rra de Tenloc,l como otras veces tengo referido 2 y asj juntos , 
todos los que eran, de las tres cabeceras de Texcuco, Huexutla , 
y Cohuatlichan, y los de los demás pueblos y ciudades, Cohua-

tepec, Aculman, Oturnpan, Teotihuacan, Ohinauhtla, Tepetlaoztoc. 

Ohiauhtla, Tezonyocan, Tepechpan y otras muchas partes, que , 
por excusar volumen no se ponen aquí, se subió un capitán 
de los que iban á este efecto en un tenlplo antiguo de los Tul
tecas, muy alto, y allí en alta voz declaró todo lo que el tirano 
mandaba. Juntáronse tantas gentes en este campo que parecía 
un gran hormiguero, según parece en las historias y los viejos: 
principales me lo han declarado, (siendo todos los concurren-, 

1 Supongo que es la sierra de Tlaloc, que cae hacia la parte de Te~coco. 
2 No recuerdo que antes haya dicho cosa alguna sobre el particular.-- R~ 
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tes) de las gentes sujetas á la ciudad, reino y provincia de Tex
cuco; y la gente noble y cabeza de estas provincias, pueblos y 
ciudades, por sí y por la gente común, respondían que así lo 
harían y cumplirían, y luego estos mensajeros se fueron unos 
á Oohuatlichan y otros á Acuhnan, para hacer jurar á los Seño
res referidos por Reyes y cabezas del reino de los Aculhuas, y 
lo mismo después hicieron en Olzalco y en _OtwnpaJl. A todo 
esto se halló presente }{ezahualcoyotzin, disfrazado con un ca
ballero criado suyo que se llamaba IIuillziúltctzin, especial
mente en el campo de Cuauhyacac 1 , donde desde lo alto del 
cerro ó cerrillo, entre unos árboles metido, vió y oyó lo que el 
pregonero decía, el cual según parece en las historias, se enter
neció y lloró, oyendo la cruel sentencia del tirano, en que man
daba á todos que nluerto Ó vivo se lo llevasen y al que tal hiciese 
le proluetía grandes nlercedes. Desde entonces .lVczahualcoyo

tzin no se dej ó ver si no era de aquellos que él veía que eran 
leales vasallos, y siempre andaba arnlado y apercibido y no 
comía ni dormía en un lugar sino en diversas partes, aunque 
sus vasallos y los que no lo eran, le hacían grandes servicios 
y pronlesas y donde quiera que lo veían le consolaban y ani
maban. 

y luego se fué á diversas partes de las tierras, no dejando 
reino, ciudades, provincias, pueblos y lugares que no entra
se en ellos para conocer los designios y voluntades de los Se
ñores de estas partes. En unas ]e recibían con nlucho regocijo 
los Señores, en otras muy secretamente, avisándole que se 
guardase de sus enemigos, y los que él veía que eran de ]a parte 
del tirano no se dejaba ver de nadie, sino disfrazado entraba 
y oía lo que se decía de él, y aun preguntaba á los que él sabía 
que no le conocían diciéndoles ¿qué nuevas hay de JVezahual

coyotl! ¿qué dicen vuestros Reyes y Señores de él, es 111Uerto 
Ó vivo? ¿qué ha de ser de él? y á los tales que se los pregun
taba le daban razón de lo que sus Señores decían y de lo que 

el tirano ordenaba. 

1 Cerca del fin de la plana anterior lo llama Ouauhyac -R. 
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Así anduvo de esta nlanera algún tiempo, y en el año si

guiente después de la muerte de su padre, que era en el de"MACUI

LLI ACATL, según á su cuenta y á la nuestra de 1419, yendo ha

cia Chalco arnlado y lHuy apercibido con algunos caballeros 

criados suyos para ver y oir lo que se decía de él, porque los 

Señores de esta provincia ó reino que en aquel tienlpo lo era, 

siempre estaban con el tirano y eran muy sus amigos como ya 

se ha visto. Adelantóse Nezahualcoyolzin dejando atrás á sus 
criados para que no fuera á ser conocido dé sus enemigos, y 
yendo por unos campos de Chalco, entre unos magueyes, vió 
á una nlujer llanlada Zitlandyauh, que por su desvergüenza y 
poca caridad hay menloria de ella en las historias, que estaba 

cogiendo agua nliel, y como el Príncipe iba con sed y por allí 
no se podía hallar agua, sino en poblado, pidió á esta mujer 
que le diese una poca de agua nliel, (diciéndole) que tenia sed; 

ella de puro lniserable y de poca caridad no se la quiso dar, 
antes conlenzó á dar voces y apellidar para que prendiesen á 
Nezahualcoyolzin que allí estaba. Viendo ]{ezahualcoyotl esto la 
rogó que callase ( diciéndole) que si no quería darle lo que le 
pedía, con decir que no, estaba acabado, sin apellidar á nadie, 
pues no le hacía fuerza (a]guna ó violencia). Ella porfió, y 
viendo esto }{ezahualcoyotl sacó su macana y cortóle la cabeza, 

porque no le convenía otra cosa, pues estaba entre tantos ene
migos suyos; y hecho esto pasó adelante en prosecución de su 

demanda, conlO lo solía hacer sielupre, peregrinando y disfra
zado, porque no fuese conocido. 

En el año siguiente de CHICUACEN TECPATL y á la nuestra 1420, 
casi á los prilneros días de él, viendo Tetzotz01noc que ya se ha

bía CUlllplido el tienlpo que les había dado á los Aculhuas de 
libertad para que reparasen las ruinas, como ya está declarado, 
mandó llanlar á toda la gente noble de todas las ciudades, pue

blos, villas y lugares sujetos á la ciudad, reino y provincias de 

1e.1:cttCo, para darles orden de lo que debían hacer y acudir, y 

juntos todos en Azcapulzalco, mandóles Tefzoizornoc que delrei

no de los Aculhuas se repartiesen las provincias -y ciudades en 
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ocho partes, tomándose de ellas las dos para sí como Señor y 
Monarca de' toda la tierra, y las otras para Quefzalm(((]7l i:dli, Rey 
que á la sazón era de Coh1latlicha.n, y que señalaba á Collllatli

chan por cabecera, como lo era, y lugar donde se recogiesen 
todos sus tributos, dándole el cargo á este Rey para que tuvie
se cuidado de mirar por ello, ton1ando sólo lo que era suyo, 
que era de las tres partes la una; que el servicio personal fuese 
por la misma orden, de las tres la una, y los criados fuesen á 
Azcapulzalco á hacer el servicio personal y á reedificar ciertos 
templos y palacios en su ciudad y corte. Que de las cinco par
tes que quedaban, la una tomase Tlacateotzin, Señor de Tlate
lulco, dándole por cabecera á l fiu:xulla y sus sujetos; y á Clli

malpopoca la cuarta parte y por cabecera la ciudad de T CXCllCO; 

y á Teyolcohuatzin, Señor de AClllma, la tercia parte, que como 
va dicho, era á esta sazón Señor dé .Aclllma. , ó Rey y nieto del 
tirano; á Tozitzin Rey de Chalco, la segunda parte; y á Quetzal
cui.rclli Señor de Otll1npan, la primera parte. 

Las rentas y servicios con que habían de acudir eran los si
guientes: lo primero que cada pueblo había de dar cierta can
tidad de armas en plumería rica, joyas de oro y piedras pre
ciosas y cantidad de cargas de mantas, y madera (debiendo ser) 
cada uno (de los trozos) de largo de diez brazas 1 y de ancho 
más de braza y n1edia y de grueso una vara, y que cada uno 
de estos pueblos y ciudades habían de hacer sementeras de 
maíz y de otras semillas (y que aquéllas fueran) muy grandes, 
conforme á la gente que en cada lugar hubiese, y cada sen1ana 
de las suyas, que son de á t¡'cce días, habían de ir á las cabece
ras y ciudades declaradas á hacer el servicio personal, yendo 
de toda suerte de hombres y aun lnujeres para moler, tejer y 
otras cosas de mujeres (é igualmente los que ejercieran las 
profesiones de) carpinteros, albañiles y otros ofiCios mecánicos 
para los edificios de las casas y tenlplos y reinos. Fué esta 
carga que les dió Telzotzornoc tan gravada, que ellos tuvieran 

1 Tul vez serán varas, y aun así las dimensiones son exorbitantes.-R. 
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por mejor ser más ainas esclavos, si pudiera ser, que no acu

dir á tantas y tan grandes cosas; (pues era tan intolerable) que 
comparan los viejos esta sujeción y esclavonía que les dió Te
tzotzol1WC, á la que hoy día tienen sobre sí, que no puede ier 
mayor en el mundo; á la cual acudieron siete años con el n1a
yor trabajo que se puede decir, hasta que su legítimo Señor los 
libertó, que les parecieron siete 'mil aii:os de penas; pues con sus 
bienes, hijos y n1ujeres acudieron á todo lo referido poniendo 
en los pueblos y ciudades sus gobernadores y . lnayordomos 
para que tuviesen cuidado de todo lo declarado; y cqn esto to
dos se fueron á sus tierras muy tristes y desconso~ados, con 
tantas persecuciones y trabajos. 

En la ciudad de TC:DCUCO pusieron dos gobernadores de~de el 
día del pregón de Cuauhyacac por ser la cabecera, y que con
venía, porque eran de dos naciones, el uno llamado Tlotzin 

(que lo era) de los Tulteoos~· y el otro llamado Ohicalzin, y por 
otro nombre Q~tinatzin, de Jos Chichimeca8. El año siguiente de 
OCHO TOXTLI, que ajustado con la nuestra fué en el de 1423, des
pués de haber sucedido grandes cosas y que Nezahualcoyotzin 

andaba tan perseguido de sus enemigos y habiendo escapado 
de ellos seis veces valerosamente, después de la muerte de su 
padre, según parece en sus historias, que por excusar proliji
dad no se especifican aquÍ; las Señoras de México sus tías, co
n10 n1ujeres, acordándose de su sobrino cuán perseguido an
daba del tirano, acordaron entre todas ellas ir á ver al tirano 
Teizot.?oln0íJ y presentarle cantidad de joyas y piedras preciosas . 
y pedirle les hiciese lnerced de la vida de su sobrino, porque
ya él, con10 se ha visto, Jnuchas veces con gran crueldad había. 
mandado lnatar á llezahnalcoyotl. Juntas todas se fueron á la 
ciudad de A zcaputzalco y haciéndole el acatamiento, como ellos 
usaban, al Monarca tirano y presentánuole las joyas, le pi
dieron les hiciese merced de la vida de su sobrino, el cual,. 
aunque contra su voluntad, viendo que estas Señoras eran 
muy principales y deudas suyas, que no se les podía negar
cosa ninguna, les hizo merced de la vida de su sobrino, con tal 
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que no saliese de las d08 ciudades de J[cxico 1lalellllco y Te

nuchtitlan, y que si quebrantase esto seria castigado eOIl pena de 

nluerte; de suerte que le dió estas do.-: p arte.') con10 por cárcel. 1 

Las Señoras le rindieron las gracias de la lnerced que les hacía 

y se fueron á sus tierras para enviar á buscar á su sobrino, el 

cual tenía ciertos caballeros criados suyos, sien1pre en la ciu
dad de Azcaputzalco, que no servían de otra cosa sino de avi

sarle de lo que ordenaba y hacía el tirano; y así le uespacharon 

un mensajero fiel, avisándole que viniese para ~léxico , porque 
sus tías las Señoras :Mexicanas habían alcanzado del tirano 
merced de su vida. El nlensaj ero se fu é para l)oya uhtlaH , á 
donde á esta sazón estaba, al cual halló en unos bosques hol
gándose con unos caballeros, ayos y criados suyos, los cuales 

se llamaban Qucfza l!J.1'fli, Coyolnwtzin y Zclmihuitzin, y Tolzmol

izin y Coztotolomitzin, con otros caballeros de aquel lugar. lYáa

hl.lalcoyotl habiendo visto y oído al mensajero, se partió para las 

ciudades de :México, y en Calplllalpan encontró con los men
sajeros de sus tías las Señoras de :México que iban en su busca 

para llevarlo á México, el cual les dijo CÓlTIO ya tenía noticia 

de la nlerced que les habían hecho á sus tías, y que á eso iba 
á México, y así fué libre por todo el camino, sin temor ningu

no, derecho á ~1:éxico, en donde sus deudos le recibieron con 
mucho regocijo y especialmente las Señoras sus tías. Allí se 

estuvo algún tielnpo entretenido sin salir un punto de lo que 
el tirano había mandado, aunque él tenía poca necesidad, por

que ya todo lo tenía andado, con10 se ha visto aunque en sunla. 

De allí á dos años, que ya era en el de DIEZ TECPATL y con

forme á la nuestra 1424: que .iYezalwalcoyotl estuvo en las ciu

dades de ~1éxico, viendo las Señoras sus tías que estaba allí 

conlO en són de preso, acordaron de nuevo de ir á ver al tira

no, que ya estaba algo pacífico y que ya no hacía caso de }.(.'za-

1 La reiteración con que el historiador hace dos solas poblaciones de tres al 
parecer diversas, unida á otros dutos análogos, manifies ta que el antiguo nom

bre de Tlaielulco iba siempre unido al de ltlexico, y que el que hoy se llama 

así, era el antiguo Tenuchtitlan.-R. 
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hualcoyotl, á que les hiciese merced de que le diése algún lugar 
de los que eran de su padre, jardines ó palací'os, para que de 

, cuando en cuando pudiese salir de las ci'udade's, y irsé á hólgar, 
lo cual Tetzotzomoc concedió, porque bien veía el pocó caso que 
se hacia de Nezahualcoyotl, y que así como ' cosa que no' se po
día sospechar cosa ninguna, le restituyó las casas y palacios de 
su padre y abuelos, llamados Zilan, con ciertos lugarejos de la 
ciudad de poco mOluento, y que pudiese ir y venir de México 
á Texcuco, sin (pasar á) otra parte ninguna, poniéndole cierta 
pena para que no lo quebrantase. Tetzotzomoc se engañó, por
que de N ezahualcoyotl, aünque perseguido, toda 'la tierra hacía 
mucho caso de él y lo tenían en lo que era razón' como á su 
legítimo Señor, especialmente los ' que eran fieles vasallos y 
amigos leales. 

Cuenta el Principe D. Alonsó Axayaca en su historia y"otros 
autores antigüos, demás de que en la original historia está muy 
. especificadamente puesto, que casi á los últimos días 'del 'año 
de 1426 según á la 'nuestra, y en la de los ' naturales ' MATLACTLI 
OMOME TOXTLI, soñó el 'viej o R~y Tefzoizomoc, Monarca tirano de 
esta tierra, dos veces á Nezahualcoyotl y que la una le soñó he-

, 
cho Aguila Real que le daba grandes rasguños sobte su cabeza 
y que parecía que l~ ' sacaba las entrañas y corazón y se lo co
mía, y que otra noche siguiente lo soñó -segunda vez h-echo 
Tigre y que le despedazaba los pies, por lo cual estaba de este 
tan espantable sueño fuera de sí y con gran pena, y para renle
diarIo, según sus adivinos y falsos dioses se lo habían declara
do, no había otro remedio sino quitarle la vida á Nczahualcc/yotl. 

Juntó á todos sus tres hijos lrIaxtla, Tayauh y Atlatocayepaltzin 

y otros amigos y deudos suyos, y les dijo que bien sabían éllos 
la mucha edad que tenía, porque había gobernado él reino de 
los Tepanecas 180 años, y había sido Monarca la última vez 
casi nueve años sin los del tiempo de su padre Aculhua, que por 
todo eran ya casi tresC'ientos añ08 y que así él se hallaba muy 

'cercano á la muerte, y que para que ' ellos 'pudiesen ser Seño
res de toda la tierra, convenía matar á Nezahualcoyotl, Príncipé 
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heredero; que él vendría á hallarse en sus honras, que serían 
bien presto según él se hallaba de indispuesto, y que para en
tonces, sin escándalo ni alboroto, lo podían matar con mucha 
facilidad; pues que si lo dejaban, él vendrja á ser Señor de toda 
la tierra y que les había de destruir sus señoríos y beberles su 
sangre; y declarándoles su sueño y lo que sus falsos dioses ó 
demonios le habían dicho, mandóles que con toda diligencia 
hiciesen esto y otras muchas cosas que les dijo, si querían ser 
Señores de toda la tierra, con10 ya lo tengo dicho. 

Era el tirano Tetzolzornoc el 111ás cruel hon1bre que ha habido 
en esta tierra, soberbio y amigo de guerras é in1perio, y era tan 
viejo, según parece en las historias y los viejos principales me 
lo han declarado, que lo traían con10 una criatura entre plu
ll1as y pieles IUUy an10rosas metido, y siempre lo sacaban al 
sol para calentarle y de noche dorn1Ía entre dos braceros de 
fuego grande, que jamás se apartaba de la calor porque le fal
taba la calor natural; y fué n1uy teIuplado en el con1er y beber 
y por eso vivió tantos años, aunque de linaje lo tenían estos 
Señores, que vivían según parece en las historias unos casi 
trescientos años, como éste, y otros que pasaban de trescien
tos años.! 

Viéndose este viejo tan cercano á la muerte Inandó llan1ar 
á todos los Reyes y Señores sus vasallos y anljgos, y á sus tres 
hijos y nietos, y (estando juntos) todos, n1andó que su hijo 
Tayauh, aunque era el segundo, (considerando) su virtud y que 
toda la tierra le quería bien, le declaraba por legítimo heredero 
de la Monarquía y reino de los Tepanecas, y que así muerto y 
hechas sus honras, lo jurasen por tal, y que el Príncipe Jíax
tla, que era el mayor, quedase por Señor, como lo era, de Co
yohuacan y otras partes, y al lnenor Tlafo('((ypaltzin le dió otra 
provincia donde fuese Señor; y que de lluevo les lnandaba que 

1 Aquí vuelve á verse la necesidad, que por falta de cronología, tuvo el au

tor, de alargar de manera increíble la vida de los personajes, para ajustar aqu~-

11a á los EUcesos posteriores cuya fecha es ya bien conocida. 
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mataran en SUS honras, que allí se hallaría, al Príncipe Neza
hualcoyoil, si querían ser Señores de toda la tierra y vivir libre

mente sin ninguna contradicción. Ellos todos le respondieron 

que harían y cumplirían todo lo que él les mandaba, y dentro 

de pocos días fué ell1peorando 'de una enfermedad que tenía, 

la cual fué causa de su muerte. Dejó muy encargadas las cosas 

de la ~10narquía y jura de su hij o Tayauh á los dos Reyes Me
xicanos Chúnalpopoca y Tlacateotzin, conlO los 111ás principales 
en toda la tierra, y que erán las otras dos cabezas principales. 

En el año llr!J7, á fEO días del 'Jnes de lJIarzo ajustado, y según 
á la cuenta de los n'aturales fué en el de MATLACTLI OMEY ACATL, 
al prinler día 'del año y último de su selllana, asimis~o llama

do MATLACTLI OMEY ACATL, en el primer día de su primer mes 
llamado TLACAXIPEHUALIZTLI, al tiempo de amanecer, en el déci

mo año del Pontificado de lJíar'tino T~ en el décimo séptimo 

del imperio de Segisnnl.ndo y al vigésimo del reinado de Jttan II 
en España, n1urió el antiguo y viejo rey Tetzofzomoc, ya de puro 
viejo, que fué menester poco para morirse, Halláronse al tienl
po de su muerte los dos Reyes de México y el de Aculma, Teyol

cocohuatzin su nieto, y fué el prin1er Rey á quien se hicieron 

las honras y entierro en esta tierra conforme á los ritos, leyes 
y ceremonias de los Tultecas y lVlexicanos que se usaban en 

estas ocasfones, constituÍdos (desde el tiel11po) de Topiltzin, 
como ya lo tengo declarado aquí. Quiérolo declarar aquí, según 

la original hIstoria y las relaciones de los autores y viejos prin
cipales que 111e lo han declarado, aunque es verdad que el pri
mero ' Señor antes que éste, fué el gran Ixtlilxuchitl, conforme 

.. ' 

á los ritos y cerel110nias sjguientes, aunque no se guardó en 

todo, por ser en ocasión peligrosa y de priesa. 

Después del sueño, como ya está declarado, con aquella 

pena (que) le causó á Tctzotz01noc (le atacó) una enfermedad 

que fué causa de su lnuertc, el cual como era tan viejo, había 

nlenester poco, como ya está visto por el mucho tiempo que 

vivió; y viéndolo los Señores sus vasallos y los sacerdotes, pu

sieron un velo á Tezcatlipuca, ídolo principal ó Señor de todos 
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los ídolos de la tierra, como entre los gentiles romanos Júpiter, 
que era señal de gran sentimiento. Esta ceremonia rué orde
nada por Topiltzin , que cuando el Rey enfertnaba, le ponían, 
si era ell\lonarca, á Tezcatlipuca un velo, Y)10 se lo quitaban 
hasta que moría ó sanaba; y si eran los del1lás Reyes, especial
mente los que eran grandes Seíiores, á JI/(ifzilopucldli se hacía 
esta ceremonia, y asimismo hacían á los denlás íJolos, espe
cialmente á aquellos de quienes los Reyes eran 111ás devotos, 
(haciéndolo) los Señores al ídolo que cada UllO tenía por su 
abogado. Estuvo Tezcatlipuca algunos días de esta manera hasta 
·que vino á morir Tetzotzomoc, y muerto, enviaron sus hijos y 
-deudos, especialmente los de :México, 11aca fcotzin y Chimalpo
pocalzin que se hallaron presentes, á avisar por casi toda ]a 
tierra, á sus vasallos, mnigos y deudos para que cada uno en 
sus tierras y lugares, ciudades, provincias y pueblos, hicieran sus · 
honras, y los que estaban muy cerca se hallasen en ellas, ó 

enviasen á sus enlbajadores dentro de cuatro días; y así, los 
que pudieron venir vinieron, y los que no, enviaron sus 111en
sajeros, á dar el pésame á sus hijos y deudos y á hallarse en 
1as honras. Unos llegaron al segundo día de S11 111Uerte, otros 
al tercero y otros al cuarto, y por toda la tierra le hicieron sus 
honras, digo los que eran tiranos C0l1l0 él, porque en muchas 
partes, en lugar de sus honras hubo grandes fiestas. 

Antes de esto, así como 111urió, le lavaron el cuerpo muy 
bien y después le enjugaron con agua de trébol y otras cosas 
olorosas, para que ton1ase aquel olor su cuerpo, y luego le pu
sieron sus vestiduras reales y las joyas de oro y piedras pre
ciosas, conforme se vestía los días de fiesta y en negocios pú
blicos, cortándole ciertos cabellos de la coronilla para que 
hubiese lnen10ria de él, y metiéronle en la boca unas eSllleral
das y después le amortajaron, sobre todo esto, con diez y siete 
mantas reales, nluy finÍsilnas y costosas, con mucha perla, de
jándole sólo el rostro descubierto, y después le cosieron otra 
muy fina donde estaba el ídolo Tezcatlipllca, retratado IHUy :;11 

natural, y después pusieron el cuerpo sobre una estera senta-
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do, y en el rostro ,con una llláscara de turquesas muY' aLnatu
ral, hecha conforlne· l~ fisonomía de su rostro. Esto no se usaba 
si no era con los Monarcas .' de esta tierra: á los -demás Reyes 
les ponían ' una nuiscara de. oro. 

Hicieron ciertos sacrificios y cosas en estos cuatro días que 
sería largo de contar, ade1l1ás de lo que he visto en algunas. 
historias de Españoles, aunque no las cuentan todas como ello 
fué 1 , Y al quinto día del año, que fué NAHUI OLUN, que es al 
enarto día de su se1l1ana y á la nuestra, en el lnismo año refe
rido atrás, á los 24, de JIai'zo y en la nlislna hora en que éste 
murió, antes que an1aneciese dieron orden de llevarlo al tem
plo 111ayor de Tezcatlipnea para enterrarlo, porque se habían r 
cumplido los cuatro días naturales, según la ley de TopiUzin •. 

Estando en esto llegó Nezahualcoyotz'in á dar el pésame de la 
muerte del tirano, el cual había caminado toda la noche por la 
laguna, pues á esta sazón había estado en Texcuco y allí supo 
la muerte del tirano, y no había faltado quien le diese aviso 
de lo que había dejado ordenado hiciesen de él; y como sus 
cosas iban guiadas por vía de sus astrólogos y adivinos, se atre
vió á venir á tal peligro, y muchos Señores le habían aconse
jado no hiciese tal. Llegado Nezahllalcoyotzin presentó á los 
hijos del tirano ciertos aderezos y joyas de oro y perlas para 
el difunto su padre, mostrándose muy triste de ello, que era 
uso y costumbre de los Señore.s de esta tierra llevar siempre 
sus presentes, en tales ocasiones como estas, y otras de visi
tas; (yen ·esta vez vino) trayendo consigo á su sobrino Cante ... 
coxatzin y algunos pocos criados yayos suyos. Jfaxtla que era 
el (hijo) mayor, C01110 ya está visto, él por los dBmás sus her
manos le respondió dándole las gracias. 

(Procediendo á la traslación del cadáver) luego tomaron cier-

1 El historiador corta aquí el hilo de su narración con el siguiente juicio 
calificativo de los escritos de Gomara que me parece mejor a.comodado en esta. 
nota; dice aSÍ:-"De todos los que han escrito (sobre los ritos funerarios de los 
, , Americanos) el que algo acertó acerca de esto, fué ' Gomara, Cronista del 
" Emperador D. Carlos I que Dios tenga en su gloria.. "-R. 
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tos caballeros el cuerpo con la estera y lleváronlo al templo 
mayor y á los lados iban, hacia la 111ano derecha, lIIaxtla, el 
delantero con· un bastón en la nlano y los cabellos tendidos, y 
los vestidos é insignias que se solían poner en tales coyuntu
ras, y por la lnis1l1a orden iban los denlás con sus bastones, y 
tras de él iba JlotcczU'lna.,l primero de este nornbre, y luego el 
tercero se seguía Tayauh y el último Tcyolcocoyhua 2 Rey de 
Aculman. Hacia la mano izquierda iban otros cuatro, hacia la 
parte izquierda, que el delantero con la misma orden, iba lla
caieofl Señor de Tlatelulco y luego se seguía Chünalpopoca de 
Tenuchtitlan y el tercero JYczahualcoyotún y el últinlo Zontecoza

fzin su sobrino y detrás iba Tlatocaycpaltzin, el lnenor de los 
hijos del difunto, con lnuchos Señores y embajadores de dife
rentes partes y 11111Chos caballeros vasallos suyos, los cuales 
llevaban n1uchos pendones y joyas y plU111ería que habían sido 
del Rey, rodelas y macanas, arcos y fl echas , nlazas y lanzas. 
Iban todos cantando un ronlance de su llluerte, hechos y ha
zañas, y los Reyes, Seuores y elnbajadores, con sus bastones 
y insignias, como ya está declarado, iban llorando por el difunto. 
Asimisnlo iban ciertos esclavos y criados del Rey muy bien 
vestidos para ser sacrificados y nl0r1r con su Señor, aunque en 
este tiempo no eran tantos COIHO después se usó. 

Llegados al tenlplo salió á la puerta de él el gran Sacerdote, 
llan1ado Zihuacohllatl 3 por su dignidad, con todos los sacerdo
tes del templo y cantando ciertos cantos para este efecto, y 
luego allí en el patio del templo ponían el cuerpo sobre mucha 
leña de acote y mucho copal é incienso y con todas las insig
nias y joyas lo quenluban, y en el interin sacrificaban los escla-

~ La verdadera ortog rafía J e es te n omb re es l\f otccuhzoma ó M uteczuma. El 

izin tinal es la part ícula reverenci a l. 

2 Antes lu h a 11lll11udo Tc!}u lcúcoltUa tú n.-R 

3 .En la C,'{,lllW Jl exicrma e~c ri ta p ur rp"z(/zúmoc, h ace un gran pa pel un 

p erso naje d e este n U/Ilore; mas ::i i est e lu era de la suprt:' l1IH d igniull tl sacerJutltl 

y no de un inuivicluu part icular, )" ft d l.:~ s a pHl"eee n ulgllll HS de IIIS cl iti cultudes 

que allí se pul :3:lIl,-H. 

TOMO I-] 3 
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VOS, sacándoles los corazones y echándolos en el fuego; y los 
cuerpos los enterraban en una sepultura grande, y ponían mu
cha cantidad de mantas, plumas, joyas, oro, n1aíz y las demás 
semillas y n1ucha comida en ofrenda por su orden, cada cosa 
delante del altar del ídolo. Después de acabados los oficios 
tOlnaban el oro, joyas y plun1ería los sacerdotes, y todo lo me
tían en las sacristías para adorno de los ídolos, y las mantas y 
conlida se repartía entre los sacerdotes. 

Concluído esto en aquella nladrugada, y al tiempo que llegó 
. Nezahualcoyotlle hizo seña Tlacalcofzin cómo lo querían matar, 
y después cuando iba al entierro le avisó lJIoteclzurnafzin, el cual 
den1ás de lo que sabía iba nluy bien ·advertido. 

Al tiempo que (los concurrentes á los funerales) volvieron á 
Palacio, (siendo la hora en) que ya quería salir el sol, los Se
ñores después de haber almorzado un bocado, dijeron cómo 
era justo y conveniente ir á avisar con Jos en1bajadores que es
taban allí á sus Señores, cón10 Ta,yauh había de ser el ~1:onar
ca de toda la tierra, y las dernás cosas que había dejado man
dado el tirano, para que todo se cumpliese y para que los 
que estaban allí no se fueran hasta jurarlo, todo lo cual dijo 
Tlacaleolzin como el lnás principal y antiguo. Fué esto para 
JIaxtla de grande enojo, y respondió que aunque su padre lo 
dejase mandado, que, conforme á las leyes de sus pasados, le 
venía á él de derecho, pues era el mayor de sus hermanos. 
Con estas y otras palabras que hubo, alborotóse toda la corte, 
y en palacio hubo muchas y grandes contiendas, de suerte que 
no se acordaron de J.lezahualcoyoizin para matarlo, conforme lo 
tenía ordenado Telzofzornoc. 

Viendo }{ezahualcoyotl el alboroto se despidió de algunos Se
ñores y se volvió á su ciudad de Texcuco. Hubo grandes cosas 
y muchos bandos. Unos decían que jIaxtla había de ser jura
do; otros que Tayauh; y JtIaxtla decía que si no le juraban ha
bía de asolar toda la tierra con los vasallos que tenía y con 
muchos amigos y valerosos capitanes que eran de su parte. 
Los Reyes y Señores viendo que j[axtla era muy belicoso y 
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que eran de su parle los n1ás valerosos capitanes de la tierra, 

porque no sucedieran algunas cosas y nllIerte de gentes, que 

ya es taban esca1'n1entados de t:uüas babllas, concedieron en 

que fuese jurado por :Monal'ca de toda la ti erra y (que) á su h e1'-

11lanO Ta.'lClu ldziJl (lo juraran) por Sefío!' d (~ C'J.'!oluul('((/l. y otras 

partes, y así aquel ll1islno día lo juraron confor111e á los ritos y 
cerelllonias de los 'Tultc('(ls Jlcxic(()w,<.,·, de que en otro lugar ha

reInos relación (verificcindose la ceren10nia) casi á las nueve 

del día, 8(',r; lÍ n la df'mo8t,·({(·ifJn de la histoí'ia o¡'i,r¡il/U( 1 , Y los vie

jos principales lo cuentan, y á la tarde todos se fuerop, cada 
uno á su tierra. 

A otro día siguiente en que ya el fuego (de la hoguera en que se 

había quclllado el calLivcl') es la]Ja apngac1o, cogían sus cenizns y 

las echaban en Ul1il arCil l1lUy bien labrnda y obralla y las echa

ban dentro los sacerdotcs~ y asiluismo ponL.ln dcntro los cnbellos 

que le cortaron y (hacíall) Ulla estatua del l1ifunto 111Uy al na

tural, h echa con todas las insignias r eales , con U11a lnásc::lra de 

¡nadera y de esn1eralc1as al naturLd, la1Jrac1a y puesta, (yen se

guieb.) lo ponían sobre un altar (colocado) sobre el arca, á un 

lado del altar n1ayo1' de TC~('(lttipllc({, y ti los otros cuatro días 

despu0s de esto le hacían las exequias los sacerdotes, en las 

cUill es los hijos y denlás personas (allegadas) del difunto lleva

han 1Hucha cantidad de ofrendas, poniéndolas en el lugar donde 

había sido quen1ado y delante de la arca y estatua, y el úItilno 

de los cuatro días de sus exequias sacrificahan algunos escla

vos, hasta cinco ó seis, aunque después eran de diez para arri

ba; y al últin10 día de este 1nes, que (era cuando ya) se habían 

cumplido yeinte días, tornaron á hacer sus exequias y sacrifi

caban otro esclavo, y á los ochenta sacrificaban otros tres es

clavos, que era como cabo de año. 

1 Estas palabras parecen confirmar, como he dicho en otra parte, (llle el his
toriador formaba su relnción sobre alguna pintura de los Anales Texcocanos 
que hoy ya no se conoce; y de aquellas mismas se deduce que en éstos había 

un símbolo destinado á señalar las diversas posiciones del sol para anotar aun 
h hora en que acaecían los succsos,-R. 
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De esta manera murió y le hicieron las honras al tirano Te ... · 
lzotzomoc, y (lo dicho respecto) de estas honras y entierro, ser"'; 
virá para (que se tenga una idea de los que se hicieron en lo; 
sucesivo á) los Señores que murieron después, bien que en. 
lo relatiyo al sacrificio de los hombres, después fué con abun-
dancia, como adelante lo declararé en las honras de Nezahual-
coyotl y de su hij o Nezahualpilizintli. 



'" UNDECIMA R,ELACION. 

De las cosa8 r¡Il e hizo el tirano .lfaxtla y lo que le sucedió al PríncilJC 

.l.Y czClh/wlcoyotzin. 

Este nlismo día de las honras de Tetzotzom.oc, disenciones y 
jura de JIaxtla, como ya está declarado, siendo ya á puesta del 
sol, después de haberse ido casi todos los Señores, se despidie

-'ron Chimalpopoca Rey de ~Iéxico y T((.yauh Señor de Coyolma

oon, que es el que debía ser jurado' (Rey en lugar) de su her-
mano, y despedidos anlbos y por ser todo á un miS1110 camino, 
se fueron á Tenuchtitlan su ciudad de Chimalpopoca, y llegados 
(allá), que ya era algo tarde, cenaron, y después de haber ce
nado, entre nluchas pláticas que tuvieron, fué diciendo Chhnal

popoca á Tayauh que le pesaba mucho de que su hernlano le 
hubiese quitado el inlperio, pues además de que su padre le 
dejaba por sucesor, era nluy tenido y de mejor térnlino y pro
ceder que no su hernlano, y que hien lo pudiera haber renle
diado no consintiendo que lo juraran. 1 Tayallh le respondió 
que bien conocido tenía esto, pero quc por no andar en gue
rras y contiendas con su herlnano, no qui::;o tratar de cosa 
(alguna) ni estorbarlo, adelnás de que ya no tenía renlcdio. 
Chima~)opoca le respondió que fácihnente, si él quisiera, lo re-

.mediaría. Taya uh le respondió que cónlo; y Chimalpopoca le 

1 Aquí hay un espacio en blanco en el original. 
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dijo, que quitándole la vida estaba todo hecho á su voluntad, 

porque la potestad y mando que él tenía, era no nlás de en 
cuanto ~l estuviese vivo, y que estando muerto se holgarían mu

chos Señores de ello, por su gran soberbia; y que para (que lo
grara) 111 atarlo con poco trabajo y sin alboroto ninguno, que hicie

se unas casas en la ciudad de Azcapulzalco y que en el estreno 

de ellas convidase al Rey su hermano, y con una cadena de 

flores con cierto artificio, le diese garrote sin que lo sintiese, y 

que él le ayudaría y le daría capitanes suyos rnuy valerosos y 
diestros; lo cual á Tayauh pareció 11lUy bien y concedió en 
ello. 1 

A esta ocasión se halló presente un enano que vino con 

ellos, criado del Rey J,Iaxtla, que se decía Tlatolton, y otros le 

llamaban Telon, especialnlente D. Alonso .. A.xayaca, que escon
dido en un cuarto sin que nadie lo viese, oyó todo el concierto 

y pláticas de Taya1lh y Chimalpopoca, y sin que nadie lo viese 
se salió de palacio y se fué volando á la ciudad de Azcapllfzalco, 

que llegó ya tarde y casi cerca de la 111edia noche, y les dijo á 
los capitanes de guardia qU'e dijesen á J.1I((.~dla su Señor, CÓIUO 

estaba allí, que le venía á ver por cierta cosa que le convenía, 

aunque estuviese durnliendo. Oído por Jos capitanes lo que el 
enano decía, se 10 fueron á decir á Jlaxtla, que aún no estaba 
acostado, porque era uso y costumbre de los Señores de esta 

tierra acostarse lllUy tarde y levantarse muy de madrugada, y 
siempre dormían poco. Él (habiendo) oído esto le nlandó en

trase, y el (enano) haciéndole el acata111iento, le pidió que le 
hiciera mercedes, dándole algún lugar ó pueblo para que él y 

sus descendientes fueran Señores de allí y que á todos sus pa
rientes los hiciese caballeros, porque (para) el aviso que él traía, 

era poco hacerle todo esto, según le importaba saberlo. lrlaxtla 

1 En la relación anterior está intercalado un pasaje sobre sucesos de esta 
misma época, enteramente fuera de lugar, pues después continúa el relato de 
hechos anteriores. N o quise hacer allí la corrección, por respeto al original¡ 
pero presumo que tué distracción de algún copista, si bien el error se repite en 

varias copias. 
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le dijo que si era villano que cómo quería las cosas que le pe

día; mas que como fuese tal lo que le decía y encarecía, que él 

se lo prometía todo. El enano contó touo á su Seoor, (instru

yéndolo) cómo dentro de cierto tienlpo se habían de acabar las 
casas y (después) de acabadas había de se r convidado y nluer

to; de lo cual quedó J.1Ia .vtl(L nluy turbado, y le nlandó, so pena 

de la vida que guardase todo el secreto y se volviese á l\Iéxico, 

porque no fuese sentido, (diciéndole) que ~l lo renled iaría y 
(previniéndole que) de camino llanlase á:un capitán nluy vale

roso para encargarle acudiese á solicitar la conúsión de edificar 

las casas 1 (así conlO el) que al principio del quinto nles EZAL

CUALIZTLI convidara (al nlismo Tuyauh) al . estreno de ellas, y 
(que entonces allí) lo nlutarÍa por la misnla orden que había 
ordenado Chima~)opoca su conlpaiiero. 

Otro día siguiente por la 111adrugada, Chimulpopnca llamó á 

dos caballeros de :l\1éxico, el uno llalllac10 Aehitol/let! y el otro 
Tlatocacochilzin y otros de Coyolw((ca7l, y á alllbos, TU!Juuh y 

Chirnalpopoca les n1an(1::1.ron que fueran á Azcaputzolco con can

tidad de gente, y que en el harria de .AteJiljJan, j unto á un río 
ó arroyo que está en la ciudad de .Azcapufzrd(.'o, edificasen unas 

casas y palacios para Taycwh, pidiendo licencia prinlero al Rey 

.illa.;dla, y que dentro de pocos días las acabasen con toda bre
vedad. Estos caballeros fueron á .Azcapntzalco con cantidad de 

los de Coyohuacan, y, antes de hacerse cosa ninguna, fueron á 
palacio á pedir licencia de parte de su hernlano, el cual viendo 
esto, creyó lo que el enano T/alolton le había dicho, y les dió 

licencia para que hiciesen las casas y 111ucha cantidad de gente, 

oficiales y todo reeaudo para que en menos ti enlpo de lo que 

'lll.!Jrwh tenía ordenado las acabasen, 1110s trLindose 111Uy con

tento de ello. 
Las casas ó palacios se acabaron dentro ele pocos días, nlU

cho 111enos de lo que TU.lfuuh pensaba, y acabadas le envió á 

1 En el original dice-"acudiese á solicitnr de que él tomaría camino de 

11 edificar lus casas, etc." -R. 
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llamar y á convidarle, diciendo á los nlensajeros que le dijesen 

que él le quería hacer la fiesta para honrarle del estreno de sus 
palacios, y convidó á Chimalpopoca y á otros caballeros que tu
vieron noticia y supieron del concierto, para matarlos á todos 
por la misma orden que ellos tenían ordenado. Tayauh, no 
cayendo en lo que podía ser, fué á AzcapulzaZco para tomar 
posesión y estrenar las casas que su hermano le había ayuda
do en su fábrica, llevando algunos capitanes, entendiendo que 
podían matar á su hermano según el concierto. (Habiendo) en
viado á llalnar al Rey Chúnalpopoca su compañero, el cual ya 
había despedido á los nlensajeros del Rey JIaxtla su hermano, 
enviándole á decir que le perdonase el que por entonces no 
fuera á besarle los pies, porque tenía cierto caballero convida
do para tratar con él negocios que le importaban mucho, (se 
excusó con Tayauh) y así le envió á decir que estaba ocupado, 
que no sabía si tendría lugar (para ir) disculpándose (con otros 
pretextos) lo nlejor que pudo. Y así viendo JIaxtla que (por lo 
menos) estaba allí su hermano, le hizo un banquete en los pa
lacios nuevos y por postre le quitó la vida, y envió luego á Mé
xico á ciertos capitanes para que prendieran al Rey Chimalpo

poca y le pusieran en unajaula con muchas guardas y le dieran 
la comida y bebida por onzas, hasta que él ordenara otra cosa, 
porque fué avisado de JIoteclzurna, cómo había muerto en unas 
fiestas y danzas el otro llamado Tecuhtlihuacalz'in á un caballe
ro llamado Acamapichtli y que andaban los dos armados ha
ciendo un gran baile, y en medio el difunto, y de cuando en 
cuando tirándole una flecha en medio del tenlplo mayor de la 
ciudad de l\féxico, y así los capitanes fueron volando y halla
ron al Rey Chirnalpopoca y á Tecuhtlihuacalzin ni lnás ni menos 
como Moteczurna envió á decir. Cogieron á Chimalpopoca y le 
llevaron á unas casas en la misma ciudad que se decían Cuauh

calli,l que era como entre nosotros la cárcel de corte, y allí le 

1 Cuauhcalli significa casa de madera: era una á manera de jaula de vigas 
que servía de prisión; y así se ve pintada en los jeroglíficos. 
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metieron en una jaula con lllucha guarda de capitanes y sol
dados valientes, y á T ecllldlihl.lacafzin lo nuüaron luego. D .. Alon-

80 Axa,yaca dice que las casas que hizo J.llaxf!rt. fueron para sí, 
y en estreno de ellas convidó al hennano, nlas en la oi'iginal 

hi8toria aparece lo contado, aunque bien dice que lnuerto Ta
yauh las tOlllÓ para sí el Rey },[o,:rlla. 

En este tiempo estaba un caballero en Palacio, 1iayordo1110 
del Rey Jlaxtla, honlbre antiguo, que se decía Chiehincot!, de 
quien él se fiaba mucho: llanlóle y le dijo: qué os parece, ¿no 
fué lnuy bien hecho quitarle la vida á n1i hernlano? pues, co
mo sabéis hien, era lnenor que yo, y confornle á las leyes de 
mi bisabuelo Xolotl y de sus antepasados, sienlpre el nlayor es 
heredero, COlno yo lo soy y tan de derecho 111e viene; y (por otra 
parte cónlo puede tolerarse que) delante de lnis ojos se atreva á 
querernle matar por el concierto y orden de Chi/ilalpopoca Rey 
de CullwacCln, que si no fuera por el parentesco (que nos une, él 
tampoco sería Señor Soberano, pues nadie ignora) C01110 bien 
lo sabéis, que los de la ciudad de J.1I e:rico fueron vasallos de 
mi abuelo y que sienlpre dieron los .Jll exica noi'J cierto recono
cinliento, y porque mis tíos fueron Señores de allí, se les qui
tó este tributo; y pues Chinlalpopoea es traidor, conviene que 
muera en la jaula en que está preso y que rne tributen conlO 
solían en tiempo de mi abuelo, y vos cobrad todos los tribu
tos. con todo rigor y que vendan todo; y si no lo cU111pliesen 
mando los castiguéis con toda severidad, y mañana id á Tc:r
cuco y llamad á ~~ezalwalcoyotziJl, que quiero cunlplir lo que 

mi padre dejó 111andado. Estas y otras 111uchas razones le dijo 
á este Caballero, el cual C01110 era de Tlatcl/{{co y Señor de las 
Casas de Calienco, se partió para '1?((teluleo para otro día ir á 

TCXC HCO. 

l\~ezCl hll((lcoyotzin viendo que su tío estaba preso y que se ha
bían pasado algunos días después de las honras, por hacer del 
ladrón fiel, acordó aquella noche de ir á A::.caputzalco y ll evar 
al Tirano algún presente y pedirle le hiciese n1erced de soltar 
á su tío y ver la respuesta ó detern1inación del Rey }'I({~·aa, 
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porque ya se le había acercado el tiempo de cobrar su Señorío t 

y así caminó toda esta noche por la Laguna con su sobrino 
ZeHtecoxatzin y algunos criados suyos, y fué á amanecer en Tla
tetulco, y desen1barcando se fué derecho en casa de este Caba
llero ~layordon10 de 1JIaxt!a., para saber de él lo que había, el 
cual se holgó de verlo y le dijo cón10 JtIaxtla su Señor le 'ha-· 
bía enviado á llamar con él. J.Y"ezahnalcoyotz.in le respondió có
mo aquella noche había calninac1o, y pues que estaba allí que· 
fueran juntos, porque adenlás de irle á besar las nlanos al gran 
Señor, quería pedirle le hiciese n1erced de la vida de su tío el 
Rey Chim((~)opoca~· y así fueron an1bos á .r1zcaptdzalco·, y entró
este Caballero y avisó á JI(l~rtla cónlo estaba allí llezahualco

yob:in y venía á suplicarle le hiciese 111erced de la vida de su 
tío. JIu.Ttlo.) le nlandó entrar, y dado l-lezahualcoyotz'in el pre
sente á J..lla:dla, le dijo que así lo haría, pero que por entonces 
no había lugar y que le fuese á ver. ~,Teza..hualcoyotzin le dió las 
gracias por la merced que .le hacía, y así se partió para 1J;[exico 
en donde estaba preso su tío, y J1I(1,~'Ctla por entónces no quiso 
n1atarlo, antes dió órden para que á la vuelta lo l11atasen, y 
así le dijo antes que se fuese, que no se volviese á Texcuco 

hasta que primero le avisase, porque tenía negocios que tratar' 
con él. 

Fué .1Ve·zahualcoyotzin á TenuchtiUan á ver á su tío al cual ha-o 
lIó en la cárcel enjaulado, 111ás para la n1uerte que para otra. 
cosa ninguna; flaco y en los puros huesos y muerto de ham-· 
breo Presentóle las insignias que los Reyes llevaban y á la vi
veza lloró con él y le consoló. Su tío le pidió que le diera algo 
que conler, porque estaba muerto de hambre; y lVezahualcoyotl 

viendo que en la ciudad había nlucho cuidado de lo que ha
cían, acordó de salirse hacia el P e rlo l, en un lugar á donde es
taba una selnentera del Rey Chinta1popoca, que se dice l"elte

pelzin, y allí pidió á un Caballero le diese alguna cosa para el 
Rey su tío, y allí le dieron ciertos regalos y volvióse hacia la 
ciudad para dárselos á su tío, el cual, cuando llegó, estaha ya 

111Uy al cabo, adelnás de la hambre, de la pena de que un 80-
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hrino de Jlo:rfla, llamado Til1i/a{zin y her111ano natural de 
~\~}z((/uudcnyotlle vino á ver en el Ínter que no estaba alí .L\~e

,;rt/I/{rt!coyot::.in, á decir tocIo lo <-lue hahía ordenado el Tirano 
Jlo x t{u, y así le dijo C/¡iJlw{popo('({ á su sobrino, dici(!ndole que 
lniease por su persona. vasallos, deudos y an1igos, qUe no les 
desamparase, porque el Tirano tenía ordenado de quitarle 1:1. 
vida y á Tl((('at('ot.:in SeGor de Tlatdtllcn, y que no halJla de ha
ber Rey ni Seiior de las naciorles A CIl {/w((,'; ni .Jlc.ricfuuJ.'), que 
todo había de es tar suj eto debajo del ll01ninio de la Corte y de 
la ~ronarquía TrjJr(fu'('{( ; que á los 111ÚS principales de ella les 
había de quitar la vida. y (ILIe él, con10 bien lo veía, no tenía 
otro re111C(lio sino el que todo cumpliese C01110 quien era, (lta
ciendo) toclo lo qnc su padre Idlil.?;/I(:hitlle había n1andado, no 
dcsanlparando á sus deudos los Seiiores de .Lllcxico; que les 
ayudase y fLlsoreci cse en tOllo; c0111unicando sienlpre sus cosas 
con su hijo 1 Jlofr'C'zW't{( y su hernlano lccn/wat!. A todo lo cual 
respondió .• Yczahu((!coyo(zill, que así lo haría y cunlpliría 10 que 
su padre le hahia drjado Inandado y él le rogaba; y luego es
piró; y .. Veza/uwlcoyotzin con algunos Caballeros y deudos JIe
xica no8 lo anlortajaron y enterraron con toda brevedad, porque 
no les daban lugar á otra cosa los 'Fcp((n ccas. 

Esto fué en el día DIEZ Xt'CHITL, que es el décin10 de su se-
111ana á Jos ocho días elel ll1es fluEYTECUHYLHGITL, que conforme 
á nuestra cuenta fué á 23 de Julio del ((l/O de 1427, y luego se 
partió ;.Yezahllaleoyotl con todo secreto para ! c;rcllco, y en este 
nlisnlo día envió á decir con un caballero de Tcn uchtit!((71. á T!a
catcotzin, con10 era lnuerto Chi/ila0JOpoca y lo que tenía orde
nado Jla x t!a, de lo cual quedó Tl((('((tcu{zin escandaljzauo, sa
biendo que aquella noche tanlbién hahía de morir; y así dijo 
al 11lensajero que se quería ir á Te.rcllco con ~\-{z((lwa!c0!Jntl su 
sobrino. No faltó quien lo oyó, que uno de sus misnl0s Yasa
llos se lo fué á decir á Jlaxtla. 

1 ~Ioteczuma era hermano y no bijo de Chimalpopoca j é 1 tzcoutl era su 

tíO
J 

bijo de Acamupichtli y de una esclava tepaneca. 
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Tlacateotzin tomó todos sus tesoros y en una gran canoa con 
muchos renlOS se fué para Texcuco, el cual salió ya tarde por
que fueron (en su seguinliento) con ll1uchas canoas de los Te

panecas, que iban con órden del Tirano, que donde quiera que lo 
alcanzasen en la Laguna, que lo nlatasen y rehundiesen en 
lo más hondo de ella. Así fué hecho, que lo alcanzaron en me
dio de la Laguna y allí con todos sus tesoros y renl0S lo hun
dieron en lo más hondo. De esta manera acabaron los dos Re
yes Mexicanos Tlacateotzin y Chimalpopoca, según la original 
historia. D. Alfonso Ayaxaca lo cuenta algo diferente, aunque 
todo es una nlislna cosa. 

j[axtla se holgó mucho de todo y ya no le quedaba otra pe
na 111ás de matar al legítiluo sucesor que le estaba esperando 
en Azcaptdzalco, según se lo había mandado, para matarlo. Ne

zahualcoyotzin llegó á Texcuco este mismo dia, ya muy noche, 
y habló con sus adivinos preguntándoles su parecer y lo que 
debía de hacer, porque el Tirano le había mandado que vol
viera á Azcaputzalco antes de venir á Texcuco. Sus adivinos le 
respondieron que hallaban en su signo, que tres veces, si se 
daba 11laña, había de escapar de sus enenligos, y"que si no, ha
bía de dormir 1 á la una de las tres, y que era ya llegado el tiem
po y que se fuese y entrase á ver al Tirano en ciertas horas 
señaladas que ellos hallaban en su favor; y así se volvió el día 
siguiente que era el cuarto de su seluana, llamado ONCE ZIPA
TLI, 2 ya tarde y <;anlinó toda la noche por la Laguna y fué á 
anlanecer el día doce en Azcapufzalco, llaluado (el día) MATLAC
TI OMOME EHECATL, llevando ciertos presentes para el Rey JIax
tla y la Reyna su mujer llamada Tlazillt~alepanfzin, llevando 
algunos de sus criados en su compañía y á un hernlano suyo 
que se decía Ixhuezca~ocatzin, al cual llevó hacia un lugar se
creto de Tlatelulco y allí se clesenlharcó y dejó allí sus reme
ros y se fué no más con su hernlano á Azcaputzalco, llevando 

1 Supongo que debe ser morir. 
2 Cipactli. 
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los presentes sin que nadie supiese de á donde venía; y llega

do á .A:-.capulzalco, que era muy bien de nlañana, dijo á la gen

te de Jlaxtla cómo estaba allí y que quería ver al gran Señor, 

y así avisaron al Tirano, el cual no quiso verle, y nlandó una 

Dan1a suya llamada lJlalinatzin (para que le hablase) y que lo 

mandase aponsentar en un xacal que estaba en un jardín su

yo, y rnandase á los capitanes tuviesen cuidado de él. Salió la 

Dama y recibió el presente y le 111andó aposentar en el xacal 
ó casa de paja, (diciéndole) que el gran Señor mandaba le es
perase, que ya se levantaba. 

Ya á esta sazón estaba la plaza de Azcapufzalco cubierta de 

gentes armadas todas, unos con sus rodelas y 111acanas y otros 
con sus lanzas; otros con sus arcos y flechas conlO si .J.'.~czahual

coyolzin estuviese en algún canlpo con lllucha multitud de sol
dados para tanto negocio. Dicen los principales vi(ljos que todo 

esto mandó hacer .Alaxtla, porque lnuchas veces lo había que
rido nlatar y nunca había podido con él, porque era nluy ani

moso y atrevido, y lo tenía por honlbre invencible ó encantado, 
y por eso muchos naturales viejos decían que ~l\-czCllw((lcoyotzin 

descendía de los mayores Dioses del mundo, y que así lo te
nían por inmortal, y no se engañaban en lo que era decir que 

descendía de sus Dioses, porque TczcallipucCl y ]luitzilopucldli, 
que eran los nlayores de esta tierra, fueron sus antepasados 

Se11ores, que por sus hazañas los colocaron por tales, como en

tre los gentiles ROInanos y Griegos y otras naciones han hecho 
otro tanto . .;..·"{ezalwalcoyolzin vielldo que ya no tenía ,renledio, .. 
abrió por un lado del xacal, que conlO eran las paredes de cañi-

zo, le dió la vida; y antes de salir le Inandó á su hern1ano, que si 

preguntaran por él, dijera que había salido á cierta n eces idad, 
y que hacia Tlatclulco le esperaba: y saliéndose por allí y tor

nándole á poner como es taba, se fué para Tlatcluleo, y no hu
bo bien salido, cuando los 1('jJ(( }lecas le iban á nlatar; y ('011] o 

no le hallaron, preguntaron al hernlano por él, el cual respon

dió cómo había salido á tierta neces idad, y así nlandál'onl e á 
este Illranle que le llamase, porque le quería ycr el gran Se-
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ñor; y como aquél no esperaba otra c03a, se fué por entre una 
sementera para alcanzar á su hernlano en la parte donde le 
dijo le aguardaba. , , 

A esta sazón iban tras de .J..Vezahualcoyotzin ciertos capitanes 
de los que andaban en la plaza, que le vieron huir; yasí él iba 

¡ , I 

huyendo y de cuando en cuando volvía el rostro y les decía, 
• • 

q?e les l(abía q.e abra~ar con el fuego de sus armas y ~negar 
con el agua de la mar á ellos y al Tirano su Señor; y ellos (se
guían corriendo) tras de él apellidando que lo atajasen. Ningu
no se atrevió, y al que lo quería atajar se lo llevaba de encuen
tro, hasta que estos capitanes cansados de correr tras de él 

I 

le perqieron de vista, y ya que iba llegando cerca de !latdul-

co, le fué á alcanzar su hernlano y le dijo el alboroto que ha
bia en la ciudad de Azcaputzalco. Neza}¿ualcoyotzin le dijo á su . , 

hermano llegase en casa de aquel Caballero ~Iayordomo del . . 
Tirano, y pidiese alguna cosa .para corne,r, y que no le dijese 
que iba allí, sino que ant~s se pusiese por delante de la puer
ta de la cocina que caía á la calle, porque no le viese nadie de 
sus criados, que era forzoso pasar por allí; sino que antes se 
pusiese por delante. En el entretanto que estaba su hermano 
pidiendo la cOlnida, parado en la puerta, pasó Nezahualcoyotl 

y se fué hacia el lugar donde estaban sus renleros, y luego le 
fué á alcanzar su hcrrnano y se embarcaron y fueron aquella 
hora á Texcuco. Los Tepaneca8 se derranlaron por todas par
tes para cogerlo, porque JJIaxtla su Señor estaba muy enojado 
porque no le habían cogido y muerto; y no les dió cuidado 1 de . 
ir á la Laguna, porque como es uso y costumbre en esta tie-
rra, que de día no se puede andar en la Laguna porque corren 
mucho riesgo las canoas con los aires que corren, y asi no fue
ron hacia ella, y (lo cual dió lugar á que) }{ezahualcoyotl con 
toda brevedad llegara á Texcuco aquel mismo día. lJIaxtla en 
Azcaputzalco n1andó juntar un grande y poderoso ejército pa
ra (invadir á) Texcuco, enviando ( con él) cuatro capitanes lnuy 

1 Esto es-"y no tuvieron cuidado, ó, no se cuidaron."-R. 
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valerosos, que el General de ellos se decia Xochicalcatl, y los 
otros tres, el uno Huekuetlilpic y el otro Tlatolpizac y el otro 
lxtlahueltuequeti, con orden que lnuerto Ó vivo le llevasen á 
}'tezahual~oyotl, y (con la de que) por todas las calzadas, cami
nos y sendas y lugares se escondiese el ejército, para que si 
de sus manos escapase, lo pudiesen coger los escondidos y ma
tarlo. 

Los Autores principales, y especialnlente Don Alomo Axaya
.catzin, dice que á la sazón se halló presente un hombre natu
ral de Oohualepec que había ido á hacer el servicio personal, y 
oy6 lo que JI(U'Ua ordenaba y cQmo mandaba juntar el ejér
-cito y que otro día fuesen á matar á ]{ezahualcoyotl, (lo cual 
oído) se salió de la ciudad de Aztaputzalco y fué volando á avi
sar al Señor de su tierra y á los demás Caballeros, y dióse tan 
buena priesa, qu~ llegó ternprano á Cohuatepec y contó todo el 
caso al Señor de allí y á los denlás CsillalIeros, (cuyo Señor) se 
decfa (ó llamaba) Tomihualzin, el cual oído esto juntó á todos 
Jos Caballeros y gente ilustre y á algunos Capitanes para ir á 
Texcuco á avisar á 1:tezahualcoyotl legítimo sucesor de toda la 
tierra, y (también) con el intento, si fuera posible, de ayudarle 
eon las armas y oponerse contra el ejército que enviaba jJlax

tla para lnatar á Nezahual~oyotl. Salió, pues, Tomihuatzin con 
toda esa gente aquella noche, sin que de los Tepanecas que en 
su tierra había (fuera) sentido, y se partió para Texc~o y de 
camino pasó por Oohuatlichan y Huexutla, en donde salieron 
otros nluchos Caballeros y Señores y fueron á Texcuco con el 
mismo intento, y á ver lo que á su legítimo Señor le sucedía, 
fingiendo que iban ájugar á la pelota en Texm¡,co; y juntos todos, 
casi al amanecer, en la ciudad de Tezcuco con otros Señores de 
pueblos y ciudadanos y comarcanos de la ciudad de Texcu~o, 
avisaron á Nezahualcoyotzin, animándole y dándole su parecer 
de lo que debía hacer, el cual les dijo á todos que él querIa sa
lir contra ellos, pues todos sus vasallos, los leales, estaban allí 
apercibidos para )0 que les quisiese mandar, y que (de una 
vez quería) echar aparte la carga tan pesada que sobre si te-
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nían, ac1elnás de que en cOlnenzt.1ndolo á hacer todos sus deu

elos, los ele 'll/a.rca l((, ]-Iucxotzin co y otras partes, le enviarían 

socorro, y que pues había escapado tantas veces de las n1anos 

de sus enelnigos, especiahnente la últilna vez con n1ucha ven

tura, que esperaba en e l Tlor¡U CiUlhu(((]I{(' saldría con victoria. 

A esto se levantó CU(('1l1dlcltu({}litún, hennano suyo y gran Ca
pitán, y le r espondió diciéndole: que por entonces no había 

lugar porque era lllUy grande el ejército qne venía de sus ene

migos y 111Uy bien apercibidos; den1ás de que dentro de las 

puertas de su casa tenían enellligos de los de la parte del Tira

no; que lllejor era se ausentara y se fuera á Tlaxcala. ~Tezahual

coyotún dijo que no convenía tal, sino que quería aguardar á 
sus enenligos y recibirlos de paz, y que estando ya para n1a

tarlo, él se sahría dar la n1aiía de escaparse, pues lo había he

cho otras veces. Tornáronle á rogar todos que se fuese de la 

ciudad, pues no quería salir contra ellos, (terniendo) no le su

cediese á la contra de 10 que pensaba, porque s i rnol'Ía no ten

dría legitinlo sucesor, y se acabaría en él el Ílll perLO ChichiIne

ca. 1\ Tc.:ahnaleoyot7.in j:llllLis quiso hacer tal; y ele industria (ó 

afectadan1ellte) todos los Sefíores estuvieron aquel día con élju

ganelo á ]a pelota. en la plaza de sus Palacios de Zila.n; y viendo 

que ya. los enellligos era. ya hora. que ya. ellos venían cerca, según 

las espías le vinieron á a.vi sar, llall1ó á dos criados suyos, Caballe

ros y rnuy fieles yasallos, que el uno se deda Coyohuatzin y el 

otro Tecomitl. A Cbyoftuutzin le dijo que no se apartase de él, 

sino que estuviese Sie111pre cerca. de l'l para ayudarle en lo que 

hubiese n1enester; y al otro que fue se de trás de la Sala, sin 

que fuese vislo, y hiciese un agujero en la pared en donde pu

diese caber un h0111brc, en la lnis111a. parte en donde estuviese 

su s illa y asiento, poni l~ ndolo de suerte que no fuese visto ni 

sentido; y así lo hizo c:-:ite Ca}Jalll'fo co n toda diligencia, sin 
que nadie SUl)i c~e cosa ninguna. 

E:-:i ta}Ja por el Tirallo hecho (ú nOl1lbraLlo) SeDar de 'I'c;X'{ '/(

('o (Ull caball ero lIalll aclo) TillJwl:;¡ 1/, h e nl1 a11 o bas tardo de 1\"('_ 
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zahualco'!fotl y sobrino suyo~ 1 el cual aquella madrugada babia 
llegado á Texeuoo por hacer su hecho (ó consumar su atenta
do) el Tirano con más facilidad. Todos lo recibieron muy bien,. 
J Nezahualooyotl fingió que se holgaba de ello y jugaron este 
día á la p~lota los dos, y la estaban jugando á esta sazón,. cuan
do vieron venir la turbamulta de sus enemigos. Nezahualco
'1Iotl mandó á Coyohuatzin su criado con otros Caballeros los 
fuesen á recibir,. y Nezahualeoyotl se entró dentro de sus pala
cios y en la puerta de la Sala Real estuvo aguardando á los 
enemigos, los cuales antes de negar se repartieron por toda la 
ciudad,. cada uno yendo hacia la parte que tenían concertado 
de aguardar á llezal.J,ualeoyotl.. El General Xochilcaloo11~ con los 
otros tres Capitanes y algunos muy valerosos soldados, se fue
ron hacia el palacio, en donde cerca de él los fué á encontrar
Coyohuatzin, y les dijo que fuesen muy bien venidos, que qué 
era lo que querían. Ellos respondieron que venian á jugar con 
Nezahu,aleayoll. O<Y!JOhuatzin les dijo que entrasen dentro, que 
allá estaba Ne'l.ahualroyotl aguardándoles para que descansasen; 
que para todo habia lugar: y así se fuerón á palacio, y á la puer
ta de la Sala les salió á recibir Nezahualcoyotzin; y dándoles 
la bien venida, les mandó aposentar en otra Sala frontera de 
la en que él estaba. TimaUzin, que estaba jugando con Neza
hualeoyotl, como persona que sabia muy bien lo que había de 
suceder, sin despedirse de nadie se fué á sus palacios que es
taban en uno de los barrios de Texcuco, que se decía C himal
pan~ y todos los Señores de las ciudades comarcanas y (gente) 

1 Dificil es comprender este parentesco. Además el lector habrá observado, 
que continúa. la diferencia. de ortografía do los mismos nombres nahuas; que 
éstos muchas veces tienen variantes esenciales; '1 que tant& ellos, como los de 
pueblos y razas se escriben, ya con cursiva ó sin ella, sin seguir ninguna re
gla fija. Como todo esto es tan repetido, que no puede atribuirse siempre á 

error de los copistas, y por otra parte la copia que seguimos está escrita. toda 
de puño y letra del Sr. D. José Fernando Ramírez, y es por lo mismo tan cui
dada como todo 10 que él hacía, en muchos casos no me atrevo á hacer ningu
na variación, y prefiero dejar el texto con todas sus incorrecciones. 

TOMO 1-14 
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ilustre y plebeya, estaban allí todos muy atentos aguar~ando 
el fin de aquel negocio, y si á su Señor natural mataban. En
tiendo según pa~ece en la original historia, (y de lo) que los 
viejos principales cuentan, que si Nezahualcoyotl no escapara 
de la manera que se sigue, se alborotara toda la ciudad y cos
tara muchas vidas de ambas partes, de fieles vasallos (así) co
mo de enemigos traidores. 

En este mismo año de TRECE ACATL y según á la nuestra 1427, 
á 27 del mes de Julio (en el día 1) que ellos llaman CE GUEZPALIN 

que es el!? de su seman~, á 12 días de su mes llanlado HUEYTE

CUHYLHUITZINTLI que quiere decir el mes de la fie.sta de l08 Reyes 

y Caballer08 ancianos y personas graves, (estando, como va di
cho, regocijándose, que tal parece) que todo lo cual sucedió 
para provecho y libertad de Nezahualcoyotzin, de su patria y 
deudos, (pues) que como queda dicho, estaban los Señores es
te día todos juntos jugando á la pelota, (cuya diversión y fies
ta) vÍnoles de molde, porque era tiempo \!uando (el Príncipe) 
tenía libertad y lugar dedicado para este efecto: así mandó 
Nezahualcoyotzin al General y demás Capitanes que le venían 
á matar, que se aposentasen en la Sala referida atrás. Él per
sonalmente les dió los ramilletes y poquietes, que son unos ca
ñutos llenos de liquidámbar encendidos, que usaban mucho 
los Señores de esta tierra en todo tiempo, tomándolo por regalo. 

Entretanto que se aparejaba la comida y dándQles este rega
lo él y otro Caballero Ayo suyo que se decía Ze- Jlatzin, se fué á 
su Sala yen el interÍn les trajeron la comida, y estando comien
do, llegó el Caballero Coyohuatzin, que estaba á la mira aguar
dando la ocasión de hacer lo que su Señor le había mandado, 
y así con10 llegó echó en el brasero incienso y copal, que era 
uso y costulllbre donde estaban los Reyes y Señores, que cada 
vez que los criados entraban, con mucha reverencia y acata-

1 Sin esta intercalación sería imposible entpnder la fecha, porque no bay 
mes alguno que se llame Cuezpulinj á la vez que sí hay un día en el Calenda
rio :Mexicano que tiene este nombre. La omisión ha sido un descuído del co

piante. 



DON FERNANDO DE ALVA IXTLILXOCHITL. 211 

miento ,echaban zahumeri<l en el bracero t que d~ ordinario 
estaban dos en las Salas, uno hacia la mano derecha y otro ha
cia la izquierda de los asientos; y así{como) con (el hum-o de) 
este perfume se obscureció algo la' Sala, y luego el caballero 

• paróse en la puerta de la Sala y extendió la manta, fingiendo 
limpiarla 6 quitarle- cierta ylacia que tenía, en el interin Neza
hualeoyot%in se salió por el agujero que el otro Caballero, como 
.,0. lo tengo declarado, había horadado, poniendo otra vez· la 
-silla como estaba. Salido Nezahu,aleoyotl de la Sala, se fué con 
toda brevedad saliéndose de los palacios hasta una puerta fal
sa que estaba oculta, y allí ciertos criados que le estaban espe
rando, le dieron con toda la priesa del mundo ciertas armas 
defensivas y unos vestidos diferentes de los que tenía pues
tos i y se fué derecho á unas casas de un Caballero que se de
da Tozmatzin, que estaba casi á los muros de la ciudad, no 
atreviéndose á pasar más adelante, porque reconoció á sus 
enemigos que estaban por allí cerca. 

El caballero viendo á su Señor lo consoló y no halló otro 
remedio para escaparle, que ponerle en un aposento debajo 
de mucho Iztl, hilo de nlaguey, que estaba su mujer, llamada 
JIatlazihuaizin con ótras criadas suyas, tejiendo muchas man
tas de 1{equen ó maguey. 

En este tiempo habían ya entrado los enemigos (que Neza
ltualeoyoll había dejado comiendo en su palacio) en el aposen
to suyo para matarlo, y como no lo hallaron habían apellidado 
á todas sus gentes que fuesen (en su persecución y que) don
.de quiera que le viesen le matasen; y de canlino por poeo ma
tan 1 á Coyohu,alzin que hallaron en la Sala, al cual preguntán
dole por }{ezahualcoyoU, les respondió diciendo: "que no sabía 
u de él; que frontero de ellos estaba, como muy bien lo habían 
"visto; y que así no tenían para qué preguntarle por él;" y que
.riéndole matar, les respondió otra vez: "poco se gana y se pier-

1 En el original dice:-"y de camino mataban;"-cuya locución ó es im
propia por 10 que se verá adelante, ó hace presumir una grande laguna.-R. 
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"de, en matarme á mí; no por eso se ha de perder el Sefíorío 
"y imperio de Texcuco tan antiguo, Di tampoco se dejará de 
u proseguir la guerra; haced 10 que quisiereis de mí." Atrevi
miento fué este muy grande en tal ocasi6n y respuesta para 
los Tiranos de mucha desvengüenza y desacato; y no haciendo 
caso de lo que les decía, con la mucha pena y cuidado que te
nían de matar á }{ezahualcoyotl, fueron entrando adentro de los 
palacios con mucha priesa y diligencia para buscarlo, dejando 
al caballero Coyohuatzin.; el cual viendo á los enemigos ocupa
dos (y descuidados) se salió y puso su persona fuera del riesgo .. 

Corriendo la vo~ entre todo el ej ército que Nezahualcoyotl 
estaba escondido, cada uno procuró buscarlo por diversas par
tes, y ciertos capitanes que le vieron entrar en la casa de aquel 
caballero, entraron allá y preguntando por él, todos respondie
ron que no- sabían de él, y buscando por toda la casa y no ha
llándolo, nlaltrataron al caballero y á su mujer, maltratándolos 
de palabras y obras, dándoles ciertas heridas de que ainas se 
murieron; y maltratando á algunos criados para que lo decIa ... 
rasen, fueron tan leales, que más ainas quisieron ser maltrata
dos y morir, que descubrir á su Señor natural. Con esto 
se salieron los enemigos y fueron á otras partes buscán
dole. 

Viendo Nezahualcoyotzin que no parecía nadie, se salió de 
esta casa antes que le sucediera alguna cosa, y se fué hacia los 
campos de Teculzinco,l yendo siempre por las sementeras, y fué 
por un camino á encontrarse con un criado suyo, que se lla
maba Huitzi1tetzin, al cual le mandó fuese á Oztotipac, un barrio 
dentro de la ciudad de Texcuco, y hablase con un caballero 
anciano su consejero, con todo secreto, y le dijese que en Tez
cutzinc~ aquella noche les aguardaba á él Y otros criados su
yos, para tratar con ellos ciertas cosas que le convenían y 
tomar su consejo. Luego se fué por entre las sementeras, y vol
viendo las espaldas vió venir gran cantidad de sus enemigos 

1 Texcutzlnco .. 
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.que ventan tras de él, aunque (todavia) no le habían visto, por 
las espesuras de los maizales. 

No teniendo otro remedio (para escaparse) se fué á un lugar 
terca de allf en donde estaba un hombre con su mujer, que 
estaban cogiendo chian, los cuales se decfan, el hombre Chicki
moltzin, y la mujer Oozeateotzin, los cuales viendo á su Señor 
que venia huyendo de sus enemigos, con todo el secreto que 
pudieron y sin que los enemigos lo viesen, le echaron encima 
muchos manojos de esta semilla de chian que estaban cogien
do, sin que se echase de ver; y llegando los enemigos pregun
taron á la mujer primero por Nezahualcoyotl, entendiendo ellos 
que por ser mujer, viendo la multitud de gentes y armas, de 
miedo les diría la verdad; la cual con ánimo varonil, sin hacer 
mudamiento 1, les dijo "que muy bien lo habían visto, que iba 
'" por la loma abajo, huyendo hacia las tierras de Huexutla." 
-Los enemigos no escucharon más razones, creyendo á las 
que la mujer les decía, y se fueron hacia la parte que les seña
ló, eon toda priesa, entendiendo alcanzar á Nezahualcoyotl; el 
cual viendo que sus enemigos se habían perdido (de "'Vi~ta) se 
fué hacia el bosque de Tezcutzinco, porque era puesto el sol, 
para aguardar allí á sus criados y amigos, prometiendo á estos 
leales vasallos (que lo ocultaron), muchas mercedes si se esca
paba de sus en emigos, y recobraba sus tierras y señoríos. 

Estando Nezahualcoyotl en lo más oculto del bosque, que ya 
días (antes) lo tenia procurado y visto, y aun enseñado á sus 
flejes vasallos para lo que sucediese, aguardando á sus criados 
y amigos, llegaron ya tarde con el buen viej o su consejero 
Ilt"üzilihuitl y con otros dnco caballeros, que se decían Xolotl, 
JIitl, Huilziltetzin el que los fué á llamar, Xoloteculdli y Tlatol, 
los cuales, después de haber llorado con su Señor, y hablado y 
.dado cada uno su consejo y parecer, les mandó Nezahualcoyotl 
.que Huitzüihuitl se quedase en la ciudad, enviándole siempre 
.á (hacer) saber con algunos mensajeros fieles de lo que el tira-

2 Esto es-usin inmutarse, 6 sobresaltarse."-R. 
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no y sus Ministros ordenaban, avisándole de todo; y á Xolote
cuhf1i, que antes que amaneciese fuese á Chalco y hablase con 
Zihualeotzin, Rey de toda aquella provincia, que le había pro
metido otras veces ayuda y socorro, y le avisase cómo iba ha
cia TI(l(Ccala. y de tado lo que le habia sucedido, y á los demás 
Señores sus vasallos, avisándoles de todo y rogándole le ayu-

. dasen y le fuesen á alcanzar y darle razón de todo con toda 
brevedad; y á Tlatolizin fuese á Hue~utIa y hablase con Cohua

tlitlatzin, Señor de allí, para que se apercibiese y le avisase de 
todo 10 que había sucedido, y lo nlismo hiciese con Jlotolinia

izin, Señor que era de un lugar de Cohuatlichan, avisando y 
apercibiendo de lo mismo, y ni más ni menos con toda breve
dad le volviesen á dar la respuesta en donde quiera que le 
pudiesen alcanzar; y á lJIitl tuviese cuidado de ir siempre procu
rando la comida por todo el camino, y sustento, especialmente 
si en alguna parte desierta llegaban á dormir, ó esconderse de 
sus enemigos. A los otros dos, Xolotecuhtli y Huitzizilietzin 1 fue
sen con él por delante espiando á sus enemigos y avisando en 
las partes á donde ,habia de dormir ó descansar, para que le 
tuviesen aparejado todo recaudo, y si fuera necesario dormir 
en algunos desiertos, llevasen siempre algunos villanos leales 
consigo, para que hicisen chozas donde poder albergarse, y 
juntasen l,eña para calentar sus vestidos si se les mojasen de 
las aguas, porque aquel tiempo llovía mucho, yendo siempre 
uno de los dos por delante, y el otro de cuando en cuando 
quedándose atrás. Con esta buena orden y determinación de 
Nezahualcoyolzin durmieron un poco, porque era casi media 
noche, y antes que anlaneciese se fué cada uno á la parte que 
le fué señalada por Nezahualcoyotl. -

Asi como amaneció, que era ya el día OME COHUATL, segundo 
de su semana, fué derecho á un lugar que se dice JIatlaomete
peo y alIí estaba un caballero nombrado Teyxpanizin, el cual 
viendo á su Señor tan afligido y muerto de hambre, le detuvo. 

1 Antes lo llama Huitziltetzin. 
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un rato y le dió todo el regalo que pudo, y le consoJó y pro
metió con todos los de este lugar ayudarle cuando volviese y 
recobrase sus reinos. Luego pasó adelante y pasó por Zacaxu
chitlan, en donde salió un vecino de allí llamado Toleca, CQn 
algún refrigerio y regalos, haciéndole los mismos cumplimien
tos. De ZacaX'UchiUan fué á Pinolco, en donde es:ahora Quacó
~o, para hacer noche en este lugar, en donde vivía un caballero 
Mayordomo que había sido de su padre, de nación Otomite, el 
cual teniendo noticia de que iba á dormir esta noche en su 
pueblo Nezahualcoyotl, juntó todos los nobles y gente honrada 
de aquel pueblo y á buen trecho le salió á recibir y le regaló 
y consoló todo lo que pudo. 

Ya á esta ocasión los Tepanecas habían tenido noticia que 
Nezahualcoyotl iba á este pueblo, y así todos los que se pudie
ron juntar fueron allá para matarlo ó prenderlo, estando todos 
juntos dentro del pueblo, así gente principal COIllO plebeya, y 
es que lo énemigos venían ya cerca. Iban entrando por mu
chas partes del pueblo para (que) si Nezahualcoyotl se quisiese 
acoger (á alguno de sus ardides) corno lo solía hacer, cogerlo 
por todas vias; y viendo este caballero que no habia lugar para 
otra cosa, metió á su Señor debajo del atambor, ó instrumento 
con que ellos danzan y cantan, que llaman Huehuell, y mandó 
á todos los de su pueblo que fingiesen todos estar bailando y 
se armasen, para que cuando los enemigos llegasen y él les 
hiciese una seña, diesen sobre ellos matando á todos los que 
pudiesen; y así no hubieron bien acabado de apercibirse cuando 
entraron en tropel los Tepanecas, armados todos, y pregun
tando á este caballero, conlO al más principal del pueblo, que 
era gobernador de él, diciéndole si había visto á ])-ezahualcoyotl, 
el cual respondió que debían de ser algunos ladrones y trafan 
aquel achaque, que pues siendo llezahualcoyotl tan gran Señor 
no habfa de estar en aquel lugar y destierro, sino en ciudades 
grandes y populosas. Tornando los enemigos (á replicar), no 
les quiso oir, antes apellidó contra ellos diciendo, ladrones, la
drone8, y mataron á cuantos pudieron, y los Tepanecas que 
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pudieron escapar se fueron huyendo. Con esta tan gran deter
minación de este caballero escapó NezahuakoyoU, el cual le hizo 
después muchas mercedes, dándole cantidad de pueblos para 
él y todos sus descendientes, sin otras muchas preeminencias, 
y entre todas fué (la mayor) casarle con una- Señora muy prin. 
cipaI, descendiente de la casa real de Texcuco; y esta noche 
con acuerdo de todos no durmió Nezahualcoyotl dentro del pue
blo, sino en un cerro cerca de allí, en una choza de un pobre 
leñero. 

Otro día, que era YEl MIQUlZTLI, tercer día de su semana, an
tes que amaneciese se salió de aquí y se fué en demanda de 
'Su negocio hasta llegar á unas sierras donde nada un arrayue
lo de agua, en donde encontró con un caballero llamado Te
zauhtlapan, el cual le avisó de lo que pasaba y hacían los Te
panecas. Nezahuawo'JjoU llevaba mucha gente principal en este 
tiempo que le iba acompañando, y no iban todos juntos, sino 
de uno en uno por temor de los enemigos, especialmente si 
sabían que venían muchos de ellos en cuadrillas, y cuando 
veían que eran pocos, si los pudieran coger los matarían, es
pecialmente si era de noche en donde sabían que iban á pasar: 
y luego pasaron adelante y llegaron á Tlatlapanaloyan y allí 
unas Señoras recibieron á Nezahualcoyotl y le regalaron. A este 
tiempo llegó cierto caballero llamado Techoltzin á darle razón 
de todo lo que en la ciudad sucedía. De aquí fué NezcihWJIco
yotl para hacia Huilotepec y en este clmino fué lo que dice D. 
Alonso de los Tepanecas que preguntaron por el mancebo, y 
durmió esta noche encima del cerro de Huilotepoo, y vió ha
cia Huexulzinco obscuridad y todavía (por) Tepepuleo claridad. 
llJan con él Tzontecoxaltzin y Ocohualzin; y en los llanos abajo co
mió y trajo la comida 11úl, yen las sierras de los Tepehuas, cerca 
de Ouautepec,l durmió y allí cenó y rué regalado de los serranos. 
Pasó otro día á CuafRpec y allí aquella noche le vinieron á ver 
los Huexutzincas de parte de su Señor para ofrecerle su ayuda, . 

1 Parece por el relato que CUllutepec y Cuatepec son un mismo lugar. 



DON FERHUDO DE .lLVA lXTLtLXOCHITL. 217 

y le hicieron muchas fiestas esta noche y le regalaron. Pasó 
otro dia l>ara hacia Tlaxoolan y alU cerca de la ciudad, en un 
lugar llamado Tlalntpanolco, salieron á recibirle los Tlaxcoltecas 

y un Señor llamado IxUoizin, gran capitán que venía en nom
bre de los Señores de Tla:ooalan. Durmió aquí y fué regalado. 
No entró en la ciudad por andar mucha gente de los Tepane
cas en su demanda. Fué regalado y le ofrecieron su ayuda, y 
le dijeron no convenia estar en la ciudad, y así por orden de 
ellos lo llevaron á unos campos y lugares deleitosos, y aHí le 
hicieron con toda brevedad á otro día muy de mañana unos 
palacios de Xacales, en donde estuvo unos días. Le venían á 
ver muchos Señores de Tlaxcala, Jluexuizinco, Xaltcean, Zem
pohualan, y otras muchas partes. A la noche envió á ,.¿lolotl á 
Chalco para que viese al Señor de allí, y últimamente le aper
cibiese que para el día de CE OLLIN habían de destruir todos los 
Chalcas á Cohuatlichan, que era una de las cabeceras y de mu
cha fuerza; que ya el primer mensajero PolotecuhtZi habia trafdo 
razón á Nezahualcoyof:zin cómo el Rey Toziieculdli le proDletía 
su palabra de ayudarle, y con todo eso envía por último aper
cibimiento á Xolotl, tomando primero el parecer del viejo Huilzi
lihui, y en el ínterin el Señor de Tepepulco con toda su provin
cia acudía con el servicio de la comida y lo demás necesario: 
llamábase Huehueilpicatzin. Y pasando de camino por Texcttco 
el mensajero para tomar razón de Huitzilihui, consejero de l!le
w..hualooyotl y de Ouauhtlehuanitzin su hermano, que así se lo 
mandó, llegó á Texcuco; habló primero con Ouauhtlehuanitzin 
y le dijo que iba á Chawo á ver al Rey de aHí para apercibir
lo, y ultimamente no le pareció bien esta embajada á C'l.lauhtle
huanilzin, antes le diJo que por ninguna manera convenía ir 
segunda vez á pedir ayuda al Señor de Chaieo, por ciertos in
convenientes que hallaba. Visto esto el mensajero fué á Huilzi
lihuitzin, que había estado muy nlalo de los tormentos que 
porque descubriese á su Señor le dieron, y estaba á pedirle su 
consejo, que cómo debía ir á Cha1co, que lo enviaba el Prmcipe 
su Señor, el cual antes de saber otra cosa ninguna, le preguntó 
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. 
que le dijese cómo quedaba su Señor, que luego le diría su em-
bajada y le daría el orden que había de tener. Contóle lo que 
pasaba y sucedía con su Señor y cómo estaba bien acompaña
do de muchos Señores y capitanes de diversas partes; y con 
intento de venir con tbda brevedad sobre el tirano y los demás 
sus enemigos, de todo lo cual el viejo se holgó nlucho y le dijo 
fuese con toda priesa, y de su parte hablase con su hermana 
que era lnujer del Rey de alli, para que alcanzase lo que el 
Príncipe su Señor pedía y su cuñado había prometido. Fué el 
nlensajero por la Sierra, porque no le vieran los enemigos, 'el 
cual se perdió entre unos peñascos, que no pudo por algún es
pacio de tiempo hallar por dónde salir de aquella espesa mon
taña; y estando en esto se le apareció un animal muy fiero y. 
espantable y le dijo ciertas palabras, que debía de ser algún 
demonio y no animal, (anunciándole en aquéllas) cómo Neza
hualcoyotl sujeta~ía á sus enemigos, aunque con mucho tra
bajo; y luego otro animal, .no tan fiero como éste, le hizo señas 
que le siguiese (indicándole por ellas) que él le encaminaría 
para donde él iba, y así le siguió, y le fué á dejar hasta cerca 
de C'lLalco, en donde se le desapareció en breve en unos 'mato
rrales, y viéndose cerca de la ciudad se fué para dar su emba
jada y aguardar si podía ver á la Reina, para primero hablar 
con ella, la cual se decía lzin.1 A esta ocasión le envió sus emba
jadores con un rico presente, dándole las gracias de sus buenos 
sucesos. Asimismo Tilmalzin su hermano, Señor puesto por el ti
rano JIa .. 7:tla, vió le daba obediencia él y dos hijos de su hermana 
To=cuenlzin, que el lnayor de ellos era llamado" por la dignidad 
" de su oficio Zihuacohuail que se llanlaba Chi1nalpopoca"_2 , 

1 Tzin es solamente la partícula reverencial: de manera que aquí falta el 
nombre de la reina. Y sin duda huy una laguna en el manuscrito, pues no se 
entiende bien el párrafo que sigue, á pesar de que lo he separado de lo ante
rior, haciéndolo comeDí~ar ron mayúscula, la cual no tiene en el original. 

2 Con vista de este pasaje no puede ya quedar duda alguna. sobre el hecho 
de que se trata en nota precedente, pues además de 10 explícito de sus pala_o 

t 

bras, vemos en él paladinamente distinguidos, por sus nombres propios, la,dig-
nídad y la perso¡¡a. que la. ejerce.-R. 
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y el menor Iztacoyotl, que tenía el D1ismo oficio en la otra par
cialidad de la ciudad de la parte que dicen de los Tlaylotlaque8. 
Estos hijos tenía Tozcuentzin y NonohualcaU su marido, y otros 
dos menores que el uno se decía Acatentehuatzin, y la otra me
nor Tezcocazihuatzin, y vivían sus padres en Chimalpan, sin que 
Nezahualcoyotzin los vieBe (porque estaban) casi escondidos; 
pero Nezahualcoyotzin se daba muy poco (cuidado) por ellos. 
El hermano y los dos sobrinos que estaban por el tirano, pedían 
merced de las vidas por medio de dos caballeros, privados de 
Nezahualcoyofzin, que rogaban por ellos, llamados Zernühuilzir¿ 
y Tepoyantzin, lo cual Nezahualcoyotzin se los otorgó con ciertos 
conciertos que con"ellos hizo. 

Con esto acabó el autor ó autores que esta original y anti
gua historia pintaron, por no haber 8ucedido más, y en lo que se 
sigue, son de otras historias y Relacionea.1 

1 El párrafo con que da :fin el autor á esta Relación fija todas las incerti
dumbres que naturalmente ocurren al leer las precedentes Relaciones, con res
pecto á ese monumento que aquél llama la Original historia, y que tan frecuen
temente cita, ya aisladamente, ya en oposición con otros antiguos historiadores, 

que no conocemos. Las palabras que allí he marcado, combinadas con las lu
ces que arroja la certificación del Gobernador y Municipales de San Salvador 
Quatlacinco, manifiestan claramente que la llamada Original historia, es na

da menos que la interpretaci6n, Ó detallada explicaci6n de los Anales jeroglHl
cos á históricos de Texcuco, escritos ó pintados hacia el primer tercio del siglo 
XV y conservados aun en principios del XVII, como lo indica la precitado. 
certificación y 10 prueba el que ellos mismos no alcanzan sino hasta el tiempo 
de las guerras suscitadas por Nezahualcoyotl para recobrar BU trono, las CUR

les se dicen acaecidas hacia el año 1429. Conclúyese de todo, que el monu
mento histórico de que se trata es uno de los más preciosos y auténticos que 
poseemos, teniendo además de particular que su mérito intrínseco ha sido gene

ralmente desconocido por los historiadores de América, que han reputado obra 

exclusiva del ingenio, lecturas é investigaciones de lxtlilxochitl la que, por 

decir asr, no es más que una traducción en escritur~ vu1gar, de los Anales 

Texcucanos escritos en caracteres jeroglíficos, hace más de cuatrocientos añ08. 



,., . . 
DUODECIM.A. RELACION. 

De ZaI vktorial" pr6aperN IUCelN dtJ Nezahualcovotlluula la re,taurad6n de la 
Mcmarqwfa Texetlcana JI muerte del "raltO Maztla. 1 

Los 1tIexicanos en todo este tiempOt desde la muerte de ahí .. 
malpopoca habían pasado grandes trabajos y persecuciones del 
tirano Maxtla, llevándole demasiados tributos y talest que sus 
fuerzas ni buenos ingenios no era posible sobrellevarlo, y llegó 
á tanto que le llevaban por el agua jardines con todos géneros 
de verduras y flores, patos y garzas, unos con sus pollos y otros 
con sus huevos echados, y así de otras aves laguneras; y no 
obstante todo 'esto había querido forzar á la mujer legitima de 
Izcohuaizin 2 muchas veces, todo por (dar ocasión á) que vinie-

• 
sen á un rompimiento para acabar de destruir á todos los M~ 
xicanos; los cuales viéndose con tan demasiados trabajos y 
vituperios, entraron en consejo todos los Señores, capitanes y 
gente ilustre y acordaron de confederarse con Nezahualcoyotzin, 

1 Las noticias históricas que siguen no son menos interesantes y preciosas 
que las precedentes, pues ya se ha visto, en el final de éstas, que su compila
dor dice haberlas sacado-de otras hi8torias y Relaciones-por supuesto muy 
antiguas, pues Ixtlilxuehitl escribía las suyas en 108 primeros años del siglo 
XVII. Debo advertir sin embargo que la noticia que copio no tiene título ni 
epígrafe alguno en el original. pues sigue inmediatamente á la precedente. 
Yo le he dado el de 1~ Relaci6n en obsequio del mejor orden y regularidad 
de la obra.-R. 

2 Hzcoatl. 
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legítimo sucesor, así porque venía también sobre ellos y esta
ban declarados por traidores contra su padre el Rey Ixtlilxu

chitl, como por otras muchas razones que acerca de esto se 
hallaron, y así acordaron de enviarle sus embajadores, y en
viaran á JIoteczuma, su prinlo, legítinlo sll:cesor del reino de 
1tiéxico y á otros dos caballeros, el uno llamado Totopilatl y el 
otro Telpox, embajadores de los Reyes Ixcohuatzin de Tenuch
tiUan y Ouauhtlatohuatzin de Tlatelulco, porque á esta ocasión 
sucedió, que demás de todo lo referido, los tenía cercados y 
para acabarlos de destruir con grandes guerras, defendiéndose 
los Mexicanos valerosamente. Fueron los embajadores para 
Aculhuacan con toda brevedad, en donde fueron presos por los 
de las fronteras, y por ser tan grandes Señores no los mataron, 
sino que los llevaron delante de Nezahualcoyotl, porque estaban 
declarados por sus enemigos y traidores contra el Estado Tex
cucano. 

o Visto por Nezahualcoyotl· á los embajadores, que el uno era 
su primo hermano y los otros sus deudos muy cercanos, los 
mandó soltar y hizo muchas mercedes, y les mandó dijeran su 
embajada. Ellos dijeron á lo que venían y cómo los Rpyes y 
Señores y República Mexicana (le suplicaban) les perdonase 
en lo que le habían ofendido á él Y á sus padres y deudos, que 
no habían tenido ellos la culpa, sino los Reyes tiranos Tepa~ 
necas, dando otras muchas disculpas y justificando sü causa, y 
que ellos se ofrecían de ayudarle en todo lo que les ocupase 
y mandase, y que fuese á socorrerlos con su ej ército con bre
vedad, porque estaban en punto de perderse todos, y que ~ra 
ya tiempo para ir sobre el tirano, y en buena ocasión estando 
ellos libres. Ultimamente, otras muchas razones le dijeron, no 
con pocas lágrimas, de lo cual se enterneció nlucho y le dió 
pena de saber que sus tíos y deudos padeciesen tantos traba
jos y persecuciones, dando crédito de todo por la calidad de 
las personas, como se los dij o á ellos propios, porque si fueran 
otros de menor calidad les mandara quitar las vidas. Al tiempo 
que llegaron andaba Nezahualcoyotl muy ocupado en el campo 
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donde estaba alojado su ejército dando orden para ir sobre los 
Tepanecac;. 

y luego mandó á su primo y á lxtelpox 1 con Cuauhtlehuani
tzin fuesen á Chaleo y dijesen á Tozitecuhili, Señor de allí, en
viase con toda brevedad la gente de guerra que le había pro
metido, porque ya era tiempo, y que le dijesen la embajada 
que enviaban los Mexicanos, dejando á Tolopilatl como por vía 
de rehenes. (Los otros embajadores se pusieron en camino 
para mejor facilitar el éxito de su encargo, y) llegados á Chaleo 
(luego) fueron presos y puestos en unas jaulas y en guarda de 
un hermano del Señor, porque eran :Mexicanos y enemigos de 
Nezahualcoyotl, no dando crédito á todo lo que decían. Dice 
D. Alonso Axayaca en su historia, que fué avisado Nezahual

coyotl de esto y luego envió otros mensajeros, mandando que 
luego los soltaran, y así los soltó; (pero que también inmedia
mente) envió á decir á Nezahualeoyoll que no le quería ayudar 
en cosa ninguna, pues había hecho paces con los ~lexicanos 
sus notorios enemigos y traidores contra su padre. En las pin
turas y otras Relaciones se halla y parece que el Señor de 
Chaleo, viendo que Nezahualeoyolzin había hecho amistad con 
los ~Iexicanos, recibió mucha pena y mandó prenderlos y po
nerlos en cobro, dándoselos á guardar á un hermano suyo, y 
que avisó á Jlaxtla de todo lo que habia, enviándole á decir 
(preguntándole ó consultándole) qué era lo que mandaba hi
ciese de ellos y (protestándole) que él ya no ayudaría á Ne'l.a

hualcoyoizin, sino que antes sería contra él y volvería por las 
causas de los Tepanecas. El Rey JIaxtla le respondió con gran 
soberbia y afrentosas palabras que era un tal, que no pensase 
que lo habia de engañar por allí, que él 10 castigaría con las 
armas y que soltara los presos; los cuales luego aquella noche 
el caballero que los guardaba, teniendo lástima de ellos, los 
soltó y mandó se fuesen con todo el secreto posible, porque no 
fuesen vistos. Llegados los menc:;ajeros y oída por Tozitecuhtl 

1 Antes le llama Telpox. 
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la descomedida respuesta (de Maxtla) mandó soltar los presos 
y traerlos ante sÍ. El hernlano le dijo cómo ya se habían huido, 
el cual viendo esto le pesó, y luego por la posta envió otros 
mensajeros á Nezahualcoyotl, enviándole á decir que le perdo
nase, que ya él juntaba á gran priesa su gente para ayudarle 
en todo lo que fuese servido. 

Los embajadores que habían escapado caminaron toda aque
lla noche y al amanecer estaban ya en Texcuco y contaron 
todo lo que les habia sucedido, de lo cual recibió notable pena 
Nezahttalcoyotzin. Luego de allí á pocas horas llegaron los men
sajeros del Señor de Chateo, los cuales dada su razón, les res
pondió Nezahualeoyotl muy enojado, que no quería su ayudat 

sino que antes él iría sobre Chaleo y con las armas le mostra
ría su valor y el término que se le debía á él Y á todas sus co
sas, la cual respuesta fué causa para que el Señor de Ohateo 
se declarase luego por enemigo de Nezahualeoyotlj y puso sus 
fronteras hacia la parte de Texcuco, mandando que á ninguno 
de los Aculhuas dejasen entrar ni contratar en sus tierras, pe
na de la vida al uno y al otro, de lo cual costó muchas vidas 
y de lo mej or de ~féxico y de Texcuco, porque era el más po
deroso Señor que había. 

Nezahualeoyolzin se daba priesa en juntar su ejército y las 
demás cosas necesarias para la guerra, pues aunque tenía alo
jados muchos soldados cerca de la ciudad, (todavía) eran po
cos por la grandeza y poder grande que tenía el Tirano, y así 
él iba apercibiendo sus gentes. Iban llegando muchos soldados 
de diversas naciones renl0tas, y así como llegó su primo (Mo
teczuma) con la embajada, envió á los otros dos sus compañe
ros á ~Iéxico con la resolución de su embajada, enviándoles á 
decir cómo de allí á tres días estaría en ~Iéxico, quedando so
lo Jloteczurna en Texcueo; 1 y dieron la respuesta de su embaja-

1 En toda esta Relación se usa en el manuscrito la ortografia Tezcucoj pero 
aun cuando es correcta según la pronunciación Rcolhua, para evitar diferen
cias, he creído conveniente seguir empleando la mexicana Texcuco. 



DOS FERNANDO DE AL VA IXTLILXOCHITL. 225 

da, de lo cual se holgaron y animaron mucho los Jlexicanos, 
porque ya se tenían por perdidos. 

A esta ocasión el Tirano, demás de los agravios referidos, 
había enviado su grueso ejército sobre Jlexico y declarado á 
los 1Iexicanos por sus enemigos, porque tuvo noticia de la con
federación y trato con :nrezahualcoyotzin, y puso sus fronteras 
haciendo unas casas fuertes y albarradas, para que si sus ene
migos no se pudiesen vencer en un día ó días, se acogiesen de 
noche (sus tropas) á estos lugares. Los 1Iexicanos hacían lo 
propio en el peltrechar á su Ciudad y apercibir sus soldados, 
y así una madrugada entendiendo los Tepanecas que estaban 
muy descuidados, dieron sobre ellos; más luego les salieron al 
encuentro, casi cerca de los muros de la Ciudad, en donde tu
vieron una cruel batalla, muriendo de ambas partes mucha 
gente, hasta que la noche los departió. 1 

Viendo esto el Rey !zcohuat'Zin y Ouauhtlatohualzin, enviaron 
otra vez otros mensaj eros para dar aviso á Nezahualcoyotl de 
todo lo que les babía sueedido y (pidiéndole) que viniese con 
brevedad porque se temía que serian perdidos si no les soco
rria con brevedad. Nezahualcoyotzin entretanto que sucedían 
estas cosas, habia enviado cuatro mensajeros al Señor de Hue
xutla, á quien habia encargado la gente de todos los lugares de 
aquel lado los juntase para que los trajese, que ya él estaba 
apercibido y de camino para 1JIexico. Fueron por mensajeros 
Xicondcatzin, hermano de Nezahu.alcoyolzin, y otros tres princi
pales; y llegados que fueron y oída su embajada por el Señor 
de Huexutla, la respuesta fué nlandarlos hacer pedazos en la 
plaza de la Ciudad, después de haberles dicho que ellos no que
rían ir contra los Tepanecas, que eran sus amigos, puesto que 
].,-rezahualcoyotl tenía amistad con los Jlexicano8. Esta crueldad 

1 Al anotar la. Historia. Chicbimeca, haremos notar la diferencia que hay 
sobre el modo de considerar esta. guerra, entre el historiador texcocano y los 
cronistas mexicanos. Esto es importante, porque de estos sucesos dependi6 el 
nuevo modo de ser político y social de los pueblos del Anahuac, tal como 10 
encontraron los españoles. 

TOMO 1-15 
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y pOCO miramiento de este Señor, fué porque le pesó nlucho 
cuando tuvo noticia que .L\"'"ezahualcoyotzin:había hecho amistad 
eon los .llIexicanos, y atrevióse, por tener lnucha gente aperci
bida para si y no para su Señor, para lo que le sucediese. 

Al tienlpo que (Ne2ahualcoyoil) supo esto, acababan de llegar 
los mensajeros de 1[exico á gran priesa, dándole razón de su 
mensaje y que se partiera luego; y por otra parte su pri
mo (Jloteczu1na) hacia lo propio; de suerte que sintió mucho 
esta vergüenza y caso atroz, (aunque) no tuvo lugar para cas
tigarlo dejándolo para después para más espacio; y con tanto 
se partieron con todo el ej ército de más de cuatrocientas milI 
personas por la Laguna en canoas y otros por el camino de Iz
tapalapan; de suerte que otro día de mañana vieron venir por 
.agua y por tierra los Tepanecas, muchísima multitud de solda
dos, de lo cual recibieron grandísima tristeza y avisaron á su 
Rey para que se diese priesa de juntar toda la gente que pu
diese; y así teniendo noticia de esto, envió á apercibir á los 
Reyes y Señores que le habían dado palabra de ayudarle, pa
ra que con toda brevedad la enviasen, encareciéndoles la ne
cesidad en que estaban y prometiéndoles muchas mercedes; y 
estaba la tierra tal y tan revuelta, que unos prometían y otros 
~e hacían sordos; (de suerte) que fué de muy poco efecto la 
ida de los mensajeros, aunque algunos Reyes y Señores cer
canos, con toda diligencia le enviaron gentes y todo lo necesa
rio, como era el de X'llchimilco, Tlacopan y otras partes. 

Nezahualcoyotl se desembarcó en Tlatelulco en donde le sa
lieron (á recibir) su tío el Rey I2cohuat2in y Ouauhtlatohuatzin 
con toda la gente ilustre de la Ciudad y haciéndose muchos 
cunlplilnientos; y queriéndole llevar enmedio sus tíos, no qui
so sino que tomó en medio á su tío el Rey y él (se puso) á la 
parte derecha y Cuauhtlatokuat2in á la siniestra, y fueron dere-

1 Es muy común en nuestros historiadores hablar de ejércitos de cientos de 
miles de hombres. ~i se estudia la corta extensi6n de los Señoríos, así como la 

..de sus principales ciudades, y se calcula el número de habitantes que podían 
.tener, se verá que tales cifras s:m exagerada.s en extremo. 
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ehos á los Palacios de lzcohuatzin, en donde fueron regalados 
y servidos, y en este día dieron orden de aderezar y componer 
los ejércitos, repartiéndolos en tres partes, y los Mexicarw8 die
ron otros cien rnil soldados de guerra y todo lo necesario. To
mó (el Príncipe) para si dosciento8 'mil soldados de la nación 
Ohichimeca, y les mandó que todos llevasen armas blancas y 
llanas sin plumer[a. Otros d08ciento8 mil (dió) á su tío el Rey 
Izcohuaizin; otros ciento y tanto8 mil á su primo Jloteczuma, y 
dióles órden de lo que habían de hacer, porque otro día de ma
ñana, antes del alba, habían de ir sobre sus enemigos, toman
.do }{erohualcoyotzin hacia la parte de Tenuchtitlan, l y Izcohualzin 
su tia, hacia las fronteras y casas fuertes que los Tepanecas te
nían hechas, y su prinlo JIoteczuma hacia Tlacopan. dejando la 
-ciudad con gente de guerra y guardas hacia la. parte de Xuchi
milco, Culhuacan y olras partes, porque eran amigos de la parte 
del Tirano; y asl11egado el día, antes que anraneciese, se puso 
Nez zhualcoyoa las armas que solían ser de sus antepasados, 
para que fuese conocido de sus vasallos, y lo mismo hizo el 
Rey Izcohuatzin y Jloteczuma, y despidióse de ellos, dejándoles 
dicho, que cuando viesen encender una llama de fuego en el 
'Cerro de Cuauhtepetl, que es hacia el cerro de Nuestra Señora 
de Guadalupe, acudiesen todos con gran fmpetu, que lo mismo 
haría él con los suyos dando principio á la batalla; y asi fué 
que ya su ejército estaba cerca lo más de él en el campo y fal
das de la sierra llamada Cuauhtepeil. 

Los Capitanes y Señores murmuraban de él en ver que los 
Señores de lJIexico habían puesto muy bizarramente á todos 
los Señores y Capitanes que les cupo, y ellos que eran muy 
valerosos y todos de lo mejor de la tierra (iban) con armas blan
cas. Corridos de esto, no lo decían tan en secreto que no 

1 No concuerda la direcci6n hacia Tenochtitlan, con marchar por el cerro 
de Cuauhtepetl por la sierra del Tepeyac, hoy Guadalupe. La verdad es que 
los mexicanos marcharon sobre los tepanecas por la calzada que unía á Mé.1i
-co con Atzcapotzalco, y Nezahualcoyotl subi6 de la otra parte del lago por la 
sierra del Tepeyae, para caer sobre el flanco del enemigo. Llama la atenci6n 
táctica y estrategia tan adelantadas en aquellos pueblos. 
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lo oyera Nezahualcoyotzin, el cual viendo esto los consoló di
ciéndoles que parecían jazmines en los campos y faldas del ce
rro Ouauhtepetl, que por haber romance de ello no se declara 
más, de que dándoles á entender la causa de que su Señor 
los trataba de este modo, se consolaron y hecha la seña dieron 
sobre sus enemigos, en donde tuvieron éste y otros ciento ca

torce días grandes y crueles batallas, muriendo de ambas par
tes (mucha cantidad de gente) ron grandísimas crueldades y 
otras cosas señaladas que sería largo de contar por Relación 
de todo. Al fin de estos días después de haber ganado las fron
teras y casas fuertes, con otros muchos lugares, fueron entran
do por la Ciudad de Azcaputzalco, siendo el primero Nezahual

coyotzin con su ejército, asolando casas y derribando y queman
do los templos ~ue hallaban por delante; y entrando Nezahual

coyotl por la ciudad, los grandes de Azcaputzalco, viendo su 
perdición, fueron tras de su Rey, que se iba á esconder en su 
Temazcal que estaba en un jardín, que es un baño; y con gran
de vituperio lo llevaron casi arrastrando delante de Nezahual

coyotzin, diciéndole que allí estaba. para que hiciese su Alteza 
lo que fuese servido de él; que si no fuera por él y sus pasa
dos, que siempre habían sido anligos de tiranías, no hubiera 
habido tantas muertes de guerras y padecido las Repúblicas. 
Estas y otras muchas razones dijeron á Nezahualcoyolzin, el 
cual Inandó luego hacer enmedio de la plaza un cadalso gran
de, en donde lo sentenció y mató por s u mano, sacándole el 
corazón y la sangre de él derramándola por cuatro partes, y 
al cuerpo mandó le hicieran las honras y entierro con toda so
lemnidad como á tal Señor le convenía. Hallando todos, Re
yes, Señores, soldados y gente común en esta ocasión de su 
muerte, pidiéndoles llezahualcoyotzin la justificación de esta 
causa, después de haber tratado con él muchas cosas, el cual 
él propio confesó merecerlo por las causas atrás referidas. 1 

1 Por lo defectuoso de la locución y quizá aun lo trunco del pasaje, no se 
comprende si el autor quiso decir que la justicia de la ejecuci6n fué reconoci
da por /JIaxtla ó por sus Magnates.-R. 
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Después de haber hecho todo esto, comenzaron los ejércitos 
á proseguir la destrucción de la ciudad. ~Iandó que de alH 
adelante no fuese sina un lugar donde se vendiesen esclavos, 
por ignominia suya, y luego después de haberla destruido, fue
ron sobre ';renayuca y Tepanohuayan: (allQ hicieron lo propio 
y (prosiguiendo) á Tultitlan, Ouauhtitlan y Xaltocan, y en otras 
provincias, pueblos y lugares sujetos á este reino, y dado orden 
á sus fronteras que pusieran hacia aquel lado y revolvieran 
sobre Tacuba ( en donde) también hubo grandísima resistencia, 
como en las demás partes, aunque luego fué vencida; y luego 
(pasaron) á Ooyohua:ean y Oulhuacan, en donde (se detuvieron) 
y no quisieron pasar más adelante por este año, (dejándolo) 
hasta el siguiente; ocupándose en estas cosas algunos meses 
y lo restante de él en rehacer su ejército. Hicieron muchas y 
muy solemnes fiestas á sus dioses y sacrificaron algunas per
sonas graves y señaladas, según los ritos y costumbres Mexi
cana y Tulteca. Quisieron los Reyes y Señores jurar á lteza
hualcoyoizin por Chichimecatl Tecuhtli, como su padre y abuelos 
lo habían sido por legítima sucesión y valpr. No quiso, deján
dblo para de alli á dos ó tres años, porque quería recobrar todo 
lo más principal del imperio. 

Acordándose Nezahualcoyotzin de 10 de Huexutla y de otras 
cosas, acordó de ir otra vez sobre Texcuco, y tornarlos á suje
tar á fuego y sangre, porque fué avisado que su cuñado Nono
hualcail y otro caballero llamado Toxihui, habían intentado 
novedad contra él y en favor de los Tepanecas de Azcaputzalco, 
eon consentimiento de todos los grandes del reino, especial
mente el de Huexutla; y como era nobilísimo de condición 
ltezahualcoyotzin, aunque belicoso, quiso primero llevarlo por 
buenas palabras, y cuando no fuese por esta vía, hacer 10 que 
tenía intentado; y así envió á sus mensajeros e,nviándoles á de
eir de los buenos sucesos y victoria que había tenido y cómo 
no le habían enviado socorro ni cosa ninguna, que le avisasen 
la causa de ello. Ellos respondieron que estaban muy sentidos 

• 
de la muerte del gran JIaxtla y con propósito de vengarla, por-



230 
, 

OBRAS HISTORICAS DE 

que eran SUS amigos los Tepanecas; que (en cuanto á) socorro 
podía estar muy descuidado de él, pues no se lo habían queri
do enviar ni se lo enviarían, si no fu~ra contra él y los traido
res Mexicanos sus enemigos, (nlezclando esto) con otras mu
chas palabras desconledidas;por lo cual Nezahualcoyotzin viendo 
su desvergüenza, juntó sus gentes y dejada orden en las froll
teras que tenía puestas hacia la parte de los enemigos y (po
niendo en) las ciudades sujetas personas que mirasen por ellas 
y no se tornasen á rebelar, se fué para la vuelta de Texcuco con 
su tío el Rey Izcohuaizin y su primo ltIoteczuma y otros caballeros 
y Señores de 1\féxico y otras partes; y llegados una madrugada 
sobre Texcuco, tuvieron aquel día una muy cruel y reñida ba
talla, en donde murieron muchas gentes de ambas partes, y los 
siguientes estuvieron sobre la ciudad peleando ( ó disputando) 
los cercados (que les servían como de parapetos) defendiéndo
se valerosamente de los de Nezahualcoyoizin, hasta que á 10 úl
timo de ello, no pudiéndose sustentar, una noche se fueron 
huyendo para las Sierras de Tlaloc con sus Señores Tlitlacofzin 

de Hue:t~tla, Nonohualeaizin y los demás. Y reconociendo los de 
Nezahualcoyotl que se iban huyendo y desamparando la ciudad 
fueron tras de ellos y no pudieron alcanzar sino muy pocos, 
porque luego se escondieron por las ásperas montañas y sie
rras. Oído por Nezahualeoyotl esto, Inandó quemar y derribar 
algunos templos en memoria de esta batalla, y dada orden á 
la ciudad y dejando personas que la gobernasen y tuviesen 
cuidado de ella, se volvieron, pasando primero de camino por 
Huexutla, Cohuatlichan, Cohuaiepec y Izlapalocan, haciendo lo 
que en Texcuco y poniendo fronteras hacia la parte de Cha leo , 

Cuitlahuae y .¿.1{oehimileo, vinieron por Iztapalapan, en donde se 
embarcaron para ltléxieo, y llegados á Tenuehtitlan, hiciéronse 
fiestas y dieroll orden para ir sobre .¿Yochimileo, que ya se acer
caba el tiempo; y no sujetaron entonces á Aculma, Otumba y 
otras provincias sujetas de Texeueo por la ocasión de haber tan 
poco lugar, dejándolo para otra ocasión . 

• 
El año siguiente de 1429, que entró en la figura aME CALLI,. 
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como estaba ya. apercibido Nezahualcoyotzin con su ejército, 
fué, después de haber enviado á requerir á los Señores de Xu
chimilco, que era una ciudad muy fuerte y cercada de agua y 
otras defensas, cabecera de una provincia ó reino de esta na
ción, que (de sus Señores) el más principal de ellos ó cabeza 
se decIa Yacopaintzin; (fué, digo, y lo hizo requerir para que 
le prestaran obediencia) el cual y los demás jamás quisieron 
consentir tal, ántes respondieron (estar resueltos á) defender
sus tierras. Visto esto por Nezahualcoyoizin fué sobre ellos COD 

su ejército de soldados y capitanes que le segufan, sin llevar
ningún Mexicano y todos con !lrmas ( ó armaduras) blancas y 
llanas como otras veces lo hablan hecho, y presentada la bata
lla se dió este día y otros, en donde murió mucha gente Xu
chimilca, aunque pocos de los de Nezahualcoyotzin, por ser
gente tan valerosa; y al cabo de los cuales, después de haber 
ganado las fuerzas y defensas de los Xuchimilcas, entraron por 
la ciudad y plaza principal, donde murió asimismo mucha gen
te, que fué causa para que el Señor y demás inferiores, viendo 
su destrucción, pidieran merced de las vidas, la cual ]{ezahual
coyotzin se la otorgó con ciertos conciertos; y dejada la orden 
y guarda de la ciudad, se volvió á ~féxico, donde fué bien reci
bido y se hicieron grandes fiestas. 

En este mismo tiempo acordó Nezahualcoyotzin de acabar de 
sujetar lo que restaba de su reino, porque era ya tanta la des
verguenza de los enemigos; que á nluy pocas leguas de la ciu
dad se le andaban haciendo fiesta con gente y ejércitos de 
guerra, y así juntó sus gentes con algunos 1tlexicanos, él por 
su persona, y su tío lzcohuatzin y Moleczuma, repartiéndoles la 
gente á cada uno su parte, fueron en demanda de su prosecu
ción, y en la primera parte donde le salieron al encuentro sus 
enemigos, fué en Cohuatliclu:Ln, á dos leguas de la ciudad, en 
donde tuvieron alguna resistencia, mas luego los llevaron de 
vencida; y otra en llepohualco, hasta Aculhuacan, en donde es
taba un grueso ejército en la misma puente, que para poderla 
ganar y pasar al otro cabo del río, se padeció mucha necesidad 



232 
, 

OBRAS HISTORICAS DE 

-y muerte de algunos soldados y capitanes, los más valerosos 
de Nezahualcoyoizin, por ser los delanteros; mas luego, aunque 
era ya tarde y algo obscuro, fueron vencidos los guardas y se 
retiraron hacia Ohiauhnautla, y el ejército de Nezahualcoyotl 

durmió esta noche en las riberas del río, en las partes más aco
modadas, y dieron orden esta noche de lo que se debía de ha
cer el día siguiente, lo cual se hizo, sujetando á Chicuhnautla, 
Tepechpa, Aeulma, Tecoyucan y otras partes, aunque en Áculma 
tuvieron mucha resistencia, por estar aquella ciudad tan forti
ficada de muchos y valerosos capitanes Tepanecas que habían 
escapado; mas al tercer día después que salieron de México, 
fué vencida con harta mortandad, quemando templos y derri
bando casas, y dada orden pasaron á Teotihuacan, á Ouauhtla
tzinco y Áxapuzco y Otumpan y otros lugares, en donde tuvie
ron algunas escaramuzas y defensas, y dieron la vuelta sobre 
Aztaquenaca y Zempoala que se habia rendido y dado. Los de 
Tepepulco, Ahuatepec y otras partes vinieron con alguna gente 
y comida de refresco, los cuales siempre habían sido fieles en 
favor de su legitimo Señor, y dieron vuelta, después de haber 
dado orden todas las cosas tocante á este efecto, para Tlalteca
pan y vinieron á salir por Cuauhtitlan con muchos presos y los 
despojos de todos los lugares sujetos. Llegados á México se 
hicieron muchas fiestas y sacrificios á los dioses en memoria 
de esta victoria, sacrificando algunos capitanes y hombres va
lerosos, aunque pocos, según después se usó 1 

y al cabo de algunos años fué acordado entre Nezahualcoyo
izin y Izcohuatzin, que en el pueblo de Tlacopan se hiciese un 
Señor que fuese en lugar de JIax~a, Señor que fué de Azca
puizalco, lo cual se hizo nombrando por Señor de los Tepane-

1 Aquí está cortada la narraci6n por una n6mina. de pueblos dispuesta. en 
cuatro columnas, con el título-PINTURA. DE MÉXICO.-N o encontrando que 
ella tenga conexión alguna con el asunto que aquí se versa, la he suprimido 
en este lugar, reservándola para el fin de la obra, en donde Be copiará literal
mente. Lo que siguo forma su continuación, que en mijuicio es un fragmento, 
á no ser que aquí haya una bien grande Jaguna..-R. 
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necas á TotoquikuazUi, de nlanera que el Señor de Texcuco y el 
de Mexico fueron iguales en el Señorío, y el Señor de Tlaoopan 
no fué tanto como cada uno de ellos.1 

Pasado todo lo referido, algunos ue los principales de Tex
cuco y una hermana de Nezahualcoyotzin y su marido Nono
hualcatl y el Señor de Huexuila, Cohuatliehan y Oohuatepee, que 
eran los que habían sido contra él, temiéndose que por la trai
ción que habían hecho, los castigaran, acordaron de se ir y 
ausentarse, como lo hicieron. Unos se fueron á Tlaxcala y 
otros á Huetzutrineo y otros á Chaleo, y con ellos se fué mucha 
gente, de los cuales hoy en el día hay descendientes de ellos 
en estos lugares; y sabiendo Nezahualcoyotzin que aquellos 
principales se iban, mandó que fuesen tras ellos y los hiciesen 
volver, los cuales respondieron que les perdonase, que no po
dían volver, porque no quedan vivir en Texeuco y asi se fue
ron. Nezahualcoyoizin mandó á ciertos mensajeros que fuesen 
á ?Iéxico y que trajesen algunos oficiales de todos los oficios 
para Texcuco, los cuales sabiendo la voluntad de Nezahualco
yotzin fueron muchos y les dieron tierras en que viviesen, y 
luego nlandó que se hiciese una casa grande para SUE ídolos, 
lo cual luego se puso en obra y se hizo un ca y una casa ma
yor que ninguna de cuantas hasta entonces se habían hecho. 

y asimismo mandó hacer unas casas para sí, las cuales se 
hicieron las mayores y nlejores que nunca en estas tierras se 
habían hecho, las cuales hoy en día están enteras parte de ellas, 
y las deshechas parecen en los cimientos de ellas lo que eran, y 
también un cercado muy grande que hoy día está a1guna parte 
de él entero y está cercado de árboles y cipreses, y para hacer 
el (Jú y casas del Diablo, así conlO (para la construcción de) 
las suyas propias, fueron mucha cantidad de ~Iexicanos y de 

1 Aquí el autor hace aparecer como jefe principal á N ezahualcoyot1; los 
cronistas mexicanos, por el contrario, dan la preferencia á. Itzcoatl. De esto y 
de la confederaci6n tripartita, ft. la. cual parece dar poca importancia Ixtlilxo
chitl, trataré extensamente en las notas de la Historia Cbicbimeca. 
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Tepanecas á hacerlas, juntamente con los de Texcuco que se 
llaman y han llamado sien1pre los Aculhuaque. 

y pasados muchos años que los pueblos estuvieron sin tener 
Señor, más que, como dicho es, á Nezahualcoyotl, Señor de 
Texcuco, y á Rzcohuatzin Señor de México, y á Huehue Totoqui

huaztli Señor de 1.lacopan, pareciéndole á Nezahualcoyotzin que 
si no hubiese Señores de pueblos que fuesen sujetos (ó súbdi
tos) y con quien ~e acompañasen, que aunque era Señor, que 
no sería tan acatado, y que así era bien tener Señores por va
sallos y comunicarlo 1 con el Señor de México, el cual le dijo 
que no era bien y que le parecía que no se debía hacer; y no 
embargante todo esto Nezahualcoyotzin hizo Señor de H1UXtdla 

á Tlazolyaotzin, hijo de Itlaoouh, que es !el Señor que se fué 
huyendo á Tlax cala n.l· y en Cohuatlichan mandó que fuese á 
llamar á .JIotoliniatzin que estaba en Tlaxcalan y hízole Señor 
de Cohuatlichan, y en Ohimalhuacan hizo Señor á Tezcapoctzin, 

que fué el primero que allí hubo, y en Tepetlaozioc á Cocopin

tzin, y en Acolman á Jlotlatocatzornatzin, hijo de Teyolococoh'lla, 

el que le ganó el pueblo, y en Tepexpan á Temoyotzin, y en Chi

cuhnautla á TezozOrlwizin, y en Otwlnpan á Quecholtecpanizin, y 
en Teotihuacan á JIamalitzin, al cual y al de Otumpan los hizo 
Señores de toda aquella parte, que eran como labradores y di
ferentes de los tratos y trajes de Texcuco. En todos estos pue
blos puso Señores, como dicho es, no embargante que todos 
eran sus ",asallos y le tributaban y reconocían como su Señor' 
y por talle obedecían. Dej ó para su recálnara el pueblo de 
Cohuatepec, Iztapalocan, ~Yaltocan, Tepepulco, Zel11,pohualan, Az

taquernecan, Ahuatepec, Axapuzco, Oz~otipac, T¿zayocan y otros 
muchos pueblos que él hizo y ordenó, los cuales y en cada uno 
de ellos, puso sus Calpixques para que tuviesen cuidado de 
recoger los tributos y rentas y acudiesen con ellas. 

Hechos los Señores y puestos los Calpixq'lJR,8, luego repartió 
entre los Señores y principales, tierras á cada uno, conforme á 

1 Parece que debe decir: lo comunic6. 
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su calidad, y á todos los que le siguieron y sirvieron los mej o· 
r6, y á muchos les di6 tierras y en ellas cantidad de JIazehua
les que les sirviesen y acudiesen con los tributos, los cuales eran 
~Iayorazgos. 

Puso orden en la gente de la manera que cada uno habia de 
vivir y en lo que habia de entender, y fué de esta manera: Que 
hizo y puso el pueblo de Texcuco en seis barrios ó calaciones 1 

que se llaman el uno JIexicayan y el otro Oolhuacan, y Tluiz
nahuac, Tepan, Tlaylotlacan y Ohimalpan; y mandó que para el 
servicio de los Cús (ó templos) y casas de oración que ellos 
tenían, se criasen desde niños para que tuviesen encargo de 
aquel servicio, y de alli salían las personas señaladas que ellos 
tenían dedicadas para sus sacrificios y ceremonias, que se lla
maban TLAMACAZQUE, y asinlismo salían hechos principales y 
Tequiztlatos, de manera que alli entraban como en un estudio 
6 Religión. 

Asimismo había otros J,Iazehuales que entendían en las cosas 
necesarias á la República; y asimismo había otra orden donde 
se criaban y mostrábanse y ejercitábanse los hombres de gue
rra. 

Otra orden habia también de donde salían personas enten
didas para embajadores y para ir á entender en hacer paces ó 
desafíos á otras partes, y había de donde salían personas que 
hadan (justicia en los) pleitos entre particulares. En las cosas 
livianas los sentenciaban y deternlinaban, y las cosas de cali
dad de muerte hacían relación á Nezahualcoyotzin para que lo 
deternlinase; y estas personas que estaban puestas para este 
efecto, les estaba mandado que no llevasen cosa ninguna de 
las partes, y si se averiguaba llevarlo los castigaba y desterra
ba del pueblo. . 

Había otra ord~n de donde salían los Calpixqu,es y personas 
que tuviesen cuidado de la gente menuda y de mandar hacer 
las sementeras y recoger los tributos :que les era obligado á 

1 N o entiendo esta palabra; pero así está en el manuscrito. 



236 OBRAS DE DON FERNANDO DE ALVA. IXTLILXOCHILT. 

dar. Todas estas órdenes tenía puestas y ordenadas J.lezahual
coyoizin, para que cada uno en su orden se supiese quién era 
y en lo que había de entender, y para que ninguno se entre
metiese en el cargo de otro. 

Tenia Nezahualcoyotzin un aposento ó sala en que estaba 
puesta su silla y otros de los Señores sus vasallos, cada uno 
puesto por su orden, donde tenían puestas ciertas personas 
para que oyesen pleitos de los pueblos sujetos, los cuales em
pezaban á oir desde la mañana y estaban todo el día; y había 
personas puestas y dedicadas para pintar y poner por memo
ria todas las cosas que pasaban y se averiguaban, y de esto 
hacían relación á Nezahualcoyoizin. 



• 

ORDENANZAS DE NEZAHUALCOYOTZIN • 

• 

1 ~-La primera, que si alguna mujer hacía adulterio á su 
marido, viéndolo el mismo marido, ella y el adúltero fuesen 
apedreados en el Tianguis; 1 y si el marido no lo viese, sino que 
por oídas lo supiese, se fuese á quejar, y averiguándolo ser 
verdad, ella y el adúltero fuesen ahorcados. 
2~-La segunda, que si alguna persona forzase á algún mu

chacho y lo vendiese por esclavo, fuese ahorcado. 
3~-La tercera, que si entre dos personas hubiese diferencias 

sobre tierras, aunque fuesen principales, si entrambos á dos 
sembrasen á porfia, que el uno y el otro, después de haber na
cido el maíz, si lo arrancase, fuese traído á la vergüenza alre
dedor del Tianguis con el maíz que arrancó colgado del pez
cuezo. 
4~-La cuarta, que si alguna persona, aunque fuese principal, 

tomase de su autoridad alguna tierra, como fuese grande y el 
dueño se fuese á quejar, averiguándose ser aSÍ, que lo ahor
casen por ello. 
5~-La quinta, que habiendo guerras entre dos pueblos, si 

alguna pérsona viniese á él, otro ninguno lo pudiese acoger en 
su ca~a, y si lo acogiese fuese preso y llevado al Tianguis, y he-

1 Tianquiztli, mercado, en donde en determinados días, generalmente cada 
cinco, se reunía el pueblo. 
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cho pedazos todo su cuerpo, y echados los pedazos por todo 
el Tianguis para que los muchachos jugaran con ellos; y que .. 
fuesen perdidas sus tierras y hacienda, y fuese dado á saca-
mano. 
6~-La sexta, que si alguna persona n1atase á otro fuese 

muerto por ello. 
7~-La séptima, que si alguna hija de algún Señor ó caballe

ro se averiguase ser mala, que muriese por ello. 
8~-La octava; que si alguna persona mudase las mojoneras 

que hubiese en las tierras de los particulares, muriese por ello. 
9~-La novena, que si alguna persona echase mala fama ó 

algunas nuevas en el pueblo, que fuese ·cosa de calidad, y se 
averiguase ser verdad, que aquel que las dijese muriese por 
ello. 1 

10~-La décima, que si se averiguase que algunos de los sa
cerdotes ó Tlamacazques, ó de aquellas personas que tenían 
cargo de los Cús ( ó templos) é ídolos, se amancebase ó embo
rrachase, muriese por ello. 
11~-Que (á) ningún Caballero, Embajador ......... 2 hombre 

mancebo ó mujer de los de dentro de la Casa del Señor, si se 
emborrachare, muriese por ello. 
12~-La 12.~ que ningún Señor se emborrachase so pena de 

privarle del oficio. 
13~-La 13~ que si se averiguase ser algún Somético, mu

riese por ello. s 
14~-La 14~ que si alguno ó alguna alcahuetease á mujer 

casada, muriese por ello. 
15~-La 15~ que si se averiguase ser alguna persona hechi

cera, haciéndolo con algunos hechizos, ó dándolos por palabras, 

1 Si, como parece, la leyes contra los propagadores de nuevas alarmantes 
flllta un no después de la palabra averiguase.-R. 

2 Así en el origina1.-R. 
a En el original sigue así:-"Esto se guardó en tiempo de NezahualpiUzin

tli y Nezall,ualcoyotzin." - R. 
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ó queriendo matar á alguna persona, muriese por ello, y que 
sus bienes fuesen dados á sacamano. 
16~-Que si algún principal ~fayorazgo fuese desbaratado ó 

travieso, ó si entre dos de estos tales hubiese alguna diferencia 
sobre tierras ú otras cosas, el que no lquisiese estarse quedo 
con la averiguación que entre ellos se hiciese, por ser so
berbio y mal mirado, le fuesen quitados sus bienes y el 1\layo
razgo y fuese puesto en depósito en una persona que diese 
cuenta de ello para el tiempo que le fuese pedidl, del cual 
1\Iayorazgo estuviese desposeído todo el tiempo que la volun
tad del Señor fuese. 
17~-Que si alguna persona fuese casado y la mujer se que

jase del marido y quisiese descasarse, que en tal caso los hijos 
que tuviese en ella el marido, los tomase, y los bienes fuesen 
perdidos 1 por iguales partes, tanto el uno como el otro; en
tiéndese, siendo culpado el marido. 
18~-Que si alguna persona hurtaba en cantidad y se averi

guaba, el tal ladrón fuese esclavo de la persona cuyo era lo que 
hurtó, y si la persona no lo quería, fuese vendido á otra parte 
para pagarle su robo. 
19~-Que si algurta persona se vendiese por su propia auto

ridad, lo pudiese hacer; y que si se vendiese dos veces, que el 
primero dueño á quien fué vendido lo llevase, y el segundo 

, perdiese el precio que había dado por él. 
20~-Que si alguna persona vendía dos veces alguna tierra, 

el primer comprador quedase con ella, y el segundo perdiese 
lo que dió por ella, y el vendedor fuese ca'5tigado. 2 

1 Entiendo que debía decir-pariidos.-R. 
2 Aquí termina el fragmento de las Ordenanzas: lo que sig.ue é. continua

ción en el original, es una noticia relativa Él. la muerte, funeral é hijos de Ne
zahualpiltzintli., que se copiará. al fin del fragmento siguiente.-R. 



FRAG j\fENTOS. 

1. 

GUERR.l DE CHALCO y SUCESOS POSTERIORES HASTA LA 
]ltERTE DEL REY NEZAHUALCOYOTZIN.l 

El Rey ~~ezahualcoyotl de Texcuco, habiéndole traído nuevas 
de que Toate1.tldli, 2 Cazique y Señor de la Provincia de Chalco, 

1 Este fragmento no pertenece á las Relaciones, ni hay una completa certi
dumbre de que sea obra de IxtliZxuchitl, aunque tampoco faltan datos para 
creerlo. Él se encuentra en el Vol. 111 de los lIS. del Archivo General, inti
tulado:-"V ARIAS PIEZAS DE ORDEN DE su MAJESTAD"-formando el fin 
de una Colección de Cantares y Poesías, encabezada con la siguiente-"AD
"VERTENCIA..-El erúdito Caballero D. Lorenzo Boiurini, que sacó de la mis
"ma obscuridad copiosas luces para la Historia de Indias, en el Catálogo de 
"su Museo Indiano, que colocó al :fin de su Idea de una historia general de 
"Nueva. España, al fol. 8 núm. 2, se explica de esta suerte:-Otro Manuscrito 
"en 12 fojas útiles de papel Europeo, contiene dos Cantares del Emperador 
"Nezahualcoyotl, traducidos de lengua Nahuatl en la Castellana, que redujo á 

"poesía. Don Fernando de Alva, de quien creo es también un pedazo de hisloria 
"de la ",ida. del referido Nezahualcoyotl.-Hasta aquí Boturini.-Así los Can
"tares como el Retazo de Historia se comprenden en el siguiente cuaderno, co
"pia. de un antiguo j[anuscrito, á que hemos aplicado toda la atención y exac
"titud que merece por su naturaleza un rasgo tan precioso de la antigüedad." 
Ese pedazo, ó retazo de historia, como se le llama. en la. anterior advertencia, 
es el que he copiado en este FRAGMENTO, considerando que él integraba, has
ta. cierto punto, las Relaciones, por contener los últimos sucesos de la vida de 
Nezahualcoyotl.-R. 

2 En la. relaci6n anterior so le llama Tozitecuhtli. 

'rOMO I-16 
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se le había rebelado y negádole la obediencia, hizo junta de 
sus grandes Caziques y Principales de su Corte y Reino, y te
niéndolos juntos les habló de esta manera:-"Ya os es notorio 
deudos y vasallos mfos, las veces que al Cazique Toateuhtli 1 y 
á los suyos, les he perdonado su inobediencia y alzamientos y 
robos que han hecho y muertes que los suyos han cometido, 
usando de mi mucha clemencia y por atraerlos á mi servicio 
con buenos modos, lo cual ha sido causa de darles ánimo á 
que hayan enviado á decir que no quieren reconocerme por 
su Rey y Señor natural, ni estarme sujetos ni obedientes á mis 
órdenes, ni acudir con el recol1ocimiento que me están obligados 
á hacer cada año, y otras muchas libertades que no refiero por 
no encolerizarme demasiado; que estas cosas se han de mirar 
sin pasión para acertar en su relnedio; y pues á todos los pre
sentes, como á mis deudos y vasallos tan leales, os toca tanto 
el procurar castigar tan grande atrevimiento como el de este 
viejo Cazique y los suyos, os pido por el amor que os tengo y 
por la obligación que nle tenéis, miréis y consideréis este caso 
y me déis vuestro parecer en caso que tanto importa; que si 
mi edad y achaques de salud no lo impidieran, yo por mi per
sona tomara la venganza, ó por mej or decir, los castigara, que 
venganza no es justo la procuren los Reyes, sino castigar al 
que 10 mereciere.t'-Los Príncipes, Caziques y Señores que es
taban en la Sala, habiendo oído lo por el Rey propuesto, es-
tuvieron dando y tomando lo que se debía hacer en tan gran 
negocio; y estando en esto se levantó el Infante Ichazotlaloatzin, 

hijo unigénito del Rey, y hincado de rodillas delante del Pa
dre, le dijo:-'''A mí como á tu hijo, mi Padre y Señor, es jus
to que me encomiendes este castigo y venganza de esta casta 
atrevida y los suyos; que yo te doy mi palabra delante de es
tos grandes, de no volver á tu presencia ni á la de los presen-

1 N 6tese que lxtlilxochitl en todas sus Relaciones usa de la. buena ortogra
fía antigua tecuhtli¡ mientras en este Fragmento se emplea la corrupción teuh
tU, de tiempos posteriores: 10 cual, unido á la diferencia de estilo, confirma 
para mí, que este fragmento no es obra suya. 
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tes, hasta que te traiga á tu presencia muerto ó preso al Cazique 
que ha tenido atrevimiento de disgustarte, y dejar la Provincia 
á ti sujeta de una vez, y á la gente de ella tan escarmentada, 
que no se atrevan á pasarles por el pensamiento la locura que 
agora han acometido."-EI Rey se lo agradeció y estimó su 
oCrecimiento, y de su acuerdo y parecer de todos los grandes 
del Reino, se le encomendó dicho negocio, dándole gente y to
do lo necesario para su servicio como á hijo de tan gran Rey. 

El Infante Ichautlatoatzin, 1 Capitan general de aquel ejército, 
con sus dos hermanos Xochiquilzaltzin y .Acapipio~in, salieron 
con su ejército en buena ordenanza de la dicha Ciudad de Tex-
cuco por delante de las Casas Reales, desde donde el Rey y los 
grandes le estaban mirando, que fué una cosa de ver, porque 
todo lo mejor del Reino fueron en la dicha jornada, por ver 
que los hijos del Rey su Señor iban á ella, y no se tenía por 
honrado el que no iba, pudiendo, ó enviando á sus hijos lo más 
bien aderezados y galanes que pudieron; de que el Rey y los 

po 

que con él estaban, quedaron muy contentos, y el Rey mucho 
más, de ver el aliento y ánimo de sus vasallos, que era mues· 
lra de lo que le querían. 

Llegados á la frontera de la Provincia de Chuleo, el Infante 
Capitán general del ejército, le asentó á vista de sus enemigos 
que estaban en una serranía y puesto muy fuerte, bien apercibi ... 
dos para defenderse. El Infante antes de acometer ni hacer da~ • 
ño en los contrarios, envió á decir con un Capitán de su ejér
cito, valiente y aLimoso, al Cazique ToateuhUi, Gobernador de 
aquella Provincia, que aunque él venía por mandato del Rey 
su l\cJre á le prender y llevar preso á su presencia, por el.eno
jo que le había dado de revelarse y negarle la obediencia co
mo á su Rey y Señor natural, y el reconocimiento que le estaba 
obligado á hacer, (pero que) él, como hijo de tan gran Prínci
pe, que se precia de misericordioso y no justiciero, compade
eiéndose de su vejez, quería usar con él de misericordia, y le 

1 Antes lo llama Ichazotlalatzin. 
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daba palabra, como quien es, de no hacerle daño en su tierra 
y Alcázar 1 Real, con (tal) que se venga para irse con él ante 
el Rey su Padre, con quien será tercero (ó mediador para) que 
le perdone y vuelva en su gobierno; y de no aceptar el parti
do, pondrá en ejecución (el intento de) su venida y entrará en 
su tienda y (procederá á) prenderle por su persona y llevarle 
á su Padre que le castigue por justicia conforme á su delito, 
sin tocarle las manos en su persona, que lo tendrá por afrenta 
por ser tan viejo y ciego, que es (lo mismo) que ponerlas en 
una mujer; (y que entrará) dando cruel y atroz muerte á todos 
los suyos que le quisieren defender. 

Llegado el Capitán ante el Cazique con la dicha embajada, y 
díchole lo que el General le había dicho le dijese, (lo escuchó) 
con mucha paciencia, y sin enojarse le dijo:-"CabalIero, muy 
gran castigo merecía vuestro atrevimiento en haber venido an
te mi con la embajada de ,un muchacho corno es el Infante que 
os envía, haciéndome tantos fieros y amenazas, que entiende 
lo ha 2 con las del Reino de su Padre, que les debe de dar la 
vida de merced; que sin considerar que yo (aunque viejo y 
ciego), sentado en mi casa y en mi tienda, le daré tanto en que 
entender á él y á su ejército, que en él no esté seguro de ve
nir á mis manos; que ruegue á los Dioses le escapen de ellas, 
que si á mí lTIe son favorables é yo le puedo haber en mi po-

• der, como n1uchacho le haré azotar y castigaré su locura con 
un ~astigo nunca visto; que si hasta aquí no he procurado de 
enojar á el Rey en cosa que le lastime el corazón, de hoy más 
por haber enviado contra mí á un rapaz 3 como él, por Capitán 
general para prenderme, le hago cierto le he de hacer todo el 
daño y enojo que pudiere, con castigos nunca vistos ni oídos 1t. 

1 .En el original dice Alcasel.-R. 
2 Esto es:-"que entiende habérselas con los vasallos del Reino de su Pa

dre, á quienes puede ofrecer como una gracia. y merced, el perd6n de la. vi
da.'''-R. 

3 Aquí la. palabra. rapaz, significa muchacho de poca edad y desprecia
'ble.-R. 
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en los que más luciesen ante sus ojos; 1 y á vos no le doy con
forme á vuestro atrevimiento porque os disculpa el ser men
sajero, y con esto idos en paz sin aguardar otra respuesta." 

El Infante Capitán general, habiendo la respuesta el Capitán 
de el Cazique de Chalco, corrido y afrentado con muy grande 
enojo y pasión, blasfemando de sus Dioses que tal atrevimien
to permitian á un viejo ciego y sin manos, mandó apercibir la 
'gente para otro día acometer en la gente de sus contrarios .. 

El Cazique después de haber despedido al mensajero del In
fante, llamó á los suyos y les dijo:-uCorrido estoy de lo que 
este rapaz me ha enviado á decir; si vosotros me queréis bien 
y deseáis mi venganza, os ruego que corráis la tierra y me pren
dáis á los hijos del Rey, que dicen se salen á holgar al campo; 
que quiero empezar á darles disgusto porque goce enojo del que 
su hijo me -ha dado;"-y previniendo, como hombre capaz 
y astuto, mandó que en los altos de la Sierra y partes más pe .. . 
ligrosas, se pusiesen en puestos mucha gente de guerra, para 
.que á los que quisiesen subir los matasen sin riesgo suyo. Pues 
estando con este apercibimiento, otro día siguiente de madru
gada, entendiendo coger descuidados á los contrarios, el Infante 
hizo acometer la Sierra, y habiendo llegado sin impedimento al 
medio de ella, en lo estrecho, de improviso salió gran número de 
soldad_os con tan gran pujanza, que 103 de el Infante sobresalta
dos por escapar las vidas, y visto que no podían subir ni hacer 
daño, volvieron las espaldas huyendo sin los poder detener el • 
Infante y Capitanes, y los contrarios hicieron muy gran matanza 
.en los del Infante, de cuya parte murieron lUás de diez mil 
hombres, sin los que se cautivaron, y el Infante y los suyos se 
retiraron á su Real con gran pesar y enojo, y el Cazique man
dó recoger su gente que se habia bajado al llano en seguimien
to de los contrarios. 

Al Rey Nezahualcoyotlle dieron nuevas de lo sucedido á sus 
hijos y pérdida de su gente, (de lo cual se aflijió mucho; y) con-

1. Esto es,-tn un objeto lo más que1'ido.-R, 
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~;iderandQ que si su poder era tan poco que no pudiese pren
der y sujetar á un Cazique viejo y ciego y con tan poca gente,. 
estando tan cercano á su tierra, y habiendo él sujetado tantas 
naciones como hay en el distrito de la mar del Sur á la del 
Norte, se puso muy triste y melancólico, y este cuidado y el 
verse viejo y sin hij o legítimo que le sucediese en el Reino~. 
acordó de tratarlo y pedir su parecer á los Sacerdotes de sus 
templos, los cuales venidos y dádolts el Rey razón de su tris-' 
teza y cuidado, pidió consejo de lo que debía hacer en tan gran 
cosa. Los Sacerdotes le respondieron que era castigo de sus 
Dioses por serIes indevoto y no hacerles sacrificio de gente hu
mana. Visto por el Rey tomó su consejo y mandó se hiciese 
sacrificio de Inuchos hOlnbres cautivos en las guerras. 

El Cazique Toateuhtli,l con el cuidado en que vivía de 'Ven-, 
garse del Rey y darle enojo, tuvo tan buena suerte, que ha-
biendo venidQ de la ciudad de J[exico á la de Texeuco dos 

• 
Infantes hermanos, hij os del Rey Axayaca, á ver al Rey Neta-
]¿ua;lcoyotl su Tío, los dichos dos Infantes, con otros dos hijos 
del Rey 'Sus l1rimos, se salieron á holgar por las campiñas de 
la -dicha Ciudad, a.ndando á caza como mancebos: los criados, 
capitanes y soldados del dicho Cazique por darle gusto, habien
do -salido á correr la tierra, dieron eón los cuatro Infantes, ~r 
sin resistencia por ser muchos (los agresores) y estar sin armas 
(los Infantes), los prendieron y llevaron ante el Cazique su Se

ño't el cual se holgó mucho de tan buena suerte, y -agradecien
do -á sus Dioses esta merced, los mancló luego sacrificar y les. 
sacó los corazones y los hizo .engastar en oro y se los puso co
mo gargantilla á la garganta, y los cuerpos mandó poner en 
las cuatro esquinas de una Sala grande que tenía en su casa 
donde se juntaba con los suyos á sus gustos y placeres, dan
zas y bailes; los cuales dichos cuatro Infantes tenían unas cu-

1 Sigue el autor llamando Toateuhtli al Señor de Chalco, cuyo verdadero
nombre es Tocitecuhtli. Creo muy posible que algún copista confundiera la sr 
laba ti con una a. 
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charas de hieITo 1 en las manos y encima de ellas pusieron 
Dialtea que ardía y alumbraba la Sala. Y como una india cau .. 
Uva que alli servía, natural de la Ciudad de Texcuco, viese tan 
gran crueldad 'f á é'Stos cuatro Infantes muertos y con este es
pectáculo, siendo sus Señores naturales, movida de piedad, pos
poniendo todo temor y miedo y el dafio y peligro de muerte á 
que se pon'ia si ¡uese sentida. -ó cogida en el camino, se cargó 
Una noche de los cuatro Infantes (y se fué) con ellos á la Ciu
dad de Texcuco, y entrando en el Palacio del Rey su Padre y 
con grandes lágrimas le dijo:-uRey Nezahualcoyotl, ¿dónde es
tán tus Príncipes y grandes de esta Corte, tus valenUas y ha
zañas? ¿Tú eres el que tiene suj etas todas las naciones que de 
la una mar á la otra asisten? ....• No es posible que seas tú; 
pues á tus ojos, los de la Provincia de CluUcQ y un viejo ciego 
Cazique que tienen por Señor, rué poderoso á prender á tus 
hijos Infantes que aquí te traigo muertos con dos primos suyos, 
hijos del Rey de :Méxjco, "-contándole ~n seguida de la ma
nera que los había hallado. 

y visto por el Rey y los grandes que con él estaban, tan 
grande atrevimiento y crueldad, y oído lo que la india habia 
dicho, haciendo grandes llantos, avisó al Rey de l\léxico, pa
dre de los dos Infantesf' de ~l suceso: el Rey Nezahv.alooyotl 
.considerando lo poco que podían sus fuerzas y el daño que los 
dichos indios de Chalco le habían hecho á sus .()jos, y lo po~o 
que le había aprovechado el sacrificio hecho á sus dioses de 
gente humana; y poniendo los ojos en el cielo dijo:-HVerda
deramente que los dioses que yo adoro que son idolos de pie
dra que no hablan ni sienten, no pudieron hacer ni formar la 
hermosura del cielo, el Sol, Luna y estrellas que lo hermosean 
y dan luz á la tierra; (ni los) ríos, aguas, fuentes, árboles y 
plantas que la hermosean; las gentes que la poseen y todo lo 
creado. Algún Dios muy poderoso, oculto y no conocido es el 
Creador de todo el Universo, él solo es el que puede consolar-

1 Este ea un descuido del autor; serían de eobre ó cualquien. otro metaI.-R. 
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me en mi aflicción y socorrerme en tan grande angustia como 
mi corazón siente; á él quiero por nli ayudador y amparo." Y 
para mej or alcanzar y conseguir lo que pretendía, acordó de 
retirarse, como se retiró, á su bosque de Tezcuizinco, y allí re
cogido y apartado de los negocios y cosas que le pudieran per
turbar, ayunó cuarenta días al Dios Todopoderoso, Creador de 
todas las cosas, oculto y no conocido; y ofreciéndole, en lugar 
de sacrificio, incienso y copal al salir del sol y al medio día y á 
puestas del sol, y á la media noche. 

y al cabo de los cuarenta días de ayuno, á la media noche, 
uno de los paj es de su recámara llamado lziapalcotzin, oyó una 
voz que de la parte de afuera le llamaba por su nombre, y sa
liendo á ver quién era, halló que el que le llamaba era un man
cebo hermoso y muy resplandeciente, con ricas vestiduras; y 
como se espantase de aquella visión, nunca por él vista, el 
mancebo le llamó por su nombre y le habló diciéndole:-"No 
temas; entra y díle al Rey .tu Señor que no tenga pena y que 
se consuele; que el Dios Todopoderoso y no conocido á quien 
él ha ayunado y hecho ofrenda estos cuarenta días, le ha oído 
y le vengará por mano de su hijo el Infante Axoquentzin, ven
cie.ndo á los Chalcas, y cautivará y prenderá al Cazique Señor 
de ellos, y le quedarán sujetos; y la Reina su mujer parirá un 
hijo muy sabio y prudente que le suceda en el reino;"-y di
ciendo esto desapareció, y él entró á donde el Rey estaba, al 
cual halló haciendo el ordinario sacrificio de incienso y copal, 
y le dió cuenta de lo que había visto y díchole el dicho man
cebo que le dij ese. Tuvo el Rey por disparate y embuste lo 
que le decía, porque el Infante Axoquentzin no se había visto en 
batallas y era mozo de diez y siete años; y la Reina (era) mu
jer mayor y ya había l1luchos años que no paría; aunque por 
otra parte, el decirle que el Dio8 no conocido á quien él había 
encomendádosele y hecho ofrenda le prometía hacerle tan gran 
merced, le animó y consoló; y por saber si habia sido inven
ción del paje ó nueva cierta, 10 mandó poner en una jaula: 

Aquella misma madrugada el dicho Infante, con otros man-
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cebos de la ciudad, se fueron á los campos y fronteras de Chal
co por ver á sus hermanos que estaban en el ejército de su 
padre, y llegó á ocasión que sus hermanos, que eran los cau
dillos principales del ejército, quedan asentarse á almorzar so
bre una rodela grande, como lo tenían por costumbre antes de 
dar la batalla, que pensaban dar segunda vez. Uno de los her
manos, que fué Acapipiot'Zi, como lo conoció, se holg'ó infinito 
de verle, y le preguntó cómo había venido por tierra de guerra 
sin recibir daño; y él le respondió que el deseo que tenia de 
verlos le había dado tan grande ánimo, que sin temor alguno 
había venido; y el hernlano le mandó que se sentase con ellos 
á almorzar; y el otro hermano Ichautlatoatzin, que era el mayor 
de ellos y el General del ejército, hombre áspero y soberbio 
de condición, le dijo que no se sentase, que aquel asiento no 
era sino para capitanes y hombres valerosos como ellos; y por
fiándole los dichos hernlanos que le dejase sentar, pues era su 
hermano y había tenido ánimo para con tan gran peligro de 
su vida venir á verlos, indicio de que había de ser grande hom
bre y merecedor de cualquiera honra, el dicho Ichautlatoalzin 

asió del brazo al dicho Infante y le echó de alli con menospre
cio, diciéndole se fuese á comer á las faldas de las mujeres y 
no en mesa de capitanes. Corrido y afrentado el muchacho de 
oir estas razones, se entró en la tienda de las armas de sus 
hermanos, se armó y tomó una rodela y una macana, y con 
determinación de matar ó prender al Cazique que á sus her
manos y primos había muerto y afrentado las canas de su pa
dre, 6 morir en la demanda, solo, y sin dar parte de su deter
minación á sus hermanos, ni consentir que los mancebos que 
con él habían ido le acompañasen, se entró por el real de los 
enemigos sin pavor ninguno y con tan grande presteza, que 
no pudieron detenerle los capitanes y soldados de sus herma
nos que iban en su alcance porque no se perdiese y recibiese 
daño c~mo hijo de su Rey; y entró en la tienda del Cazique, 
llamando en su corazón al Dio8 no conocido, á quien su padre 
se habia encomendado y hacia ofrenda, que fuese en su ayuda 
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y favor en aquella empresa. Y fué cosa milagrosa que el In
fante como viese al Cazique 'en su silla gobernando desde allí 
su ejército, por ser viejo y ciego, y cercado de hombres que le 
acompañaban, sin que ninguno de ellos se lo impidiese, le asió 
de los cabelIos 1 y le sacó arrastrando de la tienda afuera por el 
campo, y diciéndole el Cazique que no le llevase de aquella 
manera, que era viejo y hombre principal, y que le honrase 
como á cautivo, el Infante le levantó por la mano diciéndole: 
-"Aunque por tu mucha crueldad Toaieuhtli y por la alevosia 
que cometiste en sacrificar á mis hernlanos y primos, hijos de 
ta~ poderosos Reyes, y el menosprecio que de ellos hiciste me
recería te llevase arrastrando hasta los ojos y presencia de nli 
padre ofendido por tí, uso contigo de gentileza por quien yo 
soy y porque no es de nobles tomar venganza cruel del ene
migo rendido." Y de esta manera le llevó á la ciudad de Tex

cuco sin poderlo resistir la mucha gente que del ejército del 
Cazique había venido por librarle; con cuyo aprieto se vido el 
Infante en riesgo de perder la vida; mas su buena suerte quiso 
que, avisado de la determinación del Infante, su hermano Áca

pipiotzi vino con mucha gente en su socorro á tiempo que t 

como dicho es, lo tenían apretado los del Cacique, y rompió 
con tan gran ímpetu y alarido, que los Chalcas, temerosos y 
desmayados de ver á su Señor preso por un solo muchacho t 

volvieron las espaldas huyendo, y los del Rey de Texcuco fue
ron en sus alcances matando y cautivando los que quedaron, 
de manera que la dicha provincia quedó en perpetua suj eeión 
á el Rey de Texcuco; el cual habiendo sabido la buena nueva 
de la victoria que el Dio8 no conocido había dado á su hij o, co
mo el mancebo hermoso y resplandeciente le dijo á su paje, lo 
mandó soltar de la prisión y le hizo muchas mercedes, y en-, 
trándose en un jardín de su casa, solo y sin acompañamiento, 
se hincó de rodillas y inclinada la cabeza, sin alzar los ojos al Al 

cielo para muestra de mayor humildad, dijo:-"Muchas gracias 

1 En los jeroglíficos siempre se representa. á los prisioneros asidos de los 
cabellos. 
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te doy, Dios Todopoderoso,! hacedor de ~odas las cosas, como 
causa que eres de todas las eausas, que bien y verdaderamen
te ereo que estás en los cielos ela.ros y hermos'Ús que alumbran 
la tierra, y desde alli gobiernas, socorres y haces mercedes á 
los que te llaman y piden tu favor, como conmigo lo has he
cho, y te prometo de reconocerte por mi Señor y Creador; y 
de agradecimiento del bien recibido, de hacerle un templo 
donde seas reverenciado y se te haga ofrenda toda la vida, 
basta que tú, Señor, te dignes de mostrarte á este tu esclavo y 
á los demás de mi reino; y de hoy -en adelante ordenaré que 
no se sacrifique en todo él gente humana, porque tengo para 
mí, que te ofendes de eUo."-Y acabado de decir .esto se 
levantó del suelo, y él más alegre que jamás habia estado, 
salió á la sala donde 1<os grandes estaban esperándole, los 
cuales le dieron el parabién -de la victoria del Infante, y el Rey 
les dijo:-"Este parabién lo recibo como de vasallos que tanto 
me quieren, pero yo más bien gustaré que déis gracias de tan 
gran victoria al Dios Todopoderoso hacedor de todas las cosas 
que dió ánimo y esfuerzo á mi hijo, niño y sin fuerzas como 
todos sabéis, porque sólo á este Dios estimo y quiero por mi 
amparador, y de hoy más no ha de haber sacrificios de gente 
humana, que este Señor se ofende de ello; esto haced y casti
gad á los que lo hicieren; y porque á todo el mundo sea noto
ria la victoria de mi hijo, salid á recibirle todos con músicas y 
bailes hasta que lo traigáis á mi presencia, y al Cazique le po
ned en prisión hasta su tiempo." 

Los cuales hicieron lo que el Rey les mandó; y habiendo 
llegado al Palacio el dicho Infante con tan gran victoria, el Rey 
su Padre le recibió en la Sala y le abrazó y le besó en el ros
tro, levantándose del suelo donde estaba hincado de rodillas, 
besándole las manos, y le llevó á un canto ( ó extremo) de la -
Sala y le hizo sentar junto á si y le dijo:-"Cuando yo no es
tuviera cierto eras mi hij o, conlO lo eres, bastaba el haber vis
to que sintiendo el dolor que mi alma y corazón recibió con la 
vista lastimosa de tus hermanos y primos, muertos y afrenta--
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dos por tan cruel hombre en tan tierna edad, y pospuesto to
do temor y riesgo de tu vida, la a venturas por vengar su muer
te y mi deshonra, cuya determinación atribuyo fué por orden 
del Dios no conocido, que, COlll0 tan poderoso, fué en tu ayuda 
y socorro;"-y con otras palabras amorosas le dijo, le contase 
como había tenido ánhno de acoineter tan grande hecho. El 
Infante le respondió:-"Sabrás mi Padre y Sefior que una no
che de estas pasadas, estando durmiendo en mi aposento, en
tró en él mucha 1 uz que parecía era de día, y despertando vi 
junto á mi canla un mancebo blanco y muy lindo, con vesti
duras muy resplandecientes, y telneroso de la visión nunca 
vista, me cubrí la cara y el mozo me llamó y dijo:-HInfante, 
no temas, que yo he venido de parte del Dios Todopoderoso 
que creó Cielos y Tierra y todo este mundo que ves, á quien 
tu Padre ha llamado y hecho ofrenda: has de suerte 1, que ma 
drugues, y sin decir nada á tu Padre, ni á otra persona, te va
yas ( ó vete) á las fronteras de Chalco donde están tus herllla
nos, que á ti te está guardada la venganza de los muertos que 
el Cazique de aquella Provincia sacrificó, y si lo sabe tu Padre 
no te ha de dejar; y está cierto de esto que te digo, que cuando 
me hayas de menester seré contigo."-Y con esto desapareció 
quedando el aposento como de antes.-"Yo, con el cuidado de 
lnadrugar, me desvelé, y en aUlaneciendo me levanté; y salien
do de este Palacio, hallé á tres mozos de mi edad, hijos de Ca
ziques, que me preguntaron donde iba, y les dije que tenía 
deseos de ver á lnis henuanos, é iba donde estaban. Los mo
zos dijeron que querían ir conrpigo, y de un acuerdo fuimos 
todos á la dicha provincia y lleganlos á la tienda de mis her
manos, que querían (ó se disponían) á almorzar;"-y le contó 
lo que con ellos le había pasado y todo 10 que está dicho y 
más,-"que cuando llegué á la tienda del Cazique y le vÍ y la 
gente que consigo tenía, llle afligió y telllf, y estando indeter-

1 En el original dice-Ita de ltace1'te,-que no forma sentido alguno re c
to.-R. 
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minable (ó indeciso), llegó el mancebo lindo y hermoso y me 
asió del brazo derecho diciéndome: "no temas ni desmayes que 
aquí estoy;" y cobrando nuevo ánimo, llegué y le saqué preso, 
sin que nadie me ofendiese, y me acolllpañó hasta que me de
jó en salvo entre los míos."-EI Rey, en reconocimiento de 
tan gran merced y honra como le habia hecho, le edificó un 
templo muy suntuoso de calicanto de nueve sobrados en alto 
y en el último, en la parte interior de él, guarnecido de oro y 
piedras preciosas, y por la exterior con un betún negro y al
gunas estrellas, por ser cosa oculta y no conocida el Dios que 
le habia oído y hecho merced; y á esta causa no le hizo esta
tua ni figura, quedando en vacío hasta su tiempo, mandando 
en todo el Reino que de allí adelante todos hiciesen ofrenda 
á el Dio8 no conocido, causa de las causas y Todopoderoso, en 
incienso y copaI, todos los días, á las horas que él lo había he
cho y hacia, y que no se sacrificasen cuerpos humanos, con 
graves penas que puso; y en el citado sobrado del dicho Tem
plo, estaban instrumentos que se tocaban á las horas referidas 
de la ofrenda, y el principal instruluento se llamaba Caililiztli, 
que era el nombre del Templo, el cual acabado, la Reina parió 
un hijo que le llamó su Padre ~-rezahualpilli, que quiere decir
Príncipe ayunado,-por los cuarenta días que su Padre ayunó. 

Sintiéndose el Rey muy á punto de muerte, siete años pa
sados de 10 que está dicho, mandó juntar todos los Caziques y 
Señores de su Reino y á sus hij os, y como conociese la soberbia 
y altitud de Ichautlatoatzin su hijo mayor, temiendo no se qui
siese alzar con el Reino, teniendo á su hijo Nezahualpilli jun
to á si, que era niño de siete años, les hizo á todos este parla
nlento: 

"Bien sabéis y os es notorio, hijos y deudos y vasallos míos. 
los muchos agravios y afrentas que de aquel Cazique de la Pro
vincia de Chalco y los suyos hemos recibido en el discurso del 
tiempo que os he gobernado, que no hemos sido poderosos á 
satisfacernos y sujetarlos, habiendo sujetado tantas gentes co
mo se incluyen en el sitio y tierra que hay de una mar á otra; 
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y aunque corrido y afrentado por consejo y parecer de los Sa
cerdotes de nuestro templo, hice muchos sacrificios de gente 
humana, no sólo no tuvo remedio, antes, como habéis visto, 
prendieron á mis dos hijos y sus dos primos, hijos del Rey de 
Mexico, sacrificándolos y menospreciando sus personas y á la 
de sus Padres; que considerado todo por mi, con gran dolor 
de mi corazón, puse los ojos en el Cielo, consideré su hermo
sura t su Sol, Luna y Estrellas y todo lo creado, y entre mí di
je no ser posible que todo esto fuese hecho por nuestros Dio
ses, y que aquél que lo hizo y creó, había sido algún Dios muy 
poderoso que á nosotros era oculto y :no conocido. Con esta 
consideración sentí un nuevo aliento y alegría en mi corazón, 
y determiné á recogerme en el Bosque de Tezeutzinco, donde 
ayuné cuarenta días á este Dios no conocido, ofreciéndole in
cienso y copal á diferentes horas; y con la mayor humildad que 
pude le pedí favor y socorro para mi aflicción y desconsuelo. 
El efecto y beneficio que se nle sigui~ hoyes notorio, que por 
no cansaros no lo refiero; y últimanlente me dió este Príncipe 
que yo tanto deseaba, teniendo como tenía la Reina su Madre. 
tanta edad, y al cabo de tanto espacio de tiempo como había 
pasado sin parir; agora me siento m'Ortal y el consuelo que lle
vo de esta vida es dejaros un Rey como os dejo por el Dios 
Todopoderoso, en el cual confío que os ha de gobernar en paz 
y quietud, premiando á los que lo merecieren y castigando á 
los malos y soberbios. Por tanto, hijos y deudos y vasallos 
mios, obedecedle y respetadle como á vuestro Rey y Señor na
tural, que de ello se sirve el Dios que milagrosamente me lo 
dió, que es Todopoderoso, para que no cumpliendo, como te
néis obligación,. á sus mandatos y órdenes, os castigará ejem
plarmente como lo hizo á los Chaleas y á su Cazique, por mano 
de mi hijo el Infante, niño y sin experiencia de la guerra. Y á 
vos, el Príneipe mi hijo, mirad que os encargo. y ruego que hon
réis á vuestros hermanos y á todos vuestros deudos y vasallos, 
haciéndo.les mercedes, que de esta forma se grangean las vo
luntades y son queridos y respetados los Reyes de los suyos 
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y temidos de los enemigos; mirad que fuiste nacido de mila
gro, que os me dió el Dios no conocido; 1 respetad su templo y 
hacedle ofrenda como yo he hecho y vos habéis visto; no con
sintiendo que haya sacrificios de gente humana, que se enoja 
de ello castigando con rigor á los que lo hicieren; que el dolor 
que llevo es no tener luz ni conocimiento ni ser merecedor de 
conoeer tan gran Dios; el cual tengo por cierto que ya que los 
presentes no lo conozcan, ha de venir tiempo en que sea co· 
nacido y adorado en esta tierra. Y porque vos mi hijo Acapí
piotzi me habéis sido siempre obediente y he conocido vuestra 
lealtad r amor que me habéis tenido, os nombro y dejo por 
eoa4jntor del Príncipe mi hijo, para que junto con él gobernéis 
el Reino,como de vos confio."-Y con esto abrazó al Principe 
y besó en el carrillo, y á los demás hijos y deudos fué abra
zando., 

Luego dicho día, muerto el Rey, el Infante Acapipiotzi entró 
en la Sala en donde el Rey tenía su Trono y Majestad, y hizo 
que el Príncipe se sentase en su silla y juntos todos los her-

1 .El Sr. D. Fernando Ramírez también creía. que este Fragmento no era. 
obra de Ixtli1xochitl, sino de un cronista del Siglo anterior. En él, como en 
la leyende. de Quetzalcoatl, de quien han querido hacer un obisPQ católico que 
profetizara la. venida de los españoles, se ve el ánimo delibel1ldo de presentar 
á N etzahualcoyotl como un filósofo que por propia. intuición conoció al Dios 
cristiano, y que predijo el predominio de su culto. Ni hay otros documentos 
auténticos que confirmen esto, ni el medio social en que vivía N etzahualco
yotl era propicio para que se desarrollaran esas ideas. Por lo demás los N &

huns conocían al Dios creador y conservador del Universo, Tonacatecuhtli, al 
Amictlan que nunca perece; pero no era este dios un ideal que correspondiese 
16gicamente , civilizaci6n más avanzada que la de los indios, era. el fuego, el 
dios viejo, " cuyo culto sin sacrificios volvía N etzahualcoyotl, y el cual habf&. 
profesado Quetzalcoatl¡ y por eso era el orarle á la salida del sol, como los pri
meros N euas. 

La aparición. del mancebo eB e&t~ leyenda, tiene much() de la forma de 10ft 
relatos de tos prodigio. epstianos, y conilrma que aquella ea ap6crifll,. :rero sí 
debemos admitir que N etzahua1coyotl, superior al culto sanguinario de su tiem
po, volvió al de los astros de los primeros. Nahuas, religión. dulce y profunda, 
que en aqueUa saz6n existía confundida con 8uperticíones groseras '1 ritos san
grientos entre los mexwas ., ros pueblos sincr6nicos. 
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manos y Caziques y Principales del Reino, le besaron las ma
nos como á su Rey y Señor natural, desde el heredero, su coad
jutor y los denlás hernlanos, hasta el últinlo de los presentes; 
y jurando obedecerle y respetarle y serle leales. Estando en 
esto el hernlano lllenor, que era el Infante Axoquenlzin, entró 
y hincado de rodillas delante de su hermano el Rey, le pidió 
mercedes de los servicios que había hecho, y queriendo ha
blar el dicho Infante coadjutor, el Rey le mandó callar, (di
ciendo) que él quería proveer en razón de lo que su hermano 
pedía; y mandó á uno de los Caballeros que allí estaban, que 
con un pintor y un carpintero fuesen á la provincia de Chalco 
y viesen los Palacios que allí tenía el Cazique y Señor de aque
lla Provincia, y se los trajesen pintados, sin faltar cosa; los cua
les habiendo vuelto y dádole cuenta de lo que habían ido á 
hacer, mandó que en lo luejor de la ciudad se le hiciese al di
cho Infante su hermano, otros tales y tan buenos Palacios en 
que viviese, y le dió renta en la dicha Provincia de Chalco y 
otros lugares, con que como gran Señor vivió y tuvo descanso. 

El Cazique viejo que estaba preso no le quisieron sacrificar 
por la prohibición hecha, aunque era el castigo que se daba; y 
por su culpa y delito le echaron vivo á los leones que el Rey 
tenía, donde fué nluerto y despedazado. 

11. 

NOTICIAS DE NEZAHUALPILLI. 

Vivió Nezahualpiltzintli cincuenta y dos años y reinó cuaren
ta y cuatro, y en su tiempo se guardó y tuvo (en cunlplimiento) 
todo lo que }·lezahualcoyotzin dej ó ordenado y mandado, sin 
exceder cosa ninguna. Tuvo 69 hijos varones y 66 hijas, y 
cuando murió Nezahttalpiltzintli le quemaron el cuerpo como á 
su padre, y asimismo quemaron con él mucho oro, plata, jo-
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yas, chalchihuites .., penachos, y d08cientos indios varones es
clavos y cien e~clavas\ y muerto Nezahualpiltzintli, 'hicieron Se ... 
fior á Oacamalzin hijo suyo (natural) y sobrino de jloieczuma, 
hijo de su hermana, el cual .j untamente con j[oteczuma y el 
Señor de Tlacopan, ganaron á Jrwtlantzinco y á.Chaltiamquizco. 

111. 

NOTAS CRONOLOGICAS.' 

~r. XuloaaL trallOmda. 

13 Acatl. 1427 Sujetó Nezahualeoyotzin á Texcueo, Oo· 
huatlichan y Acolman. Ayudaron los de 
Tlaxcalan, Chaleo, Huexutzinoo y otras 
partes. 

1 Tecpatl. 1428 Sujetó á Azeaputzalco, Tenayocan, Toti-
tlan, Ouauhtitlan, Tla copan , Coyohuaean, 
Atlacohuayan, Huitzilopoxco y Oulhuacan. 

2 CaHi. 1429 Sujetó á Xuehimilco. 

3 Toxtli. 1429 Sujetó á Ouitlahuac. 

2 Toxtli. 1442 S . t' , 1 .. d 20 uJe o a a prOVInCIa e. o oo •• o. o... zto-
mano 

7 Calli. 1473 Sujetó á Tlaielulco con ayuda de Nezct-
hualpiltzintli. s 

1 Este Fragmento está sacado en una fúja suelta y sin paginaci6n que encon
t.ré metida dentro del voiumen que copio; la cual por su semejanza en las for
mas extrínsecas y en el carácter de letra. con que está escrita, parece tener al
guna conExi6n con el Fragmento que sigue, aunque no respondo de ello, pues 
tampoco comprendo el designio que llevara su autor al escribirla, ni presumo 
.quién sea. éste.-R. 

2 Aquí está raída la mitad inferior del reng16n. Parece que dice-Ozto
man.-R. 

8 No bay duda en que el autor omiti6 aquí por distracci6n el nombre del 
.Rey 6 Señor que hizo la conquista de Tlaielulco, puesto que Nezahuolpiltzin
.:tU no podía figurar en ella como auxiliar de eu padre Nuahualcoyoa. 

TOKO 1-17 
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tra mexicana. Éraoom:6n. 

11 Calli. 1477 Sujetó á Tlacotepec. 
6 Acatl. 1511 Sujetó á Atasquiyauh. 1 

10 Acatl. 1515 Se sujetó Iztlacizalocan 
. , Neza-y muno . ,. 

. . hualpiltzintli . 

IV. 

PINTURA. DE MEXICO. 2, • 

1 

1. Tlaxco. 
2. Chapolitxitlan .. 
2. Teticpac. 
4. Tozanco. 
5. Ocuillan. 
6. Tenantzinco. 
7. Tlahuililpan. 
8. Ayotoxco. 
9. Chíapan. 

10. Cuextlazalontla. 
11. Tzapotla. 
12. Xochitla. 
13. Amaxtlacompa. 
14 AchioUa. 

1 Atlachquiyauh. 

15. Cuauhualhuatlan. 
. . 

16. Xoxolan. 
17. Yepatepec. 
'18. N opaltepec. 
19. Tototepec (del Sur.) 
20. Tzontzontepec. 

3 

1. Texcuco. 
2. Cohuatlichan. 
3. Acolman. 
4. Otumpan. 
5. Azcapolzalco. 
6. Tenayocan. 
7. ToltiLlan. 

2 Esta es la pieza á que me referí en nota anterior. Al ver su títul~ 
presumí que fuera la explicaci6n de alguno de los mapas topográficos de Mé
xico y sus contornos, de que hace menci6n Boiurini en el Catálogo de BU Mu

aeo Indiano, párrafo VII, nn. 11 y 14; mas la diversidad de pueblos que álll 
se mencionan excluye esta conjeturá. Tal vez !erá la explicaei6n de algúl 
mapa dei antiguo imperio 1tlexicano.-R. 
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8. Cuauhtitlan. 45. Chilapan. 
9. Tlacopan. 

10. Coyohuacan. 7 
11. Colhuacan. 
12. Xuchimilco. 56. Xochipalco. 
13. Chitlahua. 57. Xiquipilco. 
14. Mizquic. 58. Xocotitlan. 
15. Tolantzinco. 59. Xilotepec. 
16. Cuauhchinanco. 60. Matlatzinco. 
17. Pahuatla. 61. Teuhtenanco. 
18. Xicotepec. 62. Tlacotepec. 
19. Yauhtepec. 63. Calimayan. 
20. Ahuacayocan. 64. Amatepec. 

65. Ximatepec. 
66. Tolocan. 
67. Ahuilizapan. 

31. Yehualtepec. 68. TotoUan. 
32. Cuauhtoxco. 69. Oztotipac. 
33. Toxpan. 70. Chinantlan. 
34. Tziuhcohuac. 71. Tzompantepec. 1 

35. Tlapaloyan, 
36. Tlacaoltzauhtitlan. 2 
37. Mazahuacan. 
38. Cohuixco. DE MICHOHUACAN GANARON: 

39. Oztoman. 
40. Quelzaltepec. 1. Tlaximaloyan. 
41. Ixcateopan. 2. Maravatio. 
42. Teoxahualco. 3. Acámbaro. 
43. Poctepec. 4. Ocuario. 
44. Tamazolapan. 5. Tzinapecuaro. 

1 Esta es la copia de la foja suelta de que hablé antes, que, más que la ante
rior, presenta el tipo de un derrotero, como 10 manillestan las palabras con 
que comienza y la mixtura de nombres'l'arascos y Mexicanos. Tal vez le quiso 
formar el de la emigración que partió de por Tampico, pasando por ltf"'&Chua
can.-R. 
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9 

81. Iztactlalocan. 
82. Ixquixochitepec. 
83. Tlacotepee. 
84. Mitlatzinco. 
85. Xaltianquixco. 
86. Tlatlauhquitepec. 
87. Ocotepec. 
88. Toxtepec (Icpatepec.) 
89. Ozelotepec (Nopaltepec.) 
1. Huexutla. 
2. Chimalhuacan. 
3. Tepetlaoztoc. 
4. Tezoyocan. 
5. Tepexpan. 
6. ChicuhnauhtIan. 

4 

21. Tepexco. 
22. Cuauhnahuac. 
23. Tlahuic. 
24. Chalco. 
25. Tzocan. 
26: Tepeyacac. 
27. Tecalco. 
28. Teohuacan. 
29. Cuauhyxtlahuacan. 
30. Cuatlaxtla. 

11 

17. Ahuatepec. 
18. Tizayocan. 

19. Tepilpan. 
20. Tezoltepec. 
21. Calpollalpan. 
22. Apan. 
23. Tepepulco. 
24. Tlalanapan. 
25. Izempohualan. 
26. Achichilacazyocan. 
27. Tetelyzlacan. 
28. Tzihuinquilocan. 
29. Cohuatepec. 
30. Tlapaphuacan. 
31. Tetitlan. 
32. N opaltepec. 

6 

46. Quiauhteopan. 
47. Ohuapan. 
48. Tzompahuacan. 
49. Cozamalloapanpanico. 
50. Tlah ui tocan. 
51. Coxtitlan. 
52. Acatlan. 
53. Apiaztlan. 
54. Telcoyoyan. 
55. Otlaquiquixtlan. 

8 

71. Tzapotepec. 
72. Capolalpan. 
73. y ohualtepec. 
74. Tlapan. 
75. Xoconoxco. 
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76. Xocotlan. 8. Chiauhtla. 
77. ~Iaxt1an. 9. Popotlan. 
78. HuixtIan. 10. Xaltocan. 
79. Tlaxquiyauhca. 11. Tecaman. 
80. ltlalinaltepec. 1 12. Tezontep~c. 

13. Aztaquemecan. 
10 14. Axapuxco. 

15. Cuauhtlaltzinco. 
7. Teotihuacan. 16. Oztotipac. 2 

1 Esta columna. es la continuaci6n de la n6mina del principio.-R. 
2 Los nombres de estos pueblos están distJibuídos en el lIS. del Museo en 

cuatro series, cada uno con BU respectivo numeral; mientras que aquf están en 
un completo desorden. Aquellas series son: ! ~ del 1 al 20; ~ del! al 5j 3~ del 
1 al 80j y 4~ del 1 al 32. Los numerales puestos aquí á la cabeza de cada gru
po de nombres indica el orden en que dobía colocarse conforme al MS. del 
Museo. 

Yo disiento de la opinion del Sr. Ramírez sobre esta lista. Si se leen con 
cuidado los relatos de ]u primeras crónicas mexicanas, como son la de Tezo
zomoc y el P. Durán, y se estudian los jeroglíficos del Códice lIendocino, se 
comprenderá que esro. es una lista de los pueblos conquistados por la confede
ración del Anahuac, y considerados aquí en su calidad de tributarios de Tex
coco. Los pueblo8 pertenecientes á ]a columna 1, abrazan la región del Surj 
los de la columna 2 la parte de llichuacan; la de 19, columna 4 la parte sur 
del Valle de México, extendiéndo~e basta. Cuernavaca¡ los de las columnas ó 

y 6 los pueblos de la regi6n del Orie~te; los de la columna 7 los pueblos de la. 
parte que boy torma el Estado de México; los de las columnas 8 y 9, hasta el 
número 89, los pueblos que se extendían en la. Mesa Central desde más allá 
de Tlaxcallan hasta el mar: en todos estos pueblos, conquistados en unión de 
108 Mexicas y Tepanecas, tenían los Señores de Texcoco, dos quintas partes 
de los tributos. Formaban su territorio, y percibían en ellos todos 108 tributos, 
108 pueblos comprendidos en la columna 8, del 1 al 6 en la columna 9. y los de 
las columnas 10 y 11. 



RELACION CUARTA.l 

De 101 antiguo' Reye, M07UVCUU C'Mchimeoo •• 

Los Monarcas Señores ChichÍlllecos antepasados del gran 
Chichimeca Xolotl, de los que se les halla hiBtoria y pintura, 
fueron los que se siguen, que tenían su imperio debajo del Sep
tentrión. 

lcauhtzin, visabuelo de Xolotl, gobernó 180 años, y conlenzó 
á gobernar en el año que ellos llaman MATLACTLI OMEY ACATL, 

trece cañas, que conforme á la nuestra fué en el de 489, en el 
cuarto año del Pontificado de Félix III, en el décimo tercero 
del imperio de Zen6n y el primero del reinado de Alarico en 
España. 

Muerto Icauhtzin le sucedió su hijo Mozeloquitzin y entró á 
gobernar en el año de MATLACTLI ONCE ACATL, once cañas, que 
es en la nuestra el de 669, en el segundo año del imperio de 
ebnstantino IV, en el décimo segundo del Pontificado de Vite
liano y en el mismo del reinado de Recesvindo; el cual murió 
después de haber gobernado 156 años, en el año de MATLACTLI 

TOXTLlf diez conejos, que es en la nuestra el de 825, al segun-

1 Laa tres primeras Relaciones que &q'Jí se echan menos pertenecen á 108 
TuUecas, y por tal motivo se han colo<''8.do como Apéndices en sus lugares res
pecti VOl de la Sumaria lleÚlci6n, etQ., conforme al sistema de reunir en un 8010 

cuerpo todal las notjciQ correspondientes á la Historia Tulteca. Las Rela. 
ciones 1~ "1 ~ 16 han copiado.t lln de 1$1~ de ~tasJ y la 8~ al in de la 6~ 
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do del Pontificado de Eugenio II, en el décimo primero del 
imperio de Ludovico I y en el tercero del reinado de Ramiro 

en España. • 
Muerto lJIozeloquitzin, heredóle en el reino Tlamacatzin, el 

cual gobernó ciento treinta y tres años y murió en el año de la 
última destrucción de los Tultecas, y heredóle en sus reinos y 
señoríos Achcauhtzin, hermano mayor de Xolotl, á quien dej ó 
gobernando cuando vino á estas partes. Por haberles quemado 
las historias á estos naturales, no se halla más noticia de los 

, ' . . 
Reyes Chichimecas más de lo que esta declarado. Otros mu-
chos Reyes tuvieron ,pasados de estos referidos, como fueron 
después de Ohichimecatl, los siguientes:-lJIixcohuatl, Huitzilo
pochtli, Huernac, ,lvauhyotl, Ouauhtexpetla, Nohualca, Hu etzin t 

Ouauhtonal, lrIazatzin, Quetzal, y otros muchos que por 110 ha
ber noticia de, los años que gobernó é~d~ uno 'y' ~uálés fueron 

, . ~ \ .. . . \ '. . 
los primeros ó postreros, no se ponen aquí por su orden con los 
años qu; gobernaron'. ! l ' • 

. '. 

• I 
, I 

, t : 

.' SEGUNDA REtACION. 1 

, . 

El prime'r antiguO' Monarca Chichimeco que memora la his.l. . 
toria fué lcallhtzin, visabuelo de Xol'Otl que comenzó á gober- " 
nar en el año que ellos llaman MATLACTLf OJay ACATL y por 
nuestra cuenta '531 de la Encamación; " . 1" 

\". I 

1 Este y 10$ ~i$uiente9, extr:ac;tos puestos -nI :tin, qe,las ~elaciqnes l3ucesivas, ~ 

y anotadas en igual forma, son sacados de un resumen histórico que escribicS 
• • • • i 

el mismo autor con el títnlo de Reiación 8ucinta, enJorma ae Memorial, de la$ 
Historias de Nueva E8pafia y BUS Señoríos hasla el ingreso de los Espafloles. 
Escrita por el mismo autor. Como en esta. Relación no ha~e mís que repetir, 
muchas veces t~xtualmente, 10 que dice en las otras, be juz~ado inútil copiar
la á la letra, y 'por lo mismo he ·sacado las noticias que añaden 6 en"miendan 
las que ánfes há. dado.' Lo que trae nuevo se'ha copiado á laletra.-R. 
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Le sucedió en el trono JIozeLloquixtzin 1 en el año ONCE ACATL 

Y nuestro 715, y murió en el de 871. 
Le suceaió Tlamacatzin que murió en el afio de 1004, en el 

cual se destruyeron los Tultecas, heredándolo su hijo Achcau
tzin. 

1 Moceloquitzin. 



RELACION QUINTA. 

i i j J 

~l titulo, que por su lJlucl10 v~lQr y poder, dieron ¡tI ¡ran 
Xolotll ~ sus d~cendient~s. especialmente á lQS qqe ~ran par 
UQea recta. fué el qe G«ICH~1tli!~TL 'fEQl1HTJ.I. l:lUEJ T~'l'OHU'ltl, 
que ~l,liere Q~cir en nuestro J:9mance~GTan SfWJr 6 J[01ULrOll 

y .Rey qe úu ntWi~ (Jhi(jhi~t que era todo 10 g\l(J le pu
dierop suPlimqf; todo IQ cijalle v~nía de der~cho por haber 
~idQ el tercer pQbladof de toda ~sta tierra Tl,1lteca qqe ahara 
se llawa Nueva ~p;:¡.ña, y ser del linaje de donde dej;cienden, 
el cu~l vmo de haci~ el SepteJltr¡6~ y traj Q can~igo seis Sefur. 
~~~ l'asa1l9s ~uyos¡, ~on gr~nq,ísima mq}titlld de gentep, ~f hom., 
llr@s ~mo Ulujeres, deseosQ de conquistar y ppbl&r nuevu 
tierfas, $~1iéndose <Je 5q patria antiguq un año después da J~ 
destrucci.ón de los TuUeca.s, que ~e llam~a 0112 ,*J,.JJ. 

Llegó á Tula, ciudad antigua y cabecera de 13 Moqfl!"qqia. de 
los Tll1t~casr en el año "1 figl1ra nam~do KAQl1~L1 TEQP4TL. cinco 
¡>~Qe~nal~~, yajustadQ CQP la uue~tfa f\lá en el de 96~, 61l el 
pontificado de JJe~ V. al vigépirno ~UlU'tQ del iJnperjQ dQ 
()fJWn JI y eQ ~l pJ:ill1~ro de »~Q 11, ftallieJlqQ tiej~qCl á 
§1.l herlllano m~yor AchcauJd~'Rr por Rey y Monarca ne 1~ Q3M 

ciones Chichimecas que caen hácia la banda del Septentrión, 
como está declarado atrás. 
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Llegado que fué á estas partes comenzó á 4escubrir nuevas 
tierras y buscar si por ventura hallaba algunos moradores de 
ellas, porque hasta entonces, en todas las que él habia andado, 
casi cuatro años, no había hallado uno tan sólo; el cual habien
do reconocido toda la tierra de una mar á otra, halló en las 
riberas de esta laguna grande y en otras partes, en seis ó siete 
lugares, como eran Oulhuacan, Chapultepec, Tlatzalan y los de
más, algunos caballeros descendientes de los Reyes y Tultecas 
que habian escapado, con alguna de la gente co~ún y criados, 
los cuales dieron razón de su destrucción y calamidades, espe
cialmente Nauhyotl Señor de Culhuacan. 

Visto por Xolotl su destrucción y la tierra despoblada, tomó 
posesión de ella, conforme á su modo, ~iciendo que sin per
juicio y sin quitársela á nadie, la ton1aba por suya y tomó, 
y hizo demarcación sobre ella;, primeramente en la que cupie- , 

, ' . 
ron sus vasallos que trajo ,consigo, que fueron por todos, se-

" ' 

gún parece en la historia, 1.600,000 hombres; y á los otros. seis . 
Señores que vinieron desp.ués que él estaba en esta tierr~ re
partió los pueblos y lugares acomodados á su propósito, y lue
go asimismo, tomó posesión. de todo lo restante desde la mar 
del Norte hasta la del Sur, en donde después él y sus descen-

, . 
dientes la f~eron poblando y los Tult~cas que escaparon en, 
las costas de la ~ar. Tuvo tres hijos el gran :Xolo~l en la, 
Reina su mujer,' ilam~da Tomiau~, Señorfl. de los ,OuexteC(}8. . . 

El prhnero fué el Príncipe Nopaltzin, q~e después fué se-
, " 

gundo Ohi~himecatl Tecuhtli ~~ es.ta tierra: la. segunda, (~et14-
xuchitl: y la terc~ra) ~a In,fanta Zihuaxochi, 1 que después fué la 
primera Reina 4e Xaltocan. 

'. I 

Nopaltzin, que fué el suce~.or, cuando salieron, de su patria: . 
era ya man.cebo, y asi habia pocos años. que est~ban, en ~sta 

I 

tierra, cuando. su padre acordó casarlo con la In(anta .Azcati~o-
chitl, hija del Príncipe Pockotl, heredero del imperio 'rulteca y 
nieta del gran TopiUzin, en la cual Señora tuvo tres hijos varo-

... 
1 Cihuaxochitl. 
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nes. El primero 1lotzin, que después fué tercer Ohichirneca 
Tecuhtli de esta tierra. El segundo fué Tloxtequihuatzin, primer 
Señor de Tenamitec. El tercero Ate1Watzin, primer Señor de 
Zacatlan. y de éstos descendieron ]os que después fueron de 
Zacatlan, 1. enamiteo y otras partes. 

Había pasado un Xiuntlalpili, que son cineue1'!ta'JI d08 año8, que 
los Tultecas se habían destruido, y cuarenta y Biete que estaba en 
esta tierra el gran OhichimecaU gobernando sus reinos y seño
ríos, cuando vinieron las naciones Aculh'lul8, Tepanecas y Otomi
te8, que por ser las dos primeras tan altas de cuerpo, les llamaron 
l'lacahuehueytaque, que quiere decir hombres largo8, que eran 
de las provincias de JFwhuacan, que á respecto de esta tierra 
es al Occidente; los cuales trajeron tres Separes y cabezas con 
el mismo intento de poblar esta tierra, y visto por ellos cómo 
la tenia y poseía el gran Xolotl, y que era nluy grande el 
poder que tenia y hombre muy valeroso, acordaron de ve
nir derecho á Tenayuca, ciudad en donde tenfa su corte y n10-

rada, á ofrecérsele por sus vasallos; y dada la obediencia le 
pidieron tierras en donde ellos y sus vasallos poblasen, el cual 
los recibió y se holgó de verlos, porque sabia y tenía noticia 
muy bien de ellos, que era gente muy ilustre y política, y de 
alta sangre, y les hizo muchas mercedes, entre las cuales fue
ron las más señaladas, que fué hacerlos sus yernos á los dos 
más principales de ellos, en esta manera. A Aculhua, que era 
el más principal, le dió por mujer á su hija la Infanta Cuetla
xuchi, ·con la ciudad de Azcaputzalco y otros muchos pueblos y 
lugares en donde poblasen los que él trafa consigo, que eran 
los Tepanecas; y al segundo, llamado Chiconcuauh, Señor de 
los Olomite8, le dió á su hija la menor Zihuacxuchi, con la ciu
dad de XaJíocan y otras muchas tierras pobladas, y por poblar. 
Al último de estos tres, que era Tzo111,ecoma, mancebo de poca 
edad, Señor de los .AculhuCU3, le dió á Cohuatlichan con otros 
muchos pueblos y lugares donde los suyos poblasen como los 
demás sus compañeros, el cual casó por mandado de Xol()tl 
con una Señora descendiente de los Reyes Tultecas, llanlada 
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TlaJ,zinhixa 1 (hij a) de Chalchiuhtonac y de Cohuaxochilzin, Seño
res de Tlahuic. Como tengo declarado, (este) es el verdadero 
origen de los Aculhuas, conforme á la original historia, los cua
les entraron en esta tierra en el año de CE TEPPATL, un peder
nal, que conforme á nuestra cuenta fué en el de 1010, el se
gundo del Pontificado de Benedicto VIII, en el octavo del 
imperio de Enrique II, y en el cuarto del reinado de Bermu
do 111. 

Habia veintiseis año8 que lQs Aculhuas estaban en esta tierra 
y 8etenta y ocho 2 después de. la destrucción de los Tultecas, y 
sesenta y tres 8 que Xoloil estaba en esta tierra gobernando con 
mucha paz sus tierras, reinos y seño~íos, cuando los Culhua8 

Tultecas se iban juntando en Culhuacan y otras partes, y ha
ciendo grandes edificios y reedificando algunos lugares arrui
nados de sus pasados; (y entonces) acordó Xolotl de mandarles 
que le diesen algún reconocinliento como á universal Señor de 
toda la tierra, pues ya ellas habían convalecido y vuelto casi 
al punto en que estaban antes que se destruyeran. Ellos vien
do inconsideradamente que Xolotl, á los seis Señores que trajo 
consigo y á los otros seis que después vinieron les había dado 
en diversas partes en donde tuvieran sus Señoríos y estaban 
desparramados, y los más de ellos lej os de Tenayuca, enten
diendo que no le acudirían tan presto con gente, le respondie
ron que no obedecían á ningún Señor en el mundo; si no era 
sólo á su ídolo á quien ellos adoraban. Visto el gran Chichimecatl 

su desverguenza y poco temor, recogió alguna gente dentro 
de su propia ciudad de Tenayuca sin dar parte á los demás de 
sus Reyes y Señoríos, confiado en ~l valor de los Chichime
cas sus vasallos, con que hizo un razonable ejército, casi de las 

1 Supongo que es T1atzin solamente, como 10 demuestra la terminación re
verencial; y que el copista le agreg6 hixa, que es la palabra siguiente hija. 

2 En estas Relaciones está también trastornada la cronología, pues la des
trucción de 108 toltecas fué en 1116. 

3 El copiante omitió la primera silaba en el original, que dice-y senta 
ptc.-R. 
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tres partes, las dos menos, del ejército de los Culhuas, y en
vió sobre ellos con este ejército á su hijo el Prmcipe NopaUzin, 
que ya ellos estaban apercibidos y aguardando á los Chichime .. 
caso Tuvieron una cruel batalla en donde murieron casi todos 
los del ejército de los Tultecas, y muy pocos Chichimecas, y 
entre ellos su rey Nauhyotl. Vencidos y sujetos los Culhuas, 
mandó jurar el Príncipe Nopal1zin con orden de su padre, por 
Rey de Oulhuacan á su cuñado Achit01netl, TJieto del gran To
piltzin, á quien de más derecho le venía este reino ~ue á otro 
ninguno, y de este Señor descendieron los demás que de Oul
huacan fueron. Esta fué la primera batalla que tuvo Xolotl en 
esta tierra con los Tultecas,. que fué en el año de MATLACTI OMEY . 
CALLI, trece casas, y á la nuestra 1035, en el tercer año del Pon-
tificado de Benedicto IX, en el décimo del imperio de Conrado 
II y en el décimo octavo de Fernando I Rey de España. 

Su nieto del Rey Xolotl, llamado Tloi2in, hijo del Prmcipe 
NopalJ.zin su universal heredero, que después fué tercer Chí
chirnecatl Tecuhtli de esta. tierra, casi á estos tiempos casó con 
la Princesa Tocpacxochilzin, hija de Ouauhtlapal, uno de los 
seis Sefiores que trajo Xolotl consigo y deudo muy cercano 
suyo, el cual era Señor de toda la provincia de Tlamamati
hua2CO, que en aquellos tiempos era, y de Xüoxochi, y de esta 
Sefiora tuvo seis hijos. La primera se llamó Jfalinalxochi, que 
casó con Ixrnitl, su tío en segundo grado, Príncipe heredero 
del reino de Cohuatlichan de los Aculhuas. La segunda fué la 
Infanta Azcatlxuchitl, que casó con Tlaltecapatzin, Señor de 
Tzacualtitlan. El tercero fué el gran Quinaizin y por otro nom
bre Tlaltecatzin, que después fué cuarto Chicldmecatl Tecuhtli 
de esta tierra: el cuarto, J:.iopaltzin Ouetlaxhuilzin: el quinto To
chinlecuhtli, primer Rey que fué de Huexofzinco; y el sexto 
Xiuhqueizaltzin, primer Rey de Texcalan,1 que ahora se llama 
Tlaxcalan. 

1 POl'primera vez dice Ixtli1xochitl, que Tlaxcalla. se llamcf primitivamente 
Texcalanj es decir, usando la. buena ortografía, Texcalla 6 Texcallan. Según 
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En el año que ellos llaman CE TECPATL, un pedernal, que ha
bian pasado 104 años que los Tultecas se habían destruído que 
es una edad, que ellos llaman ZEHUEHUETILIZTLI, y ajustado á 
nuestra cuenta el de 1062, en el primer año del Pontificado de 
Alejandro lI, en el quinto del imperio de Enrique' IVy á los 
cuarenta y cinco del reinado de Fernando I, sucedieron las co
sas siguientes. Primeramente, á los primeros días de este año 
fueron enviados los Infantes hijos de Tlotzin á Huexoizinco y 
Tlaxcala COlno está referido, á cada uno con fuertes caballeros 
hijos de Señores ayos suyos, y luego sucedieron las guerras con 
Yacazozolotl Señor de Tepetlaoztoc, hombre belicosísimo que se 
alzó contra su propio Rey, que era Huetzin 3? de Cohuatlichan, 

sobre la Infanta Atoioztli, hija del Rey de Culhuacan, Achito

rnetl, que pretendía casarse con ella, habiéndola dado el Prín
cipe Nopaltzin en casamiento á su nieto Huetzin, que era su 
propio Rey, como está dicho de este Yacazozolotl; lo cual visto 
por el gran Xolotl su desvergüuenza, luego al punto envió á 
llamar á Tochintecuhtli, deudo suyo Señor de Cohuacan,l hom
bre n1uy valeroso, y llegado que fué á Tenayuca le mandó que 
con cierta cantidad de Chichimecos, que ya á esta sazón esta
ban aparejados y apercibidos para la guerra, fuese con ellos á 
Cohuatlichan y favoreciese al Rey Huelzin, y destruyese á fue
go y sangre la parte de l"a'cazozolotl y se lo trajese vivo ó nluer
to para castigarle con10 atrevido que había sido contra su Rey; 

el Vocabulario de Molina, TexcalIa significa: despeñadero, ó lugar riscoso y 
lleno de peñascos. Esta significaci6n corresponde bien á la topografía de Tlax
calla; y entonces tendríamos este n?mbre como corrupci6n del primitivo. 

Ea argumento á favor, la costumbre que tenían nuestros antiguos pueblos, 
de poner á las ciudades nombres que se relacionasen con sus accidentes topo
gráflcos. Y en cambio Tlaxcalla significa: donde se bacen tortillas, por lo cual 
se le representa en su jeroglífico con dos manos haciendo una tortilla. Como 
en los demás pueblos se hacían tortillas, y e~to no era una especialidad de los 
tlaxcaltecas, se comprendo que el jeroglífico no tenía más objeto que dar el 
sonido del nombre de la ciudad, lo cual es indicio de que éste era una corrup
-ción del primitivo. 

1 Antes dice que era Señor de Huexotzinco. 
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y que de camino avisase á Payntzin, 2~ Rey de Xaltocan, para 
que estuviese apercibido que no le hiciese algún daño en sus 
tierras, porque tenfajuntado un ejército de seis provincias, que 
se habían rebelado también; el cual así 10 hizo, y el Rey Payn
izin, nieto de Xolotl, demás de otras muchas mercedes que hizo 
al general Tochintecuhtli, le dió á su hija la Infanta Tomiyauh 
por mujer, de lo cual se holgó mucho .¿Yolotl, cuando fué avi
sado de esto, y él les dió á Huexutla con otros lugares para 
que fuesen Señores de ellos y sus descendientes de allí, todo 
lo cual sucedió un año antes de este referido; pero las batallas 
fueron en éste. 

Cuando 1. ochinteclthtli fué llegado á Gohuailíchan, ya el Rey 
Huefzin estaba con su ejército para ir sobre el enemigo; y visto 
el socorro de su visabuelo Xolotl, se hoJgó mucho y fueron 
juntos sobre el enemigo que ya estaba aguardándolo con su 
ejército en los llanos de Ghiauhtla, en donde tuvieron una cruel 
y reñida batalla en donde murieron de ambas partes una gran 
cantidad de gentes; pero (como) dentro de Po?OS días Yacazo
zolotl reconocía el daño que recibía de su Rey Hudzin y que le 
iba ya venciendo, se retiró como pudo y se escapó de sus ma
nos, metiéndose por la tierra adentro hacia la tierra Chichime
ca. En esta misma ocasión estando el Príncipe Nopaltzin con 
su hijo Tloizin holgándose en los bosques de Xolotl en Texcu
co, sucedió que Ocorox, un capitán Chichimeco muy valeroso 
y cantidad de soldados de su nación,} con orden de Yacazozo

lotl, en el interin que andaban todos ocupados en las guerras 
que se hacían en favor de Huetzin, él entrara al descuido á 
estos bosques y matara á estos Señores con otros muchos ca
balleros y gente ilustre que estaban con ellos, de 10 cual fueron 
avisados y de presto como pudieron, juntaron la gente que 
se pudo hallar y con ella el gran Quinalzin, mancebo de po
ca edad, les salió al encuentro, los venció y mató n1l.1chos de 

1 Para que este período forme sentido y no resulte contradictorio con 10 que 
ee dijo antes y se dice después, es necesario leer asf:-ufué de~pacbado con or

den de Yacazozolotl para que, etc. "-R. 

TOllO 1-18 
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ellos, y los que pudieron escapar se metieron por la tierra 
adentro, y no pudieron haber á las manos á Ocotox porque se 
dió muy buena maña en escapar su persona, de lo cual des
pués tuvieron qué hacer con él y su aliado Yacazozolotl, al 
tiempo del gobierno de Quinatzin; el cual siendo la prinlera 
ocasión que se habia hallado en batalla, lo hizo muy honrosa
mente, de lo cual su padre, abuelo y visabuelo se holgaron 
mucho y le hicieron muchas mercedes, especialmente su visa
buelo que le dió la ciudad de Texcuco para que desde luego 
la tuviera por suya; y asi fué éste el primer Rey de Texcuco y 
comenzó á gobernar desde este año de 1062 1, Y por esta causa 
las más de las historias y pedazos de pintura, que hay todavía 
algunos en Texcuco, comienzan desde este tiempo. 

En este mismo año, visto por el gran Xolotllas alteraciones 
y tiranías que había entre los suyos, acordó de mandar que 
luego se hicieran las bodas de las dos Infantas, la una llamada 
;Ilancueitl, con su nieto Acamapichtli, hijo menor del Rey Acul
hua, y la otra Atotoztli, con su tataranieto Huetzin, Rey de 00-
huatlichan, pues por causa suya eran las disenciones y guerras 
referidas; delnás de que el Rey Achit01netl se lo había rogado 
muchas veces antes que sucediera otra cosa más de lo que ha
bia sucedido, y el Príncipe Nopaltzin lo deseaba ~ucho, porque 
se lo había pedido así con lágrimas la Princesa Azcakochitl, 
que era su sobrina, y lo mismo habia hecho su cuñado el 
Rey con hartas lágrimas; lo cual se efectuó, como está referido, 
y de allí á pocos días después de haber puesto á sus hijas en 
estado murió, y por muerte de Achitornetl, heredóle en el reino 
su hijo lyxxuchitlanex, al cual se le hizo la jura en este año su-. 
sodicho de 162.2 

Después de haber gobernado 117 años este Chichimecatl Te-

1 En el original se lee: 1072; mas habiéndose dicho al principio del párrafo 
anterior que todos estos sucesos ocurrieron en el año que allí se señala, que es 
el de 1062, he seguido esta fecha.-R. 

2 Aquí se reproduce, y aún más grave, el anacronismo corregido en la nota. 
anterior.-R. 
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cuhili, los 112 en esta tierra y 5 desde que murió su padre 
y vino á esta tierra; en el año de MATLACTU OMEl TEcPATL, trece 
pedernales, y ajustada á la nuestra en el de 1074, en el quinto 
año del Pontificado de Gr~g()1fio VII, en el décimo séptima del 
imperio del mismo Enrique IV y en el segundo del reinado de 
Aljonso VI, con harta pena de sus hijos, deudos y vasallos, 
(murió Xolotl), el cual fué uno de los más valerosos Príncipes 
que ha tenido esta tierra, como se ha visto en esta Relación y 
se verá má.~ especificadamente en su historia, aunque en suma 

. heme detenido en esta relación más de lo que quisiera; mas 
por ser la raíz y fundamento da mi negocio ha sido forzoso, 
para que más claramente se vea quién fué el primer poblador 
de esta tierra después de la destrucción de los Tultecas. En 10 
que se sigue haré relación con más brevedad. 

j t 

• 
RELACION TERCERA • 

.. . 
Xolotl significa Ojo,! y además del título honorífico que se ha 

1 Ojo en mexicano se dice yxtololotli: por 10 tanto no es buena la significa
ción que el autor da á. Xolotl¡ á. no ser que este nombre quisiera decir ojo en 
la. lengua que hablaban los primeros chichimecas. 

Xolotl en el Vocabulario de Molina, significa mozo, criado 6 esclavo. Esta 
significación no puede corresponder á. tan grande personaje. El Sr. Tronc08o 
encuentra que xolotl entra. én la composición éxpresando la. idea de monstruo
so: asf mexolotl es un maguey doble; axolotl es un pez que cambia de forma; 
y texolotl es una piedra para machacar de forma. poco estética.. 

En la leyenda. de la. creación del Sol y de la Luna en Teotihuacán, XoloU 
es uno de los antiguos dioses, que por huir de la. muerte se transforma en Me
xolotl 6 maguey doble, y después en el pez Axolotl. 

Si nos fijamos en que los dioses primitivos de nuestros antiguos pueblos fue-
'ron animales 6 plantas, hasta que los nahuas introdujeron el culto de los as
tros, comprenderemos las trans.formaciones del dios Xolotl. En el Diccionario 
de Remi Sime6n, Xolotl significa también lo, cañ.a 6 tallo del maíz; y bien 
pudo ser un dios, como lo fué Mexi que era el tallQ cen,tral del mnguey. Bajo 
esta significación comprendo que se haya da~o el,.nombre de Xolotlal primer 
tecuhtli, porque fuá el tallo dala m .. zor~ chichimeca. Sahagún llama tam
bién xolotl á las plumas de 108 pericos toznene. 
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dicho tenía, le daban el de Semanakuac 1 Tlatohuani, que quiere 
decir Señor del mundo, '!J Señor de JIar á Mar, por haber pobla
do casi mil leguas de un mar á otro. 

El lug~r de donde salió se llamaba Oyome y llegó á Tula en 
el año 5 TECPATL, que fué el de 1009. 

A los. ocho años- de sU llegada al país vinieron los otros seis 
Señores á quienes también hizo repartimiento de tier~as. 

Pasado un Xiuhtlalpili, ó cincuenta y dos años de la destruc .. 
ción de los Tultecas, llegaron los tres Señores que conducían 
las nacione~ Aculhuas, Tlacahuehueyaque y j[ichuac¡ue, que ve
nían de adelante de las provincias de :lIich1.lQ,can, hacia el Oc ... 
cidente. Dióles tierras y casó á sus jefes con sus hijas, hacién
dolo Aculhuaque con Cuetlaxxochi, recibiendo en dote á Azca ... 
putzalco y otros pueblos; y Ohiccmcuauh, con XihuaCIXoohi~2. ~a 
hija menor, á la que dió Xaltooan y otros lugares. Al tercero 

• 
Tzontecoma, le dió Cohuatlichan y otros lugares, casándolo con 
Tetzin,3 Señora del linaje de los Tultecas, que como se ha dicho 
es el verdadero linaje de los Aculhuas, conforme á la original 
historia, Entraron á esta tierra en el año 4 TECPATL TLALPIL

XIH~ITL, 4 que conforme á nuestra, cuenta fué en el de 1056. 

REL.ACIO~ CUARTA. 5 

Habia 26 años que los Tultecas estaban en esta tierra y 78 
después de la destrucción de los Tultecas y 73 que Xolotl es-

1 En el mexican() no había la lelro. 8: ignoro qué nombre quiso poner aquí 
el autor, 6 si e, Una equivocación de los copistas. 

2 Antes la llama Zibuacxuebi: la. Terdadera ortografía. es Cihwuochitl. 

3 Antes le dice Tlatzin. 
4 FOl la primera vez veo esta. den~)Ilin8Ción unida. al símbolo del a:iio-..-R. 
6. Aqu{ iba en mi copia cuando lOOr una casualichd d~cu'b:d entre 10ft MSS. 

del :Museo Nacional, otra, aunque no UD. completa comQ la. del.Archivo" de 
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taha gobernando en esta tierra, cuando los GulAuas Tulteca& se 
iban juntando en Oulhuaean y otras partes, haciendo grandes 
edificios y reedificando algunos lugares arruinados en las gue
rras de sus pasados. Entonces fué cuando Xolotl intentó suje
tarlos al pago del tributo, que resistieron, dando lugar á la 
cruel batalla, primera «tue aquél dió en esta tierra, y que per
di6 con la vida su Rey Nauhyotl. El vencedor nombró para 
sucederle en el trono á Achitometl, nieto de Topiltzin, último 
Monarca Tulteco, é hijo de Pochotl y de Huitzitzilpanizin, hija 
de Nauhyofl, siendo éste el trono de donde descendieron los 
siguientes Monarcas de Culhuacan. Esto fué en el año de 1082 
y á su cuenta 13 CALLI. 

Xolotl gobernó el pais ciento diez'!J siete años y murió en el 
de 13 TECPATL Y según la nuestra 1121. 

La Reina esposa de Xolotl, madre del Príncipe ltopaltzin y 
y de las Infantas Cuetlaxxochi, y Zihuacxochi, se llamaba Tomi
Jlauh, y era Señora de las provincias de Panuco, Tampico y 
Torniyauh. Aquellas casaron con los Señores Aculhuas. Asi
mismo, en tiempo de NopaUzin y por su mandado, se casaron 
las dos hijas del Rey Aehitometl de Oulhurroan, sobrinas de la 
Reina Axcahochitl y del Príncipe NopaJizin su hijo. La una de 
ellas, llamada Ilancueill, con su nieto Acamapixtli, hijo menor 
del Rey Áculhua de Azcaputzalco y de su hermana Ouetlaxxo
chi, que después rué Señor de los Aztlanecas Tenuchcas, que 
ahora llamamos Me:cicanos; y la nlenor, llamada Atotoztli, con 
Huetzin, nieto de Tzonleooma 1 primer Señor de Oohuatlichan, 
también Aculhua; siendo aquella Señora la ocasión de las gran
des guerras y revueltas que después hubo, por haberla solici
tado para su esposa un Señor Chichemeca, llamado Yacatzotzofl. 

las Relaciones de Iztlikochitl. Desgraciadamente faltan las qu~ aquí be toma
do como texto, mas existiendo las de la Relación sucinta etc., que forman la 
materia de lllis extractos, desde aquí continuará.n colacionados con dicho liS. 
-que reputo de grande autoridad por haber pertenecido á la colección que el 
Coronel D. Diego GarCÍ4 Panel regaló al Congreso.-R. 

1 En el MS. del Museo Azontecoma.-R. 
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En su tiempo casó también el gran Nopaltzin, su hijo, con 
Azcalxuchitl, hija de Pochotl, Príncipe heredero de los Tultecas 
y nieta del gran Topiltzin su últin10 Señor. De ella tuvo tres 
hijos, el primero y sucesor, Tlofzin Póchotl, que fué tercer 
gran Chichimecatl~· el segundo' Tochtequihualzin, primer Señor 
de Tenamitec; y el tercero Atencatzin l y Apopotzoizin 2 , primer 
Señor de Zacatlan; y de estos' dos postreros descienden los 
demás que fueron de allí á otras partes .. En el mismo tienlpo 
fué muerto Achitometl y por su mandado heredó en el reino 
su hijo Iyxxuchitlanox .. 

1 En el mismo-Atencotzin.-R. 
2 Si e~tos son dos nombres, los hijos no e~an t~es; y si es un~ solo está de

fectuosamente escrito.-R. 



RELACION SEXTA. 

Del Rey NopaUzin, 2'! gran Chichimecatl !l ecuhtli. 

Nopaltzin gobernó 32 años con gran quietud y paz y no tu
vo batalla ninguna. En su tiempo (murió) Yyxxuchitlanox Rey 
de los Ou!hUWJ Tultecas, sobrino de ]a Reina su mujer, y man
dó que jurasen por Rey de Gulhuacan á Calquiyauhtzin, legíti
mo heredero del Reino. Constituyó siete leyes en unas Cortes 
que hizo, muy buenas para el bien de sus vasallos, y confirmó 
las de sus antepasados. ~rurió en el año y figura llamado MA

CUlLI ACATL, 5 cañas, que conforme á nuestra cuenta fué en el 
de 1105, en el 6? año del Pontificado de Pascual II, á los 48 
del Imperio del mismo Enrique IV y á los últimos del reinado 
de Don Aifon80 VI. 

RELACION QIDNTA. 

Murió Nopalizin en el año 5 ACATL, que conform~ á nuestra 
cuenta fué el de 1153, sucediéndole su hijo Tlotzin. 



" RELACION SEPTIMA. 

De Tlotzin Ser. gran C!hkhtmeCall. 

Tlotzin, ~J'. gran Chichimooatl TefJldhli, gobernó 36 años con 
• 

grandísima quietud y paz. En su tielnpo nació su nieto el gran 
Techotlalatzin, que después fué 5? gran ChichimecaU, porque su 
hijo el Rey Quinai%in, en tiempo de No-paUzin, casó con Ouauh .. 
zih'Uaizin, su Ua en tercero grado, hija de Tochintecutli, Señor 
de Iluexutla y de la Infanta Tomiyauh. Tuvo en esta Señora. 
cinco hijos, todos varones, que fueron: 1 C? Chioonmaootzin, 2~ 
Jle1teXoltzin~· 3? JIanahuat~inj 4? Toxpillzin; 5? y último Techo
tlalalzin, que por su virtud y valor heredó el imperio; y sus 
hennanos los mayores fueron á ser Señores de Tlaxcalan co
mo adelante se dirá. Murió Tloltzin en el afio CE TOXTLl 1 Co-
nejo y según la nuestra de 1140, en el último del Pontificado 
de Gregorio IX, en el 2? del Imperio de Oonrado lII, y al 32! 
del reinado de Alf0n80 VIIL 

En este año llegaron los Aztlaneca8 Mexicano, á Ohapulú
peo, en donde ~stuvieron algunos dIas, y después los echaron 
los de Tla.copan de aquí, porque sallan de noche á robar las 
casas y fueron á Ácapichtlan en donde estuvieron cien días sir
viendo á Ooxoox 1 Señor de allí; y al cabo de los cuales se 
pasaron á Oulhuacan y se ofrecieron al Rey de los Oulhuas, 
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Calquiyauhtzin, por sus vasallos, el cual les dió un lugar den
tro de la ciudad en donde todos juntos estuvieron, y porque 
tuvo noticia que era gente vagamunda y que habían hecho al
gunas maldades en las partes donde ellos habían estado, los 
traía muy oprimidos, tanto que tenía tratado de matarlos á todos 
ellos una noche, los cuales como lo supieron por el aviso que 
les dió el demonio, que siempre andaba con ellos, con grandí
simo secreto y maña, sin que fueran sentidos, aquella misma 
noche que los habían de matar se salieron todos1 sin que que
dara ni uno solo, y se metieron por la ciénega adentro en don
de es ahora Iziacalco, y desde este lugar se apercibieron de 
todo lo necesario para la guerra; y cuando vieron que los Oul
huas estaban muy descuidados, entraron una madrugada por 
la Ciudad y hicieron grandes insolencias y mataron mucha gen
te, hasta que los moradores de ella se resistieron y los echa
ron fuera de la Ciudad y los siguieron hasta meterlos dentro 
de la Laguna; y visto los .Mexicano8 que corrían mucho riesgo 
por las bellaquerías que habían hecho, acordaron de ir á ver 
al Rey de Azcaptdzalco, en cuya Laguna y ciénegas ellos esta
ban, para ofrecérsele por sus vasallos y que les diera algunos 
Infantes, hijos ó deudos suyos, para que fueran sus Señores, 
todo 10 cual alcanzaron, porque á los de Tlatelulco, que era el 
lugar á donde 10·s dos de los caudillos habían poblado, les dió 
su hijo el· segundo llamado Cohuatecatl 6 j;fixcohuatlj y los 
otros dos que poblaron en Tenuchtitlan, les di6 á su hij o el me
nor llamado Acamapichtli, que es el que casó con la Infanta 
Ylancueytl, como ya está referido. De esta -manera quedaron 
quietos los l'Iexicano8, aunque no Ilevaroh luego á sus Seño
res, (sino) hasta de allí á f26 año8 que ya babían poblado bien 
sus lugares. 1 

1 Ixtli1xochitl adultera en daño de los mexicanos, los sucesos que precedie .. 
ron á la fundaci6n de Tenochtitlan. Al anotar 1& Historia Chichimeca, fijaré 
la tradici6n mexica sobre estos hechos. 

También repito, que por llevar errada la cronología, fija Ixtli1xochitlla fun
daci6n de México, cerca de doscientos años antes de que tuviera lugar. 
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Asimismo en este afio de 1140, después de habermuerlo Tlo
tzin, luego se hizo jurar Tenancacaltzin, hermano bastardo suyo, 
por gran Chichi11UJ.,Ca/l, Tecuhtli, el cual luego en el año siguien
te de OME ACATL, que fué en el de 1141, viendo que nadie lo que
rfa obedecer, sino que anteS' todos se habían alzado contra él 
por no ser el sucesor, especialmente Aculhua Rey de ..Azcapu
tzalco que pretendía ser Chichimecatl Teculdli de esta tierra, 1 

secretamente mandó á sus nuevos vasallos los Jlexica1W8, en
viándoles muchas armas y muchas gentes de guerra para que 
les ayudaran un día cuando Tenancacaltzin estuviera nlás des
r.uidado, y dieran sobre él en la ciudad de Tenayuca y lo mataran 
á él Y á toda su gente; 10 cual no se pudo hacer tan secreta
mente que no lo supiera Tenancacaltzin; y aunque ya muy tarde 
(le llegó el aviso) salió tun presto como pudo á pedir socorro 
al Rey de }{altocan, Payntzin, y envió á Oohuatlichan á un ca
ballero llamado Xalmoyo, para que de su parte pidiera al Señor 
de alU alguna gente, que era en las partes á donde él tenía al
guna esperanza de valimiento. El Rey de Xaltocan le respondió 
que no podía favorecerle por ser tirano y tener nsurpado el U
tulo de Chichimeeatl Teeuhtli, y otras muchas razones muy pe
sadas, de lo cua.l se volvió muy triste á la Ciudad de Tenayuca, 
que ya á esta ocasión estaban los suyos apercibidos, aunque 
pocos. El Señor de Cohuatlichan respondió que no podía favo
recerle porque Aculhua su Rey le castigaría; y luego salióles 
(:Jenancacalizin) á los Mexicano8 al encuentro y tuvieron una 
cruel batalla en donde m14rieron de ambas partes cantidad de 
gente. Reconociendo Tenancacaltzin que á los Mexicanos les ve
nia siempre socorro de gente y de todo 10 necesario, y que no 
tenía esperanza de cosa ninguna, y que todos eran contra él, 
tuvo por bien de una noche salirse de Tenayuca, como 10 hizo, 
y se fué huyendo con mucha gente Ohichirneca hasta llegar á 
su patria, en donde vivieron su padre y abuelo. Aculhua, vis
to que ya Tenancaooltzin se habla ido, sin tener respeto al Rey 

1 Aquí parece que falta: el cual. 
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Quinaizin, se mandó jurar por Ohichimeeatl Tecuhtli de esta 
tierra, el cual viendo que estaba la tierra toda revuelta y que 
Aculhua tenía muchas fuerzas y poder, calló y disimuló cuan- . 
to pudo, aguardando ocasión mejor para recobrar lo que á él 
le venía de derecho, como lo hizo y se verá adelante. 

RELACION SEXTA. . . 

Tlotzin casó en tiempo de su abuelo Xolotl con Ycpacxuchi

tzin hija de Ouauhatlapaltzin, uno de los seis Señores que trajo 
consigo su abuelo y descendiente de la Casa Chichimeca. Tuvo 
seis hijos: las dos primeras hembras, que casaron con ciertos 
Señores, y el tercero su sucesor llamado Quinatzin Tlolte

catzin y el cuarto Nopaltzin, como su abuelo, el cual murió en 
una batalla. El quinto fué Tochintecu1li, primer Señor de Hue

xulla. Este Señor le había dado á su hermano la Provincia de 
Huexutzinco que quiere decir al caho 6 á espalda8 del Sauz, y por 
verse lejos de su Patria y deudos se volvió, nlenospreciando 
el dón de su hermano, diciendo que no quería vivir allf, tan le
jos, sino junto ol Sauz, y por esto le dió á Huexutla. El 6~ hijo 
se llamó Xiuhquezaltzin, que fué primer Señor de Tlaxcalan y 
tronco de sus otros Señores. 

Este Tlotzin goberno 36 años en perfecta paz, y en el año de 
su muerte vinieron los JIexicanos, que fué en el de CE ,ToxTLt, 
y según nuestra cuenta de 1189, y luego hizo jurar por Ohichi

mecatl Tecuhtli, á su hermano bastardo Tenatwacallzin, que du
ró poco tiempo por haberlo desamparado sus aliados ... 

Habiéndose apoderado Aculhua del titulo ó dignidad de gran 

Ohichimecatl Tecuhtli, la conservó por muchos años, reducien-
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do á su legítimo poseedor Quinatzin al Señorío de Texeuco, 1 

hasta que al fin se la restituyó por un acto de espontaneidad 
haciéndolo jurar en aquella calidad. 

D08 aflo8 antes de esto, que fué en el de CE TECPATL, Y según 
nuestra cuenta en el de 1214, hizo Señores de JIexico á sus dos 
hijos menores, lrtXcohuatl y .AcamapichUi, que fueron los pri
meros. 

1 Por esta y las precedentes indicaciones, parece que el título de Chichime
>catl era una dignidad semejante á. la de Emperad01· Romano conservada en 
Europa hasta 108 últimos tiempos.-B. 



RELACION OCTAVA. 

Quinatzin, y por otro nombre Tlaltecalzin, 4C? Ohichimecatl 
Tecutlhi, en los 111 años que vivió despues de la muerte del 
Rey TloUzin su padre, sucedieron grandes cosas, especialmen-, 
te muchas guerras y tiranías, robos y grandes crueldades, de 
todo 10 cual fueron causa las tiranias de su tIo Tenancacaltzin 
y de Áculhua Rey de Azcaputzalco, como ya está declarado, 
porque lo tuvo usurpado hasta el año CE TECPATL, 1 pedernal t 
26 aFios después de la muerte de Tlolzin: el cual viendo que 
Quinatzin, como legitimo sucesor que era y este imperio le ve· 
nía de derecho, iba recobrando muchas Provincias de las re

beladas, como era Meztitlan, TotoÚJpee, Tolantzinco y otras par
tes, cuyo caudillo de todos era Yacalzoizolotl y su compañero 
Oztoc que tenia todos estos Reinos y Provincias rebelados y 
hechos grandes ejércitos para destruir al Rey Quinatzin y Hue
tzin de Cohuatlichan y á todos los demás, y alzarse con toda la 
tierra, que estaban muy enojados y con intento de vengar todo 
lo pasado, como ya se hizo relación, y en efecto lo hicieron 
muy fácilmente, porque tenían grandisimo poder para poderlo 
hacer y destruir toda la tierra y alzarse con ella, si no fuera 
por el gran valor de Quinalzin, que con solamente la ayuda del 
Rey Huelzin y de su suegro Tochintecuhtli, Señor de HuexuUa, 
juntaron la gente que les pertenecía á estos tres Señores y sa-
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liéronle al encuentro repartidos en cuatro partes, porque tuvie
ron noticia qne ellos se habían repartido en cuatro ej ércitos y 
habían de embestir con la Ciudad de Texcuco por cuatro par
tes, y tuvieron una cruel batalla en donde murieron de todas 
partes gran cantidad de gentes, y el primero que venció á sus 
enemigos fué el Rey Quinatzin, que le cupo hacia la parte de 
Cuauhximalco, que es hacia los últimos cerros de Tlalocj y ha
biendo vencido y preso á los caudillos y al General del ejérci
to, que era el Señor de' JIextitlan't pasó hacia Tepepuwo para 
castigar al Señor de allí, que consintió á éstos sus amigos pa
sar sin dar aviso de ello, el cual cuando supo que su Rey venía 
sobre él, se retiró y se metió en la tierra adentro, y el Rey cas
tigó algunos Caballeros que halló culpados y mandó que fuesen 
tras del Señor de Tepepulco que se llamaba Zacatitechcoclli y le 
trajeran preso; pero nunca lo pudieron coger, ni él volvió más 
á su Señorío. Quinatzin se volvió á Texcuco, que ya á esta oca
s!ón los otros tres eJércitos habían vencido á sus enemigos y 
muerto á los dos grandes corsarios Yacatzotzoloc y Ocotox, 1 con 
otros muchos Señores y Capitanes, aunque costó la vida de su 
hermano el Infante Nopaltzin. 

Vencidos y castigados á todos estos sus vasallos rebelados, 
mandó dejar en su corte los sucesores de sus Señoríos y se 

. volvieron los demás á sus tierras después de haber hecho ju
ramento de nunca más alzarse contra él; de todo lo cual Aeul
hua se temía nlucho en ver que Quinatzin fuese tan valeroso, 
que lo que él tuvo por imposible de ganar, lo sujetara con tan 
poca gente, que también él á esta ocasión tuvo que hacer con 
los de Atoton~7co que le dieron guerra; y asf acordó de restituir
le el Imperio y título de Chichirneeatl Tecuhtli que le tenia usur
pado, antes de que se lo pidiese por las arnlas; y así el añ<? re
ferido de CE TECPATL, que ajustado á la nuestra fué el de 1167, . 
en el octavo del Pontificado de Alexandro III, en el vigésimo 
quinto del Imperio de Federieo I y en el séptimo del reinado 

1 Antes los llama Yacalzoizolotl y Oztoc. 
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de Afi0'n,8o IX, rué jurado por ChichimecaU Tecuhili de esta tie
rra en la Ciudad de Texeuoo, y se hicieron las paces entre ello 
y hubo grandes fiestas por todo el Imperio, especialmente en 
10 que no estaba rebelado. 

Había cuatro aflos que era Ohiehimeeafl Tecuhai, cuando vi
nieron los Tlailotlaque, que eran Tultooas y eran de la JFlZtecat 

y traían por caudillo á Tempanlzin y asimis~o por ídolo á Tez
caJ1ipuea, con más de dos mil hombres, sin las mugeres, los 
cuales vinieron derecho á Texcuco para darle la obediencia á 
Quinatzin, y que les diese tierras donde poblaren, como uni
versal Señor que era de toda esta tierra; el cual los recibi6 y se 
holgó de verlos, porque todos eran artífices, especialmente en 
el arte de la Pintura; y así, á euatrociento8 de ellos, los más dies
tros, con su caudillo Tempanizin, les mandó que poblaran ade
lante del bosque de Tetzcutzinco, donde es ahora el barrio de 
TlaüoUapan, que es el nombre propio de sus primeros pobla
dores; y á los demás los repartió en los pueblos y ciudades, 
enviando á unas partes veinte ó treinta de ellos, y á otras más, 
según eran los lugares en donde los repartió. Este fué el origen 
de los Tlaüotlaque, los cuales vinieron en el año de NAHUI ACATL, 

4 cañas, y á la nuestra 1170 de la Encarnación. 
Después de todo lo referido sucedieron las guerras que tuvo 

Quinatzin contra las Provincias que caen hacia la banda del 
Mediodía, á respecto de todo este Reino de Texcueo, especial
mente contra los de Zayula, Totolapan, Huehtutlan, JIizc¡uic,. 
Ouitlahuao y otras partes que en aquellos tiempos eran cabe
cera de Provincia, y cardan sus términos hasta la Costa del 
mar del Sur; el cual tuvo por acompañados al Rey Huetzin y 
á Nonohualcan, Señor de la Provincia de OhaZco, y á JJinatzin 
Torpixcatzin y á los dos primeros Señores de Jlexico, Cohuate
catzin de Tlatelulco y Aeamapichtli de TenuchtiUan, el cual suje-. 
t6 todas estas Provincias referidas, por más que se le resistie-
ron con mucho valor. 

Otras muchas guerras tuvo en diversas partes, que aquI no 
se ponen, denlás de las referidas, que como está dcclarado~ 

TOllo 1-19 
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con las tiranías casi toda la tierra estaba rebelada; pero al fin, 
lo nlás de ello lo recobró, si no eran las Provincias remotas 
que caen en las Costas, que de todo punto se rebelaron y des
pués sus descendientes las fueron recobrando. 

Fué este Quinatzin, como se ha visto, uno de los Príncipes 
m"ás valerosos y grandes guerreros que ha tenido esta tierra, 
y así lo llamaban Tlatecatzin, que quiere decir tender 6 allanar 

la tierra. 

Sus cuatro hijos mayores, con la Reina Cuauhtzihualzin su 
madre de ellos, visto que el Rey su padre quería mucho al 
hermano menor Techotlalatzin, porque era belicoso, y que des
pués de sus días lo dejaría por sucesor del Imperio, -y aunque 
ellos lo quisieran estorbar serfa imposible, tuvieron por bien 
de irse á Tlaxcalan con su tío Xiuhquelzaltzin, Señor de allí, 
que ya él les había enviado á"llamar nluchas veces y así se fue
ron con la madre. De ellos descendieron los .que después fue
ron Señores de Tlaxcala.o 

Después de haber sucedido todas las cosas referidas y otras 
muchas que se verán en la historia que se describe, murió Qui

natzin, siendo de edad de más de 180 años, en el año de 7 CA

LLI, que ajustado á la nuestra fué el de 1213, al último del"Pon
tificado de Celestino IV, al 4? del interregno del Imperio y al 
3? del reinado de Alfonso el Sabio. 

RELACI6N SÉPTIMA. 

Quinalzin gobernó el Imperio 60 años. 

La nación llamada Tlailotla, y que vino de adelante de la 
lJf"txteca, 1 llegó en el año 4 ACATL, que conforme á nuestra cuen
ta fué en el'de 1248. 2 

1 Probablemente eran descendientes de los Tultecfl8 que emigraron hacia 
aquellas partes, cuando la destrucciór, de su N ación y 1\1 onarquíll.-H. 

2 En el M~. del :Museo, dice 1218, ambas, así como la que sigue, in('onci. 
liables con las fechas señaladas en la Relación precedente.-H. 
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En este tiempo murió Ohalquiyauhtzin, Rey de Oulhuacan, y 
Aculhua de Azcapulzalco, heredándole Telzofzomoc su hijo ma
yor y heredero; y á Chalquiyauhtzin, le sucedió Couxcux de 
Oulhuacan. 1 

Quinatzin murió en el año S CALLI, Y á la nuestra 1249. 

1 Cozcoz 6 Cuxcuz. 



RELAOION NOVENA. 

De T~chotlalatzl." 5~ gran Ch!chemecatl. 

Techotlalatzin tuvo otros dos sobrenombres, que fueron el 
1 ~ Queizalcuauhtzontecon, y e12~ Tlacatecuhtli, 1 que quiere decir 
Rey ik l08 hombre.~. Fué jurado por OhichimecaU Tecuhtli de es .. 
ta tierra as[ como murió el Rey su padre, con mucho gusto de 
todos sus vasallos, por ser tan virtuoso y valeroso Príncipe; y 
asimismo se cas6 luego con la Infanta su prima hermana, lla
mada Tozcuenizin, hija de su tía materna Zihuatetzin y de Áco
miztli Rey de Cohuatlichan de los Aculhuas; y en esta Señora, 
que fué una de las más heroicas que ha tenido esta tierra, y 
nluy airosa en las cosas que pertenecen á lllujeres, especial
mente"las de su calidad, tuvo cinco hijos; el!? y sucesor de 
-su. Reino fué el desdichado y bien acondicionado IxtlilxtWhill 
orne Toxtli; la 2~ la Infanta Coxxuchitzin; el 3~ Tenanmincatzin; 
-e14~ Acaieotzin; e15? y último Tenannahuacatzin. Desposóse con 
esta Señora el Rey Tec7~otlalaizin siendo muy niña, de edad 

· hasta de ocho años, y así no tuvo conocimiento con ella hasta 
.(le allí á 30 años, porque era costumbre en aquellos tiempos 
easarse las mujeres y (no 2) tener acceso con los hombres (sino) 

1 El Tlacaiecatl era el jefe de los ejércitos; y por lo mismo creo que en esta 
-calidad, se llamaba. Tlacaucuhtli á 'l'ec},otlala. 

2 He juzgado indispensable esta. intercalaci6n y la siguiente, para. redon
..(lear el pensamiento.-R. 
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de edad de 4-0 año8; y á la que antes accedía á este efecto, la 
castigaban con pena de muerte, y 10 misnlO á los hombres, es
pecialmente la nación Ohichirneca, que los Tulteca8 tenían otro 
modo de vivir y otras leyes diferentes de las de los Chichime·
Ca8, porque casaban de edad de 20 años. 

En ciento treinta años que reinó hizo muchas veces Cortes, 
especialmente dos, que fueron las más señaladas, en donde se 
hallaron la primera vez cerca de treinta Reyes y Señores de 
diversas partes, y la segunda sesenta y seis, gue fueron las ma
yores que se han hecho en esta tierra, sin otros Señores y ca
balleros particulares y de poca calidad y Señorío, y en ellas 
confirmó. y hizo muchas leyes, que después sus descendientes 
guardaron inviolablemente. 

En el año que los naturales llaman OAlE TOXTLI, dos conejos, 
y á nuestra cuenta 1286, bajo el Pontificado de Honorio IV, 
en el décimo tercero del imperio de Rodulfo y el segundo del 
reinado de Sancho 1 V, nació el desdichado Príncipe IxtlUxtu:hiU, 
el cual así como nació, mandó el Rey su padre que lo jurasen 
luego por Príncipe heredero de todo el imperio, y desde luego 
le dió once pueblos, y por aya para que lo criara y le diera el 
pecho, á Zacaquimillzin, Señora de Tepepulco, con otras muchas 
muJeres princij>ales de diversas partes y de diversas lenguas, 
para que el niño, como era costumbre, aprendiera de todas 
ellas; y por ayo y muestro (le dió) á Tlatocatlaizacuilolzin, Se
fior de Acolma, con otros muchos caballeros virtqosos y vale
rosos, filósofos y honlbres de arte y ciencia, el cual se crió con 
la mayor doctrina que Príncipe se ha criado en esta tierra, y 
fué tan virtuoso, que todo ]0 que se le enseñó ]0 aprendió 
muy bien . . 

Tuvo Techotlalatzin pocas guerras y trajo siempre nluy ocu
pados los Señores sus vasallos en diversas cosas, no dejándoles 
asistir mucho en sus señoríos, y así no se hal~a batalla memo
rable en su tiempo, si no fué la que tuvo con los Otomites, en 
el año de MACUILI l'EcPATL, cinco pedernales, y á la nuestra 
1276, que fué muy cruel y reñida, en donde murió ml.lc1úsima 
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gente y rué grande destrucción para los Otomites, y desde en
tonces se fueron á las tierras de Jfeztil.úJ,n y otras parles, mu
chísimos, 6 los más de ellos, con su Señor '1 Rey que en aque
lla sazón era Twmpam, Rey de Xaltocan de los Oto.mites. 

En el ¡lño que los naturales Tultecas 1 llaman NABUI CAlJ,Ir 

cuatro ca~as, y á la nuestra 1301, en el séptimo del Pontificado 
de BoniJacio l'III, al segundo del imperio de Alberto I y en 
el sexto de Fernando IV, fué cuando llegaron á la ciudad de 
Texcuco las euatro naciones llamados los primeros Mezitin, 
que trafan por su caudillo á TennahuaeaU; los segundos 0uJ,. 

h'UtCUJlU. que tratan por su caudillo á Nauhyotl; los terceros lla ... 
mados Hu.iznahuaque, que trafan por su cabeza á Tlamina; J 
los cuartos los Tepanecas, que traían por su capitán á Ayxme,. 
ahí, los cuales descendían de los Tultecas, y eran de los lIexi ... 
canos Tepanecas que se hablan quedado atrás cuando vinieron 
los demás á estas partes; y ellos y sus padres, abuelos y ante
pasados habían andado en diversas tierras hasta llegar á Oul
huaoo.n, en donde estuvieron algunos años sobre el cerro de 
Oulhuacan, llamado Huexaztecail; y por el oráculo del Demo
nio les mandó que fueran á la ciudad de Texcuco y que alli 
estarían mejor, y lo que el Rey les daria seria perpetuo, por 
ser el mayor que había en esta tierra y ser suya por legítima 
sucesión; los cuales cada uno de ellos trafa su ídolo. Los Me
zitin traían á Huitzilopuchtli, y llegados que fueron á Texcuco 
dieron la obediencia al Rey Teclwtlalatzin y le pidieron tierras 
donde poblasen, el cual los recibió muy bien y les dió tierras 
en cuatro partes de la ciudadi para que cada una nación de 
estos poblase en donde se les señaló; los cuales poblaron como 
se les mandó y pusieron los nombres de sus barrios conforme 
eran los que ellos lenían, COD10 hoy se echa de ver en la ciu .. 
dad de Texcuco, que con estos cuatro fueron seis los barrios 
de Tultecas que hubo en Texcuco. 

1 Esto parece indioar que el Autor ha seguido el cómputo Tulteca.. Quizá 
IUS variantes proceden de una confusión de los varios c6mput08.-R. 
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Estas y otras muchas cosas sucedieron en tiempo de este 
gran Techotlalab.in que sería largo de contar y hacer relación 
de todas ellas, el cual murió en el año de CHICUEY CALLI, ocho 
-casas.yal de nuestra cuenta 1357, en el quinto año del Pon
tificado de Inocencio VI, en el décimo primero del imperio de 
Carlos IVy al séptimo del reinado de D. Pedro el Oruel. Fué 
este fin de este Príncipe muy sentido de todos los Reyes y Se
ñores de esta tierra, por haber sido tan virtuoso y prudente y 
haber nlantenido tanta paz y concordia entre todos ellos; lo 
que no hizo Tetzotzomoc Rey de .Azcaputzalco, sino que fué 
nueva para él muy alegre y de mucho gusto, porque vido que 
fácilmente podría tiranizar todo el imperio, porque se hallaba 
con mucho poder y tenía muchos Señores por amigos, que los 
más de ellos eran sus yernos y otros deudos muy cercanos su
yos, y así le fué fácil de tiranizar el imperio Chichimeca, y ha
cer las insolencias y crueldades que adelante se verán. 

RELACION OCTAVA. 

Techotlalatzin gobernó ciento cuatro añ08 y en su tiempo vi
nieron los verdaderos Jlexicanos, que hasta entonces no había 
J\iexicanos, porque los que ahora llaman J-Iexicano8 son .Aztla

necas y ~los más Aculhuas, Tepanecas y Huiznaques que vienen 
de los de Culhuacan, adelante de Xalisco l. También é3tos 
fueron Tultecas y él los repartió en cuatro barrios de Texcuco 
que hasta hoy conservan los misnl0s nombres, y en otras po-

1 Estas designaciones cuadran á la población de Sinaloa llamada hoy Ou
liacan, uno de los puntos de mansión más generalmente reconocidos, de las 
tribus emigrantes.-R. 
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blaciones; como fué enviar los Tepanecas á Azcaputzalco, á los 
Jlexitzin á Jlexico y otros lugares.l 

Este Rey adornó la ciudad de Texcuco de artífices y hom
bres famosos y hizo otras muchas grandezas dignas de traer á 
la memoria. 

En su tiempo murió JIixcohuail y Acarnapixtli, primeros Se
fiares de los ~Iexicanos, habiendo sido Rey el segundo de 
Oulhuacan, heredando este señorio y el de J[exico Huiizilihuia 
hijo legitimo de Acamapixtli, y Tlacateo 2 (á Tlatelulco), sien
do hijo legítimo de Ixcohuatl.8 

Murió este Monarca en el año de 8 CALLI Y á nuestra cuenta 
1353, 

Poco tiempo antes murió Huitzüihui, después de haber go
bernado ochenta '!I 8iete añ<>8,4 sucediéndole su hij o O/tima/po
poca. 

1 Bien conocida es la historia de la fundación de México, en la cual nin
guna parte tomaron los chichimecns. Es por lo mismo falso que ocurrieran á 
Techotlala, y que éste los enviara á México. 

2 En el liS. del Museo dice-Tlacteotl¡ y de él son también las palabras 
que siguen dentro del paréntesis.-R. 

3 En el citado MS. dice-Jlixcoltuatl.-R . . 
4 Huitzilihuitl gobernó nada más veintiuli años, del 9 calli al 3 calli. V éa-

ee la estampa jeroglífica correspondiente en el Códice Mendocino. 



RELACION DÉCIMA. 

De Iztlilzuchítl, ~ gran Chichimecatl. 

~iuerto que fué el gran Techotlalatzin, Teyoloooohuaizin, Señor 
que á esta sazón era de .A.culma y uno de los grandes del reino 
de.Texcuco, avisó al Rey su abuelo Tezozornoc,l el cual así como 
tuvo la nueva, envió á llamar á muchos Reyes y Señores que 
ya días 2 que los tenia apercibidos para esta .ocasión, especial .. 
mente á los de Mexico, Tlacaleotzin Señor de Tlatelulco y Chi
malpopoca de Tenuchtitlan y s-exto Rey de Culhuacan. Llegados 
á Azcaputzalco muchos de ~lIos con los de ~Iéx.ico, especial ... 
mente los que eran sus nietos, y demás parentela, hízoles 
grandes razonamientos sobre que no convenía jurar á Ixtlixu
chitl por Ohickimecatl Tecuhtli de esta tierra, dándoles muchas 
causas y razones falsas para ello, y que á él, como hombre tan 
antiguo y nieto del gran Xolotl, le venía de -derecho, y que así 
pues era tan cercano el parentesco que tenía con el poblador 
y Señor de toda la tierra, que á él le venia de derecpo y á los 
demá.s sus sucesores, y ahora era buen tiempo p:Jra quitar que 
los Reyes de Texcuco no tuvieran este título y mando, (sos
teniendo su pretensión) con muchas razones y grandes prome-

1 Por primera vez, en esta Relaci6n, usa Ixtlilxochitl la. buena ortografía 
del nombre de Tezozomoc. 

2 En el original dloe-fU.I yG DÍ4,-r-R. 
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sas. Ellos le respondieron que les parecía muy bien y que le 
ayudarían en todo lo que les quisiese mandar; mas que conve
nía primero suj etar por bien al legítinlo sucesor, y cuando no 
por fuerza de armas; y que de esta manera le duraría poco el 
imperio, porque andando el tiempo, al sucesor no le faltarían 
leales vasallos y Señores que le favoreciesen y ganaría lo que 
era suyo; todo lo cual le pareció muy bien á Tezozomoc, y para 
ver el intento de Ixtlüxuchitlle envió muchas cargas de algo
dón para que sus vasallos le hiciesen de él mantas, y como 
por vía de ruego. Ixllüxuchitl, viendo lo que había y que no 
le convenía otra cosa por hallarse con pocas fuerzas, mandó 
tejer las mantas y se las envió á Tezozomoc, el cual tornó á en
viar más algodón, de lo cual se sintió mucho Ixtlilxuchitl, en 
ver la desvergüenza de Tezozomoc y que dilataba la jura; pero 
disimuló y recibió el algodón, y mandó á sus vasallos se apro
vechasen de ello. 

Como Tezozomoc viese que habían pasado muchos días .y que 
se tardaban las mantas, envió sus mensajeros á la ciudad de 
Texcuco con muchísima cantidad de algodón: envió á decir á 
Ixtlilxuchitl como no enviaba las mantas y que las enviase 
luego y que de aquel algodón se hiciesen otras mantas y. que 
las hiciesen con brevedad, y que de aquí adelante le mandaba 
que cada año sus vasallos le hiciesen cierta cantidad de man
tas para reconochniento, pues él había de ser jurado por gran 
Chichimecatl Tecuhtli de toda la tierra, (como que) era nieto (del 
gran Xolotl) y le venía de derecho más que al Rey Ixtlilxuchitl, 
con otras razones muy soberbias. De esto se enojó mucho Ix .. 
:tlilxuchitl y le respondió que el algodón lo hubo menester para 
bacer armas para sus vasallos, así como el que de nuevo le 
enviaba; y que si había más que se lo enviara, pues tenia obli
gación á ello; y que en lo que decía que á él le venia de dere
cho el imperio, que se engañaba como era notorio á todo el 
mundo; pero que él lo remitía á las armas y al valor de sus 
vasallos los Á culhuas , y que entonces le daría á entender su 

tirania y maldades, y que desde luego lo daba por traidor á él 
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y á todos sus amigos y vasallos, y que no le entrasen en sus 
tierras en ninguna manera, porque los castigaría con pena de 
muerte como á traidores que eran. 

Los mensajeros dieron su respuesta á .7ezozomoc, el cual re
cibió mucha pena y dió aviso á sus amigos y puso sus fronte
ras en los términos del reino de Texcuco, y empezó á juntar 
gente para la guerra que se ofreda. Lo misnlo hizo IxUUxuchiJl, 
el cual casó con JIaUalzihuatzin, hija de Huitzilihuy, l segundo 
Señor de ~Iéxico y sexto Rey de Culhuacan; y en esta Señora 
tuvo dos hijos: la primera fué la Infanta (llamada) Tozquditzin 
como su abuela;. y el segundo fué Nezahua1coyoU, Príncipe he
redero, que después fué séptimo gran Chichimecatl Tecuhlli de 
esta tierra. 

En el año llamado CE ACATL, una caña, que fué en el de 1363, 
y á seis días del décimo quinto mes llamado Atemoztli, en el 
último día de su semana llamado MATLACTLI OMEY TECPACTL, trece 
pedernales, y á la nuestra á 30 de Diciembre, fué cuando los 
Tepanecas entraron por Itztapabuia una noche y cogieron la 
gente descuidada, entendiendo por esta parte entrar por la 
ciudad de Texcuco y destruirla, que estaba toda ~u tierra aper
cibida y bien guarnecida de todo lo necesario para la guerra; 
y en Iztapaluca, por estar el Señor de aquí en Cohuatepec, lla
mado Ixconizin, éon Totomihuaizin Señor que á la sazón era 
de Oohuatepec, ocupado en ciertos negocios, los Tepanecas que 
había en Cohuatepec dieron aviso á su Rey para que este día 
entraran por Iztapaluca y por A?iaÁuacan (ofreciendo) ~ue 
ellos matarían al gobernador de Iztapaluca, llamado Quauhxi
lotzin, como lo hicieron, y los del ejército del Rey de Azooput
zalco saquearon el pueblo de lztapaluca y otros muchos luga
res comarcanos, y pasaran muy adelante si no acudiera el Rey 
1x!liZxuchitl con la gente que pudo juntar, y dió sobre los Te
panecas en los llanos de Aztahuacan, que ya se iban retirando 
después que supieron venía socorro á los Aculhuas, y tuvieron 

1 Huitzilibuitl. 
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una de las más crueles batallas que ha habido en esta tierra t 

y Dlurieron 111uchísimas gentes, especialmente de la parte de 

los Tepanecas, que casi no escapara hombre ninguno, de lo 
cual el general de ellos, volvió á la ciudad de Azcap'Utzalco muy 
triste y corrido por no haber sali,do con su intento, y lo mismo' 
estuvo el Rey de Azcaputzalco, por. ser la primera vez que sa
lían contra los Aculhuas; y el Rey Ixtlilxuchitl mandó so gra
ves penas que ni de día ni de noche se descuidasen los de las 
fronteras, sino que hiciesen sus centinelas y guardias con mu
cha vigilancia, y mandó pregonar que todos los Tepanecas que 
estuviesen en su reino de Culhuacan, saliesen, dE! allí breve
mente y se fuesen á su natural, porque si no, todos los que se. 
hallasen culpados, no tan solamente ellos, sino hasta todos 
aquellos que se averiguase ser parientes hasta el cuarto grado, 
fuesen castigados con pena , de muerte; como .á traidores del 

reino. 
En el año OMOME TOXTLl, doce conejos 1, y á la nuestra 1374, 

al año del Pontificado de Gregorio XI, en el vigésimo octavo 
del imperio de Carlos IVy en el quinto del reinado de Enri .. 
que II, fué cuando se lnandó jurar Ixtlilxuchitl por Chichime
(JaU TecUhtli, y á su hijo, que era entonces muy niño, por Prin .. 
cipe y legítimo sucesor, en HuexuUa. Halláronse en esta jura 
hasta cuatro Señores, que fueron Tlacotzin, Señor del.propio 
Hue:tutla, uno de los grandes del reino y el más principal, 
Payntzin de Oohuatlichan, y Tozatzin, que tenía un hijo llamado 
Zihudcnahuaoatzin, hombre muy valeroso, que le hizo el Rey 
Ixllilxuchitl general de todo el ejército de los Aculhuas. Luego 
le mandó fuese á México y llevase nl uchas armas y sus insig
nias, y que de su parte apercibiese á Tlacatootzin, Señor de 
TlateIulco y general de los Tepanecas, que de allí á pocos días 

.. 
1 Fuerza es que aquí haya una equivocación., 6 en la fecha Mexieana 6 en 

su correspondiente Española. Si aquella, como pinta, es omome, serán dos co

nejos; y si éstos son doce. la otra será rnatlactli omome. lle inclino á esto, por
que el omome no se pone ordinariamente sino con deccnzs, siendo el 2, en uní. 

dades,-ome.-R 
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comenzarlan las guerras, porque no estuviesen descuidados; 
el cual así lo hizo como se lo mandó. Asimismo, el cuarto (Se
ñor que asisti6 á la jura) era Tlanahuacatzin y algunos caballe
ros y gente ilustre de las ciudades y demás poblaciones sujetas 
al reino de Texcuco, especialmente los que no estaban rebela
dos. Los demás de los grandes del reino estaban ocupados en 
las fronteras y así no se hallaron en la jura. 

Dentro de pocos días, algunos antes del tiempo que se se
ñaló á Tlacateotzin, salió (éste) con su ejército y fué sobre Tex
euco, en donde le salió al encuentro Zihuacnah:uacatzin, gene
ral de los Aculhuas. En la ribera de la laguna tuvieron una 
cruel y reñida batalla, en donde murió de ambas partes canti
dad de gentet mas luego los Tepanecas reconocieron su daño 
y les mand6 su general Tlacateotzin Señor de Tlatelulco, que 
se retirasen y volviesen hacia sus tierras sin hacer otra c'Osa 
señaladaf más de lo referido. 

Pasados algunos años que los unos y los otros estaban con 
recato y que se haelan grandes escaramuzas en donde moría 
mucha gente, acordó IxtlÜX1.tchitl de juntar toda su gente y de 
una vez concluir con este negocio y ganár ó perder de una vez 
el imperio; y así juntó las ciudades y pueblos que eran de su 
parte de los Aculhuas, que son Texcuco, Huexutla, OohuaUi
dlan, que éra lo último que por la banda del Mediodía tenía, 
porque Ooh'lUJÚpee, Iztapaluca y Ohalco "1 los demás estaban 
rebelados. Y hacia la parte del N orle (juntó á) Ohiauhf1a, Te
p&laoztoc, Tezuyuca, Tepexp(Z, Ohieuhnauhtla, ACúlma; aunque 
el Señor (de allí) estaba neutral por ser nieto del tirano, aun
que los vasallos no lo c.onsentian, y á Huatepec, Tizayúca, Tla-' 
lanapan, Zempohualan, fuera de Otumpan, Axapoxco, A:taque .. 
1neOá con los demás que eran de la parte del tirano. Y asimismo 
era de su parte la pro'tincia de Tolantmnco, que por todos eran 
quince lugares, en donde juntó mucha y lucida gente y muy 
valerosos soldados. Asimismo los Señores de Tlaa;cala, Hue
xolzinco y otras partes le enviaron sccretalnente alguna gente 
de socorro, porque casi todos temian al Rey de Azcaptttzaloo; 
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y así no rehusaban favorecer á lxtlilxuchitl. Los demás se hol
gaban de estas disenciones, especialmente los remotos, por 
substraerse y no estar sujetos allegítinlo sucesor ni al tirano. 

Comenzóse la batalla por el pueblo de Xaltepec, adelante 
de Otumba, que desde aquí comenzaban las tierras del rei· 
no de Texcuco que estaban rebeladas, después de haber puesto 
sus guardas por todas las partes que convenía, con mucha 
gente muy bien guarnecida de todo lo necesario para la guerra, 
porque en el interín que andaban en las guerras y recobra
miento, no entrasen los Tepanecas por alguna parte y gana
sen la ciudad de Texcuco, y las demás que eran de su parte, 
porque sería grandísinlo daño y pérdida, y que no había espe
ranza de cosa ninguna; y así, hecho todo lo referido y dada la 
batalla sobre Xaltepec, aunque se defendió bien, dentro de po
cos días lo ganaron y luego fuerun sobre Otumba, que ya los 
de esta provincia, con los Tepanecas, estaban muy bien aper
cibidos con Dlás de cien mil hombres de guerra, en donde tu
vieron una cruel batalla, mas luego los sujetaron, y luego pa
saron por Axapuxco, Azquemeca y Temascalapan y otros lugares 
hasta Tula, destruyendo todas estas partes á fuego·y sangre, 
y á Tula que era lo último en aquel tiempo del reino de los 
Aculhuas. 

(Estando) hacia aquella parte salieron sobre las provincias 
de Xilotepec, lugar muy fuerte, de mucha y muy belicosa gente, 
en donde tuvieron una batalla muy cruel y reñida; mas al fin, 
dentro de pocos días fueron sujetos como los demás, y desde 
aquí dieron la vuelta por Zitlatepec 1 y luego á Tepoizotlan, ha
ciendo lo mismo que en los demás lugares hasta Cuauhtiaan, 
en donde ya á esta ocasión estaba el ej ército del gran tirano 
con más de 500,000 hombres de diversas y remotas partes, 
como eran de Jflchhuacan y otros reinos y provincias de la 
banda del Mediodía. El Rey Ixtlilxuchitl no tenía más que 
200,000 hombres, porque en toda la gente que pudo juntar, 

. 1 Citlnltepcc. 
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asl suyos como de los Señores referidos, que le enviaron so
corro, no llegaron á 300,000, porque los demás estaban en 
las fronteras y sólo los 200,000 traía consigo; pero según las 
historias traía los más valerosos capitanes y ardilosos que ha
bía en esta tierra en aquellos tiempos, que le valió por enton
ces la vida. Di6se la batalla y duró muchos días, en donde su
cedieron grandes cosas, como se verá más especificadamente 
en la historia de este Señor; pero al fin los Chichimecas y 
Aculhuas, como gente valerosa y que jamás había sido sujeta 
de ningnna nación y la razón (ó justicia) que tenían, sujetaron 
y destruyeron toda la provincia de Cuauhtitlan, y el ej ército de 
Tezozomoc se retiró hacia ..A.zcapuizalco con pérdida de más de 
la mitad de su gente, y fueron los Aculhuas en su seguimiento 
y les dieron alcance en los canlpos de Tecpatepec y tornaron á 
pelear; pero dentro de pocas horas los Tepanecas reconocieron 
su daño y se tornaron á retirar más hacia la ciudad de .Azca
putzalco, hasta Teroopalco, que estaba muy cerca este lugar de 
los arrabales de la ciudad. 

Ya en esta ocasión de todo punto estaban perdidos los Te
panecas, que no faltaba más que la ciudad y algunos lugares 
de la otra banda que cae hacia el :Mediodía (por rendirse) aun
que (éstos quedaban) sin gente, que ya todos estaban muertos 
en las guerras que duraron desde que se dió la primera bata
lla en Xaltepeo hasta este lugar, cuatro años continuos; aun es 
verdad que lo más de este tiempo se ocupó sobre Cohuatitlan 1 

por haber estado aquí el ejército de los Tepanecas. Todo lo 
cual visto por Tezozomoc, como hombre ardiloso y viej o, acor
dó de pedir treguas, con toda brevedad, antes que sucediese 
otra cosa, dentro de cierto tiempo para tratar de paces y otros 
medios muy buenos, aunque cautelosos y falsos, lo cual Ixtlil
xuchitl, como era hombre tan nobilísimo de condición y mise
ricordioso, visto el intento de Tezozomoc, alzó el cerco que tenIa 
sobre Azcaputzalco y lo perdonó de todo lo pasado á él Y á to-

1 Pocc antes ha. d:cho que en Ouauhtitlan.-R. 

TOMO 1-20 
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dos sus aliados, y luego se fué á su ciudad de Texcuco, en 
donde hizo muchas mercedes á todos sus soldados 'y envió á 
dar las gracias á todos los Señores que le habían favorecido, 
con el aviso de todo lo que había sucedido, los cuales enten
diendo que no sería cautela ni engaño, se holgaron nlucho y 
le enviaron á dar el parabién. 

El año siguiente después de los cuatro referidos, que se lla

maba NAHUI TOXTLI, 4 conejos, y á la nuestra 1418, en ell~ del 
Pontificado de ]Iartino V, al 8~ del Imperio de Segismundo y 
en el 11 ~ del Reinado de Don Juan el JI, casi á los primeros 
tiempos de este año, después de haberse confederado con los 
grandes del Reino de Texcuco Tezoz01noc para que no favorecie
sen á su Rey, sino que 10 desamparasen, declarándoles su in
tento, pron1etióles grandes cosas si 10 hadan; todo lo cual el 
viejo alcanzó muy fácilmente por ser todos sus deudos y nie
tos como ya está referido. Fingió que queria jurar al Rey Ix
tlilxuchitl por Chichimecatl Tecuhtli y }'ionarca de esta tierra 
-en Chicuhnautla y que allí le aguardaba, que por ser tan viejo 
no podía ir hasta la Ciudad de Texcuco; 1 (to cual hacia) con in
tento de matarlo en la jura; de 10 cual fué avisado lxtlilxuchitl, 
aunque ya muy tarde, que no pudo remediarlo; y por disimu
larlo al Tirano envióse á disculpar con dos hijos suyos y otros 
Caballeros, fingiendo que estaba indispuesto y que por eso le 
disculpasen; encargándoles además le dijeran, que para de allí 
á cierto tiempo se haria la jura, porque en el interín jun~ría 
quizás alguna gente. 

Tezozomoc, que ya tenía mucha gente de guerra apercibida 
para en matando á Ixtlilxuchitl ir sobre Texcuco yasolarlo to
do, asi como vieron venir á los Embajadores, todos dieron so
bre ellos, y no se tenía por bien aventurado el que no daba 
palazo ó bofetada á uno de estos Embajadores, los cuales cuan
do llegaron al lugar donde estaba el Tirano, ya iban medio 

1 Cotéjese esta narración con la que del mismo suceso se hace en la. Histo

ria de los Señores Chichimecas. 
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muertos, y sin oir su razonamiento mandó desollar vivos á los 
dos Infantes y á los demás hacerlos pedazos; y luego las gen
tes de guerra embistieron sobre Texcuco, que ya Ixtlilzu.chiU y 
su hijo el Infante y (el) gran Capitan Zihuaquequenotzin, 1 habían 
juntado á todos los ciudadanos en el interÍn que sucedían las 
cosas referidas; y así se defendieron valerosamente algunos 
dras, hasta que ya no pudiendo más, desampararon la Ciudad, 
y lo mismo hicieron los demás pueblos comarcanos, y se me
tieron por las sierras de Tlaloe huyendo; y el desventurado Rey 
se fué retirando hasta que le fueron á alcanzar sus mismos va
sallos los Chaleas y OlumpaneefU, y lo mataron á puñaladas, 
el cual se defendió valerosamente y mató á muchos primero 
que él muriese. 

(En estos tiempos) sucedieron muchísin10s prodigios, entre 
los cuales fueron los más señalados, que en el lugar donde lo 
mataron, que se dice Tepanohuayan, que estaba allí una barran
ca y muchos peñascos, reventó una peña y n1ató á muchos de 
los que le fueron á matar y no pudieron llevar el cuerpo ni la ca
beza al Rey Tezozomoc, porque no le pudieron menear dellu
gar donde estaba caido. Ellegítin10 sucesor llezahualcoyotl es
capó dentro de las ramas de un capuHn, que es el cerezo de 
la tierra, que estaba alli cerca; lo cual sucedió en el décimo día 
de su semana llamado ~IATLACTLI COZCACUAUHTLI y á los nueve 
días de su décimo mes llamado OXPANIXTLI, que es 21 de Sep
tiembre,2 y el día siguiente que ya los Tepanecas no parecían 
por alH, llegó un caballero del Barrio de los Tlailotlaque, lla
mado IxUi, con alguna gente, y tomaron el cuerpo de su Rey 
y le pusieron sus mantas reales y le quemaron é hicieron otras 
ceremonias de los Culhuas Tulteca8, y después sus cenizas las 
enterraron, que fué el primer Rey de Texcuco á quien se le 
hizo este género de entierro y honras. 

1 Antes lo llama Zihuacuahuatzin. 
2 Ambas datas, la Mexicana y la Vulgar, presentan muy sensibles rasgos 

de conveniencia y de discordancia con la que, tratándose del mismo suceso, se 
fija en la .Relacion ~ de la-Historia tU loa Señorea Chichimecas . .,...R. 
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Tezozomoc luego que vido que ya todo 10 tenía debajo de su 
mano, se n1andó jurar por l\'Ionarca de la tierra, y en cuatro 
añ08 que él vivió después, hizo las mayores crueldades que de 
Tirano se han escrito en el mundo, entre las cuales fué que 
mandó por todo el Reino de Texcuco preguntar á los niños de 
poca edad, quién era su Señor y Rey natural, y como ellos di
jesen que IxUilxuchill, los iba matando y murieron grandísi
mas sumas de niños que no escaparon diez en todo el Reino; 
y así mismo pagó á los Grandes de Texcuco después tan mal, 
que les fué forzoso salirse huyendo de sus tierras é irse para 
otras extrañas. 

RELACION NOVENA. 

lxtlilxuchitl tuvo dos hijos: el 1? Ne7.ahualcoyotl, y la 2~ 107.
quentzin. 1 

Su reinado fué de 62 años. 
Murió en el año de 4 TOXTLI y á ocho día8 2 del mes XILOMA

NALIZTLI y 13 COZCACUAUHTLI, que es el último día de su semana, 
que conforme á nuestra cuenta fué en el año de 1415 á fJ~ días 
del mes de Abril. 8 

Por su muerte entró Tezozomoc en el gobierno del Imperio 
que rigió nueve año8 4 con grandes crueldades y tiranÍas.5 

1 En la Relaci6n anterior se invierte este orden.-R. 
2 En el HS. del Museo dice á 6 días.-R. 
3 Hé aquí una tercera discordancia respecto del mismo suceso, sobre las no

tadas en la página anterior; y agravada, además, con la variante que presenta. 
la fecha según la lectura del MS. del Museo.-R. 

4 En la página anterior se dice que su Reinado fué de 4 año8.-R. Vid. In. 
siguiente. 

5 Lo que sigue en esta. Relacítn pertenece al asunto de la inmediata.-R. 



RELACION UNDECI~IA. 

Del gran Nezahualcoyotzin, 7~ gran, Chichimecatl TeculUli. 

No fueron menos las excelentes virtudes del que ahora se 
nos ofrece, que las de cada uno de sus pasados, y cierto mu
ehas veces me ha parecido que los historiadores antiguos que 
pintaron la vida de este singular Príncipe hacen Jo que se 
cuenta de Xenofonte, que todos dicen de él, que en la vida que 
escribió de Giro, Rey de los Persas, no fué tanto su intento es
cribir la vida de un hombre en particular, cuanto pintar un 
buen Rey en las partes que conviene que tenga; y asi parece, 
que quien quisiera pintar y hacer relación de un lIonarca, 
aunque bárbaro de cuantos (mejores) hubo en este mundo, no 
tenía que hacer más que poner delante la vida del Rey Neza
hualcoyoizin, porque fué un dechado de buenos y excelentes 
Príncipes, como en el discurso de su historia podrá verse, del 
cual, aunque en sumaria relación de su vida y hechos, se po
drá ver más especificadamente la historia que escribo en el 
-séptimo libro. 

Tuvo tres nombres este gran Príncipe, cada uno significa
ci6n de su gran valor. El primero NezahualcoyoU, que quiere 
decir Lobo ayunado, porque fué muy deseado de sus vasallos 
'Con las grandes persecuciones y trabajos que habian tenido 
.después de la muerte de su abuelo Techotlalalzin. El segundo 
.A..colmizUi, que quiere decir Brazo de Le6n, porque con su va-. 
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lor y brazo sujetó y recobró casi toda la tierra que habia mu
chos años que estaba rebelada con las tiranías de los Reyes de 
Azcaputzalco, el cual en cuatro años que el tirano Tezozomoc 
vivió 1 después de la muerte de su padre, le persiguió mucho 
y deseó matar hartas veces; mas conlO hombre animoso y sa-
gacísimo, se libró de todas, hasta que las Señoras Mexicanas 
sus tías, con hartas lágrimas y ruegos, alcanzaron del tirano la 
vida de su sobrino; pero á los últimos días de su vida, mandó 
á JIaxtla, que fué el que le sucedió en el imperio, aunque tirá
nicamente y otros dos hijos suyos, y á los demás Señores sus 
aliados, que sin falta ninguna mataran á Nezahualcoyotzin si 
querían ser Señores, porque si no, recobraría su imperio y les 
bebería la sangre, porque así se lo habían dicho sus adivinos 
cuando le declararon el sueño de la Águila y del Tigre que ha
bía soñado, y sus falsos dioses en el oráculo se lo habían dicho 
muchas veces; el cual murió en el año de MATLACTLI OMEY ACATL, 

trece cañas, y á la nuestra 1427, en el prirner día de este año 
y último de su semana, asimismo de su primer mes, llamado 
Tlacaxipehualiztli, que cae á 120 de lJIarzo según nuestro calen
dario; y en las honras mandó lJIaxlla, que era el sucesor, ma
tasen á Nezahualcoyotl que vendría á dar el pésame de la muerte 
de su padre; el cual llegó á Azcaputzalco una madrugada, que 
había cuatro días que había muerto el tirano, y dió el pésame, 
y su primo hermano lJIoteczurna, primero de este nombre, le 
hizo del ojo, y él cayó luego (en cuenta) de lo que pudiera ser; 
y aSÍ, cuando halló ocasión dió la vuelta para la ciudad de 
Texcuco y así no lo pudieron matar. 

Fué otras dos ó tres veces á la ciudad de Azcaputzalco y ja
más pudo Maxtla quitarle la vida, y la última vez si no fuera 
tan venturoso casi tuvo el cuchillo, como dicen, al pescuezo; 
pero valióle el que lo aposentaron en un jardín, que el apo-

1 Las discordancias que sobre esta fecha. se han notado al :fin de la. anterior 
Relaci6n, pueden conciliarse entendiendo que la duraci6n total del reinado de 
Tezozomoc fué de nueve años, y los' cuatro contados solamente desde la muerte
de I:ctlilzuchitl.-R. 
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sento donde estaba era hecho de caña y carrizo; y asi le fué 
fácil escapar con la vida; y era tan atrevido y animoso, que 
después que salió de este lugar, en la plaza estaba un grande 
ejército de Tepanecas, por si escapara, ir tras de él y matarle, 
porque lo tenÍ an por invisible, el cual conlO vido que iban en 
su seguimiento, volvió las espaldas y los amenazó diciéndoles, 
que dentro de poco tiempo volverla sobre ellos y los abrasaría 
con el fuego de su valor, y otras mucha') razones. Algunos de 
ellos que se adelantaron tras de él, peleó con ellos y mató al
gunos, hasta que lo perdieron de vista. Otras dos veces escapó 
de manos de sus enemigos dentro de la ciudad de Texcuco: la 
primera en el convite de su hermano Yancuitzin, gobernador 
puesto por el tirano, y se escapó porque envió al convite á un 
pobre labrador del pueblo de Ahualepec, que se le parecía mu
cho en todo, y lo mataron entendiendo que era el Príncipe 
NezahualcoJJotl, en una danza que se hacía de noche, el cual 
estaba á la mira, y así conlO supo 'lue era muerto su semejan
te, se fué luego á ltiéxico á ver á su tío lztcohuatzin, el cual se 
espantó de verle, porque según el tralo que tenían hecho con 
JIaxtla, lo tenían por muerto; y de alli á pocas horas llegaron 
embajadores del Rey JIaxtla para dar aviso á Iztcohuaizin cómo 
era muerto },"Tezahualcoyoll, y como lo vieron sentado con su 
tío hablando, se quedaron espantados y corridos todos, espe
cialmente Xochitecalcatl, uno de los embajadores, que era el 
que lo habla muerto y trufdo allí la cabeza del labrador en tes
timonio de su verdad. Nezakualcoyotzin les dijo que no se can
sasen de balde, que no le matarían por ninguna via ni manera 
y que él si los destruiría, especialmente á su Rey Jlaxaa y á 
todos sus secuaces; y por ponerles más temor les dijo que ~ra 
inmortal, que no podía morir, porque sus dioses le habian dado 
aquella gracia. Los mensaj eros fueron á dar cuenta al tirano 
de lo que habían visto, el cual se airó de tal manera, que lue
go mandó al ejército, que siempre tenia en la ciudad de Azoo
puizaloo, con cuatro capitanes muy valerosos, fuesen á Texcuco, 
porque ya Nezahualcoyotzin estaba all~ y le matasen, y si por 
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ventura escapase, se pusiesen por todas las sendas y caminos, 
calles y encrucijadas de la ciudad, para que en donde quiera 
lo matasen, y así lo hicieron. 

Nezahualcoyotzin, por consejo de su ayo Huitzilihuitzin, que 
era el que le daba siempre industrias para escaparse de sus 
ll1anos, le mandó que recibiera á sus enemigos y los regalase 
y saliese por un agujero que hiciesen secretamente, hacia las 
espaldas de su silla y asiento real. Los enemigos que lo tenían 
frontero y que entendían que aquella vez no se podía escapar, 
estaban muy contentos comiendo, y al mejor bocado vieron 
que en la sala ya no parecía nadie, y que Nezahualcoyotl había 
salido por unos trascorrales. l Apellidaron todos por él, el cual 
se escapó otras cinco veces de sus enemigos, hasta que lleg6 
e!l Tlaxcalan, que los Señores de allí sus deudos le estaban 
esperando para darle socorro contra su enemigo el tirano Jlax
olla, el cual como supo que se había escapado envió sus men
sajeros por toda la tierra,- mandando á los Reyes y Señores de 
toda ella, que muerto ó vivo se lo enviasen á Azcapuizalco, y 
así Nezahualcoyotl no estaba de día en la ciudad de Tlaxcalan, 
porque andaban muchos Tepanecas en su seguimiento. 

Los Señores de Tlaxcalan le hicieron muchos xacales de 
paja en los campos de Calpulalpan, lugar sujeto á su Señorío, 
donde juntó un poderoso·ejército de Tlaxcaltecas, Huexotzincas,o 
Oholultecas, Zacatecas y Tototepecas, que luego que tuvo junto 
todo el ejército, que fué dentro de muy pocos días, dió la vuel
ta para la ciudad deoTexcuco y recobró su reino, especialmente 
Áculma, que lo había hecho el tirano cabecera de reino, de la 
mitad que era de los Aculhuas, cuyo Rey era Teyolcocohuatzin, 
y la otra mitad, que era Oohuatlichan, cuyo Rey era Quitzal
maquizti. Los Chaleas que también le dió su favor,210s sujeta
ron y mataron al Rey y los demás Tepanecas á fuego y sangre, 
que lo mismo se hizo en Áculrlta y las demás ciudades y pobla-

1 Tecorrales, cercas de piedra. 
2 Parece que aquí debía decir: que también le dieron su favor al tirano. 
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ciones sujetas al Rey de Texcuco, y después que hubo ganado 
todo su reino, puso sus fronteras hacia la parte del tirano y los 
de ~Iéxico sus aliados, y envió á los soldados que quisieron 
volverse á sus tierras, después de haberles hecho muchas mer
cedes, nluy ricos de los despojos que sacaron de las ciudades 
y lugares que sujetaron, y el agradecimiento á sus Señores 
por el favor que le di~ron, con el aviso (además del) tiempo 
en que les esperaba para acabar de concluir con estos nego
cios y destruir al tirano y sus secuaces. 

El Rey Ne2ahualeoyotl, después de todo lo referido puso en 
orden las cosas de su reino y apercibió á sus vasallos para la 
batalla que se esperaba dar el año sucesivo sobre los Tepane
cas y sus aliados: fortaleció sus fronteras muy bien; mandó, 
pena de la vida, que nadie de los enemigos pudiese entrar en 
su reino por ningún motivo, y á Jlotoliniafzin, Señor de Hue
xutla y uno de los grandes de su reino, le mandó que juntara 
todos los Aculhuas, y conlO á hombre muy valeroso le hizo su 
general, ordenándole que apercibiera todo ]0 necesario para la 
guerra referida. El Señor de Ohaleo envió sus embajadores 
dándole el parabién, como lo habían hecho los demás; (aña
diendo) que para el tiempo señalado estarían los vasallos apare
jados y le vendrian á ayudar; porque todos deseaban vengarse 
de los Tepanecas y Mexicanos por los malos tratamientos que 
les habían hecho. 

El Señor de México, Iztco71,1.w1zin y sus vasallos á esta oca
sión padecían muchos trabajos por el tirano que los trataba 
(poco) menos que esclavos y les había mandado· que le diesen 
un tributo y reconocimiento muy trabajoso é imposible de 
cumplir, como era, demás de las muchas Dlantas, oro, plume
ría y otras cosas que ellos le tributaban, les hacia llevar los 
jardines por el agua 1 en donde iban todas las verduras y flo
res que se crian en las partes húmedas, y asinlismo los patos, 
garzas y otras aves, unas con sus pollos y otras echadas con 

1 Chinam pas. 
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SUS huevos, cosa muy trabajosa é imposible de hacer; llegando 
el Rey JIaxtla hasta el punto de haber querido forzar á la mu
j er legítima del Rey lztcohuatzin, todo por dar ocasión (ó pre
texto) para matar y destruir á los ~Iexicanos; y así á esta oca
sión estaban los Mexicanos arrinconados y aguardando la 
muerte por momentos, y como tuviesen noticia que dentro de 
muy pocos días había de enviar un ejército el Rey JIaxtla y 
los había de destruir á fuego y sangre, no tuvieron otro reme
dio si no fué enviar á rogar á NezahualcoyoU, porque sabían 
muy bien que juntaba ejército para venir sobre el tirano y sus 
aliados, y (así esperaban) los perdonase de las ofensas pasadas 
y no se acordase de ellas (previniéndole la voluntad) con aviso 
de todo lo que pasaba; y así enviaron á tres Señores por em
bajadores, los más principales del reino de México, que entre 
ellos fué Moleczuma, primero de este nombre, primo hermano 
del Rey Nezahualcoyotzin y á quien le quería mucho, enten
diendo los Mexicanos que por parte de este Señor alcanzarían 
el favor y socorro que le pedian. Asimismo le enviaron á su
plicar que fuese con toda brevedad, porque de allí á ocho ó 
diez días habían de ser destruídos. 

Los mensajeros fueron por la ciudad de Culhuacan, y en 
Aculhuacan, que era donde estaban las fronteras, fueron presos 
por los guardias y los llevaron á la ciudad de Texcuco en don
de supo Nezahualcoyotl á lo que ellos venían, el cual aunque 
estaba enojado contra su tío el Rey Iztcohuatzin y los Mexica
nos, tuvo grandísima compasión de él, y luego envió volando 
á dar aviso al Señor de Huexutla para que juntara toda la gente 
que pudiera con toda brevedad, porque dentro de cuatro días 
habían de estar en México. El Señor de Huexutla en lugar de 
la respuesta, mandó hacer pedazos al mensaj ero, que era un 
Infante hermano del Rey NezahualcoyoU, porque se sintió mucho 
cuando supo que su Rey había hecho amistad con los Mexica
nos; lo cual no pudo vengar el Rey este agravio por entonces, 
por acudir á la mayor necesidad. Envió (también) con JIotec-
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zuma á S11 hermano Quauhtlahuanitzin, gran capitán, á 1 Chalco, 
para dar parte á este Señor de lo que enviaban á decir los ltIe
Dcanos, y que luego con brevedad le enviase el socorro que 
había m~ndado dar. El Señor de Chaleo recibió la misma pe
na 2 que el de Huexutla y mandó echar en la cárcel á los dos 
Seriares Moteczuma y Quau7ttlahuanilzin, y á un hermano suyo 
le mandó tuviese cuenta de ellos, el cual á la noche siguiente 
teniendo lástima de ellos, los echó secretamente de la cárcel y 
se volvieron á Texcuco muy tristes. 

El Señor de Ohalco, luego que los mandó echar en la cárcel, 
envió sus mensajeros á la ciudad de .Azcapuizalco para dar aviso 
de ]0 que habia (hecho) y de c6mo los mensajeros los tenia 
presos, y que el Rey Jlaxtla enviase á mandar 10 que se habia 
de hacer de ellos; (todo 10 cual hacía) entendiendo que era 
mejor tener por amigo á Jlaxtla que no á Nezahualcoyotzin que 
habla hecho paces con sus enemigos. Maxtla, en lugar del 
agradecimiento ele lo que habia hecho el Señor de Chaleo, le 
envió á deshonrar, llamándole de bellaco esclavo, y que no 
entendiese ganarle la voluntad por esta vía; que soltase los 
presos, que no quería agradecerle nada, sino que antes de mu
cho tiempo 10 destruirla á fuego y sangre por haber ayudado á 
Nezahualcoyoizin al tiempo que recobró su reino. 

(En vista de esta respuesta) el Señor de Ohalco llamó á EU 

hermano para mandarle que soltara á los presos, el cual le res
pondió, que luego aquella noche se huyeron; y visto esto, en
vió sus mensajeros á Nezahualcoyotl, que estaba muy sentido 
de la bellaquería que se habia usado con sus mensajeros, tra
tando de disculparse y prometiéndole que para el tiempo que 
mandaba, estarían sus vasallos con él para favorecerle y ser
virle en todo 10 que se ofreciese. NezahualcoyoU le respondió 
que no quería su favor, y que antes de mucho tiempo le casti
garia muy bien lo mal que se había conducido con sus emba-

1 Parece que faltan las palabras: ver al Señor de. 
2 Esto es-"Ia misma pesadumbre, 6 disgusto. "-R·. 
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jadores; y luego juntó toda la gente que pudo de Tlaxcala, 
Huexolzinco, Oholula y otras partes y en su reino á los que le 
quisieron seguir, porque los demás estaban ya alzados y rebe
lados contra él por las amistades que había hecho con los de 
México. Llegaron hasta dos mil soldados 1 y luego se fué á Méxi
co con toda su gente, unos por agua y otros por tierra. 

Llegado que fué á México, halló á lo.s Mexicanos en grande 
aprieto, porque el Rey lJIaxtla los tenia! cercados con más de 
400,000 hombres de diversas partes y había tenido algunas es
caramuzas muy reñidas, en donde había muerto cantidad de 
gente por ambas partes. Tenía hasta 100,000 hombres su Uo 
el Rey Iztcohuatzin y el otro su primo JIoteczuma y comenza
ron la batalla, la cual duró ciento y tantos días, hasta que ga
naron á .Azcaputzalco y mató Nezahualcoyoizin al tirano Monarca 
de esta tierra por sus propias manos, sacándole el corazón y 
destruyendo toda la ciudad, que no dej ó casa ni árbol, ni cosa 
que no quemó y echó por el suelo. ~Iandó que de allí adelante 
por ignominia de la ciudad fuera un lugar donde vendieran 
esclavos. Luego fueron sobre la ciudad de Tenayuca y sobre 
Cuauhtitlan y Xaltocan, que eran cabeceras en aquellos tiem
pos, y adelante de Ouauhtitlan le salieron á recibir los Xiloie

pec(J)J con mucha gente de socorro, y así no fué sobre ellos; 
sino que fué á los Huey Tlapanecas y dió la vuelta sobre de 
Tlacopan, Coyohuacan y Culhuacan y otros lugares; y en este 
año no se hizo más de lo referido, que fué en el de CE TECPATL, 

un pedernal, y á la nuestra 1428. 
El año siguiente de 1429 fueron sobre la ciudad de Xo

~himilco, lugar muy fuerle y de mucha gente en aquellos tiem
pos y la ganaron. El siguiente de 1430, fueron sobre Ouitla
huac, que era también muy fuerte en aquellos tiempos, y á 
otros pueblos comarcanos, como era JEzquic, y asimismo fué 
sobre su reino de Texcuco y lo suj etó hasta Xicotepec y Pa-

1 La Aritmética de nuestros antiguos historiadores y las noticias.anteriores, 
indican una errata en la moderaci6n de este guarismo.-R. 
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huatla, aunque en estos dos lugares se dieron luego de paz, y 
le recibieron D1Uy bien con muchas fiestas. El año siguiente 
de 1431 se coronó en la ciudad de ~Iéxico por Rey de Texcuco 
y Ohiehirnecatl Tecuhtli de toda la tierra y se hicieron grandes 
fiestas sobre su coronación y jura. Hizo á Totoquihuaztli Señor 
de Tlacopan y descendiente de la casa de Azcapuizalco, Rey 
de los Tepanecas, y repartió toda la tierra, tanto 10 que estaba 
ganado como por ganar, en cinco partes. De las cuatro, la mi
tad lomó para si y la otra mitad para su tío el Rey de ~Iéxico, 
igualándole á él en Señorío, y la quinta parte al de Tlaoopan. 1 

Sus vasallos los Aculhuas, como veían que su Rey asistia mu
cho en ~léxico y que no tenía propósito de ir á su ciudad de 
Texcuco, acordaron de irIe á rogar para que viniese á su reino 
y echaron por tercero al Rey su tío Izlcohuaizin, y así se vino 
á Texcuco después de haber hecho grandes cosas en !Iéxico, y 
puesto la ciudad en mucha policía y edificado los mejores 
edificios que hasta entonces habia, especialmente unos pala
cios que labró, en donde vivía cuando estaba en ~léxico. Hizo 
el Bosque de Chapullepec y.metió el agua en la ciudad por tar
jea, que hasta entonces iba por una zanja. 

Llegado que fué á su ciudad la puso en orden y juntó los 
mayores artífices que había en ]a tierra y los puso dentro de 
la ciudad por sus barrios, cada género de por si, como eran 
plateros, pintores, lapidarios y otras muchas maneras de ofi
ciales, que por todas eran treinta y tantas suertes de oficiales .. 
Hizo las mayores y mejores casas que ha habido en toda la 
Nueva España, y para la edificación de ellas se juntaron los 
tres reinos de Texcuco, Jlexico y Tacuba, y toda la tierra, y 
denlro de ellas puso bosques, jardines, huerlas, estanques y 
fuentes de agua; templos y casas y otras muchas cosas, que 
verdaderamente ver lo que habia dentro de ellas, era ver todo 
el mundo abreviado. Fuera de todo esto mandó edificar otras 

1 Aquí reconoce el autor la existencia de la liga. tripartita.j aunque, como 
¡iampre, trata. de dar el primer 1ugnr á lo! señores de Texcuco. 
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muchas casas, así para él, como para vasallos y deudos 
suyos. 

El Rey de ~féxico Iztco7~uatzin, después que su sobrino se fué 
á su ciudad de Texcuco, había dicho y comunicado c<?n ciertos 
caballeros no sé qué razones, arrepintiéndose de haber jurado 
á su sobrino por Chichimecatl 1.ecuhtli, diciendo que pues él 
era tío, hubiera sido más justo tener este titulo, no acordándo
se de que á su sobrino le venía de derecho; y cuando no, (le 
bastaba) el haberlo ganado por su propia virtud y valor, yade
más el haberlo á él libertado del tirano que lo trataba á él Y á 
los suyos (poco) menos que esclavos, aumentándole su reino y 
señorío y haberlo hecho su igual en todo. No faltó quien se lo 
oyó tratar y avisó al Rey Nezahualcoyotl, el cual viendo la gran 
ingratitud de su tia, recibió grandísima pena y le envió luego 
á apercibir á batallas, enviándole á decir que saliese al campo 
y que allí le daría á entender cómo le venía de derecho el impe
rio de esta tierra, y que se· acordase de los bienes tan esplén
didos que habia muy poco tiempo le habia hecho; el cual se 
envió á disculpar tres veces, y á la última envió cierta canti
dad de doncellas muy hermosas y de linaje real, todas ellas 
para aplacarle su ira, lo cual fué para encenderla más, viendo 
que por vía de mujeres quería negociar con él. Regalólas y les 
hizo muchas mercedes y las tornó á enviar, diciendo á los men
sajeros que las trajeron, que dijeran á su Señor que no era mu
jer para que le enviaran aquellas Señoras; que le enviara hom
bres, que era lo que él quería, y que si para tal día (que le 
señalaba) no salía al canlpo á pelear, que lo iria á destruir y 
matar dentro de su propia ciudad. 

y así, llegado el tiempo que se le fué señalado, el Rey lztco
huatzin se apercibió de gente y de todo lo necesario para la 
guerra y fortaleció su ciudad muy bien. ~"'ezahualcoyotl juntó 
sus soldados y hizo un razonable ejército de hasta 50,000 ham
bres y fué sobre ~Iéxico y entró por Tepeyacac que es donde 
ahora es Nuestra &ñora de Guadalupe, y él fué el primero que 
hizo aquella calzada, y tuvo cercado á l\Iéxico siete dias caba-
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les, peleando valerosamente los unos y los otros, y al cabo de 
los cuales Teconallecatl, un mancebo de poca edad, natural de 
la ciudad de Texcuco, de nación Chichimeca y Culhua, que era 
criado de uno de los soldados á quien traia las armas, deses
peradamente, viéndose muerto de hambre, embistió con Ilzte
r¡uachichtli, gran capitán de los Mexicanos y que defendía la 
entrada, y lo mató é hizo pedazos, y asi rompió por allf el 
ejército y se metió dentro de la ciudad y saquearon todas las 
casas y quemaron todos los templos y palacios y mataron á to
dos los soldados que haIlaron por delante, aunque no llegaron 
á ninguna persona de las que estaban dentro de la ciudad, que 
así lo mandó Nezahualcoyotzin. El Rey Iztcohuatzin y la demás 
gente ilustre le pidieron merced de las vidas, el cual se las otor
gó y mandó que de allí adelante le dieran cierto reconocimien
to, que es lo que llaman los padrones Reales de Texcuco,l Ohi
nampaoocatla Oallacuili, que quiere decir Tribulo de 108 Ohinam
pecaa, que son las ciudades, lugares y pueblos siguientes, según 
las historias y Padrones Reales.-Jlexico Tenuchtitlan, Xolteco, 
Tlacopan, que son las cabeceras de sus reinos, Azcaputzalco, 
Tenayocan, TepotzoUan, Quauhtitlan, Toltitlan, Ecatepec, .Axocti
tZan, Ooyohuacan, Xochimüco, Iquexornatitlan, que daba cada lu ... 
gar de estos, 14-0 quimiles de mantas que llaman reales, que 
eran de obra muy costosa. Tiene cada quimil 20 mantas y dos 
rodelas y otras tantas annas de plumeria ~na, con otras plu
mas, joyas y piezas de oro, y todas las verduras, flores, peces 
y aves que se crían en estas partes, y puso un mayordomo 
llamado Cuilol para que cobrase esta cantidad de tributos; y 

1 Esto es enteramente falso: los mexicanos jamAs fueron vencidos por 108 

texcucanos, y menos les pagaron tributos. Fueron por el contrario sus aliados 
desde la época de N ezahualcoyotl. Ixtli1xochitl interpreta mal el libro jero
glífico de tributos, que llama Padron08 Reales. Consta de las di versas crón i
cas ¡, historias, que el señorío de México, el de Texcuco y el de Tlacopan, fúr
maron u.na alianza, por la cual los tributos de los pueblos por ellos conquista
dos se distribuían en cinco partes, como ya tengo dicho, dos para cada uno de 
los primeros y una quinta para el tercero; pero jamás se reconoci6 supremacía 
á 'Texcuco: por el contrario, el Señor de México era el jefe militar. 
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después de haber hecho entre ellos las paces y ciertas capitu
laciones, y todo lo referido, se volvió muy contento á su ciu
dad de Texcuco. 

Son tantas .las cosas que hizo este Príncipe que. es nunca 
acabar en infinito. Quiero especificar algo más sus hechos, 
porque hay tanto de pintado y escrito de los que primero se 
pusieron á escribir, que no hay historiador que no trate de él 
muy especificadamente, más que de otro Señor ninguno, aun
que sean de otros reinos, que son como los ríos que todos van 
á parar al mar, y así todos los historiadores de la Nueva Espa
ña pintaron las historias de sus Reyes y Señores naturales con
cluyendo todos en poner los heroicos hechos de este Príncipe, 
el cual para concluir acerca de su:valor y gu'erras qúe hizo se 
dirá en suma, por no detenernos más, de lo siguiente. Él ma
tó doce Reyes, con el Rey Jlaxtla, Monarca de esta tierra, por 
sus propias manos. Hallóse personalmente en treinta y tantas 
batallas sobre diversas partes, y jamás fué vencido ni herido 
en ninguna parte de su cuerpo, con ser el primero en ellas. 
Sujetó cuarenta y cuatro reinos y provincias fuera de todo lo 
referido, que fueron los siguientes: Quauhnahuac, Tlalhuic, 
Quaulwhinanco, Xicoiepec, Pahuatla, Iyauhtepec, Tepexco, Ahua
cayocan, Ohalco, Itzocan, Tepeaqa, Tecalco, Teohuacan, Quauhyx-
tlahuacan, Cuetlaxtlan, ~ohualtepec, Quauhtoxco y la gran Tox
pan que contiene siete provincias, Toxtepec, Tziuhoohuac. 
Tlapacoyan, Tlalcozauhtitlan, Tlatlauhquitepec, y Jlazahuacan con 
otros muchos pueblos y lugares, Cohuixco, Oztoman, QuezaUe
peo, Izcateopan, Texahualco, Ooatepec, Tlamacolapan, Ohilapan, 
Quiyauhteopan, Ohuapan, Tzompahuacan, Cozamaloapan, y las 
provincias de la Cuexleca, que son Panuco, Tlahuilolan, Coxo
litlan, Acatlan, Apiaztlan, Tetlcoyoyan, Otlaquiztlan y Xochipal
COj y para la sujeción y cobramiento de estos lugares envió á 
sus hijos por generales, 43 Infantes y,4 con el Príncipe Tezauh .. 

pillzintli, que había de heredar y lo mandó matar su padre por
que era muy soberbio y demasiado de belicoso: aunque en las 
nlás de estas guerras y conquistas tuvo por acompañados á los 
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Reyes de JIexico y Tlacopan, como estaba tratado entre ellos 
al tiempo que J.rezaf¿ualcoyotl hizo la pal tición con su tío el Rey 
Izcohuatzin y con Totoquihuaz!li de Tlacopan. 1 

Fué este Rey uno de los mayores sabios que tuvo esta tie
rra, porque fué grandísimo filósofo y astrólogo, y así juntó á 
todos ]os filosofas y hombres doctos que halló en toda esta 
tierra, y anduvo mucho tielupo especulando divinos secretos 
y alcan~ó á saber y declaró, que después de nueve cielos estaba 
el Creador de todas las cosas y un solo Dios verdadero, á quien 
puso por nombre Tloque Nahuaque, y que había gloria adon
de iban los justos, é infierno para los malos y otras muchísimas 
cosas, según parece en los cantos que compuso este Rey sobre 
estas eosas, que hasta hoy día tienen algunos pedazos de ellos 
los naturales. También dijo que los ídolos eran demonios y 
no dioses, como les decían los l\Iexicanos y Culhuas; y que 
el sacrificio que se les hacía de hombres, no era tanto porque 
se les debía hacer, sino para aplacarlos que no les hiciesen 
mal en sus personas y haciendas, porque si fueran dioses ama
rlan sus criaturas, y no consintieran que sus sacerdotes los 
mataran y sacrificaran; y así vedó á los Afexicanos que sacrifi
caran á sus hijos, los cuales de cillco hijos que tenían sacrifica
ban el uno de ellos, y les nlundó que si sacrificaban fueran de 
los habidos en las guerras de esclavos, y así señaló á Tlaxca
lan y IIuexotzinco para este efecto y para que los mancebos se 
enseñaran y probaran sus ánimos, porque de otra manera les 
era muy trabajoso, por tener las conquistas muy remotas.2 

1 Aquí reconoce Ixtlilxochit11a coalici6n del Anahuac, y c6mo esas victo

rias y cunquibtus fut'oon, 110 d~ 8010s lus texcucanos, sino del f'jército alittdo. 

2 Oon est() conthdice IxtJi1xuchill la superioridad exttgerada que antes le 

da é. Neztlhualcoyutl. Yo no dudo de que alc~mzara idelts muy avanzadas; 

pero la noción del 110que N lihunque y ltl creación de ros cielos eran de pro

cedencia. Dilhua y anterh)re!4 á él: y además todos los hllmbrcs tienen que ser 

de su tiempo. Por eso mismo el autur 10 pinta arrancándvl\! el COlazón á Max

tla, y n08 lo repr&enta pKrricida lil mlindar quitar la vida á su propio hijo 

Teztluhpiltzintli. El &ttablecimiento de 1a. guerra sHgrada con Tlaxcalan y 
Huoxotzinco, no fué por odio á 10:5 sa<.'ridciosj sino muy al contrario, para te-

TOHO 1-21 
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Fué hOlnbre de gran gobierno y justiciero, porque cast~gaba 
cualquier delito con nlucho rigor, especialnlenf.e á las perso
nas de calidad y que habían de dar ejemplo á las demás, y así 
castigó á nluchos Señores hijos y deudos suyos. 1tiandó guar
dar inviolablenlente por todos sus reinos y señoríos ochenta 
leyes que él hizo, confirmando otras de sus pasados; entre las 
cuales los más graves delitos eran los siguientes: el traidor, el 
pecado contra natura, el de adulterio, el hurto y el homicidio. 

Asimismo fué muy misericordioso y caritativo para con los 
pobres, viudas y enfernl0s, que todas sus rentas las gastaba en 
darles de comer y sustentarlos; y no se había de sentar á co
mer hasta que los pobres hubiesen comido; y los años estéri
les y de hambre Dlandaba abrir sus graneros para todos sus 
vasallos, especialmente. á los que tenían necesidad. Era lTIuy 
gratísimo ( ó generoso) y pagaba lnuy bien á los que le servían, 
así en las guerras como en otras cosas, haciéndoles grandes 
mercedes conforme á la· calidad de sus personas. 

Tuvo por mujer legítinla 1 á la Reina lJIatlaizihualzin hija de 
Temiclzin, hernlano del Rey de Tlacopan, en la cual tuvo dos 
hij os legítimos. El primero fué Te~auhpiltzint1i, á quien mandó 
matar como está referido; y el segundo fué ]{ezahualpiltzinUi su 
universal heredero. Muchas cosas sucedieron en su tiempo, 
que como tengo dicho, hallarse han más especificadamente en 
la historia que se escribe. Murió en el año de CHICUACEN TEc
PATL, seis pedernales, y á la nuestra el de 1472, en el primer 
año del Pontificado de Sixto 1 V, á los treinta y uno del impe
rio de Federico lII, y á los diez y ocho del reinado de Enrique 

IV; siendo de edad de noventa y nueve años y habiendo go
bernado cuarenta y dos. Muerto que fué, luego vinieron los 

ner constantes víctimas que ofrecer á sus dioses, en las continuadas fiestas que 
establecía su sanguinario ritual. 

1 Hay que advertir qne los tecuhtli tep.ían varias mujeres, y ti una Ja ele
gran especialmente para. reina, digámoslo así, y para. tener en ella al heredero 

del señorío: á esta es á la. que los. cronistas llaman legí~ima; pero todas lo eran 
según s~ leyes y creencias. 
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Reyes .Axayaca de México y Chirnalpopoca de Tlacopan á la 
ciudad de Texcuco para hallarse en las honras de este Princi
pe y para jurar al sucesor,l con otros muchos Señores yemba-
jadores de diversas partes. A la hora de su muerte encargó 
mucho á sus hijos y deudos y á los grandes del reino, la paz y 
concordia que tuviesen entre ellos y la caridad con los pobres, 
y que después de muerto nadie llorase ni hiciese sentimiento, . 
sino que antes, todos se holgasen y mostrasen grande ánimo y 
valor, porque los Señores y embajadores (presentes) no halla
sen en ellos poco ánimo y cobardía: todo lo cual mandaba, por 
dejar al sucesor niño,' que era de Biete año8, pocos días más; y 
así se lo encargó mucho á los grandes que mirasen por él, y á 
su hijo el Infante Acapipioltzin (lo dejó) por tutor y gobernador 
hasta que el niño tuviese habilidad para poder gobernar, y lo 
mismo hicieron todos los grandes de su reino. 

RELACIONES NOVENA Y DÉCIMA • 
• 

El hijo mayor de Nezahualcoyotl se llamaba 1.-ecauhpiltzintli," 
que significa ó quiere decir Niño prodigio8o; al cual por ser tan 
cruel y por otras cosas que halló en él su padre le mandó 
matar. 

Este Rey rué hombre sabio y por su mucho saber declaró 
estas palabras que se siguen, que el divino Plat6n y otros grandes 
filósofos no declararon más, que rué decir 3 -Ipan in Ohaco-

1 Cuando moría. uno de los tres tecuhtli de la. liga. del Anahuae, Joa otros 
iban, no á jurar al sucesor, sino á confirmarlo, segt1n laa estipulaciones de su 
pacto, que podemos llamar internacional. 

2 En la. Relación precedente el autor le llama. Tezaubpiltzintli: sin duda 
algún copista. omitió la. cedilla de la. c. 

8 Notando que el siguiente pasaje discrepa. en los dos ltSS' J el del Ar{!hivo 
y el del Museo, desconfié de ambos y lo 8ujatd á la revisi6n dcl Lic. D. Fau~ 
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nauhtla manpan meztica yn Tloque Nauoque ypal ne no huani teyo 

coyani ycelteotl oquiyó coz ynixquix quex quix mita ynanwta; que 
bien interpretado quiere decir: Después de nuet'e andanas está 

el Oriador del cielo y de la tierra, por quien t'iven las criaturas, 

y un solo Dios que creó las cosas visibles é invisibles. Asimismo 
llamó al Cielo Rhuicatl, y al Infierno JIictlan, que quiere decir, 
lugar de muerte sin fin. 1 En memoria de las nueve andanas que 
hallaba, según él lo entendía, mandó hacer en Texcuco una 
torre de nueve sobrados, que hoy día se ve en sus ruinas, que 
se llanlab?- Chililitli. Alcanzó que el Sol. y la Luna á quienes 
sus mayores tributaban culto, eran cosas creadas que se mo
vían por la voluntad de Dios. 

Castigaba con grandísimo rigor y muerte los pecados que se 
siguen: 2 

1? El traidor era despedazado por sus coyunturas . 
• 

2? El revoltoso ó prornovedor de disturbios entre un reino 
y otro, era atado á un palo de encina, á manera de asador, y 
en él asado entre las llamas de fuego. 

3? El pecado nefando se castigaba de dos maneras; al que 
hacía funciones de hembra, por las partes bajas le sacaban 
las entrañas, atado en un madero y los muchachos de la ciu
dad lo cubrían de ceniza, hasta sepultarlo debajo de ella, y 
después sobre esto ponían mucha leña y le daban fuego. Al 

tino Galicia, catedrático de la lengua :Mexicana en el Colegio de San Grego

rio. Él me lo devolvió corregido de la manera que Eigue:-Ipan in c/ticonauh

tlamanpan metztica ín Tloque Nahuaque ipalnemoani te yocóyaní icelteotl 
oquiyocox in ixquich quexq~tÍc}¿ mUta ihuan moita.-R. 

1 Mictlan no quiere decir lugar de muerte sin fin, sino 8implemente lugar 
de los muertos. 

2 Hay diferencias de redacción en el Kingsborough, aunque en el fondo dice 
lo mismo. En la. pena 3? dice: le quemaban lns entrañas, en lngttr de lé saca
ban. En la 7~ hay absolutamente la misma confusi6n. Y en la 8~ solamente 
dice que el delincuente era. apedreado, sin referirse á edad \Í otras circunstan
cias. 

Debo advertir que el MS. del :Museo, quc muchos años atrás consultó el Sr. 
Ramírez, ya no existe allí: solamente queda un frltgmento. 
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que hacia las funciones de varón lo cubrían vivo de ceniza, de 
suerte que venia á quedar atado á un madero, hasta que alll 
moria .. 

4~ Al adúltero lo mataban quebrándole la cabeza entre dos 
piedras. 

5~ El homicida moria degollado. 
6~ El ladrón era ahorcado y arrastrado, aun cuando el robo 

fuera sólo de siete mazorcas. 
7~ Al borracho en dos maneras (lo castigaban); al que era 

Señor ó caballero, á la primera vez 1 luego ahorcado y arras
trado por las calles y echado en un río dedicado para el efecto; 
y al villano, á la primera vez (era) vendido por esclavo, y á la 
segunda ahorcado y apedreado. 

8~ El mancebo ó doncella, si antes de tiempo conocía var6n 
ó el varón á la hembra, apedreado hasta que fuese tiempo para 

• 
ello, 6 de edad de 30 años Ó 40, y si era Señor hasta que hu-
biese vencido á cuatro capitanes en guerras, y si era el here
dero del reino. Y asimismo el nlancebo que conocla á la mu
jer viuda, aunque fuera hombre valeroso, si no fuera con otro 
viudo como ella; y la misma pena tenía la viuda.2 Estos peca
dos eran castigados sin remisión ninguna, y otros muchos que 
aquí no se ponen, aunque no con tanto rigor como los que 
tengo dicho. 3 

Además de los rasgos de beneficencia y caridad que se han 
referido de este Monarca, mandó que por todos los caminos 
reales, sendas y riberas de los ríos se sembraran á ambos la
dos maíz y otras semillas para que los caminantes menestero-

1 Aquí hay evidentemente una laguna, á no ser que en lugar de las prece
dentes pahlbras, se lea-desde la p1-im,era vez, etc., que juzgo un legítimo equi
valente de la otra anticuada. locución. Confírmame en este juicio el que el 
liS. dellIuseo presenta. la misma lectura que el del Archivo.-R. 

2 Es notable que 10B mismos vicios de lenguaje y obscuridad de ideas que 
ee notan en este artículo se encuentren en el lIS. dellluseo.-R. 

3 Cotejadas estas notichlS de la jurisprudencia penal de los Texcucanod con 
las Ordenanzas de N eZllhualcoyotl (pág 237) se notan algunas diferencias, qui

zá de práctica..-R. 
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sos socorrieran su necesidad de aquellas sementeras, y no in
currieran en el delito de hurto tomando de las ajenas. 

Manifestó ser hombre de gran gobierno en la creación de los 
cuatro Consejos que instituyó. El primero era del Gobierno, 
donde estaban muchas personas con cargos de oficios, de cada 
cosa seis nobles y seis villanos, como entre nosotros los Oido
res, Alcaldes de Corte, Secretarios y demás oficiales reales, y 
un Presidente hijo suyo, gran capitán, llamado Ichuantlatohua

tzin que presidía este Consejo, y no habia de durar el pleito ó 
pleitos, más de ochenta días, por grandes que fueran. El se
gundo Consejo era de Música, en donde se juntaban todos los 
poetas y hombres retóricos, que lo eran mucho los de esta 
tierra, astrólogos y sabios y otras ártes, así buenas como ma ... 
las, y presidía en este Consejo otro hijo suyo, hombre muy 
sabio y valeroso que se decía Xochiquetzaltzin.1 El tercero de . 
Guerra, donde asisUan los más valerosos capitanes y hombres 
de guerras, así nobles como plebeyos y otro Presidente que 
se decía Acapipiolizin, también hij o suyo, que la dignidad de 
su oficio le llamaban Tlacoxtecuhtli 2 ,hombre muy sabio y gran 
capitán; y asimismo asistía en este Consejo uno de los tres 
grandes de los reinos de Texcuco, que se decía Quetzalmani

litzin 3, Señor de Teotihuacan y otras partes, que era el general 
de los reinos de Texcuco, aunque pocas veces, y por la digni
dad de su oficio le llamaban Hueytlacoxcatl. El cuarto era de 
Hacienda, en donde se juntaban todos los Mayordomos del 
Rey y a1gunos mercaderes de los más principales de la ciudad 
á tratar de las cosas de la hacienda del Rey y tributos reales; 
y presidía otro hijo suyo, también muy valeroso, que para es
tas cosas eran los más escogidos, que se decía Ecahuehuelzin. 

La ciudad la repartió de este modo. De los treinta y tantos 
oficios que tenían los moradores de la ciudad, estaba siempre 
cada oficio en su barrio, de suerte que los que eran plateros 

1 Este es nombre de mujer. 
2 Tlaloxtecuhtli, en el MS. del Museo.-R. 
3 Quetzalmanalilzin, en el mismo -R. 
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de oro ten[an el suyo y en él habían de ser todos no más plate
ros de oro; y 10 mismo era con los de plata, y los pintores, la
pidarios, etc., cada oficio de por si y en su barrio distinto de 
los demás. Para el mejor éxito de esto y adelantamiento de 
las artes, trajo Nezahualooyolzin de diversas partes los mejores 
arUfices que había y se encontraban. Asimismo hizo dentro y 
tuera de la ciudad grandes edificios cercados de jardines y bos
ques como hoy día se ve por las ruinas de ellos. 

Entró á gobernar en el año de 4 ACATL, que conforme á nuestra 
cuenta rué el de 1431, después de haber sujetado al Rey Jlax
tIa y los demás sus aliados. Gobernó 42 añ08. 

Concluidas sus conquistas dividió el territorio en cinco par
tes, distribuyéndolo en la forma siguiente. Cuatro de ellas re
partió entre él y su H() IzcohuaJl, Rey de México, tomando 
cada uno la mitad; y la otra quinta parte la dió á Totoquihuaz
tli, haciéndolo Rey y cabeza de los Tepanecas, fijándole su ca
becera en Tlaoopan, sujetando á ambos Señores al pago de un 
ligero tributo,l más bien como muestra de reconocimiento, que 
por lo que él podía valer, para que los demás Señores de la 
tierra no se quejasen de él; según así parece en los Padrones 
Reales de Texcuco. 

Murió en el año de 6 TECPATL, que es el de 1472, á la edad 
de 80 affos.2 

1 Insiste Ixtlilxochitl en hacer tributarios de Texcuco, aunque ligeramente, 
á 108 señores de México y Tlacopo.n: repetimos que esto es falso. 

2 Al fin de la. anterior Relaci6n se dice que de edad de noventa y nuevej 

yen el lIS. dellIuseo, que-"de más de oc/tenta años." Esta lectura es con
cilíadora.-R. 



~ 

RELACION DUODECI~fA. 

Del Re]J l\""ezahualpiUzintU, 8~ gran Chíchímecall TeC1Jh~lL 

]\"Y'ezahualpillzinfli, después de jurado y recibido por Rey, 
Bunque era muy niño y de poca edad, como tengo dicho, luego 
conlenzó á gobernar con gran prudencia, de tal manera que 
puso grandísimo espanto y admiración á todos los demás Se
fiores, y asf, aunque niño, el gobernador su hermano no des
pachaba ningún negocio sin que primero no le diese parte. 

La primera cosa que mandó, pocos días después de jurado, 
fué, que un hermano suyo, llamado Azoquentzin, que fué el que 
sujetó á Cha1co, pedía que se le hiciese alguna merced por 
aquella tan insigne victoria que tuvo en la sujeción de esta pro
vincia de Chaleo, que hasta entonces no se le habia hecho al
guna nlerced señalada; y asi antes de haber hablado el Gober
nador, respondió el Niño que estaba escuchando 10 que su 
hermano decía, que tenia razón en lo que pedía y que era digno 
de cualquier nlerced que se le hiciese; y que él se aguardase, 
que él se lo mandaría gratificar. Y así llamó á un pintor y á 
un carpintero y un albañil, y con un caballero los envió á 
Chalco y les mandó que vieran los palacios que eran del Rey 
de Ohaleo, la traza que tenían y con qué materia estaban edi
ficados, qué madera.tenían, sin que faltase cosa de cuanto te
nfan estos palacios, y que se lo trajeran medido y pintado, todo 
el largo y ancho que tenían, así todo el palacio conlO las salas, 
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aposentos y retretes, huertas y jardines; lo:, cuales fueron é 
hicieron lo que su Rey les mandó y dentro de pocos días vi
nieron con la respuesta, y oída por 1:tTezahualpiltzinUi, mandó á 
sus vasallos que luego dentro de tantos días que él señaló, edi
ficaran unas casas, ni más ni menos que las de Ohalro. 1 

Así por esto, como por otras propiedades buenas que le ha
llaban el Gobernador y los demás grandes de su reino, de allf 
adelante á él solo le dejaban el gobierno. Fué hombre muy 
sabio y lo tuvieron sus vasallos por encantado desde el vientre 
de su madre, diciendo que una Señora de Culhuacan lo había 
encantado por causa de las grandes persecuciones y trabajos 
que había tenido su padre. Gobernó con grandísima quietud y 
paz, aumentando siempre lo que su padre le babía dejado. 
Fué Jt1Uy misericordioso con los pobres y gran justiciero; (era 
un) traslado de su padre. Fué también muy valeroso. 

Hallóse personalmente en seis batallas en donde mató á seis 
Reyes, que fueron Huelzin de Huexotzinco, é Iztacquauhtzin de 
Atlixco, por sus propios manos; y los de Huitzilapan, Tolotlan
y Oztotipac. Sujetó 27 provincias con sus acompañados los 
Reyes de Jlexico y Tlacopan. Tuvieron envidia sus hermanos 
los m~yores por ser muy niño, y así se señaló en las guerras 
(juzgando que esto fuera) porque se afrentaban en tenerlo por 
Rey, sin haber probado su valor. 

Declaró á sus vasallos y á los demás Reyes cómo esta tierra 
habia de ser de los hijos del Sol, hombres valerosos é inven
cibles, y que tenian un Señor el mayor del mundo, y que su 
Dios era el Tloque Nahuaque, que era el Criador de todas las 
cosas y que á esta causa no convenía ser contra ellos, porque 
los que tal hiciesen habían de ser destruidos y muertos con 
rayos del cielo y (vaticinó también) que un hijo suyo habia de 
ser en favor de ellos y había de beberse su propia sangre. Otras 
muchas cosas dijo y declaró que hallaba en su astrología, y (por 

1 Aquí olvida el autor decir que regaló las casas á su hermano Azoquen-
t:~in. 
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ellas) menospreci6 sus reinos y señoríos, diciendo que todas 
las cosas se acababan y no han de durar para siempre. 

Gobernó 44 afias y al cabo de ellos muri6 de pena por cier
tas pesadumbres que tuvo, especialmente por la gran soberbia 
de Moteczu'TOO que hábla usado con él ciertas traiciones, siendo de 
edad de 51 ailo8, muy poca en comparaci6n de la que hablan 
tenido sus pasados; y asi, muchos naturales que no se hallaron 
en sus honras y entierro, lo tuvieron pqr vIvo y que se habia 
encantado en cierta cueva; y aúh hasta hoy algunos viejos de 
poco entendimiento tienen esta opinión. Murió en el año lla
mado MATLACTLI ACATL, 10 cañas, y á la nuestra 1515, en el se
gundo del Pontificado de Le6n X, á los 22 del imperio de 
JIaximüiano, y en España el Rey D. Fernando último de este 
nombre (el VI.) 

Tuvo por mujer legítinla á Tlacayhuaizin, á quien los natu
rales llaman la Señora de Azcaputzalco, hija de .Atocatzin y des
cendiente de JIoteczuma I, y hubo en esta Señora once hijos. 
El mayor y sucesor que había de ser, fué Huexatzicatzin, que 
le mandó matar su padre por ciertas cosas: 2<? Tiyacapan
tzin, que casó en México primeramente con Jlacuil :Jfalinal
tzin, y la última vez con Atlixcatzin. 3<? Tetlahuehuezquizititzin, 
que después se llamó D. Pedro: 4<? Quauhtliyztaccic, que se lla
mó D. Juan: 5~ Tlacoyehuatzin, que casó con Zihuateolitlan: 6~ 
Teyecuilzin, que casó con el Señor de Oohuatlichan: 7~ Xocoizin, 
que casó con el Señor de Tepepan: 8? (Johuanacoxtzin, que rué 
Señor de Texcuco, á quien mandó matar Cortés en ]a provin
cia de .Acalan juntamente con Quauhtemoc de ~Iéxico y Tetec
panquetzatzin de Tlacopan y otros Señores, el cual se llamó 
D. Pedro: 9? Ixtlilxuc7dll, que f e llamó D. Fernando, mediante 
quien, después de Dios, se ganó esta tierra, y á quien los Es
pañoles llaman D. Fernando de Texcuco: lO? ]{onohualcatzin: 

11? D. Jorge Yotontzin, á quien dejó por sucesor el Rey su pa
dre, por hallar más capacidad en él que en los demás sus her
manos. 

~ 

Muerto l{ezahualpillzintli creció más la soberbia de Moteczu-



332 
, 

OBRAS HISTORlCAS DE 

ma, que mandaba lo suyo y lo ageno, y asf, aunque contra la 
voluntad de los grandes del reino de Texcuco, mandó jurar á 
su sobrino Caca/roo, hijo natural del Rey ].¡ .... ezahualpiltzintli, ha
bido en una de sus concubinas, que era hermana de lJloteczu
ma, el cual después de jurado por Rey de los Aculhuas, hizo 
dos jornadas sobre dos provincias que sujetó, que fueron lJ:li
tlanlzinco y Xaltianquizco. En los once hijos legítimos referidos 
atrás se acaba el tronco verdadero y por línea rerta de los Se
ñores naturales de esta tierra, y de él descendieron las ranlas 
de todos los Señores que fueron de diversas partes de la Nueva 
España. 

RELACION UNDÉClrtfA. 

Las guerras que hizo Nezahualpiltzintli fueron en las costas 
del Mar del Sur y delN orle, hacia Tecuantepec y Ouauhlemalan 1 

y otras provincias remotas. 
Su esposa se llamaba Tlacoyehuatzin,· 2 era hija del Infante 

Xoxocatzin y nieta de lJIoteczuma L 3 

Su hijo D. Fernando IxtliIxochitl, ó de Texcuco, es' el que 
habia hallado en su astrología que había de beber su propia 
sangre y ser en favor de los hijos del Sol, ayudándolos con su 
persona y vasallos, que él, después de Dios, ganó la Nueva Es
paña, siendo Señor y capitán general de los Aculhuas Texcu
canos, conduciendo un ejército de más de 200,000 hombres, 

1 Los antiguos historiadores hablan generalmente de conquistas muy leja
nas hechas por los ejércitos del Antthuacj pero en ninguno de los anales jero
glíficos consta que llegasen hasta Cuauhtemallan (hoy Guatemala.) 

2 Antes la llama Tlacayhuatzin. 
3 Estos nombres propios presentan algunas variantes con los de la página 

an tenor.-- R. 
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como parece en sus historias. Éste y los demás sus hermanos 
tienen descendientes, aunque muy pobres y arrinconados 1, 

a'fUardando la misericordia de Dios y que Su :Majestad se acuer
de de ellos. 

1 Uno de,enos era el autor de estas Relaciones -R. 



RELACION DÉCIMA TERCERA. l 

IM la t7enúla de lOl .E8pallole8 11 principW de la ley ev(lng~ltca. 

Túvose noticia de la venida de los cristianos por algunos 
mercaderes que hablan ido á las ferias de estas costas Xilanco, 2 

1 Este es el único trabajo de Ixtlil~ochit1 publicado en México. D. Carlos 
lIaria Bustamante di6 á la estampa en 1829 la Historia General de las cosas 
de Nueva España del P. Sabagun, yen lugar del libro 12~, propio de la obra, 
que trata de la conq,uista, puso esta Relación, intitulándola Horribles cruelda
des, etc., y acompañándola de notas inverosímiles. 

El Sr. Ra.mírez había separado del presente tomo esta Relación, y la había. 

puesto de Apéndice á la parte de la Conquista de la Historia Chichimec&, en 
unión de los opúsculos .l1all)~d08 Venida de los Españoles y Entrada de los 
Españoles en Texcuco. Restituyo á su luga.r estos trabajos, parlto tener reuni
das todas las Relaciones en un mismo cuerpo. 

No hay necesidad de decir que la edición de Bust&mante es muy incorrecta. 
fara. esta. ~dici6n la. he teni<lQ en cuenta; pero compa.rándola con la copia del 
YS. del Archivo, de mi propied~d, con la copia que sirvi6 al Sr. Bustamante, 
también de mi propiedad, y con la. impresión de Kingsborough. Con esto '1 

I 

corregir cuidadosamente los nombres mexicanos, creo saldrá una buena edi-
ción de opúsculo tan importante. 

Suprimo naturalmente las notas de Bustamante, y de sentir es que el Sr. Ra
mírez no hubiese anotaqo estlto pa~. 1 q taJIlqién me aQs~epdr~ de ponerle 
notas, si no son las iqdispel)sal>les. porque este op\Í!culo representa más que 

• 
niDguno otro, las iqeas propi~ de lxtli1xochitl y BUS compromisos y aCeccio-
nca de familia: y por otra. parte no debemos 01 vidar que el autor andaba recla ... 

• 
mando la restitución de su pequeño señorío. 

2 Xicalanco. 
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mua y Champoton, especialmente cuando rescataron con Gri
jalva; y así tenían por muy ciertas las profecías de sus pasados, 
que esta tierra había de ser poseída por los hijos del sol, de
más de las señales que hallaban en el cielo, de lo cual estaban 
todos con grandísima pena en considerar que se les acercaban 
sus trabajos y persecuciones: acordándose de aquellas crueles 
guerras y pestilencias que tuvieron los Tultecas sus pasados 
cuando se destruyeron, que lo mismo sería con ellos; aunque 
de todo esto no le daba mucha pena á Jloteczuma por hallarse 
en el mayor trono que jamás él y sus pasados se habían visto, 
y tener debajo de su mano todo el inlperio; porque lo que era 
de Texcuco y sus reinos y provincias, lo mandaba todo, pues 
que el Rey Cacama era su sobrino y puesto por su mano, y el 
de Tacuba era su suegro y hombre 111Uy antiguo, y que ya no 
tení~ fuerzas para poder gobernar; y así con este gran poder 
que tenía, no creía que pudiese ser súbdito de ningún príncipe, 
aunque fuese el mayor del mundo. En el año de CE ACATL, 

caña núm. 1?, y á la nuestra 1519, que es en el que señaló l\7"e
zahualcoyotzin que se había de destruir el imperio Chichimeca, 
envió Teopili (ó Teuhtlile) gobernador de lJloteczuma, que era 
de Cotozta 1 Ó Cuetlacldlan sus mensajeros por la posta, y en un 
día y una noche trajeron una pintura con el aviso de la venida 
de los Españoles, y cómo querían verle, que venían por enlba
jadores del elnperador D. Carlos nuestro Señor; y en la pintu
ra venía~ pintados los trajes y la traza de los hombres, y la 
cantidad de ellos, armas y caballos y navíos, con todo lo demás 
que traían. Moteczuma visto lo que enviaba á decir Teopili, en
vió un presente á Cortés, y muchas disc~lpas y ofrecimientos, 
y no le cuadró mucho que los hijos del sol. quisieran ve~ir á 
México á verle; y así les envió á decir que "era trabajoso el ca
mino y otros ruil inconvenientes, lo cual no fué bastante, sino 
que antes animó más á los Españoles para ver á Jfoieczuma, 

especialmente cuando supieron por el Señor de Zempoala c6-
• 

1 Cotaxtla. 
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mo habfa band08 en esta tierra; y asimismo cómo se le ofreció 
el Señor de Zempoalan á darle su favor y gente de socorro; y 
de aquí vinieron á fluiahuiztlan y otras partes hasta ponerse 
en Tlaxcalan; y por todas las partes que llegaron, los naturales 
los recibían con mucha alegria y regocijo, sin ninguna guerra 
ni contraste, y si alguno hubo, fué dándoles ocasión para ello. 
y finalmente, después de muchas cosas que sucedieron, y los 
nuestros pasaron hasta Ayutzinco, en donde les salió á recibir 
el Rey Olcama ofreciéndoles su ciudad de Texcuco si querían 
ir á ella, los cuales, especialmente el capitán Cortés, se lo agra
deció mucho, y le dijo que por entonces no habia lugar, que 
para otra vez le haría merced, porque iban por la posta á ver 
á Jloteczuma; y asi Cacama dió la vuelta para Texcuco, y des
de aqui se embarcó para Mexico, y llegado que fue dió razón 
de todo lo que había visto, y cómo los Espafioles estaban ya 
muy cerca, porque ya en esta ocasi6n estaban en Iztapalapan. 
JIoteczuma entró muchas veces en consejo ¿si seria bien recibir 
á los cristianos? Ouitlahua su hermano y otros Señores fueron 
de parecer que por ninguna vía no convenía. Cacama fué de 
muy contrario parecer, diciendo que era bajeza de Príncipes 
no recibir los embajadores de otros, especialmente el de los 
cristianos, que según ellos decían era el mayor del mundo, 
como en efecto lo era el emperador nuestro Señor, aunque 
esto antes de ahora estaba ya edificado; y así otro día (8 de 
Noviembre de 1519) salió Moleczuma con su sobrino Oacama y 
su hernlano OuiJlahua y toda su corte á recibir á Cortés" que 
ya á esta ocasi6n estaba en donde es ahora San Ant6n, que 
después de haberlo recibido lo llevó á su casa y lo esperó en 
las casas de su padre el Rey .Axayaca, y le hizo muchas mer-

. cedes y se ofreció de ser amigo del emperador, y recibi6 la ley 
et'angélica, y para el servicio de los Españoles pusieron mucha 
gente de Texcuco, ~Iexico y Tlacopan; y después de cuatro días 
que los Españoles estaban en l\Iexico muy contentos, servidos 
y regalados, por no se r¡ué achaque prendió Cortés á Jloleezuma, 
y en él se cumplió lo que de él se decia, que todo honlbre cruel 

TOl[O 1-22 
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.es cobarde, aunque á la verdad era ya llegada la voluntad de 
Dios, porque de otra lnanera fuera imposible querer cuatro Es-. 
pañoles sujetar un nuevo mundo tan grande, y de tantos mi-
lIares de gente como habia en aquel tiempo. La gente ilustre 
y todos los capitanes de ~fexico todos se espantaron de tal 
atrevimiento, y se retiraron á sus casas; y el Rey Oaooma man
dó á su hermano el Infante Nezahualquenizin con otros princi
pales que tuviesen grandísimo cuidado de los cristianos, y les 
diesen todo lo necesario para el sustento de sus personas, y si 
pidiesen oro y las demás cosas se los diesen, porque los demás 
Mexicanos y Tepanecas visto á su Rey preso, y de aquella ma
nera, no quisieron acudir más al servicio de los Españoles. 

y cumplidos cuarenta y seis días que los Españoles estaban 
ren ~Iexico, Cortés rogó á Oacama que diese licencia á ciertos 
Españoles que los quería enviar á su ciudad de Texcuco para 
verla, con algunos caballeros criados suyos, porque los de la 
ciudad no los nlaltrataran~ Oacarna se holgó ro ucho de esto y 
~asi mandó á dos hermanos suyos que fueran con ellos, que era 
.el uno Nezahualquentzin y el otro Tetlahuezhuezquititzin, y que 
los regalasen mucho y no los enojasen en cosa ninguna, y que 
les diesen una caja ó petaca grande de dos brazos de largo y 
uno de ancho y un estado de alto de piezas y joyas de oro, 
para ellos y para su capitán, los cuales ya que llegaban á la 
albarrada para embarcarse junto á los palacios de Nezahualco
yoizin, alcanzólos un criado de JIoteczuma que les enviaba á ro
gar que procurasen con brevedad de despachar aquellos Espa
ñoles, y les diesen todo el oro que quisiesen, porque quizá con 
esto su capitán le soltaría y se volverían á sus tierras. Uno de 
aquellos Españoles, como vió hablar á Nezaltualquenizin con el 
criado de jloteczuma, entendió que trataban de matarlos: dió 
de palos á este Infante, y lo llevó preso á Cortés, el cual sin ha
ber hecho cosa digna de castigo ni ofensa le mandó ahorcar 
públicamente, de lo cual se enojó mucho el Rey Cacanut, y Si 
no fuera por JIoteczuma que le rogaba con hartas lágrimas 
que no hiciesen cosa ninguna, sucedieran algunas desgracias; 
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y así disimuló Cacarna cuanto pudo, y envió con estos Espa
ñoles, que eran por todos veinte, á otro hermano suyo llama
do Tocpacxuchitzin para dar el recado que los Españoles le pe
dian, y asi les dieron la petaca llena, y se volvieron á México. 
Cortés dijo que era poco oro, que trajeran más, y aSí tornó á 
enviar á Cacamaizin y trajeron otra arca llena. Visto por Cor
tés el tesoro que le habían traído, y habiéndole infornlado del 
mucho poder y grandeza del Rey de Texcuco, nlandó prender 
por engaños al Rey Cacarnalzin por orden de su tío Jloteczuma, 
y preso le puso á buen recaudo con muchas guardias, y le dijo 
que lo soltaría si mandaba traer del linaje hermanos suyos en 
rehenes y algunas hermanas, el cual asI lo hizo, le dió en rehe
nes á cuatro Infantes hermanos suyos con otros caballeros 
deudos suyos, y algunas de sus hermanas, y lo mismo hicie
ron los de ~Iexico y Tlacopan, entendiendo que por aquí los 

, 
asegurarlUll. 

Pasados algunos meses que los Españoles estaban en }Iexi
co, Cortés tuvo nuevas que al puerto habían llegado ciertas 
naos, y comunicólo con los dos Reyes Jloteczuma y Oacama
tzin, diciéndoles que le convenía irlos á ver personalmente, y 
que le diesen cantidad de gente de guerra, y las causas por qué. 
A esto respondieron que como fuese contra cristianos que no 
la podían dar en ninguna manera, si no fuese para otras na
ciones, que entonces le darían cuanto hubiese menester, si no es 
que los cristianos los que habían venido le hicieran guerra, que 
en todo lo favorecerian y avisarían á sus gobernadores para 
que le (\iesen socorro si lo hubiese menester; y que para otro 
efecto no le podían dar sino gente de servicio y carga para todo 
el camino. Visto lo cual por Cortés tomó los peones y gente 
de servicio que se le dió, y mandó llevar alguna parte del teso
ro que se le había dado y se fué para el puerto, y dejó en su 
lugar al capitán Alvarado. Antes que se fuese le dijo' Moteczu
ma que á los }Iexicanos se les ofrecía una fiesta muy solemne 
de Toxcatl; que tuviese por bien que la celebrasen: á lo cual 
respondió Cortés que hiciesen lo que quisiesen pues estaban 
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en su patria, y se holgasen que también él se holgaba mucho. 
Dió parte Moteczuma á Cortés de esto, porque los días pasados 
les había derribado sus ídolos, y les había dicho que no sacri
ficasen más, para que avisara á los demás Españoles no sé es
candalizasen, que todo lo hacía por complacer á sus vasallos y 
darles gusto, porque todos estaban afrentados en ver que sus 
Reyes estaban en són de presos por cuatro extranjeros. Ido 
que fué Cortés y llegada la fiesta, que cae á 19 de Mayo y prin
cipio de su cuarto mes llamado del propio nombre Toxcatl, la 
noche antes pusieron grandes luminarias y tocaron sus instru
mentos, como lo tenían de costumbre, y el día de la fiesta hi
cieron su ban~ que llaman JIazehualiztli. En todo salieron más 
de mil caballeros en el patio del templo mayor, y sobre si 
traia cada uno de ellos las mejores joyas y preseas que tenían, 
sin armas ni defensa ninguna. Los TlaxcaItecas que había en 
la ciudad, acordándose de los tiempos atrás que siempre en 
estas fiestas les solían sacrificar millaradas de ellos, se fueron 
al capitán Alvarado, y levantaron un falso testimonio á l6s J\Ie
xicános, diciendo que aquello hacían para juntarse y matarlos. 
Alvarado lo crey'ó y fué para el templo para ver si era asi, y si 
andaban armados, el cual aunque los vió todos desarmados y 
muy quitados dé tal cosa, COD la codicia del oro que sobre sí 
traian, puso en cada puerta diez Españoles armados, y él con 
otros entró por el patio y templo, y mató casi cuantos habia 
dentro, y les quitó lo que traían sobre sí. Los ciudadanos vien
do sus Señores muertos sin cu] pa, apellidaron y dieron tras 
ellos hasta meterlos en palacio en donde se hicieron fuertes, 
y cierto que de esta vez los mataran sin que escapara ninguno, 
si Jloteczuma no les aplacara su ira. Cortés dió la vuelta para 
Mexico, y entró por la ciudad de Texcuco, 'en donde le recibie
ron algunos caballeros, porque á los hij os del Rey Nezahual
pützintli, los legítimos, los tenían escondidos sus vasallos, y los 
otros en ~Iexico los tenia en rehenes. Entró en l\fexico con 
todo el ej ército de Españoles y amigos de Tlaxcala y otras par
tes, día de San Juan Bautista, sin que nadie se 10 estorbase. 
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• 
Los ~Iexicanos y los demás aunque les daban todo lo nece-

sario, con todo esto, viendo que los Españoles, ni se querían 
ir de su ciudad, ni quedan soltar á sus Reyes, juntaron sus 
soldados y comenzaron á dar guerra á los Españoles otro día 
después que Cortés entró en Mexico, y duró siete días. Al ter ... 
cero de ellos Moteczuma viendo la determinación de sus vasa
llos, se pus·o en una parte alta, y reprendióles, los, cuales le 
trataron mal de palabras llamándole de cobarde y enemigo de 
su patria, y aun amenazándole con las armas, en .donde dicen 
que uno dé ellos le tiró una pedrada de lo cual murió, aunque 
dicen sus vasallos que los mismos Españoles lo mataron, y por 
las partes bajas le metieron la espada. Al cabp de los siete 
días, después de haber sucedido grandes cosas, los Españoles 
con sus amigos los Tlaxcaltecas, Huexolzincas y demás nacio
nes, desampararon la ciudad, y salieron huyendo por la calza
da que va á Tlacopan, y antes de salir de la ciudad mataron 
al Rey Oaoamatzin, y á tres hermanas suyas, y dos hermanos 
que hasta entonces no estaban muertos, según D. Alon8o Áxa
yacatl y algunas relaciones de los naturales que se hallaron 
personalmente en estas dos ocasiones, los cuales al tiempo que 
'Se retiraron murieron muchos Españoles y amigos, hasta un 
cerro que está adelante de Tlacopan, y desde aqui dieron la 
vuelta para Tlaxcala. 

Idos los Españoles á Tlaxcala juraron por su Rey á Ouitla
hualzin, hermano de JIoteczuma, que ya habían pasado veinte 
días después de su muerte, el cual preguntó á los grandes del 
reino de Texcuco que á quien le venia de derecho aquel reino, 
que lo jurasen. Ellos le respondieron que aún no era tiempo, 
demás de que era-muy mancebo Yoyonizin, el menor de los 
hijos legítimos de su Rey Nezahualpiltzinfli; y asi mandó que 
Cohuanacoclúzin uno de los hij os legítimos gobernase, y co ... 
menzaron á juntar gente de guerra para si volvfan otra vez los 
Españoles. El Rey Ouitlahuatzin no gobernó más que cua
renta dias, porque luego murió de unas viruelas que le pe .. 
gó un negro, y I\lego juraron los ~Iexicanos por su Rey á 
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Ouauhtemoctzin, hijo del Rey Ahuizotzin y de la heredera de 
Tlatelulco. 

Después de haber estado Cortés nluchos días en tierras de 
Tlaxcalan convaleciendo de los trabajos pasados, con ayuda de 
los Señores de Tlaxcalan, Huexoizinco y Cholula, tuvo algunas 
guerras contra los de Tepeaca, Itzocan, Quauhquecholan y otras 
partes sujetas á las ciudades de Texcuco y Mexico, y fácilmen
te los sujetó y atrajo á su devoción; y viéndose con grandísima 
suma de amigos, y que casi toda la tierra era d,e su parte, acor
dó de venir sol;>re ~lexico, y salió de Tlaxcalan día de los Ino
centes, y trajo consigo cuarenta de á caballo, y quinientos y 
cuarenta de á pié, Y veinticinco nlil Tlaxcaltecas, Huexotzincas, 
CholoItecas, Tepeacanenses, Quauthquechololtecas, Chalcas y 
de otras partes, que fueron los que él escogió, que no quiso 

. traer más porque Tecocolizin, hijo del Rey Nezahualpiltzintli, 
que era uno de los rehenes que le dió el Rey Oaca1na, le dij o 
á Cortés que en Texcuco "hallaría la gente toda que hubiese 
nlenester; demás que por ciertos mensajeros de Texcuco, es
pecialmente por Quiquizcatzin, de parte de los Infantes Ixtlil
xuchitzin, Tetlahuezhuezquitzin, Yoyotzin y los demás sus her
manos se le enviaban á ofrecer, y dársele por sus amigos, 
no embargante que Cohuanacochtzin su hermano era Señor de· 
Texcuco y amigo de los Mexicanos, el cual vuelto Quiquizca 
para dar razón de su embajada le mandó matar Oohuanacoch
izin. Llegado que fué Cortés á Cohuatepec tres leguas de Tex
cuco, le salieron á recibir cuatro caballeros muy principales de 
parte de Cohuanacochtzin, y le dieron en señal de paz un pen
dón pequeño de oro con otras llluchas joyas, y le dijeron cómo 
su Señor le enviaba á rogar que fuese muy bien venido, y que 

, 
se fuese con todo su ejército á aposentar en su ciudad, que 
allá sería muy bien hospedado y servido. Cortés respondió 
muy enojado, según D. Alonso Axayacatzin, y Chichinchicua
tzin gran capitán y uno de los. embajadores que se halló pre
sente, y á quien Cortés le tuvo algún respeto, que no quería 
tenerlos por amigos, si no le daban primero lo que habían qui-
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tado á cuarenta y cinco Españoles y trescientos Tlaxcaltecas 
que mataron; los cuales le respondieron que su Señor Oohua
nacochtzin~ ni su ciudad,ni reino no tenían ninguna culpa de esto, 
porque los que lo hicieron fueron ciertos criados del Rey Ca
cama, por vengar á su Señor que estaba entonces preso, y para 
que se satisficiese se los entregarian presos. Tornó á replicar 
Cortés que también sabía muy bien que Cohuanacoc7¿fzin era de 
la parte del Rey Cuauhtemoc, y había mandado matar á su her
mano Quiquizca, porque habia ido de parte de sus hermanos 
á Tlaxcalan á ofrecer su amistad, con otras muchas razones, 
que oídas por los embajadores dieron la vuelta á Texcuco, y 
dieron razón de todo á su Señor, el cual vista la determinación 
de Cortés se embarcó con toda la gente que pudo, y se fué á 
~Iexico para favorecer á Ouauhtemoc. 

Cortés ya que llegaba cerca de Texcuco le salieron á recibir 
algunos caballeros y entre ellos el Infante Ixl{üxuchitl con los 
demás sus hermanos que allí estaban, el cual se holgó de ver
los: alli le dieron aviso de todo 10 que habla, y cómo su her
mano Oohuanacochtzin se había ido á Mexico; y llegados dentro 
de la ciudad, los aposentaron en los palacios del Rey Nezahual
eoyotrin, en donde cupo muy á gusto todo el ejército, y se les 
dió todo lo necesario, éste y los demás días que en la ciudad 
estuvieron. 

Este mismo día que Cortés llegó á Texcuco fué avisado cómo 
todavia los ciudadanos se iban saliendo de la ciudad y pasán ... 
dose á ~Iexico en muchas canoas, el cual mandó á ciertos ca:'" 
balIeros qne los llamasen é hiciesen volver, y que no cuidasen 1 

de Oohuanacochtzin pues estaban con él los demás Infantes, sus 
Señores, y él haría jurar por su Rey y Señor natural al que 
más de derecho le viniese, ó al que ellos gustasen. Fué esto 
muy á gusto de todos, y luego casi todos se volvieron á sus 
casas y ciudad, y á pedimento de t~dos hicieron por su Señor 
á Tecocoltzin, aunque hijo natural del Rey Nezahualpiltzintli, 

1 Que no tuviesen cuidado. 
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porque de los legítimos no osaban decir cuáles fuesen, hasta 
ver en lo que paraban estas cosas. Tecocoltzin. comenzó á go
bernar con gran prudencia, y envió sus mensajeros por todos 
los reinos y provincias sujetas al reino de Texcuco, especial
mente las que él sabía que no eran de la parte de los Mexica
nos, y estuvo ocho días después de todo lo referido fortale
ciendo la ciudad, por si los enemigos lo quisieran cercar, al 
cabo de los cuales quiso Cortés ver si podía ganar á Iztapa
Zapan, lugar muy fuerte y que era de mucha consideración 
para lo que él pretendía, y así salió con hasta quince de á ca
ballo y doscientos Españoles, y seis mil Aculhuas, Tlaxcalte
cas y otras naciones de amigos. Llegados que fueron á Iztapa
lapan, que ya los Mexicanos estaban!apercibidos, le salieron al 
encuentro, y tuvieron aquel dia una reñida y cruel batalla; mas 
como los de Iztapalapan tenían sus casas en isletas y dentro 
del agua, no los pudieron sujetar ni hacerles ningún mal. Qui
sieron quedarse en la noche; mas no los dejaron los Mexicanos 
porque rompieron la calzada que tenia mucha agua represada, 
y si no salieran tan presto se ahogaran allí todos, y al retirar
se los siguieron y mataron muchos de los amigos por ir ellos 
guardando las espaldas á los cristianos. Sólo un Español mu
rió, que se quiso aventajar más que los otros. Aqui se señaló 
mucho Ixtlilxuchitl, que iba por general de los Aeulhuas, y 
mató con su propia persona 2 á muchos capitanes, de lo cual fué 
avisado el Rey Cuauhtemoc, y le dió mucha pena el saber que 
uno de los Infantes legítimos del reino de Texcuco se señalase 
tanto, considerando que seria de mucho efecto á los cristianos 
y daño para los Mexicanos; demás de que en Otumba, Ateneo, 
Cohuatlichan y otras partes que habían querido los Mexicanos 
destruir y ganar estos lugares, castigándolos porque favorecían 
á los cristianos, se había opuesto contra ellos, defendiendo 
varonilmente estos lugares; y asi por esto y por las demás cosas 
referidas, mandaron el Rey Ouaulúemoc y Oohuanacochtzin á sus 

2 Por su propia persona 6 con su propia mano. 
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capitanes los más valerosos, que al que lo prendiese ó matase 
le harfan grande~ mercedes, á lo cual se determinó y dió la pa
labra á los Reyes de llevarlo preso á lIéxico, un caballero muy 
valeroso, descendiente de la casa de Iztapalapan. Tecocolizin 
mand6 hacer muchas colchas, rodelas, flechas, macanas, lan
zas arrojadizas y otros géneros de armas y munición, asi para 
los suyos como para los Españoles, y juntar mucho maíz, ga
llinas y lo demás necesario para el sustento de los ejércitos: y 
asimismo apercibió á todos sus vasallos para que estuviesen 
aparejados el día que fuesen llamados, y en el interm que filan
daba y hacia todas estas cosas, Ixtlilxuchitl fué avisado cómo 
aquel valeroso capitán de Izlapalapan había dado la palabra á 
los Señores de llevarlo preso á j\Iéxico, de lo cual se sintió mu ... 
cho, y lo envió á desafiar, y en los campos de Iztapalapan sa
lieron á pelear los dos ·tan solos sin que ninguno de los solda
dos de los ejércitos se entremetiese, y dióse tan buena maña 
Ixtlilxr.whitl que venció á su contrario, y lo ató de pies y manos, 
y después mandó traer mucho carrizo seco y se lo echó enci
ma y 10 quemó vivo, y dijo á los Mexicanos que dijeran á su 
Señor Ouauhtemoe y á su hermano Oohuancwochtzin, 1 que asilo 
había de hacer primero antes que lo prendiesen como había 
hecho á su capitán. 

En el ioterm que sucedieron todas estas cosas, murió Teoo
coltzin, el cual fué bautizado y ~e llamó D. Fernando, que fué 
el primero que lo fué en Texcuco, con harta pena de los }:spa
ñoles, porque fué nobiHsimo y los quiso mucho. Fué D. Fer
nando Tecoooltzin muy gentil hombre, alto de cuerpo y muy 
blanco, tanto cuanto podía ser cualquier Español por nluy blan
co que fuese, y que mostraba su persona y término descender • 
y ser del linaje que era. Supo la lengua castellana, y así casi 
las más noches después de haber cenado, trataban él y Cortés 
de todo lo que se deb!a hacer acerca de las guerras, y por su 
buen parecer é industria se concertaban todas las cosas que 

1 En Kingsborough es Cohuanacoxtzin. 
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ellos definían. Luego los Aculhuas alzaron por su Señor á 
Ahuaxpitzactzin, que después se llamó D. Carlos, uno de los In-

• 
fantes hijos naturales del Rey Nezahualpiltzintli, el cual gober-
nó muy pocos días, porque luego á pedimento de Cortés y los 
demás, hicieron Señor á Ixtlilxuchitl por ser tan valeroso, y 
uno de los hijos legítimos, á quien todos los naturales le tenían 
grande respeto por la calidad de su persona, que con10 tengo 
dicho por ser legítimo, sus vasallos no habían querido hasta 
ahora,! el cual acabó de hacer 10 que había comenzado su her ... 
mano Tecocoltzin, é hizo la zanja para los bergantines con sus 

• 
vasallos, y ayudó para acabar de hacer los bergantines que se 
trajeron parte de ellos de Tlaxcalan, con hasta veinte mil hom
bres de guerra. De allí á cuatro días, después que vino el ejérci
to de los veinte mil hOll1bres de los Tlaxcaltecas, Huexotzincas 
y Chololtecas, en compañía de la madera. que se traj o á Texcuc'o 
para los bergantines, acordaron Cortés é Ixtlilxuchitl y los de
lnás Señores, que en el interín que se hacía la zanja de ir á dar 
una vista á México, y ver si Ouauhtemoc y Oohuanacochtzin y los 
demás se querían dar de paz, y así Ixtlüxuchitl tomó hasta se
senta mil hombres de sus vasallos, y Cortés hasta trescientos 
Españoles y los veinte mil Tlaxcaltecas, y fueron por Xal
tocan, lugar sujeto á la ciudad de Texcuco, que estaba rebelado 
y era de la parte de Cohuanacochtzin, y lo suj etaron de camino, y 
pasaron por Tultitlan, Tenayuca y Azcapotzalco; con muy poca 
resist~ncia, hasta Tlacopan, que era el tercer día que salieron 
de Texcuco. Los de esta ciudad, que ya estaban apercibidos, 
les salieron al encuentro y tuvieron una muy cruel batalla; mas 
los nuestros se dieron tan buena maña, que vencieron á los 

• Tepanecas y ganaron la ciudad de Tlacopan, matando á cuan
tos pudieron haber á las manos; y viendo que se acercaba la 
noche, se recogieron á tiempo en los palacios del Rey Toto
quihuaztli, primero de este nombre, y en amaneciendo saquea-

1 Parece que aquí debía expresarse la razón contraria. En efecto, en el 
Kingsborough dice: que como tengo dicho, sus vasallos lo habían querido 
siempre. 
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ron la ciudad y quemaron las mejores casas y templos que 
pudieron. Seis días estuvieron aquí en donde sallan todos los 
días á pelear y escaramucear con los ~lexicanos, procurando 
siempre si podían ver al Rey Ouauhtemoe pura tratar con él, si 
quería darse de paz, y visto que no había lugar, se volvieron 
para Texcuco, casi por el mismo camino por donde fueron, y 
dos leguas más allá de Tlacopan, en unos llanos, entendiendo 
los lIexicanos que iban huyendo de ellos, los vinieron á alcan
zar y tuvieron otra batalla muy reñida; mas luego los vencie
ron y los hicieron volve~se más que de paso á 1tfexico, y con 
esto pasaron adelante hasta Aeulma, en donde durmieron esa 
noche, y otro día llegaron á Texcuco, en donde los veinte mil 
hombres de 1.laxcalan y otras partes pidieron licencia á Cortés 
y se volvieron á sus tierras, muy ricos de despojos, que era lo 
que siempre ellos procuraban más que otra cosa. 

Los de Ohaloo entraron á avisar á Ixtlilxuchitl cómo los :Me
xicanos los pretendían destruir por ser lugar muy importante 
para el sustento y otras cosas necesarias á la ciudad de Tex
cuco y Españoles, y que les enviase algunos capitanes y gente 
y socorro para ampararlos, pues eran de su señorío, y pidiese 
á Cortés les enviase asimismo algunos Españoles, el cual avisó 
luego á Cortés de esto, y envió luego con Gonzalo de Sandoval 
trescientos Españoles y quince de á caballo, con ocho mil Acul
huas sus vasallos, y por general de ellos á Chichinchicuaizin 1 gran 
capitán. Llegados á Ohalco, que ya los de esta provincia esta
ban apercibidos y en su favor los de Huexotzinco y Quauhg:ue .. 
cholan, se juntaron con los Españoles y Aculhuas, y fueron á 
Huaxiepee, en donde estaba el ejército de los ~{exicanos, y an ... 
tes que llegasen á este lugar les salieron al encuentro y pelea
ron valerosamente; n1as luego los nuestros los sujetaron, y se 
metieron dentro de este pueblo, donde los cogieron y mataron 
grandísima suma de ellos, y se apoderaron de todo el lugar, 
y estando algo descuidados tornaron los 1tIexicanos á querer 

1 En Kingsborough es Chinchincuatzin. 
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cobrar este pueblo1 especialmente los Huextepecas, y se me
tieron hasta la plaza principal queriendo echar fuera á los Espa
ñoles y Aculhuas, los cuales salieron á ellos y pelearon hasta 
echarlos fuera y seguirlos una gran legua, en donde mataron 
á muchos de ellos. Estuvieron en Huaxtepec dos días, y luego 
pasaron á Acapachitlan, lugar muy fuerte en donde estaba un 
grueso ejército, y llegados á este lugar pelearon con los enemi
gos, después de haberlos requerido con la paz, y con harto tra
bajo, así de los Españoles como de los naturales amigos. Ga
naron este lugar y mataron de los enemigos á muchos, y otros 
que se despeñaron á un río que por Acapichitlan 1 pasa. Gana
do este lugar, se volvieron todos á sus tierras, y Sandoval con 
los Españoles y algunos Aculhuas á Texcuco, porque los demás 
se quedaron en Ohaleo. Cuauhtemoc, viendo que no podía su
jetar á los de Ohaleo, acordó de juntar un grueso ejército, y 
antes que los Chalcas tuviesen socorro dar sobre ellos y des
truirlos, los cuales con los .Aculhuas que quedaron con ellos y 
otros sus circunvecinos, aunque ya muy tarde supieron cómo 
los Mexicanos venían sobre ellos, se j untaron y les salieron al 
encuentro, y pelearon con ellos hasta vencerlos, y mataron 
grandísima suma de ellos: prendieron á cuarenta capitanes y 
al general. 

Todas las ciudades, pueblos y lugares de Xochimilco, Guilla
huac, Mwquic, Coyohuacan, Oulhuacan, lzlapalapan, Mexieal
tzinco y los demás que eran de la parte de ~Iéxico, juntaron 
más de sesenta mil hombres de guerra y fueron otra vez sobre 
Chaleo para ver si podían acabarle de destruir. Los de esta 
provincia, como tuvieron aviso de esto, se apercibieron de todo 
lo necesario; enviaron á avisar á Ixtlil:xuchill y á los Españoles 
para que los favareciesen; y así fué necesario ir personalmente 
Cortés con trescientos compañeros y treinta de á caballo, é Ix
tlilxuchitl con más de veinte mil hombres de sus vasallos y al
gunos Tlaxcaltecas que allí se hallaron á mano, y fueron á dar-

1 Hoy Ayacapixtla. En Kingsborough es Acapichtlan. 
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mir á Tlalmarwlco, frontero en donde estaba el ejército de los 
Chalcas: otro día llegaron otros casi cincuenta mil hombres 
que Ixtlilxuchia habia enviado á llamar de las provjncias más 
cercanas sujetas al reino de Texcuco, y el día siguiente después 
de éste salieron así como oyeron misa, contra sus enemigos, 
que estaban en un peñol muy alto y áspero, las mujeres y ni
fíos en la coronilla de él, los soldados y gente de guerra en las 
Caldas, y luego acometieron fpor tres partes, y los delanteros 
comeron mucho riesgo, porque los de arriba les echaron mu
chos peñascos, y derrocaban los que querían subir más, por la 
mucha dificultad que habla de peñas, y murieron muchos de 
los nuestros y dos Espafioles, y quedaron heridos más de 
veinte; y queriendo proseguir más adelante viéronse cercados 
de otros nluchos que cubrlan el campo para Cavorecer a los 
cercados, y asi les fué forzoso volverse hacia los de abajo y tu
vieron con ellos otra cruel batalla; mas luego los vencieron y 
se fueron á dormir á otro peñol que alU cerca estaba y tenia 
algunos lugares alrededor, que también hallaron en alguna re
sistencia; mas luego echaron á huir los que allí estaban, y así 
durmieron aquí esta noche, y el día siguiente fueron otra vez . 
al peñol primero, en donde estaba la mayor fuerza de los ene-
migos, y en pocas horas reconocieron muy bien por dónde IG 
podían ganar. Subieron hasta la cumbre del peñol, y los ene
migos se rindieron y pidieron perdón, y asi sin hacerles ningún 
mallos perdonaron, y ellos mismos enviaron á avisar á sus ami
gos que se diesen á los cristianos y Aculhuas, y así lo hicie
ron. Estuvieron en este lugar dos días: enviaron los héridos á 
Texcuco, y partiéronse para Huaxtepec, en donde estaba un 
grueso ejército de enemigos, y llegaron ya noche á una huerta 
y casa de placer muy grande, en donde hicieron noche, y los 
de este lugar cd'mo estaban descuidados, echaron á huir por la 
madrugada. Fueron los nuestros tras ellos hasta Xicolepec, en 
donde mataron muchos de los enemigos que estaban todos 
muy descuidadosjy visto esto, los de Yauhtepec se dieron de paz 
á los nuestros, y desde Xicotepec fueron sobre Quauhnahuac~ 
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lugar muy fuerte y grande, y Ixtlilxuchitl como eran sujetos á 
su señorío y estaban rebelados contra él, y eran de la parte de 
su hermano Cohuanacochtzin y Mexicana, los envió á requerir 
que se rindiesen de paz, los cuales no quisieron sino guerra, y 
así se les dió entrando por un lugar áspero y trabajoso, que no 
había otro mejor, y en poco rato los vencieron; y los que pu
dieron huir se fueron á una sierra que cerca de allí estaba, y 
les quemaron los mejores lugares y casas que allí había. Visto 
el Señor de esta provincia y los demás sus vasallos que ya es
taban vencidos, vinieron á Ixtlilxuchitl á pedirle perdón, y que 
lo alcanzase de los cristianos que les perdonasen, que ellos se
rían en su favor contra los ~Iexicanos, pues había obligación. 
Ixtlilxuchitl se holgó mucho y los perdonó, y llevó ante Cortés 
para que los tuviese por sus amigos, que ya estaban arrepen
tidos de lo que habían hecho. Pasado todo lo referido dieron 
la vuelta para Xochimilco, y al segundo día llegaron cerca de la 
ciudad, que era muy grande y bien fortalecida, y cercada de 
agua. Los vecinos y Mexicanos que estaban en su favor, alza
ron los puentes y abrieron las acequias, y se pusieron á defen
der su ciudad, entendiendo que por ser muchos y en buena 
parte no serían vencidos. Comenzaron los nuestros á darles 
guerra, y diéronse tan buena nlaña que ganaron la primera al
barrada hasta la puente principal y más fuerte que habia en la 
ciudad. Los Xochimilcas se metieron en las canoas y pelearon 
hasta la noche, en la cual pusieron en cobro sus mujeres, viejos 
y otras cosas que tenían, y al otro día siguiente les quisieron 
quebrar la puente; mas luego dieron tras ellos hasta sacar
los fuera de la ciudad, y alli en un campo pelearon valerosa
mente como gente belicosa, y pus.ieron en grandísimo aprieto 
á los nuestros, y por poco prendían á Cortés que cayó su caba
llo de cansado; y llegaron luego los Españoles y Aculhuas y 
los demás en su favor, que luego echaron á huir los enenljgos, 
y no les siguieron, sino que tornaron á su ciudad para adere
zar las puentes, cerrándolas con adobes y piedras; cuando 

llegaron hallaron dos Españoles muertos que se habian des-
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mandado en robar. Ouauhtemoc, sabiendo esto, envió luego 
más de quince mil hombres de guerra, por ngua y tierra. Pe
learon con ellos fuertemente, y los vencieron, y quemaron las 
casas y templos de la ciudad, y al cuarto día que estaban en 
ella sucedieron las cosas referidas y otras muchas que quedan 
en sHencio. Salieron de esta ciudad y se fueron para Oulhua-
can, que estaba dos leguas ¡hacia la parte de México, y en el 
camino les salieron los Xochimilcas y pelearon con ellos; mas 
luego los suj etaron, y llegados á Oulhuacan, halláronl0 despo
blado sin gente. Estuvieron dos días aquí descansando, al cabo 
de los cuales, después de haber visto muy bien este lugar para 
cercar por aquí á México, y quemado los templos y algunas 
casas principales, dieron vista á la capital. Conlbatieron con la 
primera albarrada y la ganaron con harto trabajo, en donde 
murieron muchos naturales é hirieron hartos Españoles, y des
de aquí se volvieron á Texcuco, después de haber reconocido 

. muy bien por dónde podrían entrar á ganar la ciudad, y la dis
posición de la laguna para los bergantines. Otras muchas co
sas sucedieron en esta jornada, en donde murieron otros Acul
huas y los demás anligos por ter los delanteros. 

Cuando llegaron á la ciudad de Texcuco hallaron casi toda 
la zanja acabada de hacer, que tenía de largo más de media 
legua, y de ancho doce ó trece pies, y doce estados ó más de 
profundidad, por las orillas estacado, y su albarrada por ambos 
lados. Tardaron en hacerla cincuenta días, más de cuatrocientos 
mil hombres de los reinos de Texcuco, que tenía puestos al11 
IxUilJ:uchitl para sólo este efecto, trabajando ocho ó diez mil 
cada día. Asimismo halló á muchos Señores de diversas pro
vincias sujetas á su señorío que venían á darle obediencia y 
hacerse amigos de los cristianos y favorecerlos en las guerrae 
que se seguían contra los ~rexicanos, los cuales habían estado 
rebeldes y en favor de Mexico, el cual se holgó mucho de ver
los y les mandó que se apercibiesen de todo la necesario, así 
de gente de guerra como de bastimentos, y lo mismo hizo por 
todo el reino de los Aculhuas sus vasallos y las demás partes 



352 OBRAS HISTÓRICAS DE 

suj etas, para que dentro de diez días estuviesen todos dentro 
de la ciudad de Texcuco; y Cortés envió á los Señores de Tlax
calan, Huexotzinco y Oholula con el mismo apercibimiento. 

El segundo día de Pascua de Espiritu Santo,' que ya estaba 
todo el ejército junto en Texcuco, hizo alarde Cortés con sus 
Españoles, y lo mismo hizo Ixtlilxuchill, y eran en todo el ej ér
cito doscientos mil hombres de guerra, y cincuenta lni! labra
dores para aderezar puentes y otras cosas necesarias. Cincuen
ta mil hombres 'de Ohalco, Itzocan, Cuauhnahuac, Tepeyacao y 
otras partes sujetas al reino de Texcuco, que caen hacia la par
te d~l Mediodía, y otros cincuenta mil hombres de la ciudad y 
su provincia, sin ocho nlil capitanes que eran vecinos y natu
rales de la ciudad de Texcuco; otros cincuenta de las provin
cias de Otumba, Tolantzinco, Xicotepeo; y otras partes que asi
mismo pertenecen á la ciudad y son Aculhuas, y últimamente 
otros cincuenta Tziuhcohuacas, Tlatauhquitepecas y otras pro
vincias que caen hacia la parte del N arte y son suj etas al reino 
de Texcuco, que como tengo declarado son por todos doscien
tos mil hombres de guerra. Asimismo mandó juntar Ixtlilxu
chUl todas las canoas 1 que acompañaron parte de ellas los ber
gantines, y las demás que llevaron los bastimentas y otras 
cosas necesarias para' el ejército. También en este día hicieron 
alarde los Tlaxcaltecas, Huexotzincas y Chololtecas, cada Se
ñor con sus vasallos, y halláronse por todos más de trescientos 
nlil honlbres de guerra. Vista por Cortés la multitud de gente 
que estaba de su parte, con acuerdo de I:ptlilxuchitl y de todos 
los denlás Señores, se repartieron en este modo, que mandó 
Cortés á Pedro de Alvarado fuese á Tlacopan con treinta de á 
caballo, ciento setenta peones y' cincuenta mil de Oturnba, To
lantzinco y otras partes, que mandó Ixtlilxuchitl fuesen con 
ellos, y por generales su hermano Quauhtliztactzin y el Sefior 
de Chiautla, Ohichinc1.¿atzin, y asimisnlo fué en su favor todo el 
ejército de los TlaxcaUecas. 

1 Aquí faltan las siguientes palabras que hay en Kingsborough: que había 
en todo Texcuco, y halláronse diez y seis mil. 
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A Cristóbal de Olid, que era el otro capitán, le dió treinta y 
tres Españoles de á caballo, ciento ochenta peones, y dos tiros 1 

como á los demfs referidos, y otros cincuenta mil hombres de 
T%iuhcohuac y las demás provincias de la parte del Norte, y por 
general de ellos á Tetlahuehuexquititzin, hermano de Ixtlilxuchitl, 
y otros Señores por sus compañeros, y que fuesen á Cuihua
can. 

A Gonzalo de Sandoval, que era el otro capitán, dió veinte 
y tres caballos, ciento 'setenta peones y otros dos tiros, y en 
favor de ellos los de Cha1co, Cuauhnahuac y las demás partes 
que caen hacia el Mediodía, que eran otros tantos, y por genera
les sus mismos Señores y algunos de los hermanos de Ixtlilxu
chitl: y asimismo fueron con ellos los Tultecas y H uexotzincas 
para que fuesen á Iziapalapan y la destruyesen, y pusiesen su 
real en donde más á gusto les estuviese. Asimismo se repartie
ron entre ellos todos los cincuenta mil labradores para aderezar 
puentes y desbaratar otras cosas necesarias para el orden de 
los demás. 

y Cortés tomó para si los bergantines y fué por general de 
la flota, y en su compañía Ixtlilxuchitl con diez y seis mil ca
noas, en donde iban cincuenta lui! Texcucanos sus vasallos y 
los ocho mil capitanes muy valerosos para destruir los lagune
ros y los del peñol. 

En ~Iexico no se dormía, que lo mismo hacian los Reyes 
Ouauhtemoc, Cohuanacochtzin y Tetlepanquezaizin, apercibiendo 
de todo lo necesario y fortaleciendo la ciudad, y juntaron casi 
trescientos lnil hOnlbres en su favor, y enviaron á reprender 
mucho á Ixtlilxuchitl de estas y otras cosas, porque favorecIa á 
los hijos del sol y era contra 8U propia patria y deudos, el cual 
les respondía siempre que más quería ser amigo de los cristia
nos que le traían la luz verdadera, y su pretensión era. lnuy 

buena para la salud del alma, que no ser de la parte de su pa
tria y deudos, pues no le querían obedecer, y que no tan sola-

1 Dos cañones. 

TOMO 1-23 
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mente les favorecería y ayudaría en todo, sino que también 
perdería la vida por ellos, con otras muchas razones, por lo 
cual estaban todos los Mexicanos muy indigRados contra él. 
Ouauhtemoc y los otros dos, visto el gran poder que los cristia-
nos traían y la determinación de Ixtlilxuchitl, tornaron á reque
Tir se diesen de paz, porque estaba conocido que serían ven
cidos por muchas causas y razones, los cuales respondían 
siempre, que más querían morir y defender su patria, que ser 
~sclavos de los hij os del 501,1 gente cruel y codiciosa, y otras 
nluchas razones, las cuales obligaron á Cuauldemoc y á los de
más á proseguir su intento, aunque en vano; porque la ciudad 
de Texcuco y sus reinos y provincias, que era lo más impor
tante y de mucho poder y fuerzas, era de ]a parte de los cris
tianos con Tlaxcalan, Huexotzihco y Chotula; aunque 'esto era 
lo de menos, que como no fuese Texcuco como tengo dicho 
en su favor, era muy poca la gente que podían dar estas pro
vincias, en comparación de las tres cabeceras de Texcuco, ~le
.xico y Tlacopan, que no seria de ningún efecto; y asi claro pa
rece en las historias que fué importantísima cosa la ayuda que 
tuvieron de Texcuco dichos Españoles, que después de :Oías, 2 

Ixtlilxuchitl y los demás sus hermanos y deudos suyos, Seño
res y caudillos que ellos eran, se plantó la ley evangélica y se 
ganó la ciudad de Mexico y otras partes con menos trabajo y 
costa que lo que podía costar, si no fuera por Texcuco, sus 
reinos y provincias, como está declarado. 

Después de todo lo referido, mandó Ixtlitxuchitl á su hermano 
Ahua.'Vpictzoctzin que acudiese con toda puntualidad mientras 
se hacían las guerras, con comida y armas y todo lo necesa
['io, así para los Españoles como para su ejército; y que aper
cibiese á todos los Aculhuas y demás sus 'sujetos para que es
tuviesen á punto para si hubiese menester socorro: todo lo cual 

1 Parece que debe expresarse la idea contraria, si por hijos del sol se tiene 
á los españoles. 

2 Aquí faltan las siguientes palabras que hay en Kingsborough: por me
dio de. 
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hizo Ahuaxpictzoctzin conforme se lo mandó su hermano, sin 
que hiciese falta en cosa ninguna mientras duró la guerra de 
!Iexico, como se dirá adelante. 

Ya que todos estaban apercibidos y puestos á punto, sin que 
cosa ninguna les faltase, salieron de la ciudad de Texcuco con 
toda su ejército, para ir sobre 1tlexico al onceno día de su ter
cer mes llamado HUEYTEZOZTLl, que quiere decir vigilia mayor 
y al deceno de su senlana llamado ~IA1'LACTLI OMOME CAIJ..I, CaBa 

número 12, que ajustado con. nuestro calen~ario, cae comun
mente á 10 de Mayo, después de haber estado Cortés y los de
más Españoles cinco veces en Texcuco haciendo todas las co
sas referidas. Fué una de las mayores grandezas que se ha 
visto en esta tierra, el ver este ejército tan lucido y poderoso 
de la manera que salió de la ciudad, y cómo cada general tiró 
con su ejército á donde se le señaló. Alvarado y Cristóbal de 
Olid fueron por Aculma, en donde hicieron noche este día, y. 
de aqui á otros lugares, hasta llegar á Tlacopan, con nluy poca 
resistencia, que ya era el tercero día después que salieron de 
Texcuco; y el día siguiente se partieron Cristóbal de Olíd y 
Tetlahuehuexquititzin y los demás Señores y capitanes para Cha-
pultepec, en donde quebraron los caños de la fuente, quitándo
les el agua á los Mexicanos, los cuales los defendieron valero
samente por agua y tierra, aunque les aprovechó poco, porque 
aunque eran muchos no pudieron resistir la furia de los nues
tros, y luego se tornaron con Alvarado para ayudarle, que an
daba adobando los malos pasos para los caballos, y aderezando 
puentes y otras cosas y atajando acequias, en donde se ocupa
ron tres días con harto peligro de los naturales que nlurieron 
mucha cantidad de ellos, peleando con sus enemigos yadere
zando lo caído. Asimismo quedaron heridos algunos Españoles 
y ganaron algunos puentes y albarradas; y hecho lo referIdo 
quedóse Alvarado en Tlacopan con Ixtocquatzin, y los demás 
Señores y capitanes y Olid se fueron con los denlás á Oulhua

can, en donde ganó los lugares que por aquella parte hay, y ;;e 
hicieron fuertes en las casas de los Señores, y salían todos los 
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días á pelear con los Mexicanos, en donde se ocuparon ocho 
días cabales. 

Gonzalo de Sandoval, con los de Ohaleo y demás partes fue
ron sobre lztapalapan, y llegados comenzaron á combatir con 
este lugar. Los vecinos se defendieron todo lo que pudieron, 
y hallándose muy fatigados de los nuestros, se salieron de lz
tapalapan y se metieron dentro de Mexico con sus mujeres é 
hijos. Visto por Sandoval y los denlás que los de Iztapalapan 
habían dejado el lugar desocupado, ,entraron dentro y quema
ron muchas casas y tenlplos para que los enemigos no tu .. 
vieran en donde tornar á meterse. Cortés é Ixtlilxuehitl, con los 
bergantines y las diez y seis mil canoas en donde iba su ejér
cito, fueron sobre Mexico, yen la primera parte donde tuvieron 

. guerra fué sobre el peñol grande, en donde estaba grandí
sima suma de gente de guerra y mujeres y niños, y conlba-

. tiéronle y ganáronle subiendo hasta la cumbre con harlo trabajo 
por ser muy áspero y alto, pues que encima de él estaba la 
111ayor fuerza de los enemigos, á los cuales mataron sin que 
quedase ninguno, si no fueron las mujeres y niños; aunque con 
harto riesgo de los nuestros, porque murieron nluchos, y que
daron heridos veinte y cinco Españoles, Los ~Iexicanos como 
tuvieron aviso de los del peñol cómo los cristianos iban ya 
cerca de Mexico en los bergantines y canoas, les salieron al en
cuentro, que aún no habían salido del peñol hasta entonces, y 
adelantáronse quinientas canoa? !vIexicanas, las mejores que 
había para pelear, y re~onocer á los enemigos, los cuales como 
estuviesen cerca de los nuestros repararon para esperar, las 
que les pareció no convenía dar batalla por ser pocas y cansa
das, y dentro de poco rato se'juntaron ta~tas que cubrían casi 
toda la laguna. Ya que querían dar batalla los nuestros les 
vino un viento nluy favorable que fué de mucha consideración, 
y luego Cortés y Ixtlilxuchitl hicieron seña á los suyos, man
dándoles que todos á un tiempo acudiesen hasta meterlos den
tro de ~Iexico; y hecho esto, todos enlbistieron en las canoas, 
aunque pelearon algún rato, y viendo el viento contrario co-



11lenZal'OIl ~i huir con tanlo~írllpelLl, que unas á olras se topaball 

ó Se quehraban, ó iban á fondo, y ü todos los (lue pllllieron al

canzar los 111aLaron aunque se resistían, hasta nleter denlro de 

la dudad los que pudieron escapar, y prendieron ll1uchos ca

balleros y capitanes y algunos Seiíores. Fueron tantos los que 

murieron, que se tiñó toda ]a laguna grande de sangre, que 

verdaderanlente no parecía agua, y con esta victoria quedaron 

los nuestros por señores de la laguna. 

Alvarado y Olid con los delnás, en el interín que sucedían 

las cosas referidas, entraron por las calzadas, p'clearon y ton1a

ron ciertas puentes y albarrauas por nlclS que las defendieron 

los l\Iexicanos. Cortés é Il'llil.cuc/¡iU con los denlás, ayudaron 

también en esta ocasión, y luego paSflron adelante, y no hallan

do enenligos por el agua, (que ya estaban atenlorizados por lo 

n1al que les iba) salieron por la calzada de lztupalapan y conlba

tieron dos torres y telnplos que tenían sus cercas de cal y can

to, y con harto peligro las ganaron, porque había dentro de ellas 

muchos enenligos, y para poder echar de la calzada los enenlÍ

gas que atajaban á Jos nuestros, se dispararon tres tiros que 

hicieron lnucho daño, y aquí se acabó la pólvora, y con esto 

cesaron de pelear; denlás de que era ya nluy tarde, y aquí se 

quedaron á dornlir; y esta noche envió Ixl!i{xuchill á Coychua

call por la nlitad del ej ército ele los Chalcas, y lo ll1isnlo hizo 

Cortés por cincuenta Espaiíoles y pólvora. El día siguiente pe

learon con sus enenligos y les ganaron una puente, y luego les 

siguieron hasta las prüneras casas de la ciudad, en donde pa

saron grandes cosas y nlurieron ll1uchos de los naturales de la 

una y otra parte; y asilnisluo junto al real de los nue5tros rorn

pieron los labradores que para este efcdo trata Lrtlit.-cuchitl, un 

pedazo de la calzada para que por allí pasasen cuatro bergan

tines y cinco lni! canoas, para ganar la laguna dulce; y pasados 

á esta handa en pocas horas acabaron cuantas canoas hallaron 

en ella, nlatando 111ucha gente. Luego el día siguientc tuvieron 

otras escarUlnuzas con los enemigos, peores que las pasadas, 

y á esta ocasión llegó Sandoval con algunos Españoles, que los 
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demás naturales sus aliados los dejó con Cristóbal de Olid por 
mandado de Cortés y acuerdo de IxtlüxucJ¿itl, y al tiempo que 
llegó Sandoyal con los suyos para ayudar á Cortés, le atrave
saron un pie estando peleando, y quedaron otros muchos he
ridos, y algunos naturales muertos como eran los delanteros; 
nlas diéronse tan buena maña que mataron grandísima suma 
de enemigos, y Ixtlilxuchitl, entre muchos que mató este día, 
cortó las piernas de una cuchillada á un capitán muy valeroso 
Mexicano, con una espada que le dió Cortés . 

• 
Después, de todo lo referido, que ya casi todos los pueblos 

comarcanos á la ciudad de ~1:exico los tenía sujetos y arruina
dos, ordenaron sus soldados y pusieron sus reales en donde 
mejor les pareció, y se proveyeron de bastimentas y otras co
sas necesarias, y estuvieron ocupados en estas cosas seis días, 
y asimismo' hallaron muchos lugares para que los bergantines 
pudiesen entrar por la ciudad, teniendo siempre hartas esca
ramuzas con los Mexicanos, los cuales y los Texcucanos entra- . 
ron muy adentro de la ciudad y derribaron muchas casas que 
había hacia ella, y otras las quemaron; y luego cercaron la ciu
dad por cuatro partes. Cortés y su grande amigo Ixtlilxuchitl 
por la calzada que ataja la laguna, junto los dos templos que 
ganaron los días atrás; Pedro de Alvarado con sus amigos en 
Tlacopan~· Cristóbal de Olid en la calzada de Coyohuacan; y 
Gonzalo de Sandoyal por hacia la otra parte que cae al Norte, 
teniendo siempre sus guardas porque no se saliesen por allí los 
enemigos ó les diesen algunos bastinlentos, armas ó gente de 
gu erra. 

y un día que estaba todo puesto á punto, acordaron de ques 
todos juntos aconletiesen á la ciudad y ganar cuanto pudiesen 
en este modo: Cortés y L"Ctlilxuchitl por la c~lzada que es ahora 
de San Antón, y Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sandoval, 
cada uno por su parte; y Cristóbal de Olid, que envió la mitad 
de los Españoles, y algunos caballos que le quedaron de la 
otra vez, le mandaron que con los que tenía y quince mil ami
gos, guardase la calzada de Oulhuacan, porque por allí no les 
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entrase algun socorro de Xochimilco y otras partes á los :ltIexi
canos; y puestos á punto los bergantines y canoas por ambos 
lados d~ la calzada para guardar las espaldas de los nuestros, 
salieron muy de madrugada Cortés con más de doscientos Es
pañoles y IxtlUxuchitl con ocho nlil hombres de guerra, que ya 
los enemigos los estaban aguardando nluy bien armados y con 
mucha defensa, porque tenían quebrada de la calzada un pe
dazo de ella, y ahondada de tal manera que ninguno pudiese
pasar por la misma. lxtlilxuchitl que trafa consigo veinte mil 
hombres para aderezar los caminos y nlalos pasos, les mandó 
que la hinchieran de piedras y céspedes, y en un momento 
aderezaron este mal paso con harto trabaj o, porque los enemi
gos les tiraban de la otra parte muchos flechazos y piedras; y 
aderezado, pasaron hacia donde estaban los enemigos y pelea
ron con ellos; y dentro de pocas horas los vencieron y siguie
ron hasta la entrada de la ciudad. En una torre alta que esta
ba junto á una puente muy elevada, se hicieron fuertes de tal 
manera que no podían los nuestros sujetarlos, y los berganti
nes y canoas desde el agua combatieron con esta torre; y den
tro de pocas horas con esta ayuda, que fué de mucho efecto, 
la ganaron; y luego por los bergantines y canoas pasaron á la 
otra parte todo el ejército, y aun los más de los naturales, y á 
nado. Ixtlilxuchill nlandó á los que tenían cargo de aderezar 
los canlinos, que cegaran esta puente con piedras y adobes, y 
él Y Cortés con los suyos pasaron adelante y ganaron otra al ... 
barrada que estaba al principio de una calle principal y muy 
ancha, por donde fueron siguiendo los enemigos hasta otra 
puente que también estaba alzada como las demás, y por una 
sola viga pasaron los enemigos, y los n1ás de ellos por agua, y 

• 
puestos á la otra banda quitaron la viga. Llegados los nuestros, 
envió Ixtlilxuchill á llamar la mitad de la gente que aderezaba 
la otra puente, que ya á esta ocasión la iban acabando, y lle
gados que fueron comenzaron á cegarla, ayudándoles muchos 
soldados. con harto riesgo, que morían hartos de ellos por las 
piedras y flechazos que los enemigos les, tiraban de la otra 
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parte, y por las azoteas, que había una infinidad de ellos, por 
n1ás que los Españoles los defendían con las escopetas y balles
tas, y dispararon dos tiros, con que hicieron grandísimo daño 
á los enemigos: y pasando á la otra parte alguna gente del ejér
,cito, pelearon con los Mexicanos y en poco rato huyeron, que 
ya á esta ocasión estaba acabada de aderezar la puente, por 
donde pasó toda la den1ás gente que quedaba del ejército, y 
sigui~ron á los enemigos hasta otra puente que estaba junto á 
una de las plazas principales de la ciudad, y con poca resisten
cia entraron por las casas, y aunque había infinidad de enemi
gos, pelearon con ellos hasta que los hicieron retirar cada uno 
por su cabo, y los más de ellos al templo mayor de Huiizilo
pochtli corrían tras ellos, y entraron dentro del patio, y á poco 
rato echaron fuera á todos los que pudieron, y mataron á los 
que resistierqn, y subieron á la torre y derribaron muchos ido
lo.s; especialmente en la capilla mayor donde estaba Huitzilo
pochtli, que llegaron Cortés é Ixtlilxuchitl á un tiempo, y ambos 
embistieron con el ídolo. Cortés cogió la máscara de oro que te-
nía puesta este ídolo con ciertas piedras preciosas que estaban 
engastadas en ella. Ixtlilxu~hitlle cortó la cabeza al que pocos 
años antes adoraba por su dios; todo lo cual hicieron con no 
poco riesgo, porque sus enemigos les tiraban á menudo mu
chas pedradas y flechazos, y muchos capitanes Mexicanos 10 
defendían valerosamente, hasta que los echaron fuera de las 
capillas y templos, porque Cuauldemoc había reprendido mu
cho á los suyos, porque habían huído de los hijos del sol y de
samparado á sus ídolos; y así, juntos todos los que se podían 
juntar de los enemigos, pelearon con los nuestros hasta verlos 
huir. Cortés y IxtlilxuchiU los detuvieron algún ratilIo peleando 

• 
con ellos, y aquí mató Ixtlilxuchitl al general de los Mexica-
nos, que traía una lanza española, que los días pasados había 
quitado á un Español que mató; y de tres cuchilladas, que 
la postrera le alcanzó por la cabeza, con una macana, le derri
bó la mitad de ella, y una oreja, con lo cual, visto por los ene
nligos su general muerto, cobraron tanto coraje, que embistie-
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ron con los nuestros con tanto impetu, que los hicieron retirar 
hasta la plaza, en donde tornaron segunda vez á ganar el tem
plo, hasta que viendo los nuestros que ya era tarde, se torna
ron á su real, y mandó Ixtlilxuchitl quemar las casas que había 
en esta calle de camino, de los cuales al tiempo que iban 
saliendo cargaron tantos enemigos, que por poco no dejaran 
hombre con vida, y como tenían las puentes seguras, salieron 
con nlucha facilidad. Alvarado y Sandoval con los demás Se
fiores sus amigos, pelearon TIluy bien este día y ganaron algu
nas puentes y albarradas de los enemigos. 

El día siguiente llegáronle á Ixtlilxuchitl cincuenta mil hom
bres de socorro, todos Aculhuas sus vasallos que se los en
viaba su herlnano Altuexpictzoctzin,l el cual tomó pr-ra si treinta 
mil y envió diez mil á Alvarado con los demás que en su favor 
estaban, cuyo caudillo era Quauhtliztactzin- y otros diez mil á 
Gonzalo de Sandoval, que todos estaban con harta necesidad; 
y asimismo mandó á todos los que estaban impedidos ó heri
dos de las guerras que se volvieran á Texcuco para curarse, y 
fueron por todos hasta cinco mil de ellos. Algunos historiado
res, especialmente Españoles, escriben que con este ejército de 
cincuenta mil hombres vino Ixtlilxuchitl por mandado de su 
hermano Tecoootzin, ]0 cual es muy al revés; porque según D. 

Alonso .Axayaca y las relaciones y pinturas de los naturales, 
especialmente de una que tengo en mi poder, escrita en lengua 
Tulteca ó Mexicana, que ahora llaman asi, y firmada de todos 
los principales viejos de Texcuco, y confirmada y certificada 
por los demás de la ciudad más principales y antiguos de esta 
tierra, que son los que yo sigo en mi historia por ser los n1ás 
verdaderos, y que los que las escribieron ó pintaron se halla
ron personalmente á estas ocasiones, demás que algunos de 
ellos me ]0 han dicho vocalmente, y contado de la manera que 
sucedió, que ya pocos años há que se han muerto, los cuales 
yo alcancé ya muy viejos, que Tecocollzin era ya muerto á esta 

1 Ahuezpitzatzin en Kingsborougb. 
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ocasión, y á la manera que está referida, y Ixtlüxuchitl desde 
que salieron de Texcuco Cortés y los demás vino con ellos, y se 
halló personalmente en todos los ochenta días que duró la g~e
rra de ~iéxico, sin faltar uno tan sólo, siendo el primero en 
todas ocasiones, como buen capitán, arriesgando su vida mu .. 
chas veces por librar á los Españoles de sus enemigos los Me
xicanos, que si no fuera por él y sus hermanos, deudos y va
sallos, hubo ocasiones en que podían matarlos sin que quedara 
uno tan sólo, si no fuera por él y los suyos, como tengo referi
do; y me espanta de Cortés, que siendo este Príncipe el mayor 
y más leal amigo que tuvo en esta tierra, que después de Dios, 
con su ayuda y favor se ganó, no diera noticia de él ni de sus 
hazañas y heroicos hechos, siquiera á lo~ escritores é historia
dores, para que no quedaran sepultados, ya que no se le dió 
ningún premio; sino que antes lo que era suyo y de sus ante
pasados se le quitó, y no tan solamente esto, sino aun unas 
casas y unas pocas de tierras en que vivían sus descendientes 
aun no se las dejaron: lo cual si diera aviso de todo ello al Em
perador nuestro Señor, yo entiendo que no tan solamente le con
firinara lo que era suyo y de sus antepasados, sino que le hi
ciera muchas luercedes y muy señaladas. Y asimisnlo nadie se 
acuerda de los Aculhuas Texcucanos, y los Señores y capita
nes, aunque es toda una misma casa, si no es de los Tlaxcal
tecas, los cuales, según todos los historiadores dicen, que más 
ainas venían á robar que á ayudar, como claro parece, que aun 
en la ciudad de Texcuco y otras partes, que eran amigos y de 
la parte de los cristianos, robaron las casas, especialmente los 
palacios de Nezahualpiltzintli, y quemaron los mejores cuartos 
que había dentro de ellos, y parte de los Archivos Reales, que 
fueron los pí"imeros destruidQres de las historias de esta tierra, de 
los cuales, según opinión de todos, hay nluchas memorias de 
ellos, porque procuraron nlucho, en cualquiera parte que llega
ban, robar y quitar cuanto hallaban, y de todo el oro que co
gían se lo daban á los Españoles; sea como fuere, ellos toma
ron cuanto pudieron y vinieron en favor de los cristianos, 
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lo cual no hicieron los Aculhuas y demás provincias y luga-
res sujetos t porque se conlpadecian de las mujeres, niños y 
viejos que defendían sus haciendas, rogándoles que se las de-
jasen y se contentasen con quitar la vida de sus maridos 6 pa
dres, Ó. hijos. Demás, de que muchos de ellos tenfan dentro de 
la ciudad de l\Iexico muchos deudos y parientes, y aun había 
algunos de ellos que tenían sus padres, tíos ó hermanos con 
quien peleaban; especialmente Ixtlilxuehitl, sus hermanos y los 
demás Señores, que peleaban con sus propios hermanos, tíos 
y deudos; y aun muchas veces aconteció estar Ixtlilxuehitl pe
leando con alguno de sus parientes, y desde las azoteas des
honrarle sus tíos llamándole de traidor contra su patria y deu
dos, y otras razones pesadas, que á la verdad á ello8 le8 80braba 
la raz6n; IDas lxt1ilxu~hitl callaba y peleaba, que más estimaba 
la amistad y salud de los cristianos que todo esto, de lo cual 
estaba el Rey Ouauhtemoc muy sentido y con muy poca espe
ranza de vencer á los Españoles y libertar á su patria, y lo mis
mo estaba Cohuanacochizin Señor de Texcuco, que sólo el título 
tenía, y Tetlepanquelzalzin de Tlacopan, porque 10 más impor
tante que era Texcuco y sus reinos y provincias era de la parte 
de los cristianos, como se ha visto en esta historia y se verá en 
lo demás que resta decir. Asimismo páse de considerar que 
Chalco, Ouauhnahuac, Itzocan, Tepeaea, Tolantzinco y otros rei
nos y provincias que vinieron en favor de los nuestros, quitan
do Tla:ccalan, Httexolzinco y Chaleo, que eran sujetos al reino 
de Texcuco, como es notorio, den1ás de lo que declaran las 
historias que primero que ellos se hicieron amigos de los cris
tianos, tomaron parecer de los de Texcuco que era su cabece
ra, y Teeocolizin y Ixtlüxuchitl por su mandato les ayudaron, 
obedeciéndole en todo como hijos que eran de su Rey l\'Teza-
hualpiltzirdli, 10 cual según las historias, demás de que es cosa 
averiguada, que si no estuvieran sujetos al reino de Texcuco, 
fuera imposible hacerles venir en favor de los nuestros, y si 
vinieran algunos no dejaran de amotinarse los unos con los 
otros, que fuera grande estorbo. 
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Dos días después que llegaron los cincuenta mil hOTIlbres de 
Texcuco, vinieron los de Xochimilco y otras tierras de nación 
otomÍ á darse á Cortés, ofreciendo gente de socorro y 'otras 
cosas necesarias para la guerra, los cuales rogaron á Ixtlilxu
chitl fuese parte en que Cortés olvidase lo pasado. Ixtlilxuchit 
habló á Cortés diciéndole que se olvidara de lo anterior, que 
ellos acudirían en su favor, y que era gente muy importante 
por ser laguneros y tener muchas barcas en sus tierras. Cortés 
se holgó mucho y les dijo que fueran á sus tierras, y que den
tro de tres días estuviesen en su real con toda la gente que 
pudiesen, y las canoas que tuviesen las trajesen todas, para 
que ellos con los bergantines y las demás canoas de Texcuco 
é Izlapalapan, peleasen por las acequias y lagunas, los cuales 
así 10 hicieron, y estuvieron todos el día que se les mandó en 
el real de Cortés, y desde este tiempo salían t.odas las noches 
por la laguna y alrededor de la ciudad con los de Texcuco á 

· reconocer si metían por algunas partes bastimentos, en donde 
los mataban y prendían, quitándoles todo el bastimento que 
llevaban. 

Había cinco días que los nuestros no habían dado ninguna 
guerra á los enelnigos, los cuales por esta causa habían abierto 
lo que los nuestros había cegado y hecho Dlejores albarradas 
y baluartes que los que había antes, y estaban muy bien apér
cibidos de gente y de todo lo necesario, esperando con muchos 
alaridos á los nuestros; y así este día Cortés y lxtlilxuchitl, des
pués de haber oído misa, salieron del real con todo su ejército 
por el agua y tierra contra Mexico, que lo misnlo hicieron los 
demás que estaban en las otras partes, y en la primera puente 
que llegaron pasaron los del ejército por los bergantines y ca
noas, y dieron sobre los enemigos ganándoles la puente y 
albarrada, y les siguieron hasta otra puente en donde se guar
necieron; y los nuestros, aunque con harto trabajo, se la gana
ron, y los siguieron de puente en puente hasta llegar á Iá plaza, 
y los veinte mil gastadores que traía lxtlilxuchitl para este efec
to, les mandó cegaran estas puentes y aderezaran los Dlalos 
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pasos, en donde se ocuparon casi todo este día Cortés é Ixtlilxu
chitl con sus soldados, pelearon muy bien con los enemigos, 
en donde murió grandísima SUD1á de ellos y algunos de los 
nuestros por las celadas que les hicieron; pero dentro de pocas 
horas los suj etaron de tal nlanera, que los hicieron retirar á 
sus casas y templos, en donde se hicieron fuertes. Ixtlilxuchia 
entre los muehos que mató este día, fué á un capitán muy va
leroso y deudo suyo, en la puerta del templo mayor, y le quitó 
una espada española que trafa, que se la había quitado á un 
Español que mató y prendió los días atrás, y asimismo peleó 
con el general de los ~lexicanos que era muy valeroso, y se le 
escapó huyendo con algunas heridas, aunque n'o mortales, hasta 
los palacios de su hermano el Rey Cacamalzin, en donde se hizo 
fuerte con muchos de sus capitanes. Ixtlilxuchitl quiso entrar 
dentro para prenderlo ó matarlo, y no pudo, porque halló mucha 
resistencia en la pueda, en donde mató algunos que le defendían 
la entrada, y viendo que no p~día, den1ás que le daban prisa 
los suyos para que fuese á favorecer á los Españoles que anda
ban escaramuceando con los enemigos, y con gran aprieto, vol
vió las espaldas y ayudó á los cristianos, y pusieron fuego á las 
casas y templos, especialmente á los palacios de .Axayaca y la 
casa de las aves, de lo cual recibieron notable pena los Mexi
canos, y con tanto se volvieron á su real; y como los ~rexica
nos vieron á los nuestros, dieron tras ellos y mataron muchos 
Tlaxcaltecas, que por ir tan cargados de despojos iban traseros. 

El día siguiente después de 10 referido, antes que amanecie
se, oyeron misa los nuestros y fueron hacia la ciudad; mas por 
mucho que madrugaron hallaron las puentes limpias y que
brada por muchas partes la calzada, como solían hacer los ~Ie
xicanos, los cuales toda esta noche no habían dornlido porque 
el Rey Cuauhtemoc personalmente había estado con ellos, y así 
los nuestros este día no pudieron ganar más que hasta dos 
puentes con harto trabajo, en donde se gastó casi toda la nlU

nición, y nI retirarse recibieron algunos daños de los ~fexica
nos por entender que iban huyenclo. Alvaraclo y Quauhtliztactzin 



366 , 
OBRAS HISTORlCAS DE 

ganaron este día otras dos puentes y quemaron muchas casas, 
y mataron muchos enemigos. Asimismo, este día vinieron á 
darse por amigos á Cortés los de Cuitlahuae, lJIizquie, Oulhua
can, JIexiealtzinco y Huilzilopocheo, y á rogar á Ixtlilxuchitl man
dara á los suyos, especialmente á los de Chaleo, no les hicieran 
nlás molestia, que casi todos los días les iban á saquear ~us 
casas. lxtlilxuehitl envió á decir á los Señores de Ohaleo que 
mandasen á los suyos que no maltratasen Dlás á éstos, pues 
eran sus amigos, y de la parte de los hijos del so]; y les man
daron que hiciesen casas por toda la calzada para el ej ército, 
especialmente para Españoles, que ya se acercaba el tiempo 
de las muchas aguas; y que acudiesen con comida y regalo para 
Cortés y los suyos, y asimismo trajesen todas las canoas que 
tuviesen para juntar con las demás. 

Después de lo dicho, mandó Cortés á hJS bergantines y ca
noas de Texcuco y demás partes de la laguna dulce, que cer
casen la ciudad por todas ·partes y quemasen todas las casas 
que pudiesen, y matasen. ó prendiesen toda la gente que pu
diesen, y él con Ixtlilxuehitl y su ejército entró por la ciudad, y 
quiso ganar la calle de TI~copan para poderse comunicar con 
Alvarado, que sería de mucho efecto, poniéndolo por obra, que 
lo mismo hicieron Alvarado y Sandoval á un mismo tienlpo, 
ganando cada uno lo que pudo. Cortés este día no ganó más 
de tres puentes y los cegó, y luego tornó á su puesto; y el si
guiente día después de esto, .volvió otra vez sobre la ciudad y 
calle, y ganó gran parte de ella con harto trabajo de los nues
tros, en donde Ixtlilxuehitl mató á otro Señor y capitán de los 
enemigos, y le quitó una espada que también él se la habia 
quitado á otro Español que mató los días atrás. Alvarado quiso 
este día entrar por la plaza de Tlatelulco, y poniéndolo por 
efecto, se adelantó con hasta cincuenta Españoles, y llegados 
dentro de la plaza, los ene~igos dieron sobre ellos, y si no lle
gara Quauhtliztaezin con los suyos, no quedara ninguno con 
vida; y por más que aguijó, halló ya cuatro Españoles presos por 
los enemigos, y luego allí delante de ellos los sacrificaron, y así 
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se retiraron conlO pudieron, aunque costó la vida á muchos de 
los naturales amigos; y el día siguiente mudó Cortés el real 
dentro de la ciudad, sin hacer otra cosa señalada, y dió orden 
para que todos el siguiente día cada uno embistiese por su 
parte, y lo mismo á los bergantines y canoas. 

Llegado el día, repartió la gente de su real en tres companías, 
para que pudiesen ir por tres calles que iban hacia la plaza. 
La una entró el Tesorero con setenta Españoles y ocho caba
llos, y veinte mil de los de L'Cililxuchitl con muchos gastadores 
para cegar las acequias y puentes, y derribar casas; y por la 
otra fué Jorge de Alvarado y Andrés de Tapia con ochenta Es ... 
pañales y más de doce mil amigos que les dió 'Ixtlilxuchitl, de
jando á la boca de esta calle dos tiros y ocho de á caballo con 
algunos amigos; y por la otra fueron Cortés y Ixililxuchiil con 
cien Españoles y ocho mil amigos; y puestos todos á punto em
bistieron con los enemigos todos á un tiempo, é hicieron gran
des cosas .. Ixtlilxuchitl á esta ocasión dió otra cuchillada á otro 
capitán ~{exicano, que de la primera vez le quitó ambos mus
los; y en efecto, fueron matando á muchos, y ganando casas, 
puentes y albarradas hasta la plaza, sin perdonar á nadie la 
vida; de tal lnanera, que pareda que aquel día quedaría ltlexico 
ganado; y los del Tesorero unieron el alcance hasta Tlatelulco, 
y dejaron una puente mal €;egada, adonde es ahora San }'Iar .. 
Un, barrio de Tlatelulco; y Cortés, que iba en pos de ellos, ade
lantóse con los suyos, y IxUilxuchitl quedó atrás, peleando éon 
los ]'Iexicanos. Cuando llegó Cortés, pasando el mal paso, ha-
116 al Tesorero que venIa huyendo de él, y los demás quedaban 

• 
muertos: muchos de los naturales amigos y el Alférez cortados 
los brazos, y el pendón real en poder de los enemigos, y muer
tos, y otros presos de los Españoles, que serían hasta cuarenta 
de ellos. Cortés, viendo la furia de los enemigos, tuvo por bien de 
huir también; y al tiempo que llegaron al mal paso, no se 
atrevieron á pasar por él, si no era echándose én el agua, y as! 
unos á otros se trabaron de las manos; y Ixtlilxuchill que á esta 
ocasi6n llegó, mandó á sus soldados detuviesen á los enemigos, 
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y él se llegó presto, y dióle la mano á Cortés y le sacó del agua, 
que ya uno de los enenligos le iba á cortar la cabeza; y le cor
tó los brazos, aunque esto se lo aluden á ciertos Españoles, 

41 

siendo muy al revés; demás de que lo hallaron pintado en la 
puerta principal de la Iglesia del monasterio de Santiago Tla
telulco, aunque ya tambi.én cierto religioso, que debía ser pa
riente del Olea, mandó pintarlo diferente, poniendo á Olea que 
corta los brazos al que quiere prender ó matar á Cortés, y Ix
tlüxuchitl que lo saca fuera del agua. Sea como se fuere, Ixtlil
xuchitllibró á Cortés y le reprendió mucho porque se había 
adelantado y no quiso tomar su parecer de nunca adelantarse 
solo, sin ir con muchos amigos, para que en el interín que se 
entretenían con ellos, pudiesen poner en cobro sus personas, 
pues eran pocos, y morir uno de ellos hacia falta, más que si 
fueran quinientos de los suyos; el cual al tiempo que sacó á 
Cortés del agua, le dieron una pedrada sobre la oreja izquierda, 
que le descalabraron, y por poco le abrían la.' cabeza; y viéndo
se herido, tomó una poca de tierra y púsose en la descalabra
dura; y quitándose las armas blancas que siempre traía, deján
dose en cueros con sólo un pañete que le cubría las partes 
bajas, y una rodela y macana, con aquel coraje que tenía, enl
bistió con los enemigos y trabó con ellos una cruel batalla, 
luatando á muchos-de ellos, hasta que se encontró con el ge-

. neral de los Mexicanos, que era valerosísimo. Estuvieron los 
dos peleando más de un ' cuarto de hora, en donde le tiraron 
los enemigos un flechazo que le pasaron el brazo derecho, y 
una pedrada -sobre la rodilla derecha que le la~tinló, aunque 
no mucho, y con esto se encendió más. Viéndose herido, cobró 
más ánimo y embistó con el general y le quitó la espada que 
traía, dándole algunas heridas, el cual viéndose de tsta manera 
echó á huir conlO pudo, y en su alcance Ixtlilxuchitl, hasta el 
tenlplo de la diosa JIacuüxuchitl, en donde se hizo fuerte con 
los suyos que no lo pudo haber á las nlanos; y entretanto se 
volvió hacia donde estaba Cortés, y al tiempo que venia encon
tró con un capitán Mexicano que se venía hacia él: como le 
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vió que iba muy arropado por amor de las heridas, entendió 
que no le harla ningún mal, le comenzó á deshonrar y á po
nerle mil nombres. Ixtlilxuchitl calló cuanto pudo y mandó á 

• 
los suyos que lo dejasen para ver lo que hacIa, hasta que no 
le pudo sufrir más, y aunque iba herido del brazo, le dió una 
cuchillada, con la espada que quitó al general, por la cintura, 
que le dividió en dos partes el cuerpo, y no pudiendo surrir 
más la flecha que todavia llevaba metida dentro el brazo, se la 
quitó y esprimió muy bien la herida, y sus vasallos le pusieron 
ciertas cosas cón que sanó dentro de pocos días. Alcanzó Ix
tlilxuchitl á Cortés en la calle de Tlacopan, que se iba retirando 
con harto trabajo, porque los enemigos habian cargado sobre 
él; y como pudieron, llegaron á su real con pérdida de más de 
dos mil amigos y los cuarenta Españoles que fueron presos, y 
luego este día los sacrificaron en el templo mayor de Tlate
lulco, sin otros tres que quemaron y más de treinta que queda
ron heridos, Dluchas canoas perdidas, y los bergantines por 
poco se pierden; el capitán y maestre de uno de ellos fueron 
heridos, y murió el capitán de la herida. A Alvarado también 
le mataron cuatro Españoles y algunos amigos. Fué este día 
aciago. Toda la noche estuvo Cortés é Ixtlilxuchitl con los su
yos muy tristes y adoloridos, porque Cortés también estaba 
herido en una pierna, y los Mexicanos muy alegres de la vic
toria tan señalada que tuvieron este día, que casi toda la no
che no durmieron de contentos, haciendo grandes bailes y dan
zas, poniendo grandes lumbradas por las azoteas de los templos 
y casas, tocando muchas bocinas y atabales y otras señales de 
alegría. También abrieron las acequias y puentes como antes 
estaban, y envió Ouauhtemoc sus embajadores por toda la co
marca á dar aviso del buen suceso, especialmente á las provin
cias de su parte, pidiendo gente y socorro para cumplir esta 
guerra y echar de Mexico ó matar á los Españoles. El día si
guiente, por no mostrar flaqueza, Cortés é Ixtlilxuchitl con su 
ejército fuéronse hacia la ciudad y pelearon con los enemigos, 
y desde la primera puente se tornaron á su real. 

To)[oI-~ 
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Al segundo día después de las desgracias, vinieron unos em
bajadores de Ouauhnahuac de parte del Señor á dar aviso á Ix

tlilxuchitl, como los de JIalinalco y Cuixco les hacían mucha gue
rra, rogándole que mandase á los pueblos sus circunvecinos les 
ayudansen, y pidiese á Cortés algunos españoles que fuesen 
también en su favor; lo cual oído por Cortés mandó á Andrés 
de Tapia fuese con ochenta peones y diez de á caballo, y den
tro de diez días que les dió de término, ganasen aquellas pro
vincias y estuviesen en Mexico; y así el capitan Tapia se fué 
con estos mensajeros, y Ixtlilxuchitl envió á rogar á los pue
blos cincunvecinos que les ayudasen, y así con los de Ouauh

nahuac juntos, que serían hasta cuarenta mil hombres, fueron 
con Andrés de Tapia sobre Jlalinalco; y antes de llegar encon
tró con el ejército de los enemigos: pelearon con ellos, los des
barataron y mataron á muchos y siguieron hasta la ciudad que 
era muy grande. Entretanto se tornaron para Mexico, y de 
allí á dos días llegaron otros mensajeros de Taluca, quejándo
se de los Matlatzincas sus vecinos, que les habían hecho mu
chos agravios é impedido el socorro que traían en favor de los 
nuestros, lo cual creyó Cortés fácilmente, porque habían en
viado decir los ~fexicanos que vendrían los Matlatzincas, hom
bres valerosos, y los destruirían; y así nlandó á Sandoval fuese 
con ellos y llevase diez y ocho caballos, cien peones y muchos 
amigos que Ixtlilxuchitl mandó fuesen en su favor, que con los 
que había en Toluca llegaron á sesenta mil hombres. Estuvo 
tres días Sandoval por el camino, al cabo de los cuales los al
canzó á la otra banda del río Chicuhnauhtla, que iban cargados 
de maíz y otras cosas que habían tomado de un lugar que que .. 
maron. Arremetieron con ellos y pelearon un rato hasta que 
les hicieron huir y retirarse á su ciudad que estaba más de dos 
leguas, y en la retirada mataron más de dos mil. Llegados á 
JIalinalco, la cercaron, y los vecinos se defendieron en el in
terin que sus mujeres se iban á un cerro alto, hasta que no 
pudiendo más, y que sus mujeres y haciendas estaban en co
bro, salieron huyendo, y los nuestros saquearon todo el lugar, 
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quemaron las casas y templos, rquedáronse á dormir esta no
che; y el día siguiente fueron hacia el cerro y no hallaron á 
nadie; dieron sobre un lugar que era de guerra, y el Señor de 
alli abrió las puertas y recibió á los nuestros, rogándoles que 
no hiciesen mal en s u tierra, que él haría que se diesen los de 
Jlatlatzinoo, Malioowo, Oohti.JÍzco 1 y los demás lugares que eran 
de la parte de :Mexico, de lo cual se holgó Sandoval, y no le 
hizo ningún mal; se tornó á Mexico, y este Señor trajo á los de 
Jlatlalzinco, Jlalinalco y los demás á Cortés para que los per
donase, ofreciéndole ayuda para el cerco de :Mexico. Él se hol
gó mucho y les rogó cumpliesen su palabra, los cuales así lo 
hicieron trayendo gente de socorro y comida y las demás co
sas necesarias. Mientras sucedían las conquistas de Jlalinalco, 
JIat1atzinco y otras partes, no pelearon los nuestros ni hicieron 
cosa señalada, aunque los naturales no dejaban de cuaudo en 
cuando de tener algunas escaramuzas con los Mexicanos. Cor
tés con acuerdo de Ixtlilxucldil y los demás señores, mandó 
que todas las casas que se ganasen se derribasen por el suelo, 
y así mandó Ixtlilxuchitl á Texcuco y á los demás reinos y pro
vincias sujetas á su señorío, especialmente las cercanas, vinie
sen todos los labradoses con sus coas para este efecto con toda 
brevedad; y así cuatro días después que Sandoval estaba en 
~Iexico, llegaron más de cien mil de ellos, y teniéndolos á to
dos juntos, y después de haber apercibido á los 1.Iexicanos que 
se diesen de paz, los cuales no habían querido por ninguna vía, 
sino que antes se habían apercibido muy de veras y muy á su 
gusto, y echado mucha piedra por la plaza y calles, para que 
los caballos no pudiesen correr por ellas, con otros muchos ar
dides de guerra; Cortés, Ixtlilxuchill y los demás, comenzaron 
á combatir la calle principal que va á la plaza mayor; yendo 
prosiguiendo los nuestros por la calle arriba, derribando casas 
y cegando las puentes. Los de la ciudad demandaron paz, aun .. 
que fingida, con que repararon los nuestros y preguntaron por 

1 Antes le llamaba Ouizco. 
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el rey: respondieron que ya 10 habían ido á llamar. Estuvieron 
un rato aguardando por si venia, hasta que los enemigos les 
tiraron muchas pedradas y flechazos y lanzas arrojadizas con 
lo que los nuestros embistieron con ellos y les ganaron una 
grande albarrada que tenían hecha, y entraron por la plaza y 
quitaron la piedra con que cegaron el agua de las acequias 
y demás puentes que estaban por cegar de aquella calle; de tal 
manera que los enemigos nunca nlás las abrieron, y derribaron 
las casas que pudieron; y siendo ya hora de irse á su real, se 
volvieron, y otros días se ocuparon en esto, derribando casas 
y peleando con sus enemigos; y en este mismo tiempo, Ixtlil

xuchitl peleando con los enemigos prendió á su hermano Cohua

nacochizin, que era entonces general de los Mexicanos, y se lo 

entregó á Cortés, el cual le mandó echar unos grillos y ponerlo 
en el real con lnuchas guardas, de lo cual se sintieron mucho 
Ouauhtemoc y los Mexicanos, porque con la pérdida de este Se
ñor, de todo punto perdieron la esperanza de algún socorro; 
demás de que todos los Aculhuas sus vasallos que eran de su 
parte y habían estado en Mexico en su favor, se pasaron á la 
parte de lxllilxuchitl. 

Después de todo lo referido, acordó Cortés de hacer una em
boscada, en ]a cual mataron lllás de seiscientos Mexicanos y 
prendieron más de dos mil, con que de todo punto los Mexi
canos cobraron grandísimo temor á los nuestros; y les gana
ron otras D1uchas casas y un templo, en donde 'los españoles 
hallaron cierta cantidad de oro en una sepultura, al tiempo que 
lo derribaban por el suelo los labradores. En este día Ixtlilxu_ 

chitl y los otros Señores y soldados valerosos de su ejército 
hicieron cosas señaladas grandísimas, como en los demás re
feridos, que por evitar prolijidad no se especifican. 

La noche siguiente salieron dos l\lexicanos muertos de ham
bre, y viniéronse á Ixtlilxuchitl, el cual se holgó de verlos, y tu
vo noticia de ellos de todo lo que había dentro de la ciudad, y 
trabajos, hambres y pestilencias que los ciudadanos padecían, 
y cómo de noche y á horas desacostumbradas salían á pescar y 
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á ~uscar yerbas y cortezas de árboles para poderse sustentar; 
lo cual oido por IxUilxt.whill, y enterado de dónde eran los lu
gares á donde salían los 1tIexicanos, avisó á Cortés; y asi man
daron que los bergantines y canoas rodeasen la ciudad, y pu
sieron ciertas espfas para que avisasen á la hora que ellos salían; 
y Cortés tomó hasta cien españoles y quince de á caballo, y 
b:I1ikuehitl hasta cuarenta mil hombres; y avisados de las es
pías. una madrugada, dieron sobre los desventurados Mexica
nos; y como estaban desarmados, mataron casi mil de ellos, 
y otros muchos prendieron; y lo mismo hicieron los berganti
nes y canoas. Los guardas de la ciudad, aunque hicieron ruido 
y señal de que querían pelear con los nuestros, no se atre
vieron. 

El día siguiente que era el segundo de su semana, llamado 
OME MALINALLI, 1 eaparto núm. 2, que era á diez días de su mes, 
llamado HUEYTECUYLHUITL y á la nuestra 24 de Julio, víspera de 
Señor Santiago, Patrón de España, Cortés y Ixtlilxuchitl con su 
ejército combatieron con la ciudad y ganaron de todo punto 
la calle de T lacopan, y derribaron y quemaron los palacios del 
Rey Ouauhtemoc y otras muchas casas; de tal suerte, que que
daron este día de las cuatro partes de México, ganadas las tres, 
que sin riesgo se podían comunicar los nuestros, los del real 
de Cortés y Izf1ilxuchill, con los de Alvarado y Tetlahuehuez
quitzin; y de aIli á cuatro días, después de haber quemado mu
chas r.asas y derribado las paredes por el suelo, ganaron los 
nuestros dos templos de Tlatelulco muy grandes, que era la 
mayor fuerza que los enemigos tenían, aunque con algún tra
bajo, y Ixtli1xuchiJl viendo que los enemigos no querian pelear 
después que les ganaron los templos, les dijo que se diesen de 
paz á los cristianos con algún partido. Ellos le respondieron 
que no tratase de amistad, ni aguardasen ningún despojo de 
ellos, porque habian de quemar todo cuanto tenían y echarlo 
en el agua como hicieron con el tesoro, donde nunca más pare-

1 Malinalli es una yerba retorcida que aquí el autor traduce por esparto. 
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ciese; y que uno solo que quedase había de morir defendiendo 
su patria; y otras muchas razones, las cuales vistas por Ixtlil
xutlil, dió aviso á Cortés, y le dijo que no esperase ningún con
cierto, sino que prosiguiese su demanda. Estuvieron cuatro 
días sin dar guerra á los Mexicanos, aunque dicen que estu
vieron ocupados en hacer un trabuco, y al cabo de los cuales, 
entraron á combatir la ciudad y hallaron las calles llenas de 
mujeres, niños y viejos, y otros muchos enfermos muertos de 
hambre. Mandaron Cortés y Ixtlikuchill que no les hiciesen 
mal, y la gente ilustre y soldados estaban en las azoteas sin 
ningunas armas, porque era principio de su mes llamado MI
CAILHUITZINTLI, y fiesta que ellos guardaban, que comunmente 
cae á 7 de Agosto: requiriéndoles con la paz, ellos respondie· 
ron que otro día tratarían de esto; mas hoy no habia lugar 
porque celebrabran la fiesta de sus finados los niños. Visto es
to por Cortés y Ixtlilxuchitl, enviaron á decir á Alvarado y Tetla
hVÁJhuezquitzin, que combatiesen un barrio muy fuerte de más 
de mil casas que estaba por ganar, y que ellos les ayudarían; y 
así dieron sobre este barrio, y los vecinos pelearon muy bien un 
grandísimo rato; y no pudiendo sufrir la furia de los nuestros, 
huyeron y desampararon sus casas, y mataron más de doce ó 
trece mil hombres. Este día casi no pelearon los españoles si 
no fué al principio; mas luego se retiraron á un cabo, y estu
vieron mirando á los amigos como peleaban. Ixtlilxuchitl pren
dió en esta ocasión con sus propias ma~os casi cien hombres, 
y mató á otros muchos, y entre ellos casi veinte capitanes, que 
despues se conocieron por las armas que traían puestas; y per
dido este barrio, en donde estaba Ouauhterrwc,l que era lo que 
quedaba de la ciudad, eran tan pocas las casas, y tanta la geu
te que apenas cabían de pies, y las calles llenas de hombres 
muertos y enfermos, que los nuestros no pisaban otra cosa si 
no eran cuerpos. El día siguiente combatieron con lo que que-

1 Este Monarca estaba en Tlacochcalco, donde hoy está. la Parroquia. de 
Santa Ana.. 
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daba, que seria de las ocho partes de la ciudad, la una; y es
tando en esto llamaron á Cortés y á Ixtlüxuchifl, y les dijeron 
muchas palabras muy sentidas, rogándoles que los acabasen 
de destruir, especialmente á Cortés que le dijeron aquellas pa
labras que los cronistas españoles escriben, y fué decirle: ¡Ah 
Capitán Cortés! pues eres hijo del Sol, ¿por qué no recabas 
con él que nos acabe de lástima? Este día no mataron á na
die, si no fueron algunos que se defendían. El día siguiente 
después de lo referido, tenviaron Cortés y Ixtlilxutlitl á un In
fante tío suyo, hermano de su madre que había como ocho 
días que lo habia prendiflo IxUilxuchitl y aun estaba herido, 
rogándole que fuese á tratar de paces con Cuauhtenwc, y aun
que él lo rehusó diciendo á su sobrino la voluntad del Rey, 
mas con todo esto fué, y las guardas le dejaron entrar como 
al fin su Señor, y dándole la embajada fué mandado sacrificar: 
á los españoles y naturales que iban con él, los echaron á pe
~radas y lanzadas, diciendo todos, que más querían morir que 
no paz. Este día pelearon mucho y murió mucha gente de am ... 
bas partes. Otro día tornaron los nuestros hacia el lugar en 
donde estaban los enemigos, y no pelearon aguardando por 
ver si se rendían. Llegáronse Cortés é IxtliLxlWhitl á una alba
rrada en donde estaban ciertos Señores deudos de Ixtli/xuchitl, 

y habló con ellos diciendo lo que les convenía. Ellos respon
dieron que muy conocido tenían su daño; mas que á su Rey 
habían de obedecer. Estas y otras razones hubo entra ellos, 
y los ~Iexicanos respondían con hartas lágrimas, y después de 
haberles dicho que fuesen á rogar á su Rey se diese, fueron y 
le requirieron muchas veces, y él respondió sienlpre que esto 
habia de haber sido antes, y no ahora que ya todo estaba per
dido. Ellos volvieron á Ixtlilxuchitl y le dijeron que por ser ya 
tarde no podía venir el Rey para verse con él y con Cortés; 
mas que el siguiente día, á horas de comer, vendría sin duda á 
la plaza para hablar con ellos. Entretanto se tornaron los más 
á su real muy contentos entendiendo que esta vez se concer
tarfan; y el día siguiente mandaron aderezar el teatro de la pla-
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za muy de nladrugada, poniendo estrado real (ó sitial) en don
de se habían de tratar las paces, y mucha comida. Llegado el 
tiempo, no fué el Rey, sino cinco Señores, y entre ellos el Go
bernador y Capitán general del reino, para tratar de la paz y 
conciertos, y disculparon á su Rey por enfermo. Cortés los re
cibió y se holgó de verlos, los regaló mucho; mas no quiso tra
tar con ellos cosa ninguna, diciéndoles que sin el Rey no se 
podía negociar nada. Ellos fueron á su Rey y éste les dijo, que 
sería infamia muy grande ir un Monarca como él tlelante de 
sus enemigos por aquella vía, si no fuese peleando, y para qui
tarle la vida, y que tornasen y le dijesen á lxtilxuchitl que di
jese á Cortés, que él le daba su palabra de que cumpliría con 
todo lo que sus Embajadores concertasen con ellos, pues eran 
los mayores Señores de su reino, pero que en ninguna ma
nera podía ir ante Cortés; y si con esto no bastaba, que hi
ciesen lo que quisiesen, que ya les quedaba poco para acabar
los de destruir. Ixtlilxuchitl informó á Cortés de todo lo qu~ 
habia, y el Rey Cuauktemoc enviaba á decir. Tornó Cortés á 
enviarle á decir que el día siguiente últimamente iría á la plaza 
y allí le aguardaría por espacio de tres horas, que si no venía 
á verse con ellos Ouauhtemoc, los acabarían de destruir á fuego 
y sangre, sin perdonar á nadie la vida. Los mensajeros se tor
naron y dieron la respuesta de la determinacion de Cortés á 
su Rey. 

El día siguiente que era el sexto de su octavo mes llamado 
MICAYLHUITZINTLI, que se llama MACUILI TOXTLI, conejo número 
5, y en pI nuestro fué á 12 de Agosto, día de Santa Clara Vir
gen, fué Cortés con Ixtlilzuchitl y otros Señores á la plaza para 
aguardar al Rey Cuauhtemoc, según se lo enviaron á decir. Es
tuvieron por la mañana hasta casi medio día aguardándolo, y 
viendo que no venia, ni habia esperanza de que viniese, man
daron á Sandoval y á los demás Señores que eran sus compa
ñeros, con los bergantines y canoas, combatiesen por las ace
quias y laguna con los enemigos, y Cortés é Ixtlilxuchitl por 
las calles y albarradas, y dada la batalla dentro de muy poco 
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rato los nuestros con poca resistencia entraron hasta 10 más 
fuerte que tenían los ~Iexicanos para su defensa, que fueron 
muertos y presos cincuenta mil hombres. Hiciéronse este dia 
unas de las mayores crueldades sobre los desventurados ~Iexi
canos que se han hecho en esta tierra. Era tanto el llanto de las 
mujeres y niños que quebrantaban los corazones de los hom
bres. Los Tlaxcaltecas y otras naciones que no estaban bien 
con los ~Iexicanos, se vengaban de ellos muy cruelmente de 
lo pasado, y les saquearon cuanto tenían. Ixtlilxuchitl y los su
yos, al fin conlO eran de su patria, y muchos sus deudos, se 
compadecian de ellos y estorbaban á los demás que tratasen á 
las mujeres y niños con tanta crueldad, que lo mismo hacia 
Cortés con sus Españoles. Ya que se acercaba la noche se re
tiraron á su real, y en éste concertaron Cortés é Ixtli1xuchiU y 
los demás Señores y capitanes, del día siguiente acabar de ga
nar lo que quedaba. En dicho día, que era de San Hipólito 
Afártir, fueron hacia el rincón de los enemigos, Cortés por las 
calles y Ixtlilxuchitl con Sandoval, que era el capitán de los 
bergantines, por agua hacia una laguna pequeña, que tenía avi
so Ixtlikuchiil cómo el Rey estaba allí con mucha gente en las 
barcas. Fuéronse llegando hacia ellos. Era cosa admirable ver 
á los Mexicanos. La gente de guerra confusa y triste, arrima
dos á las paredes de las azoteas mirando su perdición; y los 
niños, viejos y mujeres llorando. Los Señores y la gente noble 
en las canoas con su Rey, todos confusos. Hecha la seña, los 
nuestros embistieron todos á un tiempo al rincón de los ene
migos, y diéronse tanta prisa que dentro de pocas horas le ga
naron, sin que quedase cosa que fuese de la parte de los ene
migos; y los bergantines y canoas emblstieron con las de éstos, 
y como no pudieron resistir á nuestros soldados, echaron todas 
á huir por donde mejor pudieron, y los nuestros tras ellos. 
Garcia de Holguín, capitán de un bergantín, que tuvo aviso por 
un :Mexicano que tenía preso, de cómo la canoa que seguía era 
donde iba el Rey, dió tras ella hasta alcanzarla. El Rey Ouauh
tenwc, viendo que ya los enemigos los tenia cerca, mandó á los 
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renleros llevasen la canoa hacia ellos para pelear; viéndose de 
esta luanera, tomó su rodela y macana, y quiso embestir; mas 
viendo que era nlucha la fuerza de los enemigos, que le ame
nazaban con sus ballestas y escopetas, se rindió. Garda de Hol
guín lo llevó á Cortés, el cual lo recibió con mucha cortesía, al 
fin como á Rey, y él echó mano al puñal de Corfés, y le dijo: 
¡Ah capitán! ya yo he hecho todo mi poder para defender mi 
reino, y librarlo de vuestras manos; y pues no ha sido mi for
tuna favorable, quitadme la vida, que será muy justo, y con 
esto acabaréis el reino Mexicano, pues á mi ciudad y vasallos 
tenéis destruidos y muertos ...... con otras razones. muy lastimo-
sas, que se enternecieron cuantos allí estaban, de ver á este 
Príncipe en este lance. Cortés le consoló, y le rogó que man
dase á los suyos se rindiesen, el cual así lo hizo, y se subió por 
una torre alta, y les dij o á voces que se rindieran, pues ya es
taba en poder de los enemigos. La gente de guerra, que sería 
hasta sesenta mil de ellos, los que habían quedado de los tres
cientos lllil que eran de la parte de Mexico, viendo á su Rey 

. dejaron las armas, y la gente más ilustre llegó á consolar á su 
Rey.! Ixtlilxuchitl, que procuró harto de prender por su mano 

1 Acerca del lugar donde fué hecho prisionero Cuauhtemoc se han suscita
do varias disputas. El Barón de Humboldt, dice: que de las indagaciones que 
hizo con el sabio P. Pichardo de la Profesa, resulta, que fué en un grande es
tanque que había entre la garita de Peralvillo, la plaza de Tlaltelulco y el 
puente de Amaxacj opinión que resulta confirmada, porque hace menci6n Ix

tlilxuchitl de una pequeña lliguna que había allí. Esta era una caleta por don
de se embarcaban para Atzcapotzalco, 6 sea un fondeadero por donde también 
se embarcó el rey Nezahualcoyotl y el rey Ixcoatl de Méx.ico, cuando á la ca
beza de trescientos mil texcocanos y mexicanos, marcharon á destruir el im ~e
rio de los tecpanecas, y con él al tirano },faxtla. Todavía existen muchos frag
mentos de lanzas y flechas de obsidiana en aquella llanura de Nuestra Señora 
de 108 Ángeles, y yo poseo un regatón de macana recientemente hallado, que 
figura una pua con varios canales que hacían incurables las heridas que cau-
sase; verdaderamente es horriblle aquel lugar ........... . 

Esta nota es de Bustamantej la única digna de reproducirse. 
Verdaderamente parece increíble que no pueda fijarse el lugar de la prisi6n 

de Cuaubtemoc. Según unos cronistas, fu.3 ya en la laguna, cuando trataba 
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á Ouauhtemoc, y no pudo por andar en canoa, y no tan ligera 
como un bergantín, pudo sin embargo alcanzar dos, en donde 
iban algunos Príncipes y Señores, como eran Tetlapanq'l.leiza
tzin, heredero del reino de Tlacopan, y Tlacahuepanlzin, hijo de 
Motec~ma su heredero, yotros mu~hos; y en la otra iban la reina 
Papanizin Oxomoc, mujer que fué del Rey Ouitlahua, con muchas 
Señoras. Ixtlilxuchitl los prendió y llevó consigo á estos Señores 
hacia donde estaba Cortés: á la reina y demás Señoras las nlan
d611evar á la ciudad de Texcuco con mucha guarda, y que allá 
las tuviesen. Dur6 el cerco de :hlexico, se~ las historias, pin
turas y relaciones, especialmente la de D. Alonso Áxayaca, 
ochenta días cabalmente. Murieron de la parte de Ixtlilxuchitl 
y reino de Texcuco, más de treinta mil hombres, demás de 
doscientos mil que fueron de la parte de los Españoles, como 
ya se ha visto: de los !Iexicanos murieron más de doscientos 
cuarenta mil, y entre ellos casi toda la nobleza 1.1exicana, pues 
que apenas quedaron algunos Señores y caballeros, y los más 
niños y de poca. edad. Este día, después de haber saqueado la· 
ciudad, tomaron los Españoles para si el oro y plata, y los Se
ñores la pedrería y plumas, y los soldados las mantas y demás 
cosas, y estuvieron después de esto otros cuatro en enterrar 
los muertos, haciendo grandes fiestas y alegrías. Llevaron mu
chos hombres y mujeres por esclavos, y luego fueron á Oul
h'UaCan con todo el ejército, en donde se despidieron con todos 
los Señores de Ixailxuchitl, y se fueron á sus tierras, dando pa
labra á Cortés de ayudarle en todo lo que les quisiese mandar, 

de ganar la. orilla del Cuauhtlalpan: según otros fué en el lugar citado por Ix
tlilxochitl, del cual queda recuerdo en la plazuela llamada. de la Lagunilla. 
Oerca de ella estaha el puente del Clérigo; y es tradición, que ése fué el sitio 
en donde Holguín prendió á Cuauhtemoc. 

Sin embargo del respeto que las tradiciones merecen, el relato de los porme
nores de la prisión, y la circunstancia. de que los bergantines de Holguín y 
Sandovalsiguieron la canoa de Cuauhtemoc para darle alcance, hacen suponer 
que navegaban en agua abierta, y que el suceso pas6 en el lago entre el Norte 
de México y las tierras de Atzcaputzalco, lugar que aproximadamente señalan 

los primeros cronistas. 
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el cual se los agradeció mucho, y los Tlaxcaltecas, Huexotzin
cas y Cholultecas se despidieron de él. Asimismo se fueron á 
sus tierras ricos y contentos, y de camino los Tlaxcaltecas sa
quearon la ciudad de Texcuco y otros lugares, robando á los 
vecinos de noche sin ser sentidos, y á tiempo que no se pudie_ 
sen defender y librar sus haciendas de ellos. 

Después de sucedidas las cosas referidas, y los Españoles en 
Coyohuacan servidos y regalados de los Aculhuas que Ixtlilxu
chia les tenía mandado que acudiesen con todo lo necesario, 
se fué á su ciudad de Texcuco, en donde fué muy bien recibi
do, y hallóla toda saqueada y arruinada por los Tlaxcaltecas. 
Mandó reparar y limpiar todo lo arruinado, especialmente los 
palacios de su padre y abuelo, y de otros Señores particulares. 
Envi6 á Tlaxcalan á reprender á los Tlaxcaltecas por lo mal 
que habían usado de la ciudad de Texcuco, siendo su patria 
antigua de donde los pasados salieron. Los Tlaxcaltecas se dis
culparon lo mejor que pudieron, diciendo que ell()s no tenían 
'la culpa, porque los Españoles los invitaron, con otras muchas 
razones. Hizo muchas mercedes á todos los Señores capitanes y 
soldados que anduvieron en su ejército en favor de los cristia
nos, especialmente á los que se señalaron en las gueITas. Labr6 
unas casas y palacios muy grandes con los Mexicanos que tra
jo de Mexico y él prendió personalmente, que eran obra de 
dos mil de ellos, en el sitio que llaman Tecpilpac,l que su padre 
le dió siendo niño, en donde se crió; y mandó á todos sus va
sallos estuviesen siempre apercibidos con todo lo necesario, así 
para guerras, como para sustento si hubiese necesidad. 

Cortés que estaba en Coyohuacan, viendo que no se hallaba 
todo el tesoro que él vi6 en Mexico de las tres cabeceras, man
dó quemar vivo á un caballero criado del Réy Ouauhtemoc,2 y 
darle tormento de fuego por los pies, por más que le dijeron 
los Mexicanos que aunque los matase á todos no tuviese espe-

1 Tecpilpan en Kingsborough. 
2 Aquí lxtli1xochitl, sin duda de mala fe, supone que el tormento se di6 á 

un caballero criado, y no al mismo Cuauhtemoc. 
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ranza de hallar el tesoro, porque lo echaron en el sumidero de 
la laguna; IxUüxuchiJl, que no pudo sufrir la crueldad de Cor
tés, le dijo que le hiciese placer de quitar del tormento al cria
do del Rey Ouauhtemoc, pues sabia claramente qu.e era en vano 
cuanto hacía y gran inhumanidad, que así daba ocasión á que 
se tornasen á rebelar. Cortés, conociendo su inhumanidad y 
el riesgo tan grande que corría, lo mandó soltar. Oohuanacoch
tzin, viéndose muy llagado 'de las piernas por los grillos que 
tenia puestos desde el día que le prendió su hermano, le rogó 
que le mandase quitar las prisiones, el cual le dijo á Cortés tu
viese por bien de que se le quitasen á su hernlano los grillos, 
porque tenia los pies bien lastimados; demás de que ya él es
taba bien castigado. Cortés respondió que hasta que de Espa
fía viniese recado del Emperador no le podía soltar, porque 
con la flota que llevó el quinto y despojos que le tocaron á 
S. M., le envió aviso de todo lo que habia, y presto tendria res ... 
puesta; y si tan lastimado estaba, que mandase traer cierta 
cantidad de oro de Texcuco para rescatarlo y enviárselo a1 Em
perador, que él lo tendria por muy bien hecho. IxUilxuchitlle 
respondió que si no quedaba más que por el oro, que más que
ria la salud de su hermano que cuantos tesoros tiene el mun
do, y así envió á Texcuco por el oro que habia quedado en los 
palacios de su padre y abuelo, y por todo lo que él tenia en 
sus casas, y se lo dió á Cortés; el cual dijo que era poco para 
rescatar á un gran Señor como era su hermano, y que era me- ~ 

nester más. Envió segunda vez á Texcuco á todos los Señores 
sus primos, hermanos y deudos que tenian sus casas dentro 
de la ciudad, los cuales juntaron todas las joyas y piezas de oro 
que cada uno tenia, y junto todo el oro y plata que se sacó de 
cuatrocientas casas de Señores que había dentro de la ciudad, 
se lo enviaron á Ixtlilxuchitl, el cual se lo dió á Cortés, y res
cató á su hermano y lo envió á Texcuco, en donde sus vasa
llos lo recibieron con hartas lágrimas de verlo tan enfermo , 
flaco y maltratado, y le curaron. En el interÍn que sucedían 
estas cosas, el Rey de Michuacan llamado Calzontzit como tu-



• 382 
, 

OBRAS HI5TORICAS DE 

viese noticia de la destrucción de Mexico, temiéndose de los 
cristianos y sus amigos no fuesen sobre su reino, envió sus em
bajadores para que diesen el parabién á Cortés, ofreciéndose 
servir al emperador y ser su amigo; y lo mismo á Ixtlilxuchitl 

por la ayuda que dió á Cortés, y dándole las gracias de todo lo 
que había hecho en favor de los cristianos, y á los Señores Me
xicanos y los de su parte el pésame de sus trabajos y perse
cución. Vino á esta embajada el hermano del Rey con más de 
mil hombres en su compañía. Todos se holgaron de esta em
bajada y paces con ~f¡chuacan, como que fué de mucha consi
deración, y les quitaron el trabajo á los Aculhuas de irIo á con
quistar, por ser reino ~muy grande y de gente muy belicosa. 
Envió Cortés á Cristóbal de alid con cien Españoles de á pie 
y cuarenta de á caballo, y Ixtlilxuchitl más de cinco mil horn .. 
bres para su servicio y ayuda. Llegados á lJIichuacan, en la 
ciudad de Chiurzirzilan,1 que era la corte y cabecera de este reino, 
Oatzontzi los recibió, y se holgó mQcho de ver á los cristianos, 
y se holgó también de que poblasen en su ciudad, y así pobla
ron, y dió su palabra de ser amigo de allí adelante de los Es
pañoles y Aculhuas, y que todos fuesen sus amigos y de su 
parte. 

La provincia y reinos suj etos á Texcuco que están hacia las 
costas del mar del Sur y Norte, con la prisión y muerte del 
Rey Cacama se rebelaron contra los Españoles y mataron á los 
que había en sus tierras, que andaban buscando oro y resca
tando con los naturales; aunque Tecocoltzin y lxtlilxuchitlles 

enviaron á requerir se diesen de paz á los cristianos y viniesen 
en favor de ellos en las guerras pasadas de Mexico, nunca pu
dieron con ellos; y así acordaron Cortés y lxtlilxuchitl enviar 
gente de guerra sobre ellos y sujetarlos. Habia como dos me
ses, pocos días más, que estaban en Coyohuacan, cuando envió 
Cortés á Gonzalo de Sandoval sobre Guatzacualco,2 Toxtepec y 

1 En Kingsborough dice: Mixhuacan y Chiuzizilan. El verdadero nom,bre 
de la capital tarasca era Tzintzuntzan. 

2 Coatzacualco, Tochtepec y Cuauhtochco. 
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Huatoxoo, y otras partes con dos dentas Españoles á pie y trein
ta y cinco de á caballo; Ixtlihuchitl envi6 con ellos treinta mil 
honilires de guerra, y por capitanes á ciertos hermanos suyos, 
y -algunos Señores y soldados viejos, deudos y vasallos; y lle
gados á Huaxt'JCo, (ó se~ Hualoxoo) envió el general de los 
Aculhuas á apercibir á los de esta provincia con la paz, si no 
querían guerra, los cuales se dieron de paz, y poblaron aqui los 
Españoles, y llamáronle Medellín, que está á ciento veinte le
guas: de aquI fueron sobre Cohuatzaeoaloo, en donde tuvieron al
guna resistencia, porque los naturales de esta provincia no se 
querían dar de paz, y una noche ganaron un lugar de esta pro
vincia,10 que bastó para que se diesen á los nuestros, que eran 
muchos pueblos que estaban en las riberas del río de Cohua
tzacoaloo~· y cerca de la mar obra de cuatro leguas de ellas, po
bló Sandovalla villa del Espíritu Santo, en donde quedaron 
algunos Aculhuas en compañía de los Españoles pobladores, 
como habían hecho en los demás, y desde aquí enviaron los 
capitanes y Aculhuas de parte de Ixtlilxuchitl á los de las pro
vincias de Quecholan, Zihuatlan, Quelzaltepec, Taba8co y otros 
muchos pueblos y lugares sujetos, así de Texcuco, como de 
Mexico y Tlacopan, requiriéndoles se diesen de paz, y fuesen 
amigos de los Españoles; los cuales así lo hicieron, y vinieron 
los Señores de- estas provincias á la villa del Espíritu Santo, en 
donde trataron de las paces con el general de Texcuco y San
doval, y les dieron los tributos que había casi do8 aM8 que no 
hablan acudido con ellos á Texcuco. 

Asimismo, en este tiempo envió lxtlilzuchiJ1 alguna gente de 
guerra en favor de los de Tepeaca, Itzocan y otras ciudades su
jetas á Texcuco, contra los de los reinos de la jJ"tXteoo y Tzapote
ca y Huaxacao 1 que les hacían mucho daño por ser sus cir
cunvecinos. Tuvieron tres batallas en diversas veces por ser 
gente muy belicosa. lIurieron muchos de ambas partes; mas 
luego sujetaron á H~c y gran parte de la Mixteca. 

1 HOl Oaxaca. • 
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lxtlilxuchitl envió ciertos mensajeros á Tecuantepec, Tzaca

tecan y otras provincias que también estaban reveladas contra 
Texcuco y los españoles, á requerirles se diesen de paz; y con 
ellos fueron cuatro castellanos por dos caminos que envió Cor
tés para que reconociesen la mar del Sur; y llegados á ésta los 
Señores con toda la demás gente, se enviaron á disculpar y á 
pedirle perdón á Ixtlilxuchitl por no haberle querido obedecer, 
y á los Españoles por no haber venido á favorecerlos; y traje
ron los tribulos y reconocimiento de dos años pasados que no 
habían acudido con ellos. Sólo Tototepec se negó, que no se 
quiso dar de paz, sino que antes se enojó contra los demás por
que habían hecho amistad con Ixtlilxuchitl y los Españoles; y 
así le enviaron á rogar enviase gente de guerra en favor de ellos 
para sujetar á Tototepec, y pidiese á Cortés algunos cristianos 
que fuesen también en favor de ellos. Cortés teniendo muy 
entera relación de la mar del Sur, por los cuatro Españoles que 
fueron con los mensajeros de Ixtlilxuchitl, envió á Pedro de 
Alvarado en favor del Señor de Tecuantepec y los demás que 
eran de nuestra parte con doscientos Españoles y cuarenta de 
á caballo, y dos mil hombres de guerra que envió Ixtlilxuchitl 

con ellos. Fueron en el año de 1522, y tardaron un mes en el 
camino por Huaxacac. Hal1aron en algunos lugares a1guna re
sistencia; y llegados á Tototepec, envió el general de los Acul
huas á requerir al Señor se diese de paz él y toda la provincia, 
el cual se dió, aunque fingidamente, y recibieron á los ,nuestros, 
y los quiso llevar á unas casas suyas muy grandes para apo
sentarlos allí. Los Aculhuas dijeron á Alvarado no hiciese tal, 
porque eran avisados de que aquella noche los habían de que
mar á todos dentro de las casas, porque tenían las cubiertas 
de paja. Alvarado lo hizo así, y aposentáronse en lo bajo de la 
ciudad, y detuvo al Señor y á un hijo suyo, los cuales viendo 
que estaban casi presos, y que les entendieron la traición, se 
rescataron en más de veinte y cinco mil castellanos de oro 

Poblaron esta ciudad y provincia, y enviaron á requerirle con 
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la paz los de las provincias de Coazilahuac, Tlaxquiauhco 1 y 
otras partes, que también estaban rebelados, los cuales se die
ron luego de paz; y con tanto, se volvieron los Aculhuas á Tex
cuco y Alvarado á Ooyohuacan, en donde dieron razón de todo 
lo que fueron á hacer en esta jornada. 

Cortés, viendo que los de la costa del mar del Sur eran ami
go~, acordó de enviar cuarenta Españoles, carpinteros y mari
neros á Zacatulan, para labrar dos bergantines y descubrir toda 
aquella costa, y dos caravelas para buscar islas, que tenía no
ticia había algunas muy ricas; y para esto pidió á Ixtlüxuchia 

que le diese algunos carpinteros y gente para que fuese con 
ellos, y que les llevase el hierro, armas, velas, maromas y otras 
jarcias de unas que estaban en la Veracruz; todo lo cual hiw 
Ixtlil,xuchitl con toda puntualidad, mandando á sus vasallos 
acudiesen á los Españoles con todo lo que les pidiesen y hu ... 
bies en menester. 

Tuvieron noticia Cortés é Ixtlilxuchitl de cómo Cristóbal de 
Olid fué vencido de los de Coliman, y que le mataron diez Es
pañoles y muchos Michuacanenses que eran en su favor; el 
cual desde JFwhuacan, por orden de Cortés, iba á Zacalulan 

para ver los bergantines con nlás de cien Españoles y cuarenta 
de á caballo y muchos naturales de Mwhuacan; y queriendo su
jelar á Ooliman de camino, le fué muy mal como está referido; 
y así Cortés envió luego á Gonzalo de Sandoval con sesenta 
peones y veinte y cinco de á caballo, é Ixtlilxuchitl mandó fue
sen con ellos diez y seis mil hombres de guerra, y que vengase 
y castigase á los de Coliman, y también á los de Impützinco, 

que hacian guerras á sus vecinos porque eran amigos de los 
Españoles y de la parte de Ixtlilxuchitl; Sandoval y los Acul
huas fueron derechos sobre Impilizinco. Estuvieron sobre los 
de esta provincia, y nunca los pudieron sujetar por ser gente 
muy belicosa, y en tierra muy áspera, y asi se fueron de aquí 
á Zaeatulan, en donde tomaron más gente, y fueron sobre 00 .. 

1 Hoy Tluiaco en el Estado de Oaxaca. 
TOKOI-25 , 
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lirnan, que está sesenta leguas de Zacalulan; y llegados, tuvie
i"on una cruel batalla. l\Iurieron algunos Aculhuas, y de los 
€nemigos n1uchos de ellos; los cuales viéndose muy oprilni
dos de los nuestros, se rindieron con los de Impiltzinco, Zihu,a

tlan, Zelirnatlec y otros pueblos; y después de haber sujetado 
estas provincias y poblado á Coli1nan, se tornaron los nues-
tros. . 

Ixt~ilxuchitl en el interÍn que sucedían las cosas referidas, an
daba ocupado en la reedificación de N[exico con más de cua
trocientos D1il hombres, así oficiales, como carpinteros, y alba
ñiles y peones, y vivía en Tlatelulco, en donde despachaba sus 
capitanes para las salidas que se hacían, y gobernaba toda la 
tierra, especialmente lo que era la parte de los Aculhuas. Re
edificóse Mexico por acuerdo de Ixllilxuchitl y de los denlás 
Señores, por ser la ciudad en donde mayor resistencia tuvie
ron los cristianos y trabajos de los Aculhuas, que les costó 
harta sangre á Ixtlilxuchitl y á los suyos, para memoria en los 
tienlpos venideros de esta insigne victoria que tuvieron contra 
J\fexico. Labráronse más de cien mil" casas, nlej ores que las 
que solía haber, y más de cuarenta nlÍl casas más de las que 
antes había. Y asimismo Ixtlilxuchitllabró ciertas casas, y cú
pole en la repartición á Tlatelulco,·y á los demás Señores á 
cada uno su barrio, como fué á Tlacahuepanlzin hij o de JIotec
zuma, que se llamó D. Pedro, el barrio de Atzacualco.1 

Como hubiese Cortés ganado á 1vIexico, envió luego á dar 
aviso al Emperador nuestro Señor de todo lo que habia he
cho, y envió á pedirle despachase re Ugiosos para la conversión 
de los naturales; y así su :rtlajestad envió á decir á Cortés, que 
avisaría á Su Santidad, y con su facultad y licencia los envia
rla; y por esta vez no envió más de cinco ó seis religiosos de la 
.orden de San Francisco, entre ellos el Padre Fr. Pedro de 
Gante, primo de Su ~Iajestad,2 y otros cuatro clérigos; y tuvo 

1 Hoy se llama San Sebastián. 
2 Era hijo natural del Emperador, persona religiosísima y benéfica á los 

indios; su retrato está en la escalera de San Francisco de México. El padre 
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por bien todo lo que había hecho. Llegaron estos religiosos en 
el año de 1522, ya que Ixtli1:cuchitl acabó de reedificar á ~lexico; 
Cortés le dijo á Ixtlil:cuchill que le daba en nombre del Empe
rador para él y sus descendientes tre~ provincias, que eran 
Olumba con treinta y tres pueblos, Itz.iuhcohuac con otros tan
tos, que cae hacia la parte de Panuco y Cholula con ciertos 
pueblos. Ixtlilxuchitlle respondió que lo que le daba e}'a 8UyO 

'U de BUS pasados, y que no se lo habían quitado á nadie para 
. que les hiciese merced, que Cortés y los suyos gc;>zasen aquello, 
pues habían pasado tantos trabajos y caminado tantas leguas 
por mar y tierra, con harto riesgo de sus vidas; que así como 
los de aquellas provincias y las demás que eran del reino de 
Texcuco eran sus vasallos, le habían de acudir á él Y á sus her
manos como á sus Señores nalurales, y otras muchas razones; 
las cuales oídas por Cortés, y viendo que respondía la verdad, 
calló y no le repitió más. Ixtlih;uchitl se fué á Texcuco y allí 
se concertaron entre él y su hernlano Coh1.tanacocht:in, de par
tir por medio el reino de Texcuco, en este modo: que Cohua
nacochtzin, como Señor que era, se quedase en la ciudad de 
Texcuco y tomase para si todas las provincias que caen hacia 
la parte del ~Iediodíat que son Ohaloo, Ouaw,nalrl¡.ac, ltzoca711 

Tlahuic y las demás hasta la mar del Sur, y la otra mitad que 
cae hacia la parte del Norte, echando sus ljnderos y mojone .. 
ras por Tepet1aoztoc, Papaluca, Tenayucan, Ohimanauhtla y 
Xaltocan: hizo cabecera Otumpan y Teotihuacan~· y tomó para 
sí á Tolantzinco, Tziuhcohuac, Tlatlauhr¡uitcpec, Pah¡.tatla y los 
demás hasta la mar del N orle y Panuco. Hechos los conciertos 
se fué IxUiL'Cuchitl á Olumba, en donde edificó ciertos 'palacios 

Gante fué lego de San Francisco: nunca quiso ordenarse ni ser obispo de Mé

xico. 
Esta nota. es de Bustamante, y la be dejado porque expresa. la creencili ge

neral sobre el parentesco de Gante y Carlos V. Por estudios posteriores pare
ce que el primero era hijo del Emperador ~raximilillno. El cuadro qne lo re

presenta enseñando á los indios, el cual estaba en San Juan de Letrán, e,tá, 

ahora en el Musco. 
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para su morada, y lo mismo hizo en Teotihuacan, al cual entró 
el postrero día del año de NAHUI TOXTLI, que en nuestra cuenta 
fué á 19 de Marzo del año de 1523. 

Los Señores :rtfexicanos que habían escapado de la guerra 
de J\Iexico, viendo á su Rey Cuauhtemoc atormentado por el 
tesoro, se amotinaron, y además se alzaron otra vez contra 
Cortés, como se lo dijo IxtlilxuchiU; el cual con tiempo lo re
medió; y fueron presos los más culpados, y fueron muchos de 
ellos sentenciados á muerte, unos ahorcados y á otros les 
echaron los perros Q1W los despedazaron, entre ell08 fué Oohuana

cocldzin, de lo cual se enojó mucho Ixtlilxuchitl contra Cortés, 
y á pesar de los Españoles 10 mandó quitar de los perros, que 
ya le querían despedazar. 

Asimisnlo, en el interín que se estaba edificando Mexico,. 
fueron Cortés y Ixtlilxuchitl sobre el reino de Panuco, que es
taban rebelados algunos lugares á rrexcuco; y los de Panuc() 
habían lTIUerto á ciertos Españoles, y hecho otras insolencias 
y agravios á los nuestros. Tomó Cortés trescientos Españo
les de á pie y ciento cincuenta de á caballo, y Ixtlilxuchül 
más de cuarenta mil Aculhuas y algunos ~1exicanos. Llegaron 
á Ayntochtitlan, dond"e le salieron al encuentro los enemigos, y 
en un campo raso y llano tuvieron una cruel batalla, y murie
ron de los de Ixtlilxuchitl, como eran los primeros, más de cin
co mil de ellos, y de los enemigos tres tantos Dlás; fueron 
heridos cincuenta Españoles, y estuvieron aquí cuatro días des
cansando, donde vinieron de los lugares de Texcuco que esta
ban rebelados á darse, y trajeron todos los tributos de los años 
que no habían dado. Ixtlilxuchitllos perdonó; y luego fueron 
á Chita, que era donde desbarataron á ~rancisco de Garay, que 
está cerca de la mar; y llegados á este lugar, envió Ixailxuchitl 

sus mensajeros á toda la comarca, requiriéndoles que se die- . 
sen de paz á los Españoles. Ellos, confiando en su valor y lu
gares fuertes, nunca quisieron darse de paz. Estuvieron casi 
quince días aguardando si se darían; y visto por Cortés é lxtlil
xuchitl que no querían darse de paz, sino que antes habían 
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muerto á ciertos mensajeros, les dieron guerra; y conlo no los 
pudiesen sujetar, porque estaban metidos en sus lagunas, una 
noche, después de haber hallado cierta cnntidad de canoas, sin 
ser sentidos, pasaron con ellas á la otra parte del rio, Cortés 
con cien personas y cuarenta de á caballo, y lxtlilxuchitl con 
hasta veinte mil hombres; y como fuese amaneciendo fueron 
vistos por los enemigos, y cargaron tanto sobre ellos que por 
poco fueran vencidos y muertos los nuestros; mas se dieron 
tan huena maña que vencieron á los enem;gos, y seguidos más 
de una leguar en donde murieron grandísima suma de ellos, 
.aunque fueron heridos diez mil de los de Ixtlilxuchitl. Durmie
ron aquella noche los nuestros en un pueblo despoblado sin 
gente, y en los templos se hallaron los cueros de los Españo
les de Garay que los habían desollado, y los vestidos y arlnas 
colgados por las paredes, en lo cual se echa oe ver claramente 
que los primeros Españoles que vinieron á estas partes sin 
amigos, eran de poco efecto, y siempre llevaban lo peor; lo cual 
sucedió muy á la contra á Cortés, que donde quiera que él iba 
á sujetar ó tener guerra con alguna provincia, salía siempre 
vencedor por tener amigos, los cuales eran los que guiaban la 
danza y cortian los primeros riesgos. De este lugar en donde 
hicieron noche, fueron á otro muy hermoso y de mucha fres
cura, en donde estaban muchos enen1igos con arlnas y en -ce
lada para coger á los nuestros dentro de las casas; los cuales 
tuvieron aviso de esto, y así notando los enelnigos que eran 
vistos salieron á pelear con los nuestros, y tuvieron este día 
una grandísima batalla, en donde murieron muchos de ellos, y 
alguna cantidad de los nuestros, y fueron heridos muchos Es
pañoles. Fueron vencidos tres veces este día; n1as luego se re
hicieron otras tantas, y viéndose fatigados se echaron á un río 
.que por allí pasaba, y poco á poco se pusieron á la otra banda 
. y se pararon á la orilla, y estuvieron allí fuertes hasta que ce
rró la noche; y los nuestros tornaron al lugar, en donde cena· 
ron Ixtlilxuchitl y los suyos yerbas y algunas frutillas silvestres; 
y Cortés y los suyos un caballo, y durmieron con mucha guar-
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da. OLro día fueron sobre cuatro pueblos que todos estaban 
despoblados, y durmieron en unos maizales, en donde mataron 
la hambre, y anduvieron otros dos días; y CalDO no hallaron 
gente se volvieron á Ghila, en donde tenían el real, y la noche 

• 
siguiente después que estaban en Chila, fueron sobre un gran 
pueblo que está en la orilla de una laguna, y lo destruyeron 
por agua y tierra, y saquearon todas las casas. Los vecinos 
luego se rindieron, y dentro de veinte y cinco días, que estu
vieron allí los nuestros, se rindieron los demás que estaban en 
la comarca y ribera del río, y pobló Cortés un lugar que está 
cerca de Chila, que le puso Santiesteban del Puerto, y puso 
allí cierta cantidad de Españoles, y Ixtlilxuchitl mandó se que
dasen algunos de sus vasallos con ellos, y asolaron á Panuco 
Chila y otros lugares grandes por las crueldades que hicieron 

. con los de Garay, y con tanto dieron vuelta para Mexico; y 
luego sucesivamente en este tiempo se rebelaron Tototepec del 
Norte, con otros veinte y tantos pueblos sujetos á la ciudad de 
Texcuco, y así les fué forzoso ir sobre ellos á Cortés y lxtlilxu
chítl con más de treinta mil honlbres de guerra. Pelearon con 
ellos, y Ixtlilxuchítl prendió por sus propias manos al general 
y al Señor de Toiotepec, y se lo entregó á Cortés, el cual lo 
mandó ahorcar. ~Iurió de ambas partes cantidad de gente, y 
los que fueron presos y cautivos fueron vendidos por esclavos .. 
Hizo Señor de Toiolepec Ixtlilxuchitl á un hermano del que 50-

lía ser. 
Los españoles que habían quedado en Panuco, y especial

mente cierta cantidad do ellos que eran de la parte de Garay, 
hicieron tantas insolencias á los de Panuco, que les fué forzoso 
rebelarse, no pudiendo sufrir á los españoles, y así !llataron 
más de cuatrocientos de ellos; y como tuviese Cortés a viso de 
esto, pidió á Ixtlilxuchitl socorro de gente y al rey Cuauhtemoc,. 
el cual y sus vasallos habían convalecido, y cada uno de ellos 
dió más de quince mil hombres de guerra con Gonzalo de San
doval, y cincuenta de á caballo y cien de á pié, y los enviaron 
á Panuco, yendo por general de los Aculhuas Yoyotzin herma-
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no menor de Ixtlilxuchill, y de 103 }Iexicanos un sobrino de 
Ouauhtemoc. Llegados á Panuco, pelearon con los enemigos 
dos veces y los vencieron,:hasta entrar en Santiesteban, en don
de no hallaron más que cien españoles, que si se tardaran un 
dia más, no halIaran ninguno, y luego se repartieron en tres 
partes y entraron por la tierra adentro, matando, saqueand{).l 
y quemando todas las casas, de modo que dentro de pocos días. 
lo saquearon todo y mataron una infinidad de indios. Fueron 
presos por los nuestroS:sesenta Señores de pueblos, y cuatro
cientos Caballeros y Capitanes, sin otra mucha gente común; 
los cuales fueron condenados á muerte y quemados, salvo la 
gente menuda que la sallaron. Halláronse en este castigo sus
propios hijos, especialmente los herederos para que escarmen
tasen, y luego se les dieron sus señoríos; y con tanto se allanó 
Panuco, y los nuestros se volvieron á Mexico. 

En el año de 1523,.teniendo noticia Ixtlilxuchitl y Cuauhte
moctzin, que los de Ouauhtcmalan, OUatlan, Chiapan, XoCOnU8C() 
y otras provincias de la Costa del Sur, sujetas á las tres cabece
ras, estaban rebelarlas pocos días había, y hacían guerra á los 
que eran de la parte de los cristianos sus mortales enemigos,. 
porque les habían hecho ciertas insolencias y agravios, dieron 
aviso á Cortés, el cual tenia presupuesto de enviar ciertos es
pañoles para que reconociesen la tierra; y visto que era menes
ter sujetar primero á estos lugares, dijo á los Señores, que 
mandasen á sus vasallos le diesen socorro para que fuesen con 
Alvarado á sujetarlos. CuauhtemQc y Ixtlilxuchitl, que ya tenían 
apercibidos á sus vasallos, juntaron veinte mil hombres de gue
rra, y muy expertos en la Dlalicia y tierras de la Costa, enviando 
cada uno de ellos su general con diez mil hombres de guerra, 
los cuales fueron con Alvarado, y llevaba más de trescientos 
españoles. Salieron de ~Iéxico á 6 de Diciembre: fueron por
Tecuaniepec á Xoconu8co, 1 y de camino castigaron muchos luga
res que estaban rebelados, especialmente á Tzapotlan, una ciu-

1 Xoconochco. 
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dad muy fuerte y grande, en donde pelearon con ellos hartos 
días y nlurió de ambas partes cantidad de gente, y fueron he
ridos muchos españoles, y sujetó á Tzapotlan. Fueron sobre 
Quetzaltenarwo, y estuvieron tres días por el camino, el pri
mero de los cuales pasaron ríos con mucho trabajo; el segundo 
una cuesta muy alta y áspera, que tenía más de cinco leguas; y 
en un reventón de ésta hallaron más de cuatro mil enemigos 
y pelearon con ellos hasta desbaratarlos; y más adelante, en 
un llano, halló más de treinta mil de ellos, y pelearon y los 
desbarataron; y más adelante fueron á ciertas fuentes y torna
ron á pelear con los mismos; mas luego los vencieron, los cua
les se rehicieron á la falda de una sierra y revolvieron sobre 
los nuestros con más ánimo que antes. Tuvieron una guerra 
muy reñida; mas luego los vencieron y fueron tras ellos, y en 
el alcance mataron infinitos de los que huían, y prendieron al 
General que era uno de los cuatro Señores que había en aque
Hos tiempos en Otlatlan.· También murieron muchos de los 
nuestros y algunos españoles. Otro día entraron en Queizalte
naneo y no hallaron á nadie, y allí se abastecieron de comida 
y otras cosas necesarias; seis dias después que salieron de Tzd
potlan, y después de haber corrido la tierra los de Quetzalte
naneo, se juntaron y vinieron sobre los nuestros, saliéronles al 
encuentro y pelearon muy bien; mas los de Quetzaltenanco, co
nociendo la furia de los nuestros, se retiraron, y en el alcance 
mataron grandísima suma de ellos, especialmente al pasar un 
arroyo. Los Capitanes y Señores se recogieron á un cerro pe
leando, en donde fueron presos y lTIUertos; y viendo los Seño
res de Otlatlan y Quetzaltenaneo que estaban vencidos, convo
caron á sus vecinos y trataron de paces á los nuestros, aunque 
falsamente, y les dieron muchas mantas,' oro y otras cosas á 
sus aliados; y después que los tuvieron juntos, enviaron á lla
mar á los nuestros que fuesen á Otlatlan que allí serían bien 
recibidos. Los nuestros fueron, y COfilO hallaron ciertas seña ... 

les de la celada que los de Otlatlan les tenían hecha, saliéronse 

fuera, aqnque con algún daño; diéronse tan buena maña, que 
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prendieron á los Señores, de lo cual se enojaron sus vasallos, 
y si les hadan guerra fué con más coraje; de tal manera que casi 
estaban cercados los nuestros y mataron cada día muchos Acul
huas y Mexicanos, y aun españoles. Alvarado viendo esto, m.an
d6 quemar á los Señores que tenia presos con la mayor cruel
dad del mundo, y los Generales de Texcuco y ~Iexico enviaron 
á Ouauhtemalan á pedir socorro al Señor de alli, el cual les 
envió más de cuatro mil hombres de guerra, con los cuales 
pelearon con sus enemigos; y diéronles tanta prisa, que los su
jetaron, y los ciudadanos pidieron perdón y merced de las vi
das, la cual se les concedió, y fueron sueltos los hijos de los 
dos Señores de Otlatlan y Quetzaltenanco que fueron quemados, 
y dieron palabra de nunca más rebelarse. 

Después de haber sujetado á Otlatlan y Quefzaltenanco, fué ... 
ronse con todo el ej ército á ()uauhtemalan en donde fueron muy 
bien recibidos con mucho regocijo, y regalados. Los Señores 
se disculparon con los Generales sobre de no haber acudido 
á ?tIexico con su obligación, echando la culpa á los españoles 
que andaban poli' s us tierras que les hacían hartas insolencias 

· y agravios. Estaba una provincia muy grande cerca de Ouauh
temnlan que hacía mucha guerra á esta ciudad, y Otlatlan y 
otros que eran de la parte de las tres cabeceras, la cual tenía 
su capital y ciudad en la orilla de una laguna grande, y era 
muy fuerte y de mucha gente; y así los nuestros les enviaron 
á requerir con la paz, y ellos no quisieron sino guerra, y así fue
ron sobre ellos 103 nuestros y muchos de Cuauhternalan, y dié
ronIes batalla hasta ganarles un peñol, y saqueáronles las casas, 
y los que pudieron pasar en una isleta en canoas y otros á nado 
se libraron; y los nuestros salieron fuera del peñol á unos sem
brados en donde asentaron real, y durmieron aquella noche: 
otro día entraron en la ciudad y halláronla despoblada sin gen
te; y como perdieron el peñol, que era su fortaleza, desampa
raron la ciudad. CorrIan la. tierra los nuestros, y prendieron 
ciertos hombres, de los cuales fueron enviados tres ó cuatro 
de ellos para que fuesen á rogar á sus Señores se diesen de 



394 
, 

OBRAS HISTORICAS DE 

paz que serían bien recibidos, y si no les destruirían sus tie .. 
rras y casas. Ellos respondieron que querían paz, y así vinie
ron á darse. Esta provincia jamás fué sujeta de alguna nación. 
Alvarado y los demás se tornaron á Cuauhtemalan,' en donde 
vinieron muchos pueblos que estaban substraidos y rebelados .. 
á darse de paz, y otros de la Costa del Sur. Todos 1 los de la 
provincia de Ixquinlepec estaban muy rebeldes, y hacían mal á 
los que venían á ver á los cristianos; fué nuestro ejército sobre 
ellos y caminaron cuatro días, durmiendo siempre en despo
blado; al cuarto de los cuales, entraron por los términos de la 
ciudad sin ser vistos ni sentidos, porque estaban muy descui~ 
dados y metidos en sus casas porque llovía mucho. Tomáron
los dentro de las casas, prendieron y mataron á muchos de 
ellos, y conlO no se pudiesen juntar los vecinos, huyeron la 
mayor parte de ellos; los demás que se hicieron fuertes, y se 
juntaron en unas casas grandes, pelearon y mataron á muchos 
naturales de Texcuco. El. Señor, viendo su perdicion, vino y 
pidió merced de la vida, y trató de que se le dieran todos los 
pueblos sujetos á esta provincia, ofreciendo su amistad y se le 
recibió. De aquí fueron sobre otras provincias que nunca ha
bían sido sujetas á estas tres cabeceras, de diferentes lenguajes, 
y la primera parte donde llegaron fué á Calan, en dond.e tu
vieron ciertas batallas con los naturales de estas provincias, 
y murió cierta cantidad de los nuestros, y les salieron y qui
taron casi todo el despojo que llevaban, y nunca los pudieron 
atraer á su amistad. Luego pasaron á Panuco pues se les ofre
cían á los nuestros por amigos, aunque con cautela, para des
cuidarlos y matarlos; mas los nuestros hallaron ciertas señales 
en que conocieron la traición que les tenían urdida los de Pa

nuco, y así embistieron con el lugar, )'los enemigos les salieron 
al encuentro, y pelearon con ellos hasta hacerles volv'er las es
paldas y echarlos del pueblo, nlatando muchísima gente. De . 
aquí fueron á JIopilcalanco, 2 pelearon é hicieron lo que en las 

1 La versión de este párrafo es mejor y más clara que la de Kingsborougb. 
2 En Kingsborough es Mipicalanco. 
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demás partes; y luego fueron á un lugar fuerte en donde bate la 
mar del Sur, que se dice Acayncatl, 1 donde hallaron grandísimo 
número de enemigos armados en un campo álaentrada de este 
lugar. Visto por los nuestros que era mucha la ventaja de los 
enemigos, y que no había más que hasta siete mil 1tlexicanos 
y. Texcucanos, porque los demás, unos eran muertos, y otros 
quedaban en Ouauhtemalan indispuestos de los trabajos pasa
dos, y Alvarado no llevaba más de doscientos cincuenta es
pafíoles de á pie y cien de á caballo, y otros pocos mil más de 
Ouauhtwalan, 2 pasaron por un lado del ejército de los enemi
gos; y como los vieron á la otra parte, embistieron con ellos. 
Pelearon animosamente los nuestros, de tal manera, que ape
nas quedó hombre vivo de los enemigos, porque no podían 
huir como los demás, por causa de que traían unas armas muy 
pesadas que les cubrían todo el cuerpo como sacos, y traían 
unas lanzas muy largas, más de treinta palmos. Todos estos y 
los demás referidos desde la provincia de CaUipan, 8 son de na
ción TuUeca. Este día quedaron muchos de los nuestros heri
dos y otros muertos, y muchos de los españoles quedaron asi
mismo heridos, y entre ellos Al varad o cojo de un flechazo que 
le dieron en la pierna. Acabada esta batalla, se les ofreci6luego 
á los nuestros otra peor, porque venían los enemigos de un 
grandisimo ejército muy apercibidos, y con las lanzas enarbo
ladas y además larguísimas. Tuvieron mucho trabajo los nues
tros, y corrieron mucho riesgo en esta contienda; mas luego 
dándoles priesa á los enemigos los vencieron y sujetaron. De 
aquí fueron sobre la provincia de Jlahuatlan y la sujetaron; 4 y 

1 En Kingsborough es Acain('atI. En ambos textos hubo equivocación del 
copista, que confundió la u con una nj pues el nombre es Acayuclltl hoy Aca
yuca. 

2 En Kingsborough es QuauhtemalaD. Se habrá notado que Il:tlib:ocbitl 
para la sílaba. cuan, unas veces usa la e y otras la q. N o hay sobre esto regla 
fija en los antiguos escritores: si bien podía establecerse el uso de la fJ cuando 
la raíz luera. árbol, y el de la e cuando fuera águila: para lo cual habría que 
consultar en cada caso el jeroglífico respectivo. 

S Xaltipan. 
4: Esta primera parte del párrafo falta en Kingsborongh. 
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{le aquí á Athleleahuacan, en donde vinieron á sujetarse los de 
Cuitlachan, y los nuestros fueron allá. Entraron por la ciudad 
con mucho recato, porque tuvieron aviso que los querían nla
tar á traición, y trataron los generales con ellos de paz. Ellos 
se ausentaron y desampararon la ciudad, dejando á los nues
tros solos, y cada día les hacían guerra de veinte que estuvie
ron en este lugar, al cabo de los cuales, viendo que los de esta 
provincia no se querían dar de paz, ni los podían suj etar por 
ninguna vía, los más se tornaron á Ouauhtemalan después de 
haber hecho todo lo referido y otras muchas cosas que se de-
jan en silencio, en donde padecieron hartos trabajos, hambre 
y calamidades los nuestros y los españoles, Poco oro y rique-
2as hallaron en este viaje, aunque se ganaron y sujetaron otras 
provincias. Anduvieron, según dicen, más de cuatrocientas le
guas, y desde Ouauhtemalan se vinieron el ejército de los Acul
hu as y ~Iexicanos, y dejaron allá á Alvarado con los demás 
españoles, los cuales llegaron á l\Iexico. Dieron razón de todo 
su viaje á Ixtlilxuchitl y al Rey Cuauhtemoc, y ciertas cartas á 
Cortés; el cual y los demás se holgaron mucho con tan buenac; 
nuevas, y envió luego á,Alvarado doscientos españoles para 
poblar á Ouauhtemalan. 

Dos días después que salió. Al varado para Ouauldemalan, des
pacharon Cortés é Ixtlilxuchitl, Cuauhtermoc y los demás Seño
res á Chamolan 1 (que era á 8 de Diciembre del año de mil qui
nientos veinte y tres) á Diego de Godoy, con cien Españoles de 
á pie y treinta de á caballo, y dos generales deudos de Ixtlil
:xuchitl y Cuauhtemoc, uno de los Aculhuas y otro de los Mexi
canos y Tepanecas; cada general con diez mil h0111bres de 
guerra. Fueron derechos á la villa del Espíritu Santo, y all 

juntáronse más Españoles. Hicieron ciertas ~ntradas, entre lasi 
cuales fué la de Chamolan (ó Ohamolla), provincia muy grande 
y la ciudad muy fuerte, puesta sobre un cerro que tenía muy 
peligrosa la subida, y cercada de una mural1a de más de tres 

1 En Kingsborough es Chanolan. 
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estados, la mitad de pared y la otra de unos tablones gruesos. 
Combatieron dos días con harto trabaj o de los naturales del 
ejército de los Aculhuas y ~Iexicanos; mas los vecinos, faltán
doles el sustento, como estaban cercados, alzaron su ropa é 
hicieron como mejor pudieron, y los nlás entraron por la ciu
dad y mataron los que pudieron, y saqueáronla y se abastecie
ron de mucho botín que hallaron, aunque poco bastimento .. 
Después de sujeto este lugar, fueron á Chiapa y Huehueytlan, 1 

mas fueron recibidos de paz. 
A 5 de Febrero del año de 1524, tornaron á enviar otra ar

mada sobre los de MJxlecapan y Tzapotecapan, que se habían 
tornado á rebelar y hacian mucho mal á sus circunvecinos por
que eran amigos de los Españoles; y así envió Cortés á Rodrigo 
Rangel que es el mismo que rué la primera vez con ciento cin
cuenta Españoles, y Ixtlilxuchitl veinte mil hombres de guerra 
en su compañia, y un hermano suyo por general; y de camino 
se juntaron con los de Tlaxcalan, que enviaron otros cinco ó 
seis mil hombres en su favor. Llegados á estas provincias les 
requirieron con la paz una y muchas veces, y viendo que no
se querían dar, les hicieron guerra, mataron y prendieron á mu
chos de ellos, los cuales fueron vendidos por esclavos como 
los demás; y después de sujetos se tornaron á 1tfexico cargados 
de despojos, y los Españoles con mucho oro, como era tierra 
rica, y con esto quedó todo el imperio de las tres cabeceras 
Texcuco, Mexico y Tlacopan sujeto, que corría lo más de ellas 
cuatrocientas leguas á la redonda de esta laguna grande de . 
Texcuco, hasta las costas de la mar del Sur y N orle, como se 
ha visto. Otras muchas entradas hicieron los nuestros fuera 
de las referidas, que por no haber habido en ellas cosas seña
ladas no se ponen aqui, y por evitar prolijidad; ayudando Ix
tlüxuchitl, sus hermanos, deudos y vasallos en todas ellas, en 
donde le costó hartos trabajos y grandísimos gastos, en suBlen

tar y pagar á lo8 Eilpaiíole8, que se puede decir esto con mucha 

1 En Kingsborough es Huchuey. 



298 
, 

OBRAS HISTORICAS DE 

verdad; pues es notorio que además de que ayudó con su per
sona y ,asallos á los cristianos, en servicio de Dios y del Em
perador nuestro Señor, los sustentó y dió á todos ellos cuanto 
oro, plata y joyas había en los palacios de su padre y abuelo, 
y aun el que tenían sus hermanos y deudos; fuera de los res
cates referidos atrás de sus dos hermanos el Rey Cacamatzin y 
Cohuanacochtzin. Asinlis1110 gastó grandísinla sunla de hacien
da en proveer las arnladas que se hicieron por diversas partes 
y guerra de ~1:exico, en bastimentos, premios y pagas á sus sol
dados, á los cuales les costó la vida á grandísima sunla de ellos, 
y nluchos capitanes, Señores y caballeros deudos suyos. 

En el año de 1524, que los naturales llaman CHICUACEN TEc
PATL, pedernal núnlero 6, casi á la mitad del año llegaron á 
esta tierra Fr. Martín de Valencia, vicario del Papa, con doce 
compañeros religiosos del orden de San Francisco, que fueron 
los primeros que convirtieron y bautizaron á los naturales según 
la ley evangélica. Envió Ixtlilxuchitl, Cuauhtemoc y los demás 
Señores, así como tuvieron noticia que habían llegado al puerto, 
sus mensajeros para recibirlos y proveerlos de todo lo necesu-

• 
rio para el camino. Llegados, los enviados les dieron la bien 
venida de la parte de sus Señores, y por todo el camino les vinie
ron sirviendo; y en donde quiera que llegaban los recibían con 
mucha fiesta y regocijo los naturales. Tres leguas anles de lle
gar á Texcuco, los salieron á recibir Cortés y Ixililxuchitl, y los 
demás Señores y Españoles, y entre ellos el P. Fr. Pedro de 
Gante, con mucho regocijo y danzas. Llegaron á la ciudad de 
1'excuco, en donde fueron obsequiados y regalados con mucha 
alegría de los naturales. El P. Fr. Pedro de Gante pidió á Ix
Ililxuchitl ornanlentos y tapicería para aderc·zar un aposento de 
los cuartos donde estaban los religiosos, que eran de los pala
cios del Rey }{ezahualcoyotzin)· y así mandó á los mayordomos 
que guardaban los tributos ó tesoro de ll"ezahualcoyotzin, diesen 
todo recado. Dicho P. Fr. Pedro puso un altar, en donde co
locó una imagen de Nuestra Señora y un crucifijo pequeño; y 
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-este día, que era vispera de San Antonio de Paduu 1, se cele
braron sus visperas con mucha solenlnidad, que fueron las pri
meras que sucedieron en esta tierra, y el día siguiente la misa 
cantada con mucha pompa, que fué la primera que dijeron allí 
-estos religiosos en la Nueva España, hallándose en ella Cortés 
y todos los Españoles, é Ixtlilxuchitl con todos los Señores sus 
hernlanos y deudos, que oyeron con mucha atención la misa, 
y se enternecieron tanto, que de contentos noraron en ver 10 
que mucho ellos deseaban, especialmente que ellos sabían muy 
bien los misterios de la misa, porque el P. Fr. Pedro de Gant('~ 
como mejor pudo, y con la gracia de Dios (que era lo más 
ciertb), les enseñó la doctrina cristiana y los misterios de la 
pasi6n y vida de nuestro Señor Jesucristo y la ley evangélica, 
-desde que vino á esta tierra; y aSÍ, cuando oyeron esta primera 
misa bien sabian lo que era, de lo cual Ixtlih:uchitl se derretía 
.en lágrimas que ponía devoción y espanto á los religiosos y 
Españoles que presentes estaban. El P. Fr.1tlartín de Valencia 
sabiendo por el P. Gante que Ixtlilxucldtl y los demás Señores 
sus deudos y vasallos sabían la doctrina, y pedían el bautismo, 
dió principio con eso á bautizar á los de la ciudad de Texcuco, 
que fué la prinlera parte donde se plantó la ley evangélica. El 
.primero que se bautizó fué Ixtlilxuchifl, y se llamó D. Fernan
{lo por el Rey católico; recibió el bautismo de mano del P. Fr. 
Martín de Valencia, y rué su padrino Cortés; y luego tras él su 
hermano Cchuana'Jcchtzin, que se llamó D. Pedro: fué su padri
no, según dicen, Alvarado, que á esta ocasión estaba en Tex-
~uco; y luego los demás sus hermanos los legitimos D. Pedro Te

tlahuehuezquilitzin, D. Juan Quauhtlixtacfzin y D. Jorge Yoyonlzin; 
y luego los demás sus hermanos, hijos naturales de su padre, 
que fueron D. Carlos Ahuaxpilzal'Zin, D. Antonio Tlahuilofzin'l 
D. FrancÚJco Jlochiu~ quecholtzomaizin, D. I.ÁJren:.o de Luna y los 
demás sus tíos, primos y deudos. 

La Reina Tlacoxhuaizin su madre, como era ~Iexicana y aI-

1 Doce de Junio de 1524. 
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go endurecida en su idolatría, no se querra bautizar, y se habia 
ido á un templo de la ciudad con algunos Señores. Ixtlilxuchitl 

fué allá y le rogó que se bautizase: ella le riñó y trató muy mal 
de palabras, diciéndole que no se quería bautizar, y que era un 
loco, pues tan presto negaba á sus dioses y la ley de sus pasa
dos. Ixtlilxuchiil, ,Tiendo la deternlinación de su madre, se enojó 
mucho y la amenazó que la quemaría viva si no se quería bauti:.. 

zar, diciéndole muchas razones buenas, hasta que la eonvenció 
y trajo á la iglesia con los demás Señores para que se bautiza
sen, y qu~mó el templo en donde ella estaba, y echóle por el 
suelo. Esta ·Reina, que fué la primera que se bautizó, se llamó 
Doña lIaría. Fué su padrino Cortés. Y tras ella Papantzin~ mu
jer que fué del Rey Cuitlahuac, y que la tenía Ixtlilxuchitl por 
mujer legítima: llamóse Doña Beatriz: todo lo hizo á contempla
ción de Cortés que fué su padrino, por ser nlujer de su intimo 
y leal alnigo D. Fernando Ixtlilxuchitl, y luego tras estos todos 
los demás, y luego la gente común de la ciudad. Estuvieron en 
esto ocupados los religiosos algunos días; y Ixtlilxuchitl ense
ñando á sus hermanos, deudos y parientes la doctrina cristiana 
con más policía, y las ceremonias y términos al modo cas.tellano, 
que era muy diferente de los de esta tierra, en donde les decía 
largas arengas y sermones, trayéndoles á la memoria grandes 
cosas; de tal nlanera que los enternecía con las palabras tan 
buenas y tan santas que les decía, como si fuera un apóstol, si 
se puede decir; y con todo eso muchos de ellos, como estaban 
hechos á sus antiguas costumbres, no podían aprender el mo
do Castellano en reverenciar y acatar, y otros modos de tér
minos, como se echó de ver á una Señora hermana suya, que 
fué á visitar al P. Fr. l\iarlín de Valencia, y queriéndole hacer 
In reverencia al modo Castellano, como se lo tenía mandado 
su hern1ano, la hizo como si fuera varón, hincando Wla rodilla, 
que fué muy reído de los religiosos; la cual les dijo con mucha 
discreción, y al fin como cortesana y Señora, que la perdona
sen si había hecho en aquello algún desacato, que oyó mal la 
plática que le había hecho su hermano; y como vió hacer la 
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reverencia de aquella manera á algunos caballeros, (que era la 
misma que haCÍa Cortés y los suyos) entendió que era de una 
misma manera el acatamiento de las mujeres que el de los 
hombres, como se usaba en esta tierra, que todos para saludarse 
bajaban la cabeza. Otros muchos descuídos hubo en los pri ... 
meros tiempos, así de los naturales como de los Españoles, que 
fueroh muy reídos de la una y otra parte; pero al fin, aunque 
cosas nunca vistas, oídas;ni usadas, fácilmente dentro de poco 
tiempo se aprendieron con mucha facilidad. 

Ya en este tiempo todas las casas de Mexico estaban acaba
das, si no eran algunas de los Españoles que todavía se anda ... 
ban edificando. Ixllilrcuchitl andaba apercibiendo á sus solda
dos para la jornada que se ofreCÍa á Ibuera8, y todo lo necesario 
para el camino; y Cortés á esta ocasión despachó á España al 
Emperador, gran cantidad de oro, plumas, mantas y otrasjoyas 
y un tiro de plata; y lo mismo hizo I.ctlilxuchitl y 103 demás Se
ñores, rogando á Cortés escribiese en nombre de ellos, ofre
ciéndole sus servicios, reinos y vasallos para lo que les qui
siese mandar. Cortés dijo que así lo haría, y que Su Majestad 
estaba de todo ello muy enterado y agradecido del bien que 
de ellos en su nombre habia recibido; y mucho más porque se 
bautizaron y recibieron la ley evangélica, que era lo que más 
Su Majestad deseaba. Si Cortés escribió en nombre de ellos, 
(especialmente de Ixtlilxuchitl, mediante quien después de Dios 
se plantó la ley evangélica, como se ha visto y es notorio) ó no, 
él lo supo; mas Ixtlilxuchitl no recibió ninguna respuesta; y si 
Su Majestad le envió algunos recados, no fueron por vía de 
Cortés, sino por los religiosos de San Francisco, y á tiempo que 
era ya muerto, y sus herederos muy niños; especialmente Doña 
Ana y Doña Luisa, que eran sus hijas legítimas, pequeñitas, y 
que no tentan á nadie de su parte; se quedó sepultado y sus 
descendientes pobres y arrinconados, que apenas tienen casas 
en que vi van, y e8as cada día 8e las quitan. 

Asimismo, se hizo en la ciudad de Texcuco est-e mismo año 
antes de partirse para Ibueras un sinodo (ó asamblea ec1e

TOMO 1-26 
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siástica) que filé la primera que hubo en esta Nueva España, 
para tratar del matrimonio y otros casos. Halláronse en él trein

ta personas doctas, cinco clérjgos y diez y nueve frailes, y seis 
letrados legos, y entre ellos Cortés, presidiendo Fr. Martín de 
Valencia, como Vicario del Papa; y por no entender bien los 
-ritos y los matrimonios de los naturales, quedó definido, que 
por entonces se casasen con la que quisi~en, y después del sinodo 
·se repartieron los religiosos y clérigos por toda la tierra, espe
cialmenle por las ciudades grandes, como eran Mexico, Tlaco
pan, Xocllimilco, Tlaxcalan y las demás; y en Texcuco se co
menzó á edificar la iglesia que fué la primera que hubo en esta 
Nueva España; la cual, por haberse dicho la primera misa día 
del Señor San Antonio de Padua, se llamó y llama asf, que es la 

.advocación de la ciudad, y está edificada en los palacios del 
Rey N€zahualcoyotzin, aunque ya están desechos y divididos 
por calles 1. En todo han sido la ciudad de Texcuco y casas de 
Nezahualcoyofzin muy dichpsas, especialmente en las cosas di-

'vinas, ya que el dueño no tuvo la ventura de alcanzar tanto 
-bien, que harto lo deseó, y especuló; pero no era llegada la 

. 'voluntad de Dios, y así estas casas se volvían á estimar en mu
.. cho, pues fueron la primera parte en donde se asentó la ley 
evangélica, y se obraron las nlemorias de la vida, pasión y 
muerte de nuestro Señor Jesucristo para redención del género 

'humano; .especialmente las casas de estos bárbaros, son el pri
mer lugar endonde se consagró la hostia sacratísinla; y los he
rederos, como pobres y despojados de sus señoríos y patrimo
nios, no las han podido sustentar, y se las tienen quiladas y 
tiranizadas algunos Españoles; y la primera parte donde allí se 
dijo misa, por aquellos bienaventurados primeros religiosos, 
ahora sirve de obraje á los Españoles. 

Llegado el tiempo que se habían de partir para lbueras, que 

1 Es verdad: detrás del convento estaba el palacio cuyos muros besaba la 
laguna que hoy se ha retirado como una legua: por alU salió pre30 por una 
b6veda subterránea que entraba al patio Cacamatzin, de orden de Moteczuma 
traidoramente. (Nota de Eustamante.) 
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era por el mes de Octubre, hizo alarde Ixtlü:.tuehitl por ver la 
cantidad de soldados que tenia en su ejército, en la plaza de 
Otumpa'lt, donde él residía; y entre toda su gente escogió veinte 
mil hombres de guerra, los más valerosos que los conoda muy 
bien en las guerras pasadas, y todos los capitanes sus amigos 
y criados que siempre le hablan seguido, y dej ó por su gober
nador á Alonso Izquinquani, criado suyo, de todo el reino de 
Texcuco, aunque la mitad de él era de su hermano; mas con 
todo esto, él comandaba todo, que sólo el tributo y reconoci
miento le daban á Cohuanacochtzin; pero en todo lo que era 
gobierno,- especialmente en cOsas de guerra, no se entrometía, 
porque así andaba concertado por Cortés, y se temia de él no 
se rebelase. No quiso dejar el gobierno á ninguno de sus her
manos y deudos por muchas cosas principales: era la una ser 
muy Dlanceoos y de poca edad, y no estar sujetos ni á ser-vir 
Espafioles, que no les ~staba bien por la calidad de sus perso
nas; y la otra porque no les levantasen algunos testimonios r "1 
dijesen que se querían alzar contra ellos, corno hicieron con 
Cohuanacochtzin en tiempo del Rey Cacama/ y este lzquinquanit 
su criado, era hombre de entendimiento, y liberal para cual
quiera cosa; y lo mismo dejó otros dos gobernadores llamados 
Zonteco'lt y Oohootecatl, para las dos cabeceras de l\Icxico y Tla.
copan, como tal al Izquinquani; y as!, poniendo todas las c9sas 
á. punto, y sus gobernadores así para el reino de los Aeulhuas,. 
como para los Mexicanos y Tepanecas, que todo esto qued6 
debajo de su mano, como se ha visto, porque los Reyes OuauA-

. temoc y Tetlapanquetwzin, denlás de que estaban presos, no se 
entremetían en las cosas del gobierno ·de sus reinos, salió de 
Otumpan y ftrese para Ohalco, en donde aguardó á Cortés, el 
cual después de haber dejado sus tenientes en la ciudad de 
~{exico, se fué con toda la gente EspanoIa que pudo juntar1' 
muy bien apercibida de armas y todo lo necesario, '!J por más 
asegurarse llevó conmgo al Rey Cuauhtemoc y á ()ohuanacocJd3.in, 
Tetlapanquetzatzin y Zihuacohuatzin, gobernador y capitán gene
ral de los Mexicanos, y Tlatecatzin y JIexitzincont2in, Seiíores 
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muy poderosos y los mayores de toda la tierra. Llegados á 
Chaleo, se juntó con Ixtlilxuchitl y can1inaron los dos con todo. 
el ejército á gran prisa, porque iba Cortés con n1ucha pena de 
los avisos que tuvo de que Cristóbal de Olid se había alzado, 
y antes que sucediesen otras cosas, quería ir á poner rClnedio y 
sujetar de camino ciertas provincias que estaban rebeladas'por 
causa de los Españoles, que les robaban sus haciendas·y les 
hacían mil molestias . 

. Salido que fué de ~Iexico Cortés, de allí á pocos días los go
bernadores Españoles que dejó en su lugar, llamados Alonso de 

Estrada y Rodrigo de Albornoz, tuvieron ciertas pesadumbres y 
revueltas sobre el gobierno, de tal manera que todos los Espa
ñoles estaban encontrados los unos con los otros, y los natu
rales les hacían mil molestias, de tal manera que se alzaran y 
mataran á cuantos Españoles había dentro de la ciudad, si no 
fuera por amor de los religiosos que los andaban apaciguando 
y rogaban por ellos á los Españoles que no les maltratasen 
tanto, porque no se alzasen, porque lo podían hacer fácilmente. 
Demás de que todos estaban muy tristes y quej osos al ver que 
sus Reyes y Señores los llevaba Cortés á tan lej os tierras,'Y 
casi presos; imaginando ellos que los llevaba para matarlos á 
traición, como les sucedió sobre esto. Los Españoles €staban 
muy mal con los religiosos, porque volvian por los indios, de 
tal manera, que no faltó sino echarlos de Mexicoj y aun vez 
hubo que un cierto religioso, estando predicando y reprendien
do sus maldades, se amotinaron de tal suerte contra este sa
cerdote, que no faltó sino echarlo del púlpito abajo; pero con 
la sagacidad y prudencia del santo Fr. l\lartín de Valencia, lo 
toleraban y sobrellevaban todo en amor de Dios, pues lo que 
los bárbaros habían de hacer hacían los cristianos Españoles; 
de todo lo cual era avisado lxtlilxuchitl y demás Reyes y Se
ñores, de los mensajeros que cada día iban y venían á dar ra
zón de todo .10 que pasaba; é Ixtlilxuchitl envió á uecir á Iz
quinquani su gobernador, que si los religiosos recibían pesa
dumbre por,los Españoles, que se fuesen á la ciudad de Texcuco, 
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y que alli les diese todo 10 que habían menester, sin que se 
entremotiesen con ellos los Españoles, y que pusiese mucha 
~ente de guardia de noche y. de dia para la seguridad de sus 
personas; lo cual .oído por Alonso Izquinquani, hizo lo que su 
Señor le mandó con toda puntualidad; y los religiosos, que no 
pudieron sufrir ni tolerar las maldades de los Españoles, se fue
ron á Texcuco, en donde con los que estaban primero, estuvie
ron con ellos servidos y bien tratados de los naturales, según 
dicen, que por todos eran hasta cuatro; y estuvieron en Tex
~uco hasta que vino Cortés é Ixtlilxucltitl. Cortés envió desde 
la villa del Espipitu Santo, por sus gobernadores, al factor Gon
zalo de Salazar, y al veedor Peralmindes Ohirino8 de Ubeda; con 
poder para que gobernasen y suspendiesen á Alon8o de Estra
da y Rodrigo de Albornoz, y los castigasen si tenían culpa; los 
cuales llegados á Mexico, en lugar de apaciguar y componer á 
los Españoles, resultó gran odio y revueltas entre los oficiales 
del Rey, y nació una guerra civil, en la cual murieron hartos 
Españoles. y estuvo Mexico para perderse, porque si de antes 
hacían mal á los naturales, ahora fué peor con estas revueltas, . 
pues que les inferían mil agravios y se tragaban 8U8 ha
ciendas. 

Los naturales de Huaxacae, Zikuaflan y otras partes, recibían 
hartas pesadumbres de los Españoles que en sus tierras había, 
especialmente de ciertos mineros que salían á robar indios pa
ra sus minas, y estaban rebelados; y fué á ellos Peralmindes con 
-cien Españoles de á caballo y doscientos de á pié, Y no sé cuan
tos miles de naturales Aculhuas y Mexicanos que en su favor 
dió el Gobernador de Ixtlilxuchitl)· y llegados les dieron guerra. 
Ellos se hicieron fuertes en ciertos·peñoles; y aunque veía Pe
ralmindes que era mucha la fuerza de los enemigos, y que no 
los podían sujetar, porfió con todo esto, porque supo que te
nían mucho oro y riquezas, y una sierpe muy grande de oro; 
-los tuvo cercados cuarenta días, al cabo de los cuales, una no
"Che salieron sin que fueran sentidos con todo su tesoro, dejan
do engañados á los Españoles. Estos procuraron de cogerlos 
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en Zihuatlan, y nunca los pudieron sujetar; y después de esto 
se volvieron para Mexico, en donde sucedieron grandes cosas, 
que por no ser de mi historia no las pongo aquÍ; quién las qui
siere saber por extenso, lea la "Crónica de las Indias," que 

• 
allí hallará muy entera relación de lo que toca á los Españoles, 
que mi intento no es $ino hacer historia de los Señores de es
ta tierra, especialmente de Don Fernando de Ixtlilxuchitl, y de 
sus hermanos y deudos, porque están muy sepultados sus he
roicos hechos, y no hay quien se acuerde ellos y de la ayu
da que dieron á los Españoles, como se ha visto y se verá en 
lo que sigue; pero al fin, con la gobernación de Alonso de Es
trada, y castigos que hizo, quedó la ciudad de Mexico quieta, 
y los Españoles pacificos. Claramente parece, como es notorio, 
que Ouauhtemoc y los demás Señores murieron sin culpa, y que 
les levantaron falso testimonio; pues jamás sus vasallos se al
zaron ni tomaron armas contra los Españoles; y aunque se en
lTiaron á quejar á sus Señores de los agravios que les hacían 
aquéllos, siempre les respondían que los llevasen en amor de 
Dios, y que mirasen á sus Reyes y Señores el trabaj o y largo 
camino que llevaban con tantos trabajos, muertos de hambre, 
sol y frío; y pues ellos los llevaban con tanta paciencia, que hi
ciesen lo mismo; y así es cierto, que si no fuera por amor de sus 
Señores como tengo dicho, los naturales desesperadamente, 
viéndose perseguidos, no dejaran Español con vida; y lo po
dían hacer con nlncha facilidad, porque no ten[an á Texcoco, 
Tlaxcalan ni otras tierras y provincias en su favor, como tuvo 
antes Cortés, y estaban encontrados los unos con los otros; pero 
los que escriben ó que dij eren que Cuauhtemoc y los demás fue
ron muertos porque querí~n matar á los Españoles, les levan
tan este testimonio; cuanto más, que como e~ notorio, lo dicen 
por encubrir sus maldades y traiciones, sin que alguna historia 
ó algún natural hay que dijera ser esto verdad; pero no hay 
historia ni romance que tal diga, y todos los naturales de la 
N ueva España, historiadores y romances, dicen todos á una 

boca, que fué testimonio y tiranía nluy grande. Digo esto, por 
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10 que han escrito los historiadores Españoles; y no m-e espan .. 
to, que ellos han asentado 10 que Cortés y los ~emás que hi
cieron esta crueldad les dieron en memoriales, y los que des
pués sacaron escrito se han seguido de ellos sin más aclarar 
ni averiguar la verdad. 

Cortés y los demás que iban á Ibuera8, llegados á la villa del 
Espiritn Santo, enviaron I~tlilxuchiil y Cuauhúmwc á avisar 
á los Señores de Tabasco y Ohioolanco, 1 como eran llegados, y 
que iban con Cortés para IbueJra8, y que se les enviase una pin
tura en que viniese pintado todo el camino, pueblos y lugares 
donde habían d~ llegar, y los ríos que habían de pasar, yalgu
nos mercaderes prácticos en la tierra y costa para que los guia
sen. Los Senores de Tabasco y Xioa1anco, oyen-<1o lo que los 
Señores decfan, luego mandaron pintar todo el camino y luga ... 
res por donde habían de ir; y acabada la pintura se la envia
ron con hasta diez caballeros muy prácticos para que dieran 
razón del dibujo y pintura; los cuales llegados á dar su emba
jada de parte de sus Señores, se les nlandó que hiciesen en 
donde estaba pintado, todo el camino que hay desde Xicalanoo 
hasta Nacoynito, y aún hasta NUJaragua. Visto esto por Ixtlil
xuchül y los demás Señores, se lo mostraron á Cortés, el cual 
se holgó mucho y agradeció á los de Taba800 y Xicalanoo; y 
también le avisaron cómo en los demás de los lugares donde 
habían de pasar estaban despoblados, porque los Españoles 
los- habían robado y quemado, y así los naturales andaban hui
dos y por los desiertos; y con tanto, se partieron de ·la villa 
del Espíritu Santo, después de haber despachado ciertos na
vios que llevaban el bastimento por el río de TabasC!o; y des
pués que habían andado ó vadeado ocho ó nueve leguas, pa
saron un .río muy grande en unas Barcas y llegaron á Tonalan, 
y tornaron á caminar otras tantas leguas hasta otro río que se 
dice Quiyaltuilco. De allí á pocos trechos, pasaron otro muy 
grande que rué necesario hacer una puente de madera que tu-

1 Xicalanco. 
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VD casi mil varas 1 de ancho que estaba muy cerca de la mar. 
Trabajaron aquí muy bien los naturales que fueron los que hi
cieron esta puente, y luego caminó el ejército otras treinta ó 
cuarenta leguas, y pasó por cincuenta ríos, en donde se ocu
paron los naturales en hacer otras tantas puentes hasta llegar 
á la provincia de Copilco y de un pueblo llamado Anaxaxucan, 
postrero de esta provincia; y caminaron por unas luuy·ásperas 
montañas; y pasaron un río muy grande llamado Qnetzapalan, 
en donde se proveyeron de comida de los carabelones (ó bar
cos de transporte) por entrar éste en el de Tabasco, en unas ca
noas que trajeron muchos naturales, y pasaron en ellas el ejér
cito y estuvieron en Zihuatlan veinte días; y de aquí á Ohilapan 
que también pasaron otro río y hicieron otra puente. Estaba 
Chilapan quemado y destruído C0l1l0 las denlás partes de los 
Españoles, y así estaba despoblado y sin gente, si no fuera has
ta dos hombres que los aguardaban, porque tuvieron aviso de 
las guías cómo habían de. venir por allí los Españoles y sus Re
yes con todo el Ejército. Esta provincia estaba sujeta á la ciu
dad de Texcuco. Pasaron un gran río llalnado Chilapan, y fue
ron á Otamoztepec, donde los llevaron estos hombres, y duraron 
dos días en cuatro ó cinco leguas que pasaron; y no pudo ser 
menos por el trabajoso calnino, y de mucha agua, en donde 
trabajaron los nuestros muchísinlo. Estuvieron aquí seis días 
descansando, y se abastecieron de comida que hallaron harto 
maíz y frutas, y de aquí fueron en dos días hasta Iztapan con 
el mismo trabajo que en las denlás partes. Los de lztapan 
viendo Españoles echaron á huir con sus nlujeres é hijos, lle
vando cada uno lo que podía de su ropa, porque estaban ame
drentados de los lnales que les habían hecho á los demás pue
blos sus circunvecinos, como se los habían avisado de Zihuatlan, 
y por pasar un río se ahogaron muchos de ellos. Ixtlilxuchitl 

1 El autor designa aquí la medida de longitud del puente por la de la lati
tud del río. GOIDura dice que era de 934 pasos, y Herrera que de 390; discor
dancia que, salva la fracción, podía explicarse por un trastrueque de los gua
rismos. 



DON FERNANDO DE ALVA IXTLILXOCHITL. 409 

los envió á llamar diciéndoles que se vol viesen, que no les iban 
á hacer ningún mal; los cuales como tuvieron noticia y se in
formaron de la verdad, y de cómo sus Reyes venían allí, ellos 
con su Señor se volvieron y los regalaron, y dieron todo lo ne
cesario que fué menester en ocho días que estuvo allí el ejér
cito. De aquí despachó Cortés ciertas canoas con tres Españoles 
á Tabasoo por el río abajo, mandando á los carabelones fueran á 
esperarle en la bahía de la Ascensión, para que desde alli lle
vasen de los navíos bastimentos á Acalan por un estero, y 
otras canoas con cantidad de gentes, y algunos Españoles que 
se despacharon por el do arriba para apaciguar ciertos pue
blos que estaban rebelados. 

Hecho todo lo referido, salieron de 1 Iztapan y fueron á Tlax

lahuitlapan, y en llegando á este pueblo, no hallaron más que 
veinte sacerdotes que estaban en un templo en la ribera de un 
río, y los vecinos la tenian despoblada; luego pasaron adelan
te á una ciénega con harto trabajo, y á un estero, rodeando, en 
donde hicieron una puente; y luego otra ciénega de más de una 
legua, hasta una montaña espesa de unos árboles altísimos, que 
apenas veían el cielo. Anduvieron perdidos por esta montaña 
dos días, y al tercero fueron á dar á Ahuelecpan, en donde ma
taron la hambre que llevaban, y se refrescaron con frutas. Es
taba despoblado asimismo este lugar, y así Cortés y Ixtlilxuchitl 

enviaron ciertas canoas á surcar por el río arriba, para ver si 
hallaban alguna gente, y para tomar razón si pasarían adelante 
los Españoles y la demás gente que iba por el río arriba; los . 
cuales después de haber buscado paso por las labranzas, fue
ron á dar con una laguna grande en donde vieron en ciertas 
isletas y canoas muchas gentes del pueblo, las cuales, viendo á 
los nuestros vinieron hacia ellos, aunque con harta risa que les 

1 Se hacen dos correcciones, de dos renglones cercenados en el original al 
recortar el volumen: la primera se ha conjeturado por los restos de las letras, 
y la segunda se ha. suplido por las noticias que trae Gomara en el tome, 2, 
cap. 64 de la edici6n de Bustamante, 6 cap. 168 de la co1ecci6n de Barcia, to
mando en cuenta la errata de su paginación al fidelizar la cita. 
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provocó en ver á los Españoles barbados, y los trajes que trafan 
que nunca los habían visto. Los de Ixtlüxuchitlles dieron en .. 
tera relación de todo, y visto por ellos que no les iban á hacer 
mal, cargaron la comida, miel y otros regalos en ciertas eanoas, 
y fueron á ver á los Reyes y á Cortés, y se disculparon dicien .. 
do, que habían dejado á su pueblo, porque en Zihuatecan ha
bían tenido noticia de que ciertos Españoles habfan robado y 
quemado muchos pueblos; y asimismo les dieron aviso de los 
que fueron por el río arriba y que estaban en su pueblo, y ha
bia ido con ellos un hermano de su Señor y alguna gente de 
guerra en su guarda, porque no les hiciesen mallos naturales. 
Enviáronles á llamar, y ellos vinieron cargados de mucha miel, 
cacao y comida, y algún oro; y todos los naturales se tornaron 
á sus casas, y todos los demás pueblos y lugares sus circun
vencinos vinieron á ver á los Reyes y á Cortés, ofreciendo su 
amistad, dando cada uno de ellos el oro que tenía, aunque po
co á Cortés, que asi se lo~ ulandaron Ouauhtemoc y los demás 
Señores. Salieron de este pueblo de Ahuatecpan después de 
haber quemado los ídolos y templos, y puesto cruces, dándo
les á entender dos religiosos la ley evangélica, por lengua de 
los interpretes que llevaban. lxtlilxuchitl y los demás Señores 
les amonestaban lo misnlo, trayéndoles grandes cosas á la me
moria. Tomaron el camino por una 'senda que va derecha á la 
provincia de .A.calan: pasaron el río grande por unas harcas, y 
anduvieron tres días por unas nl0ntañas muy ásperas, en don
de padecieron hartos trabajos I:xtlilxuchitl, Ouauhtemoc y los 
demás Señores y sus vasallos, muy fatigados de hambre y sed, 
que si no eran yerbas, no comían otra cosa; porque aunque He .. 
vaban algún maíz los Españoles, más lo querían para los caba
llos que no para el ejército. Al cabo de los tres días, dieron 
,sobre un estero de más de quinientos pasos de ancho y de 
hondo algunas seis brazas; y como no tenian canoas para pa
sar á la otra banda, tuvieron grandíshno trabajo en hacer una 
puente muy grande, con mucho riesgo de los naturales por ser 
tan hondo el estero, y duró la, fábrica seis días cabalmente, en 
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donde padecieron los naturales grandísima miseria y hambre, 
y aun sus Reyes y Señores, que si no era yerbas y frutillas sil
vestres, no ~omían otra cosa. Esto era tan malQ de hallar, que 
apenas les cabía á bocado. A los Señores por grandísimo rega
lo, les daban sus vasallos ciertos granos de maíz que quitaban 
á los caballos de los Españoles, que era que estimaban '11m las be8-
tias que no d l08 Reyes '!I grandes SeñoresJ• aunque ellos los lleva
ban por grandeza, por mostrar á los naturales de aquellas tie
rras, que nunca los hablan visto y los deseaban ver, por la fama 
que de ellos había corrido por toda la tierra; aunque no era 
necesario en ésta para pelear, por ser más áspera, y lo llano 
hecho éiénegas y lagunas; y casi P?r maravilla subían en ellas, 
porque el camino trabajoso los hacia ir forzados á los más de 
ellos á pie. Sería necesario escribir un libro entero para sólo 
exponer y hacer relación de los trabajos que padecieron Ixtlil
xuchitl, Ouauhtenwc, Cohuanaoochtzin y los demás Señores y sus 
vasallos, en sólo el tiempo que se ocuparon en hacer esta puen
te, sin las demás referidas atrás, y en 10 que se sigue. En esto 
se puede conocer lo que les levantaron á Ouauhtemoc y los de
más Señores; pues estando ellos tan cargados de trabaj os, pa
deciendo hambres y miserias, aunque velan ellos por sus ojos 
que los Españoles no querían que comiesen, sino que ellos tu
viesen poder de matarlos sin que quedase uno solo, lo haclan 
de muy.entera voluntad. Jamás se quejaron ni mostraron fla
queza, sino que hadan lo que se les mandaba con mucho gusto; 

. de modo que si quisieran matar á Jos Españoles en esta ocasión, 
lo pudieran hacer muy fácilmente, sin que corrieran ningún 
riesgo; y cuando no, una noche dejarlos allí perdidos y dar la 
vuelta para ~rexico; pues les era más fácil á ellos que no á los 
Españoles, pues llevaban sus guías, y donde quiera que llega
sen habían de ser mejor recibidos que no los Castellanos, pues 
los naturales del tránsito eran sus vasallos, y hacer como dicen, 
ir apellidando sus reinos y vasallos contra Españoles; mas aun
que bárbaros, bien ronocian que éstos les traían la verdadera 
luz y ley evangélica, y la salud de sus almas que tanto desea-
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ban; y así los amaban y querían mucho, y nlás aina querian 
padecer el hambre y trabajos que no los sufriesen ellos ni sus 
bestias de servicio, pues para sustentarlas se quitaban el ali
mento de la boca. Fué esta puente la cosa luás extraña del 
mundo, y los Españoles se quedaron espantados al ver la des
treza y maña con que la hicieron los naturales; y acabada, pa
saron por ella, y de allí á poco trecho toparon con una ciénega 
muy temerosa, aunque no muy ancha. Los caballos no podían 
pasar, y á esta causa abrieron por enmedio una zanja por donde 
acanaló el agua, y los caballos salieron á nado: pasados á la 
otra banda, toparon con más de cien naturales de Acalan, que 
venían á recibirlos, y traían mucha comida y refresco, y con 
ellos cuatro Españoles y ciertos soldados que habían ido con 
ellos á dar aviso al Rey de la provincia de Acalan llamado 
.Apochpilon, el cual estaba muy contento cuando supo que sus 
Reyes y grandes Señores iban con los Españoles á verle á su 
tierra/y quedaba con todo su reino esperándoles; y envió con 
esta gente ciertos presentes para Cortés, Ixtlilxuchitl, Cohuana
cochtzin:y los demás Señores, dándoles á cada uno su parte y 
la bienvenida, enviándoles á decir que había hartos días que 
los esperaba, porque de los de Xicalanco era avisado de cómo 
habían de venir á sus tierras, y otras lnuchas razone~, y lo 
mismo á Cortés; todos se holgaron mucho del cuidado y bue-. 
na voluntad que les tenía, y con tanto se volvieron los mensa-. 
Jeras. 

Otro día salieron de aquí; fueron á Tizapellan, donde fueron' 
recibidos muy bien, con mucho regocijo de los vecinos, y tam
bién servidos y regalados de comida y todo lo necesario, y es
tuvieron descansando aquí cuatro ó cinco días, al cabo de los 
cuales salieron de este punto para Teotilac 1, dos jornadas nlás 
allá de la provincia de Acalan. Llegaron temprano á la ribera 
de un río grande, que es el misnlo que va á salir á Cohuatza-

1 Teoiilac, lugar donde fué .muerto Cuauhtemoctzin, emperador de México, 
con otros reyes del continente mex.icano. Según el P. Betancourt, la muerte 
de Cuauhtemoct'~in fué el 26 de Febrero de 1525. (Nota de Bustamante). 
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coaloo; y situudos en este lugar, hicieron una choza ó aposento 
de paja para que~ allí se albergaran Cortés y los suyos; y los 
Reyes se las hicieron de por sí á las espaldas de un Cue grande: 
y como era en tiernpo de carnestolendas cuando los Españoles 
se holgaban, COll10 los naturales lo habían visto en los años 
pasados hacer á los Castellanos, demás de que ellos solían ha
cer ciertas fiestas por este tiempo, según su antigua costumbre, 
hicieron grandes alegrías en este día y durante la noche; mas 
aqui fué mucho más por las causas referidas y porque iban ya 
dando fin á esta larga jornada, porque Cortés les había dicho 
que desde Acalan se habían de volver sin pasar más adelante. 
Por tanto as! estaban todos contentos, y los Reyes estaban en 
buena conversación, burlándose ( ó solazándose) unos de otros. 
Oohuanacochtzin dijo al Rey Ouauldemoc, entre otras burlas y 
chocarrerías: "Señor: la provincia que vamos á conquistar será 
para mí; pues como sabe V. A., la ciudad de Texcuco y mis 
reinos, son siempre preferidos en todo, según las leyes de 
mi abuelo Nezahualcoyotzin, sobre las capitulaciones que hizo 
con su tío Ilzcohuatzin, antepasado de V. A." Respondió riéndo
se el Rey Ouauldemoc: "En estos tiempos, Señor, solos nuestros 
ejércitos iban, y era bien que fuese primero para V. A., pues 
la ciudad de Texcuco es nuestra antigua patria, y de donde 
procede nuestra estirpe y linaje; mas ahora que nos ayudan los 
hijos del sol, por lo mucho que á mi me quieren, será para mi 
corona real." Saltó Tetlepanquelzafzin,l y dijo: UNo Señor; ya 
que va todo al revés, sea para mi, pues Tlacopan y el reino de 
los Tepanecas, que era el postrero en las reparticiones, será 
ahora el primero." Temiloizin, general del reino de Mexico, y 
uno de los grandes y el más principal, que se intitulaba Tlaca
iecaU, respondió suspirando, y dijo: "¡Ah! señores, cómo se bur
lan vv. AA. sobre la gallina que lleva el ?odicioso lobo, y que 
no hay cazador que se la quite! ó como el pequeño pollo que 

1 Unas veces dice el manuscrito, como uquí, Tetlepanquetzatzin, y otras 
Tetlapanquetzatzin. En Kingsborough dice Totlapanquetzatzin. 
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se lo arrebata el engañoso halcón cuando no está allí su pastor, 
por más que lo defienda la madre, como lo ha hecho mi Señor 
el Rey Ouau7;,temoc, que conlO buen padre defendió su patria; 
pero el inlperio Chichimeca careció de la paz y concordia, que 
es buen pastor en los reinos, y nuestra soberbia y discordia 
nos entregaron á manos de estos extranjeros, para padecer los 
largos y ásperos caminos, las hambres y fríos y otras mil cala
midades que padecemos, desposeídos de nuestros reinos y se .. 
ñoríos, y olvidados de nuestra regalada patria, como si fuera 
nuestra enemiga; pero todo lo podemos dar por bien emplea
do; pues estos nuestros amigos los hijos de~ sol nos trajeron la 
luz verdadera, la salud de nuestras almas y la vida eterna, que 
tan lejos estábamos de ella, gozando la gloria del mundo con 
las horribles tinieblas, haciendo lo que nuestros falsos dioses 
nos mandaban, sacrificando nuestros prójimos, entendiendo 
que acertábamos en estas nuestras antiguas costumbres, é íba ... 
mos á los abismos del infierno. ¡Oh sapientísimos Reyes Ne
zahualcoyotl y Nezahualpilli! cómo fuera para vosotros este tiem
po dichoso tan alabado y ensalzado, pues tanto lo deseásteis 
ver, y nos contradijísteis nuestros errores! ¡ Muchas veces más 
hienaventurados nosotros que lo gozamos, y nuestros trabajos 
hien empleados que han de tener dos premios, el uno en esta 
vida, aunque sea de la honra y fama, sin interés de riquezas 
.que son perecederas; y el otro en la vida eterna, donde está el 
Tloque Nahuaque, que llaman los Castellanos Jesucristo: y así 
Señores, consuélense VV. AA. Y lleven con paciencia eslos tra
bajos, y tomen ejemplo de estos hijos del sol, que pasan tan 
grandes mares, y tan ásperos caminos y trabajos por la salud 
de nuestras almas, y hagamos lo que hace Ixililxuchitl, que no 
verán vv. AA. señal de tristeza en su rostro, y es el primero 
en los trabajos, que por esta buena ley tiene 01 vidada su patria, 
deudos y amigos, y oigan atentamente á los sacerdotes cristia
nos, y verán cómo aquesto que digo es todo verdad, cuando 
nos predican por lengua de los frailes." Otras lnuchas razones 
~ijo este Señor, de lo cual se enternecieron todos, y le dieron 
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las gracias por sus buenos consejos. Otros Señores estaban en 
esta plática, que por todos serian hasta nueve, dieron también 
sus razones, y se holgaron y cantaron romances para este propó
sito, que profetizaban todas las cosas que eUos veían y pade
cían, compuestos por los filósofos antiguos. Visto por Cortés á los 
Señores muy contentos y que pasaban entre ellos muchos'razo
namientos y burlerías, imaginó mal" y como dice el proverbio 
pienaa elladr6n que todo8 80n de 8U condici6n; dljoles por lengua 
de intérpretes, que parecía muy mal entre los Señores y gran
des príncipes burlarse los unos con los otros; que les rogaba 
que no lo hicieran otra vez. Ellos le respondieron que aquello 
no lo hacían para darle pesadumbre, sino por holgarse y dese
char sus trabajos; y que los principes en estas ocasiones es bien 
que se muestren muy contentos para que sus vasallos tengan 
ánimo de padecer los trabajos, viendo á los Señores en los 
nlismos puntos muy contentos como en sus cortes y palacios, 
y en las demás partes fuera de los trabaj os, persecuciones y 
guerras; está muy bien que hagan ]0 que les mandan, porque 
en tales ocasiones bien conocen ellos que es grandísima falta; 
y pues él no gustaba de ello, por darle contento, no se burla
rían más los unos con los otros. Llamó después Cortés secre
tamente á un indio llamado Coxtemexi, que después se llamó 
0rist6bal, natural de Iztapalapan, ó según algunos de JIexical
tzinoo; y como se fiaba de él mucho, y le trafa siempre los men
sajes de todo lo que se haefa y decía en todo el ejército, (que 
nunca faltan revoltosos en el mundo, y malas lenguas que cor
tan más que agudas navajas); él preguntó de qué eran las largas 
arengas que los Señores hacían, según él lo confesó, como es 
común opinión, cuando le dió tormenlo Ixtlilxuchitl en Texcu
ca para que confesase lo que él dijo á Cortés para que In urie
ran tantos Reyes y Señores por su mal decir, sin culpa ningu
na, y contestó: "Que le dijo á Cortés lo que había pasado, como 
atrás queda referido, y que Cortés le mandó pintase cuántos 
eran en la plática, y que así pintó á nueve personas; ma8 que él 
no dijo lo que CortbJ decla, que se quer{an alzar contra a, '!J rna-
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tarle á él Y á lodos l08 Españoles~·" y así claro parece en las histo-
rias, pinturas y denlás relaciones, y confesión de este indío, á 
quien Cortés pone por testigo, que murieron estos Señores sin 
culpa; mas á la verdad, fingiendo Cortés todas estas cosas por 
quitarse de embarazo, y que no quedase Señor natural en la 
tierra. El día. siguiente, que era el martes de carnestolendas, 
año de 1525, tres horas antes del día, fué llamando á los Reyes 
y Señ.orcs por su orden, sin que uno supiese del otro, ni nadie, 
porque no se alborotasen y corriese riesgo Cortés y los suyos, 
y los fué ahorcando de uno en uno; primero, al Rey Cuauhte

moc y luego á Tetlepanquetzatzin y á los demás, y el postrero 
fué Cohuanacochtzin; mas Ixtlilxuchitl, que á esta ocasión fué avi
sado que los Reyes estaban ahorcados, y que á su hermano 10 
estaban ahorcando, salió de presto del aposento y empezó á 
dar voces y apellidar su ejército contra Cortés y los suyos; lo 
cual visto por Cortés en el aprieto en que estaba él y los suyos, 
y no hallando otro remeqio, llegó de presto y cortó el cordel 
con que estaba colgado Cohuanacochtzin, que ya estaba bo
queando, y empezó á rogar á Ixtlilxuchitl que lo oyese, que le 
quería dar la razón por qué había hecho aquello, y que si no le 
pareciese que fué muy justo, que entonces hiciese lo que qui
siese; é Ixtlilxuchitl mandó al ejército que se estuviese quedo, 
que ya todos estaQan aparejados para hacer pedazos á los Es
pañoles si pudiesen. Oyó atentamente Ixtlilxuchitl á Cortés, el 
cual le mostró la pintura que pintó Coxtemexi, y le dijo: que 
Cuauhtemoc y Cohuanacochtzin los denlás Señores los quedan 
matar á él y demás Españoles, con otras muchas razones, y que 
el que más culpa tenía era su hermano Cohuanacochtzin, y que 
de industda no lo había querido ahorcar antes, por si se recorda
ba (ó despertaba), para que él propio sentenciase; y como vió 
que dormía tanto, por no darle pesadumbre, y porque no .se 
alborotase la gente, que era ya tarde, lo había mandado ahor
car el último, con otras ro uchas razones, las cuales oídas por 
IxtliL1Juchitl, aunque con harta pena, se apaciguó, acordándo
se de muchas cosas y la fe que tenía recibida; y que haciendo 
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él otra cosa se perdería todo, y la ley evangélica no pasaría ade
lante, y seria causa de muchas guerras, echándolo todo á bue
na parte, y disimulando cuanto pudo esta traición; y así que ya 
era de día, y hechas las paces entre Cortés é Ixtlilxuchitl, toma
ron la vuelta para Iztancamac,ly mandó lxtlilxuchitllIevar á su 
hermano en unas andas, que iba enfermo de la garganta del 
cordel con que le habían querido ahorcar, e] cual de allí á po
cos días murió de unas cámaras de sangre que le sobrevinie
ron de pesadumbre y tristeza. Unajornada antes que llegasen 

• 
á Iztancamac, les salió al encuentro un mancebo hijo del Señor 
de dicho pueblo llamado Apochpilon, como está referido, y dió 
el pésame á lxtlilxuchitl de la muerte de los Reyes y Señores, 
que ya en todos los pueblos de Acalan se sabía; y dijo que su 
padre era muerto, porque así se lo mandó, porque no quería 
ver á los Españoles por las cosas que habían hecho. Ixtlilxu
chittl le consoló, y mandó hablase á Cortés, el cual se holgó 
de verle, y le dió ciertas cosas de España, aunque el decir que 
era muerto su padre no lo quiso creer, por haber tan pocos 
ellas que había enviado sus mensajeros, como atrás queda re
ferido. 

Llegaron á un pueblo llamado Teotlycacac, en donde fueron 
muy bien recibidos y regalados. Cortés trabó grande amistad 
con el Señor de aquí, y le rogó secretamente le dijese si era 
verdad que era muerto Apochpilon.1 Él respondió rogándole 
que guardase secreto, que no era muerto, y que todo aquello 
lo hacía porque no le entrase en sus tierras, pues le había pa
recido mal á toda la tierra lo que había hecho en matar á los 
Reyes; Cortés le dijo la causa por qué lo había hecho y otras 
muchas razones que no son de mi historia, y luego llamó se
cretamente al hijo de Apochpilon y le dijo cómo sabía de cierto 
que era vivo su padre. Elluancebo, viendo esto y que no po
día negar la verdad, le aseguró que era vivo, y las causas por 
qué se mandaba negar; Cortés le rogó que fuese á llamarlo, y 

1 Varias veces dice el manuscrito Apochpalan. 

TOMO 1-27 
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lo mismo hizo Ixtlilxuchitl. Envió ciertos soldados criados su
yos con el hijo de .Apochpilon, ro~ándole se viniese luego á 
verse con él y con Cortés; y de allí á dos días vino, y fué pri
mero á la casa en donde posaba Ixtlilxuchitl, que eran unos 
templos muy grandes, que los habia muchos en este pueblo, 
y le dió el pésame á Ixtlilxuchitl, y lloró con él, y se excusó y 
dijo, que por la crueldad que Jos Españoles habían hecho se 
habia mandado negar, previniéndole á su hijo dijese ser muer
to, y pidió á Ixtlilxuchitl le perdonase. Ixtlilxuchitl agradeció 
mucho sus buenas razones, y fué con él al aposento de Cortés, 
que así se lo rogó, y le dij o á éste las causas por qué se habia 
mandado negar, ofrecióle su amistad, y rogó juntamente á Ix
tlilxuchitl se fuese con él á Iztancamac, ciudad cabecera de su 
provincia, que allí serían bien recibidos, servidos y regalados, 
y luego otro día salieron para lztancamac, y llegados los reci ... 
hieron con muchas fiestas y regocijos, y se aposentaron en las 
casas de Apochpilon. Antes de entrar en la ciudad, IxUüxuchia 
previno á Apochpilon mandase á sus arquitectos le retratasen 
en una peña muy alta que está junto del camino cerca de Iz
tancarnac, el cual mandó á sus arquitectos lo que Ixtlilxuchitl 
quería, y así lo retrataron al natural con las mismas armas que 
llevaba puestas en aquella ocasión, esculpiendo su retrato en 
la peña, que hoy en día, según opinión común, en los cantos se 

( menciona: lo cual Ixtlilxuchitl D1andó para que sus descendientes 
viesen 3U retrato y hubiese eterna memoria de él. Los arqui
tectos lo hicieron tan al natural como tengo dicho, que no le 
faltó cosa; Ixtlilxucl~itllo fué á ver con Apochpilon, y allí se en
terneció y lloró, según los canlos, y con él' Apochpilon y los 
demás Señores que le consolaron. Estuvieron en Iztancamae 
algunos días lllUy servidos y regalados; y Cortés y Ixtlilxuchitl 
recibieron muchos presentes de .Apochpilon muy curiosos de 
jícaras y tecomates de diversas labores, y otras muchas cosas 
que en esta provincia hay, que son todos mercaderes los na
turales de ella, que los estimó mucho Ixtlilxuchitl, y lo mismo 
hicieron á Cortés, aunque no le cuadró tanto por haber poco oro, 
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yeso mezclado con cobre. Era esta provincia muy grandeJ y 
tenia muchas.. ferias, entre las cuales era la mayor la de Nito, 
barrio de por si de la ciudad. 

Algunos autores escriben que la muerte de Ouauhtemoc fué 
en Iztancamacj pero los naturales y las pinturas, cantos é his
torias de esta tierra, á quien yo sigo, lo dicen según está refe· 
rido atrás; y sea como fuere, ellos murieron en tierra de la pro .. 
vincia de Acalan, y Oortéslo8 mat6 ain c:ulpa, 86[0 porque la tierra 
quedaiJe Bin Señores naturales; el cual, si conocía tanto bien como 
Dios le había hecho, los había de tener sobre sus ojos, y esti
marlos como piedras preciosas, que era el triunfo de sus he .. 
chos; pero él siempre procuró de matar á los Señores, y aun á 
sus nietos, y obscurecer sus glorias y dárselas á si ~olo, porque 
si se mira bien, si él únicamente y sus compañeros sujetaran 
toda la tierra, fuera imposible; y cuando eso fuera no merecie
ran tanta honra, cuanto más que él tuvo muchos más amigos 
que enemigos, y aun no se pueden decir enemigos á los que 
tienen este nOlnbre, porque los mismos Españoles dieron la 
ocasión, y aun no tan solamente obscurecen la ayuda que tu
vieron de los de Texcuco, Tlaxcalan y otras partes, sino que 
apocan tanto á los vencidos que es vergüenza, y fuera de toda 
veTdad y razón, y no han hecho, como lo que dicen, que quien 
quiere engrandecer la honra y fama de la victoria, no huye de 
encarecer las fuerzas del vencido, para gloria, honor y eterno 
triunfo del vencedor; lo cual si ellos hicieran esto, tuvieran 
mucha más fama de la que tienen. Gran cosa por cierto habría 
hecho Cortés y los demás conquistadores en plantar la ley 
evangélica en este nuevo mundo, si no hubieran hecho las 
crueIdades y las cosas referidas en esta historia y las demás 
que están escritas, yen lo que sigue; y así Dios ha permitido que 
haya muy poca memoria de ellos, y los más de éstos han 
acabado en mal., y entiendo que Ouauhtenwc y los demás que 
murieron con él, pues ya eran cristianos y conocían á Dios, ya 
que perdieron sus reinos y señoríos que son perecederos, les 
dada Dios el del cielo que es eterno, y que á nosotros importa 
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más que cuantas honras y riquezas y las demás cosas que tie
ne el mundo; y pI egue á Dios que muchas sillas de las que de
bían ser de los primeros Españoles que vinieron á estas partes, 
las posean en la vida eterna los desventurados naturales y 
aun algunos de los que hoy viven; porque es tanta su miseria 
que he leído á nluchos autores que tratan de tiranías y cruel
dades de otras naciones, que ninguna de ellas y todas juntas 
tienen que ver con los trabajos y esclavonÍa de los naturales, 
los cnales, como ellos lo dicen, más querrían ser esclavo8 herra
dos, y no de la manera que hoy viven, porque de esta manera los 
Españoles que los tratan mal, todavía tuvieran alguna lástima 
de ellos por no perder sus dineros; y es tanta su desventura, 
que si uno tropieza y cae y se lastima, es tanto el gusto que de 
ello reciben que no se puede encarecer, y no obstante esto, 
cuantas maldiciones les vienen á la imaginación les echan, y si 
se mueren dicen que ya el diablo se los debía de haber llevado 
á todos; digo esto, porque. á cada instante sucede, y lo oigo de
cir, y pues Dios lo consiente, su Majestad sabe por qué, y dé
mosle gracias por ello. 

Salieron los Castellanos de Izfancamac, después de todo lo 
referido atrás, y fueron á lJlazatlan, y por el camino tardaron 
tres días, en donde pasaron ciertas ciénegas y un estero, y á 
ciertos soldados de Ixtlilxuchitl que se adelantaron,. que lleva
ban á cierto espía de lJIazatlan preso, les salió otra cantidad de 
enemigos y les quitaron el preso, los cuales corridos de esto pe
learon valerosamente hasta cobrar lo qué les habían quitado, y 
al capitán le dió uno de pIlos una cuchillada en un brazo, y lo 
prendieron y trajeron ante Ixtlilxuchitl, al cual lo llevaron por 
guia; y llegados al lugar no hallaron á nadie, porque todos 
huyeron, como tuvieron aviso de la venida de los Españoles 
y lo bien que pelearon los AcuIhuas. Ixtlilxuchitl envió á lla
mar al Señor gobernador de Jrlazatlan, que era niño, con un 
mercader de Acalan, el cual vino y los llevó á Tiacque, que 
está una jornada de Jfazatlan, y allí fueron muy bien recibidos 
y regalados; aunque los vecinos por ninguna vía quisieron vol-
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ver á sus casas, que todos se habían ido á un cerro, cerca de 
alIf. Fueron otro día á dormir á Xuncahuitl, lugar muy fuerte, 
poblado de gente y con mucho mantenimiento, en donde se 
proveyeron de comida para cinco días que anduvieron hasta 
Tíacac. La causa de que estos lugares estaban despoblados, es 
según las historias, que corrió la fama por toda la tierra de la 
cruel muerte que Cortés dió á los Reyes y Señores, y así esta
ban todos espantados, especialmente con saber que Ixtlilxuchitl 
y los Aculhuas sus vasallos favorecían y andaban con Cortés y 
sus compañeros; y así visto esto por los de aquellas tierras, hi
cieron como habían hecho los de la provincia de Cohuaiza

cualco y las demás partes referidas, porque con las tiranías de 
los Españoles que por sus tierras andaban, no quedaba hom
bre ni mujer que teniendo nuevas de que venían á sus países 
que no salieran desamparando sus casas,! espantados y es
candalizados de las crueldades y tiranías de los Españoles, 
especialmente viendo ellos que lo hacían con personas de más 
poder y grandeza en todo que ellos. Anduvieron pues cuatro 
días caminando por despoblado, y al quinto, después de haber 
pasado un cerro llamado Teteyzlacan, llegaron á una gran lagu
na, dentro de la cual estaba la ciudad cabecera de la provincia 
de Tiacac~' llegaron á un lugar donde estaban muchas labran
zas y algunos labradores, los cuales luego que vieron Españo-.. 
les se metieron por la laguna adentro en ciertas canoas que alli 
tenían; y para llegar á este lugar padeció el ejército harto tra
bajo, porque iban metidos por el agua hasta las rodillas, y llo
vía mucho, como siempre habían padecido en las demás partes 
de esta jornada. Llevaban cierto hombre que prendieron los 
guías poco había por el camino, al cual mandaron fuese á dar 
aviso á Chnec, Señor que á la sazón era de esta provincia, y 
que dijese de parte de Ixtlilxuchitl cómo venían á verle y traían 
consigo los hijos del sol, que venían con el mismo intento y 

1 En Kingsborough dice: que teniendo nuevas de que los Españoles venían 
á BUS tierras, no saliesen desamparando sus casas. 
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eran enlbajadores dellnejor Señor del mundo. Fué este hom ... 
bre, y Ixtlilxuchitl asentó su real y lo fortificó, que lo nlismo 
hizo Cortés en la parte más acomodada que alli hallaron, por 
ser esta provincia no conocida ni sujeta al imperio Chichimeca. 
El mensajero volvió á l11edia noche con dos caballeros criados 
de Canee, los cuales hallaron á Ixtlilxuehitl y le dieron la bien
venida, y por más extenso supieron de su vida y de los hijos 
del sol, y á lo que venían, el cual les dió razón de todo, yen
vió á llamar á Canee su Señor diciéndole que querían verle, y 
les dió á dos capitanes por rehenes, que lo mismo hizo Cortés 
entregándoles á un Español. Otro día vino Canee con treinta 
personas ilustres y trajo consigo al Español y á los dos capita
nes, y también ciertos presentes que dió á Ixtlilxuchitl y á Cor
tés; el cual se holgó mucho de ver á los Españoles, y Ixtlilxu
chi lle declaró algo á qué venían; y le trató las cosas de la fe, 
el cual se holgó de oir y oyó misa, y tuvieron con él ciertas 
demandas y respuestas los .religiosos, sobre la misa y misterios 
de la fe: y prometió derribar sus ídolos y pidió una cruz para 
poner en su ciudad: después de esto y de otras muchas raZQ
nes, porque ya era hora de comer, regaló á los nuestros con 
pan, gallinas, miel y pescado, y seofreció por amigo y vasallo al 
Emperador; y luego llevó á Cortés y á Ixtlilxuchitl y ciertos Espa
ñoles dentro de su ciudad, y quemó los ídolos, y en el interín 
comenzó á caminar; y ya que era tarde salieron Cortés y Ixtlil
xuchitl con ciertos guías para ir en seguimiento de ciertos Es .... 
pañoles y algunos naturales que enviaron por delante, y tuvie
ron aviso de ellos. En esta ciudad alcanzaron al ejército que 
ya habia bajado toda la laguna, y allí cerca en un llano hicie ... 
ron noche. Otro día prosiguieron su camino por unos llanos, 
en donde mataron ciertos gamos, que hay infinidad de ellos en 
estas partes, y luego encontraron con ciertos cazadores que 
traían un león muerto, y los prendieron, los cuales los guiaron 
con los otros de Tuzcac hasta llegar á un estero muy grande de 
agua y hondo, que luego á la otra banda estaba un pueblo 
donde iban. Los de este lugar viendo Españoles comenzaron á 
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desamparar sus casas, llevando su ropa, hijos y mujeres, y co
gieron á dos naturales de alli que andaban en una canoa con 
una doncella; los cuales los llevaron una legua de allí por don .. 
de pudo entrar el ejército á este lugar. Llegados á él se abas
tederon de todo lo necesario y matarott la hambre, y estuvie
ron cuatro días esperando á Amoan, Señor que era de Tlezcan 
(que así se llama este lugar), pero no vino ni sus vasallos; y 
así nuestro ejército se partió después de haber tomado basti
mento para seis días de camino, de los cuales el primero fue
ron á dormir á una cierta venta del Señor de Tlezcan, seis le
guas de este lugar, en donde estuvieron un día, y hicieron 
fiesta de Nuestra Señora, que era su dra, y pescaron en un río 
que allí cerca estaba ciertos peces buenos que allí se halla .. 
ron: al otro caminaron y mataron ciertos venados, y pasaron 
después de haber caminado un llano muy trabajoso y puerto 
de más de cuatro leguas de subida y bajada, en donde al pie 
de este lugar les cogió la noche, y durmieron aquí, y estuvie
ron todo el día descansando, y el otro día siguiente caminaron 
hasta un pueblecillo de Amoan llamado Axuncapuyn, en donde 
estuvieron dos días, al cabo de los cuales caminaron el siguiente 
hasta Ta.rcaytetl, en donde durmieron, que era otro pueblo del 
mismo Amoan, y en él hallaron mucho refresco y comida, y 
hombres que les dieron razón de su venida. 

El día siguiente comenzaron su camino, y andadas dos leguas 
se les ofreció una sierra altísima que tenia más de ocho leguas 
de subida, en donde tardaron dos días con harto trabajo de un 
continuo aguacero, hambre y miseria para los nuestros; y mu· 
rieron sesenta y tantos caballos despeñados y arrebatados. 
También se despeñ6 un sobrino de Cortés que se quebró una 
pierna en tres ó cuatro partes, y los naturales lo sacaron con 
harto trabajo de donde cayó, y pasando esta sierra áspera, die
ron con un rio grande y muy caudaloso. Envió IxtlüxuchiJl 
corredores para que viesen si habia alguna parte por el río arri
ba en donde se estrechase; los cuales de allí á poco volvieron 
y dieron aviso cómo habían hallado una peña que la naturaleza 
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había creado, por encima de la cual se podía pasar, como si 
fuera puente, con mucha facilidad. Los Españoles se h01garon 
mucho con tal nueva, pues que ya estaban desesperados, y era 
por Semana Santa, y estaban todos confesados aguardando la 
muerte; y puestos ciertos palos que faltaban para alcanzar la 
peña á la otra parte, pasaron y fueron á dormir á un pueblo 
que allí cerca estaba, llamado Teoxoic, en el cual hallaron algu
na gente, aunque muy poca comida, que tenían harta necesi
dad de ella, especialmente los naturales, que no se habían sus
tentado con otra cosa sino con yerbas todos los días que habían 
padecido estos trabaj os, desde que se les acabó la comida que 
traían de Taxaytetl. Los de este lugar dijeron á los nuestros que 
de una jornada por el río arriba estaba una provincia llamada 
Tahuican, en donde hallarían harto bastimento y todo lo nece
sario; pero que estaba á la otra banda de él. Ixtlilxuchitl envió 
más de mil Aculhuas sus vasallos con algunos Españoles, para 
que de allá traj esen basti~ento, los cuales fueron y proveye
ron al ejército muchas veces, aunque con mucho trabajo; y 
estando en este lugar enviaron á otra provincia llamada Azu
culin, ciertos Aculhuas con ciertos Españoles y un guía; y an
dadas algunas leguas, llegaron á una venta, en donde hallaron 
siete hombres y una mujer, y de ellos supieron cómo era el 
camino llano y bueno hasta Azuculin, y se tomó más entera 
relación de un hombre natural de Ácalan de todo. Estuvieron 
algunos días, aunque luego se partíeron paraoÁzuculin sin guías, 
porque el de Ácalan y los demás una noche se huyeron. Ca
minaron tres días por mal camino, al cabo de los cuales llega
ron á Azuculin, que estaba despoblado y sin gente; y no ha
biendo hallado bastimento ninguno, padecieron harta necesidad 
y hambre. Anduvieron buscando más de o.cho días guías para 
que los llevasen á Nito, y nunca se pudo hallar á nadie; y mi
rando muy bien la pintura que llevaban por donde habían de 
ir, hallaron que se les ofrecian ciertos lugares sujetos á la pro
vi~cia de Tunia}· 1 y yendo caminando hallaron á un mancebo' 

1 Tunica en Kingsborough. 
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al cual lo prendieron y los guió por unos montes hasta los pue
blecillos, que tardaron dos días en llegar, en donde se hallaron 
todo despoblado y sin gente, si no fué un viejo, el cual los guió 
dos jornadas hasta un pueblo en donde prendieron cuatro hom
bres, que no hallaron más, porque los oteos todos se habían huí
do y desamparado sus casas. Ixtlilxuchitlles preguntó si sabían 
dónde era Nito y qué tanto estaba de allí: ellos dijeron que ha
bia dos días de camino, y por más certificarse soltó á dos· de 
ellos, y les mandó que fuesen y trajesen alguna gente para que 
fuesen creídos, escarmentados de los trabajos pasados, los cua
les fueron y trajeron ciertas mujeres de Nito, y dieron razón 
del lugar y de los Españoles que habia en él. Cortés no con
tento con esto, envió ciertos Castellanos, para que por más ex
tenso supiesen si había Españoles en aquel lugar: los cuales 
fueron y tomaron á ciertos hombres, y volvieron á dar razón á 
Cortés, el cual escribió á otro Nieto,l que era el capitán; y le 
envió á pedir barcas para poder pasar el río, y caminaron con 
el ejército, los cuales estuvieron cinco días en el camino y pa
sada del rio, y otros muchos en Tunia, en donde padecieron 
grandísima necesidad los Aculhua"s, y han1bre. Llegados á Nito 
menos hallaron qué comer, porque los Españoles que había 
adentro estaban enfermos y muertos de hambre. IxtlilxuchiU 
repartió sus soldados, unos envió á buscar yerbas para poderse 
sustentar, y otros por los pueblos circunvecinos por si hallaban 
algún bastimento; los cuales no pudieron hallar cosa ninguna, 
si no eran crueles guerras con los naturales, aunque en aque~ 
Has dos jornadas de Nito, fueron los de lxtlilxuchitl por mal 
camino á este lugar, y trajeron algún bastimento. Visto esto 
por los nuestros y la necesidad que padecían, rogó Cortés á 
lxtlilxuchitl que se fuese con él en tres navíos que tenía adere
zados por agua hasta la bahía de San Andrés, y cerca de se
senta de los Aculhuas sus vasallos, los más animosos, y cua-

1 En la impresión de Bustamante dice Juan Nieto, y en Kingsborough al 
capitán. 
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renta Españoles que escogió para este efecto, y que su ejercito 
fuese por Naco con Gonzalo de Sandoval y los demás Españo
les, en donde les irían á alcanzar, que estaba tres jornadas de 
este lugar, para que apaciguase á los Españoles, q~e estaban 
discordes y encontrados. 

Partido que fué Cortés, anduvieron ciertos días hasta llegar 
á un golfo que baja más de treinta leguas, según los autores Es
pañoles. Saltaron en tierra Cortés y Ixtlilxuchitl, cada uno de 
ellos con treinta soldados, hasta un lugar despoblado y arrui
nado, en donde cogieron cierta cantidad de maíz y chile; y tor
náronse á sus barcas, y luego prosiguieron su camino y tuvie
ron tormenta, y ahogóse un soldado de Ixtlilxuchitl, natural de 
Texcuco, que iba en una de las canoas que llevaban; y llegados 
á un río, dejaron aquí las barcas y bergantines á ciertos Espa
ñoles y naturales, y los demás fueron con Cortés y Ixtlilxuchifl. 
De allí á poco rato toparon con otro pueblo despoblado, y lue
go subieron por unos mOIl:tes con harto trabajo hasta topar con 
unos sembrados, donde hallaron en una chozuela un honlbre 
y tres mujeres; y de aquí á un pueblecillo pequeño que estaba 
sin gente, y había muchas gallinas y otras aves, aunque no ha-

I 

bía maíz ni sal, que era lo que se buscaba. Había un rato que 
estaban metidos en cierta casa, cuando los moradores de ella 
descuidados venían á ocuparla: fueron presos, los cuales guia
ron á los nuestros por un camino muy trabajoso y de muchas 
sierras, y muchos ríos que de ellas bajan, hasta llegar á un 
pueblo, que por haber mucha gente no osaron los nuestros lle
gar al lugar, y durmieron aquí con harto trabajo de aguaceros, 
rayos y relámpagos, y muchos mosquitos. En amaneciendo, 
entraron dentro del pueblo, y hallaron á los vecinos durmien
do, y en las casas del Señor estaba mucha gente ta~bién dor
mida: los Españoles dieron sobre ellos y mataron quince perso
nas, y entre ellas al Señor; prendieron otros quince hombres 
y veinte y tantas mujeres. Con estas hostilidades y otras tales,· 
¿cómo no habían de estar los pueblos despoblados? Los presos 
los enviaron á otro pueblo mayor, y dijeron haber maíz y todo 
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lo necesario que aqui no se halló. Por el camino prendieron 
ocho hombres cazadores y á ciertos leñadores, hasta llegar á un 
campo llano en el que durmieron, despues de haber pasado 
un río con harto trabajo á media noche. Los vecinos del pue
blo, así como sintieron á los Españoles, comenzaron á llamar 
gente de guerra, habiendo encendido luminarias y tocando 
ciertos instrumentos. Ixtlilzuchitl dijo á Cortés, que antes que 
sucediese otra cosa, entrasen dentro del pueblo y lo sujetasen 
luego á la hora, ó se fuesen de allí, porque corrían mucho ries
go; Cortés dijo que sería mejor dar sobre ellos y cogerlos des
cuidados, y así se hizo hasta entrar dentro, matando mucha 
gente del pueblo, y en la plaza se hicieron fuertes. Los vecinos 
huyeron, y así cuando amaneció ya no hallaron á nadie; luego 
anduvieron saqueando las casas, donde encontraron muchas 
mantas, algodón, maíz, sal y otras cosas; asimismo mucha fruta, 
gallinas y otras aves, chile y cacao. Estaban las naos cuasi 
á tres jornadas de este lugar, y por un camino muy trabajoso; 
y porque pasa un río por enmedio de este pueblo, que va á dar 
hasta el lugar donde estaban las barcas, enviaron á llamar los 
del bergantín y barcas para que las trajesen por la misma par
te, para cargarlas de comida v vitualla; y en el interÍn labraron 
otras cuatro balsas los naturales de Texcuco, por orden de 
Cortés, para que tambi.én ayudasen á llevar el maíz. Llegaron 
pues el bergantin y las barcas muy abajo del río, que no po
dían subir más por la mucha corriente, y así con las balsas sé 
llevó el bastimento con harto trabajo y ¡peligro, porque los na
turales á una banda y otra tiraban muchos flechazos y pedra .. 
das; pero no murió nadie, aunque Ixtlilxuchitl, Cortés y los de
más fueron heridos, y la demás gente que fué por tierra no 
corrió ningún riesgo. Asimismo abastecieron sus barcas y ber
gantín de otros pueblos y lugares que hallaron en la ribera, y 
en un día y una noche llegaron al golfo; y embarcados todos 
dieron la vuelta para Nito. Tardaron en este viaje, según dicen 
las historias, treinta y cinco días, y llegados á ltito juntó á los 
Españoles que habían quedado suyos, y los de González, y se 
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partió para la bahía de San Andrés, que ya estaba allá el ejér
cito de Ixtlilxuchitl y Españoles. Estuvieron veinte días en 
este puerto, al cabo de los cuales después de haberlo poblado 
y dejado alguna gente, se fueron al puerto de Honduras. 

t 

Estuvieron cuatro días navegando, y al cabo de éstos, lle-
garon y se desembarcaron. De allí á dos días, envió Ixtlilxu
chitl dos soldados suyos con un español que también enviaba 
Cortés á dos pueblos que estaban una jornada de este lugar 
llamados Chiapaxina y Papayca, cabeceras de provincia, dán
doles aviso de cómo era venido allí con el capitán Cortés, y 
que viniesen á verse con él para tratar de ciertas cosas. Los 
señores de esta provincia se holgaron mucho de tales nuevas, 
y luego enviaron sus mensajeros con los que envió Ixtlilxuchitl, 
para darle la bien venida, los cuales, oída la razón de Ixtlil
xuchilt, y el intento de Cortés, fueron á llamar á sus señores, 
y de allí á cinco días enviaron con dos personas principales 
mucho maíz, gallinas, y comida de parte de sus caciques, á ver 
lo que quería Ixtlilxuchitl, y á qué venia Cortés, y para qué los 
llamaban. DecÍanles que les perdonase que no osaban venir 
porque los Españoles les habían hecho mil insolencias, y venían 
á robar hombres que los llevaban forzadamente en sus navíos. 
Ixtlilxuchitl por lengua de Marina dij o á Cortés todo lo que 
habían respondido estos señores, el cual le rogó que les asegu
rase, y dijese á 10 que venían r.nás específicamente, y que les 
en viase á decir que viniesen para tratar de su quietud. lxtlil
xuchitlles envió con estos mensaj eros á dar nlás entera razón 
de su venida, y les envió á rogar que se viniesen á ver con él, 
y no tuviesen lniedo que no les harían ningún daño los Espa
ñoles, que eran amigos, y que le enviasen bastimento para su 
ejército que padecía mucha necesidad, y cierta cantidad de 
gastadores y leñadores para talar un monte, que decía Cortés 
que era necesario talar. Habiendo oído lo que Ixtlilxuchitl en
viaba á decir, luego juntaron toda la gente que pudieron para 
este efecto, y vinieron con ella, y trajeron mucho bastimento, y 
talaron el monte. En estas demandas y respuestas, y otras mu-
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chas cosas que sucedieron, (que sería largo de contar), tuvo 
Cortés nuevas, por los oidores de Cuba, de las revueltas de 
Mexico, por lo cual probó tres ó cuatro veces á volverse en 
sus navíos, y no pudo por malos temporales. Contentóse con 
enviar á Martín Dorantes á Panuco con cartas, y con él á ciertos 
caballeros y gente ilustre de Texcuco, Mexico y Tacuba, que 
enviaba Ixtlilxuchitl á ruego de Cortés, mandando á sus gober
nadores no consintiesen hubiese alguna revuelta, con que fuese 
causa de alzarse la tierra y hacer muchas muertes y guerras, 
el cual llegó aunque con mucho trabajo y los señores y ca
balleros que envió Ixtlilxuchitl. Después de haber despachado 
Cortés á Dorantes, cierta cantidad de sus soldados salieron á 
correr la tierra con Hernando de Saavedra que llevaba sesenta 
españoles, y por capitan á su amigo ahichinquatzin~· los cuales 
fueron y corrieron mucha tierra, pueblos y lugares muy fértiles 

1 

en un valle.1 Chichinquatzin se dió tan buena maña, que sin pe-
sadumbre ni trabajo de su amigo, atrajo muchos pueblos á la 
amistad de los nuestros, y vinieron á ver á Ixtlilxuchitl veinte 
señores, los cuales ofrecieron su amistad, personas y vasallos á 
Cortés y demás Españoles, y dieron todo lo necesario para el 
sustento del ejército de IxtlUxuchitl y Castellanos. 

Los señores de las provincias de Papayca y Chiapaxina se 
fueron substrayendo, y aunque acudieron á Ixtlilxuchtil, no era 
con tanto amor como de antes; pues estaban agraviados de 
ciertas cosas que los Españoles habían hecho contra ellos. En
vió Ixtlüxuchitl á requerirlos que se diesen de paz, y como ellos 
no quisiesen escuchar sus mensageros, envió luego ciertos sol
dados suyos, y por cierta traza que tuvieron los prendieron, los 
cuales eran tres; el primero se llamaba Chicueyt1, el segundo 
Pochotl, y el tercero Mendezdo, y traídos ante él los entregó á 
Cortés, el cual (según dicen), les mandó echar unos grillos, y 
les dijo que no los habia de soltar hasta que no se diesen de 

1 Seguimos en estos párrafos la redacci6n de Kingsborough, porque en el 
manuscrito no tienen sen tido. 
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paz y poblasen sus pueblos; entonces enviaron á decir.á sus 
vasallos que tornasen á sus casas, y se diesen de paz, si que ... 
rían verlos libres y con sus vidas: visto esto por los de Chia
paxina en el trabajo en que estaban sus señores se dieron lue-

• 
go de paz, y poblaron sus pueblos, y con tanto fueron sueltos 
~us señores, dando palabra á Ixtlilxuchitl de nunca más rebe
larse, y ser siempre amigos de Cortés y de los españoles. Los 
de Papayca no queriendo sujetarse, envió Ixtlilxuchitl alguna 
cantidad de sus vasaIlos con ciertos Castellanos que para este 
efecto envió Cortés, y una noche los cogieron dentro de la ciu
dad, y prendió á tres gobernadores ó tutores del señor de aqui 
que era niño, y tenÍanle usurpado el señorío, que el más princi
pal se decía Pizacura; los cuales presos con lo denlás del 
despojo, los trajeron á Truxillo, que asi nombró Cortés al lugar 
en donde estaba. Pizacura se disculpó diciendo que no era par
te en esta rebelión: que JIatzal que era el más principal era 
el que la había causado, y que lo soltasen que él lo entregaría en 
manos de los cristianos. Efectivamente lo soltaron, y no cum
plió lo que prometió, y así dió orden Ixtlilxuchitl de mandar 
prender á Jlatzal, el cu~l se lo trajeron y lo entregó á Cortést 

y porque no quizo darse de paz, aunque dicen que él harto 
quiso, y que los vasallos eran los que no querían, lo mandó 
ahorcar Cortés, y luego fueron sobre Papayca y la sujetaron á 
fuego y sangre, y prendieron segunda vez á Pizacura con el 
mancebo que era verdadero señor como tengo dicho, y con es
to quedó pacífica y suj eta. Cortés dió orden para despachar
se hacia la provincia de Hueytlato y Nicaragua; el cual estando 
aparejándose para irse llegó á esta ocasión, según dicen los 
historiadores, Fr. Diego Altamirano primo de Cortés, y le dió 
aviso de todo lo que había sucedido en ~{exico, y que estaba 
en nlucho a~rieto de perderse, según eran las revueltas que 
traían los españoles unos con otros; y asi rogó á Ixtlilxuchitl en
viase parte de sus vasallos por delante por Quauhtemalan para 
aderezar el camino por donde entendía ir, lo cual Ixtlilxuchuitl 
luego puso por obra, y envió cierta cantidad de Aculhuas y al-
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gunos naturales de estas partes de Honduras para el efecto, 
aunque no fueron por aquí los "que envió Ixtlilxuchill, porque 
con cierto correo, fueron avisados por Cortés de que iba por 
mar en navíos. Pasaron su camino adelante, sin aguardar más, 
por la misma vía que pocos días había ido lo más del ejército 
con Gonzalo de Sandoval que estaba en llaco, según se 10 tenia 
mandado Cortés é Ixtlilxuchitl. Algunos autores dicen que con 
estos que venían á aderezar el camino, se vino Ixtlilxuchitl; pe
ró la común opinión es, que siempre anduvo con Cortés, y asf 
no vino por tierra. Asimismo previno Ixtlilxuchitl á todas las 
ciudades, pueblos y lugares, que tuviesen aderezados los cami
nos con todo 10 necesario, lo cual se hizo con mucho regocijo 
de los naturales, que ya no veían la hora de ver á su señor, 
porque de todos los reyes, príncipes y grandes señores que 
fueron con Cortés, nadie regresó con vida si no era Ixtlilxuchitl: 

y así después de haber puesto en orden los pueblos que fundó 
Cortés el uno llamado Truxillo y el otro Natividad, aderezados 
los navios y bien abastecidos, se embarcaron Cortés con vein
te españoles y Ixtlilxuchitl con hasta doscientos de sus solda
dos y muchos señores de aquellas partes. Partieron del puerto 
de Truxillo en el año de ocho Toxtli á 16 días del mes de To

tozozizintli, y conforme á nuestra cuenta fué en el de mil qui
nientos veinte y seis á 25 de Abril, y por malos temporales fue
ron á dar á Cuba, donde estuvieron, según dicen, diez días, al 
cabo de los cuales partieron y llegaron de allí á siete ruas á Chal

ehichuecan, en donde se desembarcaron, y estuvieron en ella 
ocho días. I~flilxuchitl avisó á Texcuco, Mexico y Tacuba, y las 
demás partes, de su llegada con relación de sus trabajos y largos 
caminos: todos les cuales se holgaron mucho de su venida, que 
les fué de gran consuelo, aunque quedaron muy tristes con la 
cierta nueva de la muerte de sus reyes y señores;.;y entretanto 
se partieron para Mexico, y por todo el camino les hicieron so
lemnes recibimientos, y los señores los salieron á recibir, no 
tan solamente los que eran cercanos, sino muchos de ellos de 
sesenta y ochenta leguas de distancia, cargados de ricos pre-
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sentes para Ixtlilxuchitl, pues que no les había quedado otro 
á quien volver los ojos, que lo mismo hadan á Cortés los 
demás sus compañeros. Donde quiera que llegaba Ixtlila;u,chitl, 

los señores lo consolaban y lloraban con él sus trabajos y 
muertes de los sus reyes y señores, que era cosa lastímo
sa de ver los unos con los otros, según refieren los cantos, 
como si fueran hijos que hubiesen perdido sus padres, que 
tanto ó más lo sentían el haber perdido sus señores. De allí 
á catorce días llegaron á la ciudad de Texcuco su amada 
patria, con mucho regocijo de sus deudos y vasallos; y Cor
tés con los demás Españoles al otro día se partió para Mexico 
donde fué muy bien recibido. Este fin tuvo la larga jornada 
que hizo Ixtlüxuchitl á Ibueras el cual andubo más de quinien
tas leguas, según dicen los autores españoles, especialmente 
Gomara, que se conforma en lo que es de tiempo y lugares que 
anduvieron con mi historia, la cual aquí no he tratado de con
quistadores que dicen por -no ser de mi historia; 1 además de 
que hartos historiadores han tenido los españoles que se han 
acordado de ellos, pero no lo han hecho de Ixtlilxuchitl y sus va
sallos; y porque también las pinturas á quien yo sigo no hacen 
relación de ellos, si no es en las partes que yo los señalo. Fué 
uno de los mayores trabajos que ha padecido príncipe en este 
mundo el que padeció Ixtlilxuchitl, y así parece que fué en su
ma mayor que 'ninguno de los que padecieron sus antepasa
dos, fuera de Topiltzin, último rey y rnonarca de los Tultecas, 
que casi fué igual el trabajo, y casi por el mismo camino, según 
las historias. Xolotl peregrinó mucho es verdad; pero no pade
ció lo que este príncipe. Su abuelo Nezahualcoyolzin (como se 
ha visto) también padeció mucho, y peregrin<i hartos años; pe
ro con todo esto fué dentro de su patria y reino: y así me pa
rece que ca!ii en todo fué otro segundo Topiltzin en lo que es 
peregrinación, trabajos, y última destrucción de su imperio, 

1 En Kingsborough dice: en la cual no he tratado de conquistas por no 
ser de mi historia. 



DON FERNANDO DE ALVA IXTLILXOCHITL. 433 

porque en él se acabó la monarquía tulteca que duró quinien
tos sesenta y dos años, y lo mismo ha sucedido en Ixtlib:uchitl 

que se acabó en su muerte el imperio chichimeca meridio
nal, que duró otro tanto tiempo .. 

Fuera de todo 10 referido hubo otras salidas á diferentes par
tes, que por evitar prolijidad no sé ponen aquí, como á Colima, 
á Hueymolan y á Tlapalan y otras partes que también es una 
provincia que cae hacia la parte de lbueras, según los cantos y 
pinturas, y que IxtlÜXUChitl anduvo personalmente. en esta jor
nada y en las demás referidas, y envió en favor de los cristia
nos, que siempre iba, grandísima suma de ellos, según parece 
en las historias y muchas relaciones que tengo en mi poder de 
D. Alonso Axayaca y otros autores, y yo he oído platicar á 
algunos viejos, que todavía hay algunos vivos que lo alcanza
ron á ver, y me he informado de algunos de ellos de la verdad, 
demás de lo que tengo en historias. Dicen que el mejor ejér
cito que se sacó de Texcuco para las partes referidas era de 
más de cinco mil soldados, los cuales lxtlilxuchitl siempre pro
veía de todo lo necesario, asi de sustento conlO de vestuario, 
de armas y de otras muchas cosas necesarias, y muy buenos 
premios, según la antigua costumbre, en lo que gastó grandísi
ma suma de hacienda y tesoro de él·y de sus hermanos y deu
dos, y todos los tributos y rentas reales que habia en las casas 
de tributo de su padre y. abuelo, y lo que cada día le traían sus 
vasallos, y los demás reinos y provincias suj etos á las tres ca
beceras de este imperio. Asimismo gastó cuanto oro y piedras 
preciosas tenia, así suyas como de otros Señores, deudos y ami
gos suyos, en dar á Cortés y los demás cristianos, que tenían 
harto cuidado en pedirlo, según era la l~ambrienta codicia y ava

ricia que ellos tenían, que eso tienen los codiciosos ojos, que 
mientras más les dan, más quieren, y nunca están hartos, como 
claro parece en las historias escritas de diversos autores; y aun 
los desventurados indios de sus premios, no sólo partían con 
los cristianos, sino que se los daban todos por tenerlos conten
tos; aunque los primeros cristianos que vinieron á esta tierra 

TOMO 1-28 
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se dan á ellos solos el triunfo de la victoria, los naturales sol .. 

dados eran siernpre los priIneros en todos los trabajos, CalDO 

es notorio y parece en las historias, como gente de pan y na ... 

ranja, ó por mejor decir, carne de vaca. En resolución, fué 

grandísimo y excesivo el gasto que tuvo Ixililxuf'httl en estas 

conquistas, ó conversión de esta tierra, corno se ha visto, que 

no fué pequeño servicio á Dios y á S. 1\1:. El Rey de Texcuco 

quedó sin capa y sin prenlio, y el día de hoy se ven sus des

cendientes sin ningún abrigo, sólo el de Dios, y lq. clenlencia 

de Fe1ipe II! nuestro Señor. Ixtlilxuchitl de todo lo que había 

sucedido, desde que se fué á Ibueras hasta que volvió, y de las 
cosas que 1 sus tres gobernadores ó virreyes Izquinquani de Tex
cuco, JIexicaltecuhtli de !\fexico, y Oontecatl de Tlacopan, con 

los demás gobernadores de las provincias sujetas, recibió gran

dísima pena de lo mal que habían acudido, y como por causa 

de ellos, y según algunos autores dicen por industria de los 

Españoles habían muerto, á muchos inlportantes cabal1eros y 
gente ilustre. así de Texcuco, como de l\lexico, Tlacopan y las 

denlás partes, herInanos y deudos de lxtlilxuchitl, y algunos de 

el10s les servían como si fueran sus esclavos, y los otros. anda

ban escondidos y ausentes de sus casas y patrias en tierras ex
trañas, todos de miedo por-no verse muertos, escarmentados de 
los otros que por pocas causas habían sido muertos, y otros 
de vergüenza de no bajarse á servir á estos villanos que habían 
sido sus vasallos. En efecto ellos habían acudido tan Ina1, hasta 

que l.cllilxuchitlles mandó, y habían hecho tantas tiranías, que 

aún no contentos con esto, habían robado lo poco que había 

en los pueblos de Ixtlilxuchitl y de los denlás sus deudos, y 
gastado todos los tributos de todo el tiempo que se ocupó en 

las lbueras, causando mil vejaciones á los naturales, haciendo 

casas á los Españoles dentro de la ciudad de Mexico, dándoles 

solares de los que eran de la pertenencia de Ixtlilxuchitl. Otros 

Señores hubo que por una gorra y aun por unos zapatos y otras 

1 Aquí falta: habían hecho. 
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cosas de menos precio, habían dado todo esto, y si era algúIÍ 
vestido de Español d~ paño mucho nlás. De tal manera andu .. 
vo la cosaJ que Ixtlilxltchitl cuando lo supo se quedó espantado 
y muy indignadQ contra estos tiranos gobernadores suyos, "1 
así no quiso hacer cosa ninguna, ni envió á darles aviso de có.,. 
mo era venido, aunque ellos muy bien lo sabían, hasta ver en 
qué parahan estas cosas. Los caballeros y gente ilustre todo~ 
los días venían á él con mil quejas, diciéndole que les hacían 
tributar, y los enviaban á servir á los Españoles, especialmente 
Izguinquani, que era el más principal de los tres gobernadores, 
el cual les decia que eran Püzintin, que quiere decir hidalgos 
ó caballeros viejos, y otras palabras injuriosas; que ya se había 
acabado su dominación, que ellos y los Españoles eran los Se
ñores de la tierra, según se los decía Cortés y sus compañeros. 
Fué tanto lo que se sintió de esto IxllilxuchiU, que luego al 
punto mandó llamar á todos los caballeros y Señores que ha .. 
bían quedado con toda la demás gente ilustre, y reunidos les 
mandó que cada uno de ellos tomase su huacatl, (que son unas 
como espuertas, ya de madera, ya de cueros de animales), y 
llevase cargado en él materiales para Mexico para edificar los 
templos de San Francisco, Iglesia mayor; é Ixtlilxuchitl, como 
capitán, siendo el primero en esto, cargó un gran huacafl de 
cuero de tigre Heno de piedra, se partió á Mexico delante de 
las gentes ilustres que iban cargadas de piedra, cal y arena, y 
otros atrás tirando madera, y los fué animando, y entre otras 
razones les dijo: que tuviesen paciencia y mostrasen ániip.o, 
porque viese~ los villanos traidores que aunque á ellos 110 per .. 
tenecía aqijel oficio, lo sa.bían bien hacer sin ayuda de los re
beldes, y que ~us vasallos la gente plebeya tomase ejemplo, 
para que con mis ánimo los que quisiesen seguirlos, fuesen á 
hacer este se(vicio á Dios en edificarle su Iglesia; y ellos, como 
cabezas, fuesen los primeros que pusieran por obra el ediijcar 
templos á Dios, puesto que él había sido el primero en el ba~
tismo y en las batallas en servicio de Dios y del Emperador .. y 
que serIa en favor de los cristianos que los queda servir :e~ 
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todo, mientras Dios le diera vida: que lo mismo habia hecho 
en la reedificación de J\Iexico, como se ha visto, por dar ejem
plo á sus vasallos, los cuales viendo el buen celo y ánimo de 
este singular Príncipe, llegaron muy contentos á Mexico, aun
que cansados con las cargas, que eran muy pesadas y de indus
tria dos veces tanto más que podía llevar un villano; y así carga
dos fueron derechos al sitio que tenía señalado Ixtlilxuchitllos 
años atrás para la. Iglesia de Señor San José, de San Francisco y 
de la Iglesia mayor, y dieron principio á la obra, aunque lo que 
era la casa para los religiosos, ya los naturales la mayor parte 
de ella la tenían acabada, y entonces decíase la misa debajo de 
una cruz muy alta que pocos años há que se cayó. Acabada la 
Iglesia nueva de San Francisco, Ixtlilxuchitl, viendo que iba la 
obra en buen punto, se tornó á la ciudad de Texcuco, dejando 
á la demás gente ilustre, para con más facilidad enviarles los 
materiales y proveerlos de todo lo necesario: quedóse en l\Ie
xico algunos días trabajando, y aunque gran capitán y Señor 
de toda la tierra, se le vió hecho albañil. En todo el tiempo 
que estuvo en Mexico, los gobernadores no se comidieron á 
verle ni darle ninguna ayuda, sino que permanecieron muy 
contumaces en su desatino, todo por complacer á los Españo
les, de todo lo cual se holgaba lxtlilxuchitl por darles, aguar
dando mejor ocasión, la pena según sus culpas. Llegado des
pues á Texcuco enviaba siempre todo lo necesario y sustentaba· 
á los religiosos, los que le consolaban y estaban muy conten
tos con su buena compañía, porque ellos habian padecido hartos 
trabajos y persecuciones de los Españoles, todo por favorecer 
la causa de los naturales, conlpadeciéndose de enos y de sus 
calamidades; y aun dicen los naturales que hoy en día hay al
guno vivo, que vino á tanto, que guardaba á los religiosos de 
noche y de día mucha gente que lxtlilxuchitl tenia señalada 
para que no recibiesen algún daño de los Españoles. Si esto 
fué así, es cosa que admira; pero es cosa notoria y por eso la 
pongo aquí, que como de esas cosas hicieron los primeros Es
pañoles que vinieron á estas partes, que sería largo de contar. 
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y porque no digan algunos que como parte me alargo más de 
lo justo, á esto respondo, que no digo nada para lo mucho 
que aquí se podía poner, y si los cronistas de España no lo 
han escrito, será porque los que les dieron las relaciones eran 
los hechores, y por su honra lo hablan de callar; y si alguno lo 
dijera no se le daría crédito, y también si los religiosos prime
ros fundadores de la ley evangélica no dejaron memoria de 
estas insolencias, sería porque como siervos ele Dios y biena
venturados, (que lo fueron todos según sus santas y loables vi
das), lo recibieron en amor de Dios, y no harían caso de estas 
cosas; cuanto y más, que esto que yo digo lo sabrán muy bien 
los demás.religiosos que hay en el día de hoy en San Francisco, 
que lo hallarán escrito aun algunos de ellos, y los que no lo 
alcanzaron lo habrán oído tratar, que no há muchos años 
que esto sucedió; pero finalmente, sea por los Españoles ó por 
otros respetos, es cosa muy notoria y parece en las pinturas, 
y se halla escrito, que á este tiempo velaban y guardaban m~
ehos naturales en los lugares donde los religiosos vivían, como 
eran en Texcuco, Mexico, Tlacopan, Xochimilco, Tlaxcalan, ha
ciendo de noche sus centinelas, como si estuviesen en tierra 
de enemigos. En esto se echará de ver la falsa disculpa de los 
Españoles en decir que los Señores Cuauhtemoc, Oob,uanacoch
izin, Tetlepanquetzatzin y los demás, se querían alzar en las tie
rras de Ibuera8 ó Acalan contra ellos, lo que fué siniestra re
lación; pues los que gobernaban la tierra no eran ninguno de 
estos Señores, sino todos villanos muy prontos á su devoción, 
que cumplían sus mandamientos con mucha puntuaJidad, y 
menospreciaban á sus Señores naturales, por cuya causa suce
dieron muchas tiranias. 

LA VENIDA. DE LOS ESP~OLES A ESTA. NUEVA. ESP.!Ñ"A.. 

Al cabo de cuatro años que Oacarnaizin reinaba en Texcuco, 
y en Mexico Jloteczuma y en Tlacopan Totoquihuaztli, vinieron 
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nuevas cómo los Españoles habían llegado á esta Nuevo Espa
ña. Cacamaizin despachó ciertas personas que fuesen á ver qué 
gente era, los cuales llegaron hasta cerca de la mar, á donde los 
reconocieron, y viéndolos vinieron á dar respuesta y razón de 
lo que habían visto y reconocido, y oído por Cacamaizin mandó 
que fuese luego mucha gente de Texcuco y sus sujetos con 
bastimento para recibir á los Españoles, los cuales los hallaron 
en un cerro que llaman Guauhtechac, y aní los r~cibieron en 
nonlbre de Cacarnaizin, y se vinieron con ellos hasta Ayoizin

co, y allí Cacamaizin los salió á recibir á su Capitán y demás 
Españoles, y el Capitán sabiendo ]a persona que era lo recibió 
muy bien, y le dió vestidos de Castilla, y luego Gacamatzin se 
volvió á 1.'excuco y de allí á Mexico á verse con lJIoteczuma. 

Ya los Españoles llegaban á Mexico, y juntamente Gacamalzin 

con JIoteczum({¡ salió á recibir al Capitán y los demás Españoles 
de paz, y los aposentaron en las casas de Axayacaizin, y para 
el servicio de los Españoles pusieron mucha gente de Texcuco, 
Mexico y Tlacopan, y al cabo de los cuatro días que los Espa.
ñoles estaban en Mexico, prendieron á lJIoteczuma; y los prin
cipales y valientes hombres de Mexico, viendo preso á lJIotec

zuma se escondieron, y Cacamatzin mandó que sus principales 
y gentes de Texcuco no se quitasen del servicio de los Españo
les, y puso á un principal hermano suyo que tuviese cargo de 
proveer todo lo necesario, que se llamaba Nezahualquentzin, al 
cual el Capitán, por lengua de JIarina intérprete, le mandaba 10 
que había de hacer, y proveía de todo lo que le pedían, así de 
oro y joyas, como de comida y todo lo necesario. Y al cabo de 
cuarenta y seis días que los dichos Españoles estaban en Mexi
co, mandó el Capitán á ciertos Españoles que fuesen á Texcuco 
á recoger el oro que había para el Capitán, y fuese con e]]os 
Nezahvalquentzin y Tetlahuehuezquitiizin, hermanos de Cacama

lzin, para que les die~en recaudos; y ya que se habían partido 
y ya habían llegado á unas casas que tenía Nezahualcoyoizin en 
la ciudad de ~Iexico, para desde allí embarcarse en canoas para 
ir á Texcuco, llegó un mensaj ero de JIoieczuma y dij o á ]{eza-
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hualquent2in y Tetlahuehuezquititzin que JIoleczuma les rogaba 
que los Españoles que iban á Texcuco les hiciesen buen trata
miento y con brevedad les diesen recaudo, porque él estaba 
preso, y no recibiesen molestia; y Nezahualque:nlzin y Te1lahue
huezquiiitzin dijeron que asi 10 harían, y lupgo mandaron ade
rezar las canoas en que habfan de ir; y uno de los Españo
les que iban á Texcuco vió hablar al mensajero de Jloleczuma,. 
con 'os principales y pensó que les había dicho otra cosa. Vol
vió á Nezahualquenfzin y dióle de palos, y atóle las manos, y 
con una soga al pescuezo lo trajo ante el Capitán, y luego el 
Capilán mandóle ahorcar; de manera que viendo la determina
ción del Capitán, y que haber, y por qué había ahorcado aquel 
principal, siendo la segunda persona y hermano del dicho Ch
camatzin, se aceleraron y dijeron que no habían hecho por qu~ 
los matase, que eran vasallos de S. ~L y suyos, que le rogaban 
que los tratase bien, y luego Cacarnaizin nlandó á Tetlahuehuez
quititzin y á Tepaxuchitzin, principales, que tuviesen cargo de 
proveer todo lo necesario para los Españoles. Y luego dende 
pocos días el Capitán mandó que fuesen ciertos Españoles al 
pueblo de Texcuco y recogiesen todo el oro y joyas que pudie
sen hab~r, y que fuesen con ellos Tetlahuehuezquititzin y Tepa
x uchitzin, y fuesen hasta veinte Españoles con e})os. Llegados 

. á Texcuco luego se mandó recoger todas las joyas y oro en 
toda su provincia del tesoro de Nezahualcoyoizin en una caja ó 
petaca grande de dos brazas en largo y un estado en alto, la 
cual caja se hinchó de oro y joyas, y los Españoles no conten
tos con esto mandaron á Tetlahuehuezquúitzin y los demás prin
cipales que trajesen más oro, porque era poco aquello, y luego 
tornaron á hinchar la dicha caja, lo cual se recogió de todos los 
principales y personas que tenían tesoro; y después de recogi
do el dicho oro y traído á ~lexico, y visto por el Capitán el te
soro que le habían traído, y habiéndole.informado de la nlucha 
posibilidad del señorío de Texcuco, mandó prender á Cacarna
tzin y lúyolo á buen recaudo, poniéndole muchas guardas, y 
mandó que trajese algunas mujeres hijas de principales para 
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que las tuviese. Luego mandó Cacamaizin traer cuatro herma
nas suyas, y dióselas; y asimismo mandó el Capitán que se re
cogiesen en Mexico y Tlacopan hijas de los Señores y princi
pales, y se las trajesen, y así fué hecho, pues cogiendQ á muchas 
se las dieron. Pasados algunos días que el Capitán Cortés esta
ba en Mexico, tuvo nuevas que al puerto habían llegado ciertas 
naos en las cuales venía mucha gente Española, y sabido por 
él mandó parecer ante sí á 1Ioteczumalzin y á Cacamatzin, y les 
dijo por lengua de 1Iarina intérprete, que él quería ir á la mar 
á verse con otros Españoles que habían venido, y que dejaba 
en Mexico al Capitán Alvarado en su lugar con alguna gente, y 
que para que fuesen con ,él le diesen mucha cantidad de indios 
de guerra, muy valientes hombres, y respondieron que gente de 
S'uerra elloslno la podían dar, porque no había quien osase tomar 
armas contra ellos; mas que gente de servicio ellos se la darían, 
y con esto se contentó el Capitán; y al tiempo que se partió le 
dijeron que ellos solían hacer y hacían en ciertos días del año 
unas fiestas, que pues se iba dejase nlandado al Capitán Alva
rado y demás Españoles que no se las turbasen, y él les res
pondió que no se las estorbarían, que hiciesen sus fiestas y se 
holgasen cuando quisiesen, y se partió para el puerto. Y dende 
á pocos días, fué una fiesta que llaman Toxcatl, que era casi 
por la pascua de resurrección, y en aquel día empezaron los . 
Mexicanos á hacer sus fiestas como solían, la cual fiesta se ha
cía dentro de un patio grande que estaba adelante del Oú prin
cipal que ellos tenían, el cual tenía cuatro puertas; y estando 
haciendo sus fiestas, los indios de Tlaxcalan dijeron á los Es
pañoles que no consintiesen hacer aquello, porque los querían 
matar, lo cual era traición que les levantaban los Tlaxcaltecas, 
porque viendo que no habían ejecutado sus intenciones ni ha
bian robado cosa ninguna de los Mexicanos, andaban pensando 
cómo pudieran revolver á los Españoles con los Mexicanos para 
poder de ellos robar. Visto por Alvara.do el aviso que los Tlax
caltecas le habían dado, luego mandó armar toda su gente, y 
fueron al patio donde hacian la fiesta, y tomaron las puertas 
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del patio, entrando algunos Españoles, matando casi cuantos 
estaban en el patio, porque como estaban descuidados de tal 
rebato, estaban sin armas, y á esta causa murieron muchos 
principales y otras muchas gentes que estaban en la fiesta; y al 
ruido de esto acudieron muchos Mexicanos, y al1i hubo un re
bate, aunque poco, y cesó luego por ser noche; y luego á otro 
día no por eso dejaron de dar todo recaudo los Mexicanos á los 
Españoles, hasta que el Capitán Cortés volvió de donde habia 
ido. Y esto fué desde ciento noventa día.~ que los Españoles ha
bia que estaban en ]\{exico, y dende treinta dlas de la mortan
dad de los Mexicanos en el patio; llegó el capitán Cortés, y 
luego á otro día después de llegado, los J\fexicanos dieron so
bre los Españoles, y dieron guerra siete días; y JIofeczumatzin 
paróse en un terrado de la casa donde estaba, y mandó á los 
Mexicanos que no diesen guerra á los Españoles, sino que los 
dejasen y obedeciesen conlO á Señores, de lo cual los Mexica
nog recibieron enojo y lo deshonraban y maltrataban de pala
bras, y lo flecharon y dieron una pedrada, y lo derrocaron; y 
de allí á cuatro día8 murió. Y al cabo de los siete días una no
che los Españoles desalnpararon la ciudad, y salieron huyendo 
por la calzada de San Hipólito, y alli mataron á Cacamatzin y 
á tres hermanas y dos hermanos suyos, y murió mucha gente, 
asl Españoles como indios, y fuéronse los Españoles á un cerro 
que está adelante de TIacopan, y de alU se fueron á Tlaxcalan. 
Idos los Españoles, luego los Mexicanos hicieron Señor á un 
hermano de JIoleczuma, que se llamaba OuiUahualzin, y se ade
rezaron lo mejor que pudieron para ver si los Españoles se 
volverían; y n1uerto á Oacantaizin hicieron Señor á Cohuana
cochfzin su hermano, y estando reinando en su reino, y los Es
pañoles en Tlaxcalan, vino una enfermedad de viruelas de que 
murió mucha cantidad de gente, y asimismo murió ~l Señor de 
Mexico, i luego hicieron Señor á un hermano suyo que se lla
maba Cuauhtemoc. 
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ENTRADA DE LOS ESPA:N"OLES A TEXCUCO. 

y al cabo de nluchos días los Españoles volvier9n á venir 
sobre l\1exico y vinieron por Texcuco, y Oohuanacochtzin sabien
do que venía el Capitán con los Españoles hizo aderezar un 
presente de oro y joyas, y una bandera de oro y otras preseas, 
y envió ciertos principales con ello al Capitán para recibirlo de 
paz, y que fuese nluy bien venido, el cual muy enojado res ... 
pondió á los mensajeros que no los quería recibir de paz, sino 
que le habían de pagar lo que le habían hecho. Oído por 00-
huanacochtzin que no quería recibirlo de paz, se vino á Mexico 
y la gente despobló el Pueblo, y luego algunos principales 
acordaron de salir á recibir al Capitán, rogándole tuviese por 
bien de venir á Texcuco, y visto por el Capitán se vino á Tex
cuco, y los JIazehuales y gente del Pueblo se empezaron á ve
nir y volverse á sus casas.y haciendas, y el Capitán preguntó 
por el Señor de Texcuco y dijéronle que se había ido á Mexi
co, y luego dijo que no curasen de él, y preguntó á quién le 
venía el Señorío y dijeron que á Tecocoltzin, hermano de Ca
camalzin, hijo de Nezahualpiltzintli, y este Tecocoltzin fué desde 
Mexico á Tlaxcalct sirviéndole, al cual Capitán lo hizo Señor, y 
lo hizo bautizar Ilanlándole D. Fernando, que fué el primer 
cristiano en Texcuco, al cual el Capitán y demás Españoles 
trataban IllUy bien, y le daban de lo que tenían, y el Capitán le 
dió vestidos de Castilla, y armas, y un caballo, y lo traía con
sigo, y los naturales de Texcuco seryían á los Españoles y les 
daban todo 10 necesario, y el dicho Capitán dió dos Españoles 
que curasen al dicho D. Fernando TecoGollzin porque estaba 
malo, los cuales lo curaban y trataban muy bien COfilO á Se
ñor.-Los Españoles estuvieron en el Pueblo de Texcuco cinco 
meses en los cuales se les dió todo el recaudo que habían me
nester, ac:;í de comida y servicio, Tepixques, mantas, oro joyas y 
cuanto ellos pedían, sirviendo al Capitán y á los demás Espa
ñoles con mucha obediencia, teniéndolos por Señores.--y en 
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el tiempo que estuvo el Ejército en el Pueblo de Texcuco, el 
Capitán Cortés mandó que se hiciesen ciertos bergantines para 
dar guerra á Mexico por la laguna, y los naturales de Texcuco 
cortaron toda la madera que fué nlenester para los bergantines, 
y la trajeron, y andaban mucha cantidad de carpinteros y na
turales del Pueblo haciendo los bergantines hasta que los aca
baron, y otros muchos naturales de Texcuco por nlandado de 
Cortés hicieron mucha cantidad de colchas de algodón, de que 
se hicieron muchas armas para los· Españoles, y asimismo se 
hizo mucha cantidad de munición para ballestas, y se aderezó 
todo el Ejército de Españoles de todo lo que habían menester 
para la guerra de Mexico. Asimismo se aderezaron todos los 
Senores principales, y valientes hombres, y otra mucha canti
dad de gentes para venir en favor de los Españoles contra los 
Mexicanos, y así vinierbn en su favor y ayuda y servicio hasta 
la Ciudad de Mexico, donde les ayudaron para ganar la Ciu
dad, dándoles los bastimentos y expensas que habían menes
ter; y cuando se hizo el alarde de los Españoles para ir sobre 
Mexico, asinlismo se hizo de los de Texcuco que venían con • 
el1os.-Asimismo juntaron los naturales de Texcuco mucha 
cantidad de canoas en que pasaron la laguna, y vinieron á de
sembarcar por Iztapalapan, y de allí se fueron con los Espa
ñoles sirviéndoles, como dicho es, aderezando caminos y puen
tes, de noche y de día, donde recibían mucho daño de los Me
xicanos, que mataban mucha gente estando aderezando los di
chos caminos y puentes.-Y en este mismo tiempo el dicho D. 
Fernando Tecocollzin Señor de Texcuco murió, y un hermano 
de Cacamatzin que se decía Ixtlilxuchitzin hijo de Nezahual-

pillzlntli vino á servir al Capitán en lugar de su hermano ya di
funto, el cual y otros hermanos suyos y principales nunca se 
quitaban de junto al Capitán, sirviéndole y ayudándole en la 
dicha guerra, y nunca en ochenta dlas que los Españoles estu
vieron sobre ~Iexico jamás faltaron Ixtlilxuchitzin y demás 
principales, y mucha cantidad de gente de Texcuco que les ayu
daba, y daban dE! comer: velaban de noche haciendo sus velas, 

• 
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y tenían hecho su repartimiento de velas y guardias, y guarda
ban en el dicho Real hasta que se ganó la Ciudad.~ y después 

de ganada, á las entradas que se hacían dentro de Mexico iba 
nlucha cantidad de principales y naturales de Texcuco en guar-

t 

da y ayuda de los Españoles, como fué á JIextitlan, Tototepec, 
Panuco, Itecorna Ixhalahuacan; y á las guerras cuando el Capi
tán fué allá, fueron con el Cohuanacochtzin é Ixtlilxuchitzin Seño
res y principales de Texcuco, y mucha gente de guerra; todos 
los cuales murieron por allá y no volvió si no fué Ixtlilxuchitzin. 
-Asimismo ayudaron á ganar á Xalisco, Ouatimala, que con las 
personas y Capitanes que salían de esta Ciudad, siempre iba 
mucha gente de Texcuco en favor y ayuda de los Españoles. 
y asinlismo cuando el Virrey D. Antonio de Mendoza fué á 
apaciguar la Provincia de Xalisco á Xochipilan, fué con él D. 
Antonio, que al presente era Señor de la Provincia de Texcuco, 
y llevó conmigo cuatro mil hombres de guerra en favor de los 
Españoles y servicio de. S. M., donde murieron much08 de 
ellos, de nlanera que desde que los Españoles llegaron á esta 

I 

Nueva España siempre y continuamente lo~ obedecieron, y 
siempre fueron y han sido leales vasallos de S. M. porque nun
ca dimos guerra á los Españoles, sino que siempre los hemos 
obedecido, y desde el primer día que oímos nonlbrar al Empe
rador nuestro Señor, siempre lo he!ll0s tenido por nuestro Rey 
y Señor, y siempre hemos obedecido á sus reales mandatos, y 
los Gobernadores que en su real nombre han venido á esta 
Nueva España, siempre hemos obedecídolos y tenido por Se
ñores, y habemos hecho y obedecido sus mandamientos.
y siendo corno somos Señores y naturales, y primero que Me
xico, y haber tenido y poseído mucha cantidad de tierras y 
pueblos, poblándolos por nuestra autoridad, y otras habiéndo
las ganado como hombres de guerra y teniéndolas debajo de 
nuestra jurisdicción y mando, y siendo los mejores Indios de 
la Nueva España, y los que con mej or título éramos Señores 
de lo que teníamos, después de haber venido Españoles en es

ta Nueva España y habiéndonos tornado cristianos de nues-
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tra propia voluntad, porque tenemos conocido el error en que 
primero estábamos, ya hallándonos el Capitán D. Hernando 
Cortés señoreando, mandando, y reinando en los Pueblos y 
Provincias de suso declaradas, y teniendo en ellos nuestras ca
sas y heredades, tributándonos como nos tributaban, como á 
Señores que éramos suyos, después de habernos puesto debajo 
del dominio de S. M.. y ser como somos Cristianos y leales 
vasallos de S. ~f. se nos han quitado todos los Pueblos y 
tierras y mando que teníamos, y nos han dejado solamente en 
la cabecera de Texcuco con cuatro ó cinco sujetos, y aun 10R 

cuales viendo el poco favor que se nos dá y en cuán poco so
mos tenidos, se nos quieren alzar y poner por sí, y se nos han 
quitado los Pueblos de nuestra recámara, de donde teníamos 
nuestras haciendas y heredades en los propios Pueblos que no
sotros de nuestra gente hicimos y poblamos, de lo cual hemos 
recibido y recibimos notorio agravio, y vivimos muy pobres 
y necesitados sin ninguna renta, y vemos que los Pueblos que 
eran nuestros y nue?tras propias tierras, la gente que en ellos 
estaba eran nue~tros renteros y tributarios, y los Oalpixque8 que 
nosotros teníamos puestos, vemos que ahora son Señores de 
dones, siendo como eran Jlazehuales, y tienen renta de los di
chos Pueblos, y nosotros siendo Señores, nos vemos abatidos, 
y pobres sin tener que comer.-Lo cual penS31nos que S. M. 
sabiendo quien nosotros somos, y servicios que le hemos hecho, 
nos hubiera hecho mercedes, y nos hubiera dado más de lo 
que teniamos, y vemos que nos han desposeído de lo nuestro, 
y desheredado, y héchonos tributarios, cuando 110 lo éramos, y 
que para pagar los tributos nuestras nlujeres é hijas trabajan 
y nosotros asimismo, que no tenemos de dónde haber lo 
que hemos menester, y que los hijos é hijas, nietos y parien
tes de Nezahualcoyotzin y Nezahualpiltzintli andan arando y ca
bando para tener que comer y para pagar cada uno de noso
tros die2 reale¡J de plata y media fanega de maíz á S. M. porque 
después de habernos contado y hecho la Nueva España tasa
ción, no solamente están tasados los JIazehualelJ que paguen el 
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susodicho tributo, sino también todos nosotros descendientes 
de la Real Cepa, estamos tasados contra todo el derecho, y s~ 
nos dió una carga insoportable. 



COXTINUACION DE LA RELACION UNDECIMA. 

Rama 11 descendencia de los Sellores de Jfexico. 1 

Hay mucha variedad en lo que es Jos Señores de ~fexico, 
porque dicen tantas fábulas y patrañas, y no nle espan to de 
esto, que lo mismo és en los demás Señores de esta tierra, prin
cipalmente (cuando se trata) de su origen y desc(\ndencia; y 
lo que á mi más me espanta es que los que menos saben son 
sus descendientes; porque unos dicen que vinieron los Seño
res con los l\Iex.icanos, del Nuevo Mexico, otros que de ultra
mar, otros que no saben sino que son descendientes ó nietos 
de Jfoteczuma, sin saber más fundamento, y si saben alguno, es 
compuesto de pocos años á esta parte, haciéndose sabedores 
de lo que no entienden; y la verdadera opinión confornle está 
en las historias antiguas de esta tierra, principalolente la origi
nal que tengo en mi poder, y las relaciones de Jos viejos, así :Me
Dcanos como Aculhuas y Tepanecas, es como ya tengo dicho, 
(y se ve en el siguiente resumen.) 

(En el reinado de) el gran ChichimecatI Xolotl, después de 
47 años que habia que estaba en esta tierra gobernando sus 
reinos y señoríos, vinieron las naciones Aculhuas y el mayor y 

1 No roe parece inoportunu, por el mayor interés que adquiere 10 que sigue, 
adelantar una noticia. que viene á. la vuelttl. de la otra toja, y es que esta. genea
logía. está tomada de una pintura original que poseía el autor. 
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más principal, como tengo dicho, Aculhua, casó con su hija la 
mediana llamada Cttetlaxxochi, y le dió la ciudad de Azcapu

tzaleo y otros lugares. 
. En esta Señora tuvo tres hijos: el primero, TetzotzoTnoc, que 
le sucedió, y qué fué segundo Rey de Azeaputzalco. 

El segundo JFtxeohuatl, primer Señor de los Tlatelulcas Me-. 
Xlcanos. 

El tercero y último Aearnapichtli, primer Señor de Tenuchti
tlan de Jlexieo y quinto Rey de Culhuacan, por falta de varón que 
heredara el reino; el cual, de este descendieron los demás que 
después fueron, con la orden que se sigue: 

Aea1napiehtli, primer Señor de Jlexieo Tenuelúitlán y quinto 
Rey de Culhuaean, nieto del gran Chichimecatl Xolotl y hijo 
menor del Rey Aeulhua de Azeaputzaleo, casó con Rancueitl, 

hija de Aehitmnetl Rey de Oulhuaean. Tuvo en esta Señora 
tres hijos, que fueron: 

Huitzilihuitl, su sucesor en el trono. 
Ohalehiuhtlanextzin, primer Señor de Coyohuacan. 

Xiuhtlanextzin, que murió en una batalla. 
Los Mexicanos vinieron de Aztlan y anduvieron lnuchos años 

en diversas partes, hasta que llegaron á Chapultepee, que fué 
en el año de CE TOXTLI, al tiempo que murió Tlotzin, tercer gran 
Ohiehimeeatl Teeuhtli, que conforme á nuestra cuenta fué en.el 
de lfJOlr, y estuvieron 26 años sin Señor, hasta que acorda-. 
ron de pedirlo á Aeulhua, Rey de Azcaputzaleo, en cuyas tierras 
y lagunas ellos asistían, (determinándose á dar aquel paso) por 
asegurarse y no tener tantas guerras como habían tenido; y así 
les dió á sus dos hijos los Infantes JIixeohuatl á los Tlatelulcas, 
y á Aeamapiehtli á los Tenuchcas. (Esto sucedió) en el año de CE 

TECPATL, que conforme á nuestra cuenta fué en el de 1230. 
Gobernó Aeamapiehtli 51 años y murió en el año de 13 ACATL, 

que conforme á la nuestra fué en el de 1281. 
HUITZILIHUITL, segundo Señor de J[exieo y sexto Rey de Oul

huaean, casó con Tzihuatzin, sobrina suya, hija de Acolnahua

eatl, Señor de Tlacopan, y de su prima hermana Tzihuac Xochi-
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t zin, hija del Rey Tetzotzomoo su tío. Tuvo en esta Señora ocho 
hijos, y de ellos son notables 

Chirnalpopoca, su sucesor. 
Izc.ohuatl, sucesor del anterior. 
Matlaltzihualzin, madre de Nezahualcoyotl. 
Este monarca gobernó 87 años y murió en el año de 8 CALLI, 

pocos meses antes de la muerte del gran Techotlalatzin, que á 
nuestra cuenta fué en el de 1353. 

CHIMALPOPOCA, tercer Señor de JIexwo Tenuchtitlan y séptimo 
Rey de Culhuacan, casó con Ázta Xochitzin, hija de Cuacuapi

tzahuao, Señor de Tlatelulco, prima suya en segundo grado, por
que su padre era primo hermano de Ouacuapitzahuac y tío 
suyo. Tuvo en esta Señora siete hijos y el nlenor de ellos he
redó el reino después de Izoohuatl su tia, el cual Se llamaba 
JIutecrurna, primero de este nombre, y Ilhuicatlaninatzin l. Go
bernó 72 afios, y murió en el año de 13 ACATL, que conforme á 
nuestra cuenta fué en el de 1424, preso y enjaulado por man
dado del gran Maxtla, monarca tirano Rey de Azcapufzalco, por 
cierta traición que tenia tratada con tra él. 

IzcOHuATL, cuarto Rey de Mexico y hernlano del anterior, 
gobern6 14 año8 y medio, y murió en el año de CE CALLI, que 
conforme á nuestra cuenta fué en el de 1441.-Hasta aquí trata 

la original '!I antigua historia que tengo yo en mi poder. 

MOTECZUMA, primero de este nombre, quinto Rey de Mexíco, 
sobrino y legítimo sucesor del anterior, gobernó 27 año8 y cua

tro 6 cinco meses,2 y murió en el de 2 TECPATL, y conforme á 
nuestra cuenta de 1468. Tuvo no sé cuántos hijos y el que:su
cedió en el reino fué 

AXAYACA, sexto Rey de Mexico; gobernó 12 años, y tuvo dos 
hijos legitimos, llamados Tlacahuepantzin y JIacuümalinaltzin, 

1 Esta palabra y In. que sigue se suceden en ambos manuscritos sin puntua
ción ni ortografía alguna, dando así lugar A. la más extraña confusión, y ha
ciendo el período verdaderamente ininteligible. La separación que he hech<> 
de ellas, está arreglada á la historia.-R. 

2 Veinte'!J cinco años, según el MS. del Museo.-R. 

Toxl) 1-29 
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que fueron á morir en una guerra de Tlaxcalan, desesperada
mente, porque no los juraran á ninguno de ellos por Rey. Tuvo 
también los hijos siguientes: 

Huitzoltli.1 

JIoteczU1na II, que fué Rey de Mexico. 
Cuitlahuac, Señor de Iztapalapan, que también fué Rey de 

!Iexico. 
Murió en el año de 2 CALLI, que conforme á nuestra cuenta 

fué en el de 1481, heredándole en el reino su hermano 
TIzoe 2, séptinlo Rey de ~Iexico. Gobernó 4 años y rnedio y 

murió ~n el de 6 CALLI, que á nuestra cuenta fué en el de 1485, 
heredándole su sobrino 

AHUIZOTL, octavo Rey de ~Iexico. Casó con la Señora legiti
ma heredera de Tlatelulco y en ella tuvo á Cuauldemoc, último 
Rey de Mexico. Gobernó 19 añ08 y medio y murió en el de 3 
CALLI, 3 y á la nuestra 1505, de una descalabradura que se dió 
cuando se quiso anegar ~Iexico con el Acuecuezatl, y sucedió
le en el reino 

MOTECZUMA 11, noveno Rey, el cual hallaron los Españoles. 
Gobernó 16 ailos y rnedio, dejó muchos descendientes y murió 
en el año de 3 CALLI, que conforme á nuestra cuenta rué en el 
de 1521. Los Españoles dicen que murió de una pedrada que 
le dieron los suyos, y los naturales dicen que Cortés y los su
yos una noche le n1etieron una espada por las partes bajas, y 
que no se bautizó, aunque había pedido el bautismo 4. Tanl
bién .se halla que se bautizó y se llamó D. Juan. 

CUITLAHUAC, décinlo Rey de Mexico y Señor de Iztapalapan, 
hermano del anterior. Gobernó 40 días, porque luego murió 

1 Hllitzotl.-"f)IS. cit.-R. 

2 En el MS. del Archivo dice Tizozia, y en el del Museo T¿zozica. Yo he 
'segqido la lectura más comunmente recibida.-R. 

3 13 CALLI en el MS. del Museo.-R. 

4 Lo mismo ha dicho el autor en su Relación 13~, pág 8 de la impresa y 
vol. 2 de esta Colección; la cual concuerda con lo que escribió el P. Sahagún, 
en el libro 1~ de su Historia General, etc., cap. 23 en ambas ediciones, la an
tigua y la reformada por el mismo historiador. -R. 
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de viruelas que le pegó un negro de N arváez. Tiene hoy día 
nietas que son las Señoras de Iztapalapan. 

CUAUHTEMOC, undécimo Rey de Alexico. Fué el que defendió 
la ciudad y la perdió, y murió en Acalan (durante la expedición 
á las Hibuera8), habiendo sido ahorcado por orden de Cortés, 
con otros Príncipes y Señores de Texcuco, ~lexico y Tacuba y 
otras partes. 

E8ta e~ la verdadera historia, porque todo lo demás es falso y 
compuesto. 



, 

RELACION 

DE LOS dEMÁS SEÑORES DE LA NUEVA ESPAÑA, DE LA CASA 

Y DESCENDENCIA DEL GRAN XOLOTL.1 

De la casa y descendencia del gran XoloU (proceden) como 
tengo dicho, los Reyes de Texcuco por línea recta, y los de Az
caputzaleo, Mexie~, Tlacopan, Zacl,tlan, Tlaxcalan, Xaltocan, 
Jleztitlan y otras provincias. 

De Tzonteeonuz, Aculhua, los de Oohuatlichan, Huexutzinco y 
otras partes. 

De AcatomaU, el primero de los seis Señores que vinieron 
con Xolotl, los de Cohuatepec y otras partes. 

De Cohuatlapal, segundo de los mismos, los de Ohalco, Tlal
'1Jlana leo , Tecomachalco y otros. 

De Cozeacuauh, el tercero, los- de Jlamalihuazco. 
De Iztacmitl, el cuarto,2 los de Tepeaca, JIiziecapan, lzapote

capan y otros. 
De Iztac JIill y Tecpa, quinto y sexto de los misnlos, todos 

los Matzahttas, Jlatla!tzineas, Jlalinaleas y otras nluchas provin
cias. 

De los otros seis Señores que vinieron de allí á ocho años á 

1 El segundo renglón de este epígrafe está. tomado del MS. del Museo, fal
tando en el otro.-R. 

2 Iztacamitl en el MS. cit.-R. 
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prestar vasallaje á Xolotl, descendieron otros muchos Señores, 
también Tul tecas. 

De Izcaz descienden los Oholultecas. 

De Pizahua Aczopal 1 los de Quecholan y otras provincias. 
De Quelzalpopoca, los de Tepexox01naco y otras partes. 
De l!lacacxox y Quelzalpopoca, los de Atlixcahuacan. 

De Acxocuauh 2, Xiuhiemol, Nauyotl y Pochotl, los de Culhua

can, Tzitzin y Tuluca 2, y de éstos descendieron todos los demás 
que fueron después de muchas provincias y en las costas del 
lnar del Sur y Norte, corno en las demás partes de la Nueva 

España. • 
Este es el t'erdadero origen de los Señores de esta tierra. 

1 Pixahua en el MS. d.el :Museo.-R. 
2 Acxocuaizi en el id.-R. 
a Lo exótico de la palabra Tzitzin, considerada como nombre propio de 

pueblo, pues no recuerdo haberlo visto en alguna otra parto; la ortografía con 
que él está escrito en el lIS. del. Museo y la. manera con que allí está hilado, 
hllcen dudar, por la obscuridad que presenta este miembro del período, si en 
efecto se trata de un pueblo fundado, ó de un poblador. El período entero dice así 
ne el citado MS.: "Acxocuaizi, Xiuldemot y Nauhyotl y Pochotllos de Culuha

" can Itzitzin Tuluca y de estos descendieron, etc." Parece que la única y triste 
consecuencia que rectamente puede deducirse es, que ambos MSS. están las
timosamente corrompidos.-R. 



RELACION 

DEL ORIGEN DE LOS XUCHIMILCAS. 

Los X'UChimilcas era gente artificiosa 1 de traje muy conjun
to á los TuUecas y la lengua en alguna manera la misma; y 
grandes maestros de obras de arquitectura y carpintería, y otras 
artes mecánicas; y según parece en su historia, eran algo cir
cunvecinos á los Aztlanecas, que ahora se llaman Mexicanos; y 
su patria de donde ellos vinieron se llamaba Aquilazco. (Capi
taneados ó) jüntos con un Señor ó caudillo que traían consigo, 
que se llamaba Huetza1in, anduvieron lnuchas y diversas tierras 
costas y brazos de mar, dentro de un tiempo increible, aun
que ellos lo tenían por cosa muy cierta (diciendo que fueran) 
180 años hasta ponerse en Tula, en donde enviaron á darle 
obediencia á Tlotzin, tercer gran Ohichimecatl Tecuhili ~ y á pe
dirle les hiciese merced de darles lugar en donde poblar, y él 
les hizo muchas mercedes y les dió á donde es ahora Xuchi
müco, lugar muy bueno para su propósito, (agregándoles) otros 
lugares en Tula. 

1tluerto su primero y antiguo Señor Huetzalin, eligieron pa
ra su sucesor á Acatonale, y dicen que aquél vivió seisciento8 
'!J tanto8 años, cosa increible, y que los trajo guiando hasta lle
gar á TuJa. (El orden de sucesión de sus Señores fué conlO si
gue.) 

1 Esto es; hábil en el ejercicio de las Arte8.~R. 
2 Véllse para la fecha. el fin de la Relación 5~ en la. Historia de l08 Señores 

Chichimecas.-R. 
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2? Acatona!e, gobernó 23 años y le sucedió, 
3? TlahuiltecuhUi que gobernó 7 años. 
4? Ailahuica., gobernó 9. 
5? Tecuhrnale, gobernó 11. 1 

6? Atlahuica 11, gobernó 7. 
7? Aquefzaltecuhtli, gobernó 10. 
S? Ouauhqueizale Tecuhtli, gobernó 12. 

9? Tlaxozihuapile 2 Reina, gobernó 12. 
lO? Cazcofzin Tecuhtli, gobernó 32. 
11? Xaopainizin, 3 gobernó 18. 
12? OzUo, gobernó 14. 
13? Ozelotl, gobernó 4. 
14? Quelzalpoyolzin, que gobernó 22. 
15? Tlilhuafzin, que gobernó 5. 
16? Xihuilternoc, que gobernó 17. A este Señor le mató Axa

yacatzin Rey de Mexico, á traición, después de haberlo liberta
do del poder de lJIoquihuilzin Señor de 'llatelulco, que 10 tubo 
muy oprimido y le tiranizÓ el Reino; á este Xihuitemoc, sucedió, 

17? Rhuicatlarninalzin, que gobernó 14 años. 
18? Xihuiltemolcaizin 11, gobernó 16. 
19? Tlacoyohuatzin gobernó 17. 
20? Opochquiyauhtzin, que se llan1ó después D. Luis, porque 

en su tiempo vinieron los cristianos y de aquestos desciende 
D. Martín que hoy vive y es cabeza de Xuchimilco. 

La causa de en tan poco tiempo haber habido tantos Señores 
en Xuchimilco, es porque no sucedían de padres á hijos, sino de 
hermanos á herrnanos, aunque guardaban orden para que 
heredase el sobrino del hermano cuando todos los tíos habían 
perecido. 

Este es el t'crdadero origen de los Xuchi1nilcas sacado por sus 
historias antiguas. 

1 Tecuhtonale en el l.IS. del Musco.-R. 
2 Tlaxcocihuapili, en el :U. S .. del l\Iuseo. -R~ 
3 ltaopayntzin. Ibid.-R. 



TRONCOS 
DE LAS NACIONES AMERICANAS. 1 

Todos los naturales de esta tierra descienden de los dos li
naj es Chickimeoos y Tultecos. 

Del linage Chichimeco proceden los TexclLCano8 antiguos mo
radores de esta tierra, los Tlaxcalteéas, .JIezcas, Totonaques, 

Quexteoos, Otomites Dl0dernos, lJIexicanos, y demás naciones 
son todos Chichimecas y todos se precian de este linaje; y la 
mayor parte de la Nueva España son todos Ohichimecos. Aun- . 
que los JIexicanos fueron grandísimos idólatras, Dlás que los 
'lUltecas, y los .Aculhuas y Tepaneca.~ (también lo fueron) ni más 
ni menos, aunque no tanto como 10s JIexicanos pero las de
más naciones Chichimecas no tenian ídolos, ni adoraban á los 
demonios que adoraron los JIexicanos, Tepanecas y Aculhuas, 

sino es al Sol que llanlaban Padre y á la tierra, Madre, y le 
ofrecían todas las mañanas la primera (pieza de) caza que ca
zaban, así pájaros, como venados, liebres, conejos y demás ani
males y aves. 

El otro linaje es de los Tu/teca8 y de él proceden los de Cul

huacan, Oholula, Ohalco, Quecholan y las costas del mar del Sur 
y Norte; Colihuacan, Xalisco, Tlaxicatzinca y Tlecihuiilapalan de 
donde ellos vinieron, son todos Tultecas; y se precian de este 

1 Este epígrafe no se encuentra en el original. Yo 10 he puest(·.-R. 
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linaje, hombres como tengo dicho, Artifices y grandes sabios, 
Idólatras, y las denlás costumbres que tuvieron y tienen hoy 
día en su naturaleza. 

FINAL DE LA RELACI6N UNDÉCIMA. 1 

Esta Relación he sacado Excelentísimo Señor de los nueve 

libros que estoy escribiendo de cosas de la tierra, de más de dos 
mil años á esta parte, según está en la original historia de los 
Señores de esta tierra conforme lo he interpretado y los Vie
jos, personas principales y doctos con quien yo he comunica
do, me lo han declarado; que para quien lo entiende es tan cla

ro como nuestras letras. 

Suplico á V. E. reciba este -pequeño servicio y se acuerde de 
los pobres descendientes de estos Señores cuando se ofrezca 
ocasión, y V. E. escriba á S. M. que en ello recibiremos mu
chos bienes. Humilde criado de V. E. que S. M. B. 

DON FERNANDO DE AL VA IXTLILXOCHITL. 

1 Cotejando la conclusión que sigue con el fragmento que copia Berisiain 
en su Biblioteca Hispano-Americana, al fin del artículo. Alva D. Fernando, 
se viene en conocimiento de que el :U:3. del autor de que allí habla y que di. 
ce se conservaba original en la Librería del Colegio de S. Ildefonso, es este 
mismo intitulado Relacl6n sucinta etc. Diciendo también Berisfain que ese re· 
sumen histórico, escrito en forma de :Memorial, fué dirigido á D. Luis de Ve
lasco el segundo cuya circunstancia constaría probablemente en el mismo ori
ginal pues de otra manera tampoco la habría avanzado, ya tenemos también 
aproximadamente la noticia de la fecha de su redacción, debiéndose fijar en
tre los años de 1607 y 1611, que fué el período de la administración de aquel 
Virrey.-R. 



TESTIMONIO 1 

QUE DA!\ EL GOBERNADOR, ALCALDES Y REGIDORES DEL PUEBLO DE SAN SAL

VADOR QUATLACINCO, DEL A~O DE 1608, EL DÍA 18 DE NOVIEMBRE Á DON' 

FERNANDO DE ALVA CORTÉS, APROBANDO SU HISTORIA QUE ESCRIBIÓ DEL. 

ORIGEN, -GRANDEZAS Y HAZA~AS DE LOS TULTECAS, CHICHIMECAS y NACIo-
, , 

NES SUIETAS A ELLOS, HASTA LA CONQUISTA DE MEXICO y PACIFICACION" 

DE LAS TRES PROVINCIAS; DECLARANDO QUE DICHA HISTORIA CONCUERDA.. 

CON LAS QUE TIENEN LOS PUEBLOS DE OTUMBA, CON )lCCHAS OTRAS PAR

TICULARIDADES. 

Nos DON MARTÍN DE SUERO, Gobernador, y Francisco Xuárez y 
Francisco de San Pablo, Alcaldes, y D. Silvestre de Soto, D. Gas
par de Guzmán, D. Juan de Suero, D. Bartolomé Pirnenlel y D .. 
Lui8 de Soto, Principales, Regidores y Ancianos de la cabecera 
de esta Provincia de Otumba, y los Alcaldes de los pueblos de
Ahua'lepec, Tizayuca, Azlaguemeca y Tlamapant, y de las Estan
cias de Tepayuca y Axoloayan, decÍlnos: Que ya hemos visto, 
leído y considerado las Historias y Crónica que tiene escrita 

1 Este document() sigue inmediatamente tÍ la Relació,¡ 13~ que trata de la.. 
Conquista, snncionando en consecuencia, por su calocación, la fe y veracidad 
de todos los monumentos históricos copiados hasta aquí, excepto el fragmento. 
de la pág. 241 que intitulé Guerra de Chaleo, etc., y las extractadas y copia
das de ]a Relación Sucinta, etc., que. en el MS. siguen precisamente á esta cer
tificación. En ésta irá designando aquéllos de que ella misma bace mención. 
específica, reservan40 el análisis de los demás para su propio lugar. -R. 
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D. FERNANDO DE ALVA IXTLILXUCHITL, en donde se contienen las 
historias y crónicas de los Tultecas y Reyes Chichimecas de 
estas nu~vas tierras que ahora se llaman Nueva España; los 
hechos, vidas y hazañas, descendencias, linajes y modo de vi-

. vir y República de los diez Reyes y Señores, y las diversas na
ciones que hubo en ella hasta la entrada de la Ley Evangélica 1 

y cómo con todo anlor y paz fué recibida, y la conquista y pa
cificación de )\¡Iexico y de otras Provincias de esta Nueva Espa
ña, como se contiene en la dicha crónica y en sus libros. Y .. 
cómo nuestros padres y abuelos ayudaron en el discurso de 
de ella con todas sus fuerzas y poderes, asi los Señores como 
sus vasallos, en donde gastaron sus haciendas, derramaron su 
sangre y murieron muchos de ellos, porque ordinariamente 
eran los delanteros en las batallas,2 ayudando y sirviendo á 
los primeros Españoles que vinieron á estas partes, que se lla
maban conquistadores, y las demás cosas que hicieron en ser.
vicio de Dios y de nuestro gr~n Señor el Emperador D. Oar-
08 l~ que fué sin comparación su ayuda y mucho amor y fe, 
sufriendo con paciencia con los trabajos que hubo en dicha 
conquista y pacificación: todo lo que contienen los diez libro8 3 

de la dicha Historia y Cr6nica ha salido muy bueno y verda
dero, sin ningún defecto; y la relación que los principales de 

1 La identidad aun de palabras que se nota entre esta fr~se y el título que 
el autor puso á su Relación 13~ unida á las noticias hist6ricas que siguen, en
teramente conformes á las contenidas en aquélla, inclinan á creer que esas 
IlifJtorias y Crónicas de que antes se habló, son la segunda serie de Relaciones 
que comienzan en la pág. 263, pues que á ellas también conviene la descrip
ción que precede á esta nota. M.e abstengo sin embargo de dar un juicio, por 
que aquÍ, menos que ilustraciones, me propongo simplemente consignar 10B 

upuntes y reflexiones que me ocurran, para no perderlos.-R. 
2 Estas son casi textualmente las palabras de que usa en su citada Relación 

13~ pago 433. 
3 Si se toma esta denominación en su propio y vulgar sentido, no solamente 

viene á tierra mi anterior conjetura, sino que es preciso concluir que la obra 
de que aquí se habla está perdida, pues ninguno de los escritos del autor que 
hoy conocemos está dividido en Libros, ni los Bibliógrafos hacen menci6n de 
alguno con tal designación.-H. 
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la ciudad de Texcuco le dieron 1, está también muy cierta 
y verdadera. Y asimismo hemos visto CINCO hi8toria8 y er6nicas 
de los dichos Reyes y Señores, antiquísimas,. escritas en pintu
ras y caracteres, sin otros muchos papeles y recaudos de donde 
se ha sacado la dicha historia y crónica, las cuales la primera se 
intitula La Historia y Cr6nica de l08 Tultecas 2: la segunda se 
nombra La Or6nica de l08 Reyes Ohichimeoos, en donde se con-

• • 
tienen todos sus hechos y hazañas, hasta el Rey Nezahualco-
,!/otzin 8 al tiempo que juntó todo su ejército con que destruyó 
la antigua ciudad que era .Azcapulzalco y reino de los Tepane
cas, y las tierras! provincias de sus aliado3. Esta8 dos Crfmicas 
referidaa hay mucho tiempo que fueron escritaa 6 pintadas. La 
tercera se nombra Las Ordenanzas del gran llezahualcoyoizin. 4 

La cuarta es de Lo8 Padrones y Tributos Reales que pagaban 
las provincias de esta Nueva España 5. La quinta es una H"UJ
toria larga en que trata diversas cosas 6; y para que tenga cer-

1 Concordando estas palabras con los dos últimos párrafos de la noticia his
t6rica que en esta Colección 8~ intitula. Entrada de loa Españolea en TexcucoJ 

parece ser ella la. aquí designada. Admitida esta. conjetura, su valor, como 
monumento histórico, recibe un realce mayor que suponiéndola. obra de Ixtlif
:cuc1l.itl, pues que es la. atestaci6n de los Ancianos de un pueblo que concu. 
rrieron á los funerales de su patria.-R. 

2 Estas son evidentemente las cinco Relaciones de que yo he formado la di
visi6n primeta. correspondiente á la Historia Tultecaj bien que sin comprender 
las otras noticias que allí he puesto como .Apéndices. Las razones que allí 
apunté sobre su mérito y autenticidad, adquieren una decisiva confirmación en 
vista. de este documento.-R. 

8 Estas son las Relaciones que bajo el titulo de Historia de 108 Señores CJ.i
chimeco8 comienzan en la pág. 75 Y terminan en la. pág. 219. La indicación 
que hace el documento parece incluir la noticia siguiente que yo intitulé Re
laci6n 12~ y que el mismo autor separ6 de las precedentes.-R. 

4 Aquí está claramente designado el monumento de la pág. 237.-R. 
5 De este hace mención el autor frecuentemente, mas no se conoce.-R. 
6 Como aquí no se da. idea alguna. de su asunto es dificil acertar cuál sea la 

historia de que aquí hablan los certiflcantes. Sin embargo, juzgando por esa. 
tan breve y vaga. designación no me parece improbable, y antes sí bastante 
fundado, que sea. la. que entre los MSS. del autor lleva. el título de Historia 
Chichimua, el más extenro, mrjor e'aborado y mra voluminoso de sus escri· 
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tinidad y fuerza todo lo que tiene escrito en la dicha Or6nica y 
HLStoria y porque son lnuchos los cronistas y que van fuera de 
la verdad que se ha dado crédito á sus escritos, y el día de hoy 
las verdaderas historias se tienen por fabulosas 1, nos la ha 
manifestado y mostrado por la causa referida el dicho D. Fer
~ndo de Alva 2 para que veamos y consideremos si tiene algu-

tos, pues contiene 95 capítulos, abarcando la historia de México desde sus 
tiempos fabulosos hasta el asedio de su capital por los españolesj siendo de no
.tar que está trunca. También quizá es la misma que Clavijero y Beristain de .. 
signan con el título de Historia de la Nueva España, que hoy no se encuentra. 
4nscrito en ninguna de sus obras, pero que sí se reconoce en la Dedicatoria. 
«}ue, erradamente en mi juicio, se ha puesto al frente de la citada Histo1'ia 
Ohichimeca. -R. 

1 El copiánte desfiguró el pasaje que sigue por la absurda ortografía que le 
lluSO y también por las sustituciones que hizo. Después de poner punto final 
en la palabra fabuloBas, sigue así en el original:-No se ha manifestado ni 
mostrad() por la causa referida, ete.-R. 

2 A las anteriores notas del Sr. RamÍrez debo agregar algunas observacio
nes. 

Desde luego se comprende que la primera obra de IxtliIxochitl fué la Su
maria Relación, etc., de los Tultecas, con que comienza este tomo. Por su título 
.:se ve q'le el autor quiso que esta obra abrazara desde los toltecas hasta la ve-. 
nida de los españoles; y sin embargo concluye con la destrucción de Tollan. 
Esto demuestra que la Sumaria Relación es solamente la primera parte del 
trabajo, y que la segunda, que inmediatamente le sigue, es la Historia de 101 
Señores Chichimecas. 

Respecto de ésta debo advertir, que por haber unido el Sr. Ramírez en una 
-sola las dos Relaciones que bajo el mismo título de segunda se hallan en es 
manuscrito de] Archivo, resultaron once, mientras en el Kingsborough son 
-doce; pero el Sr. Ramírez hizo una duodécima r~lación con el fragmento inti
tulado Continuación de la Historia de México, que en el Kingsborough está 
-sin numeración al fin de dicha relación. La segunda observación es, que por 
algún trastorno en la encuadernación del manusc~ito del Archivo, está inter .. 
-calado en la décima relación un pasaje de la undécima. En la página 172, de 
las palabras Tolomihu,atzin de, que terminan la quinta línea, agregando la pala
bra de Cohuaiepec que falta, hay que pasar hasta la página 178 y seguir con 
las palabras y Izcontzin de Iztapalocan. Todo lo comprendido entre esas pala
bras, de la página 172 á la 178, hay que pasarlo á la página 218 en la línea 23 
después de las palabras la cual se decía, á las que sigue, en lugar de tzin, Atoz

quetzinj y hecha la intercalación, el flnal se leerá: "El Señor de 'llaxcala, Te

cuntepec, á esta ocasión le envió 8US embajadores, etc." 
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nas cosas que corregir 6 quitar en la dicha Historia, que no 
esté cierto y verdadero, ó añadir algunas cosas que haya deja
do en silencio, todo lo cual hemos visto y considerado, y no 
tiene ninguna falta y defecto, y es muy cierta y verdadera la 
dicha IDstoria, y así lo tenemos de memoria heredado de nues
tros padres y abuelos, y estamos muy ciertos ser esto verdad, 
y así se halla pintado y escrito en nuestras antiguas historias y 
crónicas de las pocas que han quedado, y le encarganlos mu-. 
cho que la dicha historia la manifieste ante el Rey N. S. para 
que tenga noticia de todo y no se acabe de perder la memoria 

Como al fin de la relación undécimo. dice el autor que con ella acaba 1& on
ginal historia, se presume que las Relaciones Sumaria y de los-Señores Chi
chimecas fueron una primera obra histórica. sacada de pinturas, y que en ella 
el autor no tuvo más objeto que narrar las glorias de los texcucanos. Completó, 
sin embargo, su trabajo con los diversos fragmentos citados, hasta el que se in
titula Entrada de los Españoles en Texcuco. 

La Noticia de 108 Pobladores fué ya una obra. metódica que comprende dps
de lo! primeros tiempos hasta la. expedici6n á las Hibueras, y ya pn e11a se 
acentúa. el espíritu del autor de pedir al Rey la devolución de su patrimonio. 

Después se escribió, 6 por lo menos se concluyó, la Historia Chichimec8; y 
finalmente, y más bien como memoriales al Rey, la Relaci6n 5ucintb. y la Su
maria. Relaci6n. 

En mi Introducci6n seguí las ideas del Sr. Ramírez, que repite en 1a8 notas 
anteriores: pero leyendo con cuidado este Testimonio, he modificado' mi pare
cer. Se ve claramente que las obras que presentó á examen Ixtlilxo('hitl, fue, 
ron solamente: las cinco relaciones de los Tultecas, las once de la Historia de 
108 Señores Chicbimecas y las Ordenanzas de N ezahualcoyotl, y una. Historia. 

larga, que por (!l mismo contexto del Testimonio no puede ser otra que la lt..,.o
ticia de los pobladores. Estas cbras eran las terminadas en 1608. Los frag .. 
mentos que se les han agregado son posteriores, y acaso algunos de distinta. 
mano. La Sumaria Relación es de 1611; y hacia esa época, poco más 6 men1l8, 
debemos referir la Sucinta. La Historia. Chichimeca es obra posterior á 1608 é 
independiente, y ya he dicho que es la más perfecta~ y que debió terminarse 
el año de 1616. N o es la Historia larga.. 

Las anteriores opiniones se confirman con una noticia del Ayuntamiento de 
Texcoco, documento inédito, que dice: "El año de 1608 el 7 de Noviembre 
present6 Don Fernando de Alva Ix.tlibuchitl ante Luis Guerra teniente de 
Alcalde de Otumba, Gobernadores, Alcaldes, Regidores, Principales y natu
rales, estando todos en Cabildo, una historia de los Reyes y Señores naturales 

.. 
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de las grandezas y hazañas de los antiguos Reyes y Señores 
y demás naturales de esta Nueva España, nuestros antepasa
dos; lo cual le será de mucha honra y faIna, y (además de que) 
e.stá obligado á aclarar la verdad de la dicha historia, porque 
D. Fernando Cort~ Ixtlilxuchitl, Rey y Señor natural que fué 
de ]a ciudad de Texcuco y de esta provincia de Olumba y rei
no de los Aculhuas y de las demás provincias sus sujetas, y Chi-

chi1necatl Tecuhtli que fué de esta Nueva España ......... 1 quedó 
(por) hijo y legítimo sucesor de Nezahualpiltzintli y nieto de 
Nezahualcoyotzin, grandes Chichinlecas de esta Nueva España, 
Reyes y Señores naturales de nuestros antepasados, y fueron 
muy grandes los servicios que (el dicho D. Fernando) hizo á 
Dios y á S. 1\1. el Emperador N. S., siendo el primero que reci
bió con todo amor la fe Católica y de paz al Capitán D. Her

nando Cortés y demás Españoles que con él vinieron, y también 
se halló en la conquista contra los de la ciudad de México y de 
las demás provincias de esta Nueva España, que fueron con
quistadas porque no querían recibir la fe Católica y los man-

de esta Nueva España que tiene escrita, y las pinturas, cant03 y otros papeles 
y recaudos de donde la sacó, la que también ha presentado á otras poblaciones 
pura que 11.1. ex.aminen, y siendo cierto su contenido la aprueben, y habiéndola 
examinado los de Otumba la aprobaron, y mandaron que el intérprete Fran
cisco Rodríguez, Alguacil, la. traslade del idioma Mexicano al Castellano. Las 
• historias que presentó eran la 1 ~ Historia y crónica de los Reyes Tultecas, 21!' 
Crónica de los Reyes Chichimecas hasta N ezahualcoyotzin, 3~ Las Ochenta 

leyes y ordenanzas del Gran N ezahualcoyotzin, 4~ Historia de los Padrones y 
tributos reales que pagaban las Provincias de esta Nueva España, ó~ una 
historia larga que trata de diversas cosas. Todo esto fuá aprobado por los an
cianos y demás de Otumba y del pueblo de San Salvador Cuautlacingo." 

Este documento confirma mis idea@, y nos da á conocer una cosa muy im

portante: no tenemos las obras de Ixtlilxochitl, sino la versión hecha por el 
alguacil de Otumba, cuya fidelidad no podemos apreciar. Importante sería 
encontrar el manuscrito mexicano de Ixtlilxochitl, y entonces acaso desapare

cerían las contradicciones, errores dc cronología y de ortografía. de los nom

bres indígenas, y otros defectos que hoy notamos en sus obras. 

1 Este vacío está ocupado en el Original por una palabra bárbara: dice, 

fuzrdyca. 
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datos del Emperador N. S., andando siempre en compañia de 
dicho ~Iarqués del Valle y siendo siempre en su favor y de los 
demás Españoles, peleando contra sus propios Uos y hermanos 
y deudos, como 10 eran los Reyes y Señores de los Mexiea
nos y Tepanecas, en donde en el discurso de la dicha conquista 
de la ciudad de l\Iéxico mató muchos de ellos por sus propias 
manos 1 hasta prender á su hermano mayor D. Pedro Oohua
naoochtzin y entregarlo preso á dicho Marqués del Valle, por .. 
que no habia permanecido en la fe que había recibido y en la 
paz y concordia que había dado al Emperador N. S. haciéndo
se de la. parte de los Mexicanos y Tepanecas; y muchas veces 
escapó la vida de dicho l\Iarqués 2 y fueron sin número los Acul
huas y otras naciones que juntó y trajo á su devoción para la 
conqUista de México y otras partes de esta Nueva España, que lo 
mismo hicieron por su orden los naturales nuestros pasados de 
esta provincia de Otumba y otras muchas y muy grandes hazañas 
hizo como se verá en el discurso de la Historia, 3 y por esta 
causa esta dicha aprobación la hacemos, y por ser Ixtlil.~ochill 
hijo y descendiente de los Reyes y Señores de los Aeulhua8 y 

1 Lo hasta aqul dicho no es más que el resumen de lo que el Autor repite, 
au:ii. con cier~ afectaci6n, en su citada Relaci6n 18l!', y lo que sigue se encuen
tra casi textaalmente en la. pág. 43 del ejemplar impresú: dice asL ..••..•• "él 
prendi6 á su hermano Oohuanacoxtzin, que era. entonces General de los Me
xicanos, y se lo entreg6 á Cortés etc."-De lo otro hay muestras flagrantes en 
las pág. 21, 92 Y passim, siendo notable sobre todos el de la pág. 82 donde el 
autor para encarecer el mérito y ftdelidad de D. Fernando Cortés dice que lo 
deshonraban sus Tíos, llamándolo traidor eontra BU Patria y deudos ete.-R. 

2 En la citada Relaci6n se re ti ere y discute este hecho defendiendo la cau
sa de aquel personaje como liberador de Cortés-U Ixtlilxuc"itl, dice el histo
riador, .•••••••• se lleg6 presto y dióle la mano á Cortés y le sac6 de la agua, que 
ya uno de los enemigos le iba. á cortar la cabeza, y él le cortó los brazo~ etcll.-R . 

8 Esta citación ministra un fortísimo argumento, por no decir que una prue
ba. concluyente, de que la Historia de que aquí ae habla es la compuesta de las 

. trece Relaciones, pues que solamente en la citada 13~ es donde el Autor refie
re las ulteriores acciones de Ixtlilzuchitl hasta el viaje á las Hibueras. La par
te de conquista. contenida en la. Historia Chichimeca, sobre compendiosa, que
da pendiente en elssedio de México.-R. 

TOMO 1-00 
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porque los que fueron de esta provincia de Otumba descienden 

de su propia casa y linaje, como parece en la dicha historia que 
si Dios fuere servido saldrá á luz y se divulgará; y si fuera otro 
historiador, de ninguna manera hubiéramos hecho esta apro
bación, y porque á muchos de los que han sido hemos dado 
nuestras Relaciones y jamás han salido á luz, antes parece que 
se han aumentado las siniestras relaciones. Y asimismo le da
mos esta aprobación para que conste al Rey N. S. cómo es 
cierto y verdadero todo lo que tiene escrito, así en las cosas 
de su historia, como en la relación que hace de nuestros tra
bajos y calamidades, especialnlente el servicio personal, que 
es lo que ahora nos va consumiendo, y (los daños que nos 
causan) los pastores y señores de ganado (que) nos destruyen 
nuestras sementeras con sus ganados y se roban 1 nuestros hi
jos, hijas y mujeres, 2 y muchas de nuestras tierras nos las qui
tan y se van alzando con ellas algunas personas, sin otros mil 
agravios que se nos hacen; como se verá especificadamente en 
la dicha Historia. 3 

y para que finalmente conste en esta nuestra aprobación 
cómo es cierto y verdadero todo lo que tiene escrito, que si 
fuere necesario tornaBa á aprobar y confirmar desde luego de
cimos que así lo haremos cada y cuando fuere necesario, y por
que lo tenemos por cierto y verdadero lo aprobamos y confir
mamos después de haberlo muy bien visto y considerado como 
está referido, y para que dé más fe ponemos aquí nuestras fir
mas. Nos el Gobernador y Alcaldes y Regidores y principales 
de esta cabecera de Otumba y de los demás pueblos sus suje
tos y juntamente 'yo el Escribano nombrado por el Exmo. Sr. 

1 En el original dice-y se lo8 roban nuestro8 hijos etc.; mas el artículo in
terpuesto, ó es una de aquellas redundancias consiguientes al desaliño co:á que 
se escribía en la época, 6 es una errata del copiante.-R. 

2 En Kingsborough dice: y otros roban nuestros hijos y hijas y mujeres. 
8 Los hechos fundamentales de estas quejas solamente se encuentran en la 

citada. Relación 18~ pág. 81 Y 114, nueva prueba. de que ella pertenecía á esa. 
historia. 6 crónica de que tanto hablan lo"s certiflcantes.-R. 
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Virrey pongo aquí mi firma y doy fe de que es hecha esta Es
critura y auto de aprobación por los principales Regidores en 
este Cabildo de esta Provincia de Otumba, hoy Martes á 18 días 
dd mea de Noviemhre de 1608 año8.-(Siguen las firmas).-Pas6 
ante nli-Diego Ort!z, Escribano. 

Decimos Nos el Gobernador y Alcaldes Regidores Ancianos 
del pueblo de San Salvador Quailacinco, que hemos visto y lei
do la Historia que tiene escrita D. Fernando de Alva Ixtlilxu
ehitl, la cual es D1UY cierta y verdadera y conforme con nues
tras antiguas historias, las que el día de hoy tenemos, y asi
mismo es conforme se lo oimos decir á nuestros padres y 
abuelos, por cuya causa nosotros la 'aprobamos y confirmamos 
de la misma manera que la tienen los de la cabecera, y deci
mos lo mismo que en esta Escritura de aprobación se contiene; 
y para más certinidad ponemos aquí nuestras firmas. Y asi
mismo doy fe yo el Escribano nombrado por el Exmo. Señor 
Virrey,· que es fecho· en el Cabildo de San Salvador Quatlacinco 
de esta provincia de Otumba, hoy Martes á 18 de Noviembre 
de 1608 años.-(Siguen las firmas.) 1 

1 En el Kingsborougb están puestos los nombres de las firmas, y concluye 
con el siguiente párrafo importante, que se refiere al alguacil traductor: 

"y yo Francisco Rodríguez á quien s~ cometió este trasunto, lo tra8un~ 
del original según y como en él se contiene, el cual va cierto y verdddero, r 
así lo juro á Dios bajo la cruz en forma de derecho. y lo firmé de mi nombre 
en Otumba en 20 días del mes de Noviembre de 1608 años.-Francisco Ro
dríguez." 



SUMARIA RELACION 

DE LA HISTORIA GENERAL DE ESTA NUEVA ESPAaA DESDE EL ORIGEN DEL MUN

DO HASTA LA ERA DE AHORA, COLEGIDA Y SACADA DE LAS HISTORIAS, 

PINTU\US y CARACTERES DE LOS NATURALES DE ELLA, Y D~ LOS CA~TOS 

ANTIGUOll CON QU~ LA OaSERVARON. 1 

Los más singulares y graves autores que pintaron la historia 
de esta tierra y compusieron cantos, que fueron }{ezahualcoyo .. 
tzin :rey de Texcuco y los dos infan~es de 1tlexico Xiuhco2ca .. 
tzin y Tzahuatzin dicen y declaran por ella~ que el mundo tuvo 
y tiene cuatro edades, la primera fué desde su origen y llama
ron atlonatio, 2 que quiere decir Sol de aglf;a porque esta edad se 
acabó y consumió con el diluvio, la segunda llamaron Tlalchi
tonatiuc 3 que quiere decir Sol de tierra que se acabó con un gran 
temblor de tierra que se abrió por muchas partes, cayeron y 
rodaron pedazos de peñas y sierras de tal nlodo que perecíe .. 
ron cuasi todos los hombres, en cuya edad fueron los gigantes 
á quienes llamaron Quinamelitzucuil, 4 la tercera llamaron he--

1 Esta. copia se sacó del liS. del Museo, presumiendo que ella estuviera m4s 
correcta que la del Archivo, por haber pertenecido al Briga.dier D. Diego Gap

cía PanesJ ilustrado y diligente investigador de nuestras antigü~dadesj m~s ~l 
h~cer su cotejo con, l~ otra, he reconocido con pesar, que en esta parte á lo 
menos,· está mucho tnás corrompida y defectuosa.-R. 

2 Atonatiuh. 
S Tlalchitonatiuh. 
4 Quinametitzuchil-MS. del Archivo. 
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catonactiuh 1 que es lo mismo que Sol del aire porque fué tanto 
y tan recio el viento que hizo entonces, que derrotó todos los 
edificios y árboles y aun deshizo las peñas y murieron muchos 
de los moradores, y porque hallaron los que escaparon de esta 
calamidad cantidad de monas en los lugares y pueblos dijeron 
haberse convertido en esta especie de animales, de donde na
ció la fábula tan nlentada de las monas. Los que poseían en 
esta edad este nuevo mundo fueron los ulmecas y xicalamcas, y 
según parece por sus historias que vinieron en navíos ó barcas 
por la parte del Oriente hasta la tierra de Papuha desde don
de comenzaron· á poblarle y en las tierras que están á la orilla 
del río Atlhviac 2 que es el que pasa entre la ciudad de los An
geles y la de Cho lula , hallaron algunos de los gigantes que ha
bían escapado de la segunda edad, los cuales siendo gente ro
busta y confiados en sus fuerzas y mayoría de cuerpo se se
ñorearon de los nuevos pobladores de tal manera que los tenían 
tan oprimidos como si fuere~ sus esclavos, por cuya causa los 
caudillos y gente principal de los ffirnecas y Xicalancas bus
caron modo para poderse librar de esta servidumbre, y fué en 
un convite que les hicieron muy solemne; después de hartos y 
repletos y embriagados, con sus mismas armas los acabaron y 
consumieron, con cuya hazaña quedaron libres y exentos de 
esta plaga y fué en aumento su señorío y mando. Y estando 
en la mayor prosperidad llegó á esta tierra un hombre á quien 
llamaron Quetzalcohuatl y por otro nombre Huemac, virgen jus
to y santo, el que vino del Oriente y enseñó la ley natural y 
constituyó el ayuno evitando todos los vicios y pecados: él fué 
el primero que colocó y estableció la cruz á que llamaron Dios 
de las lluvías y de la salud; el cual viendo el poco fruto que 
hacía en la enseñanza de estas gentes se volvió por la parte de 
donde vino, y al tiempo que fué dej ó dicho á los naturales de 
aquellos tiempos que volvería en los venideros en un año que 

• 
se llamaba ce acatl, y que para entonces su doctrina sería recibida 

1 Ehecatonatiuh. 
2 Atoyac. 
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y sus hijos serían Señores, poseerían las tierras, y otras muchas 
cosas, que después muy á la clara se verificó; el cual ido que 
fué de allí, á pocos días sucedió la destrucción referida de la 
tercera edad y entonces se destruyó aquel edificio tan memo
rable de la ciudad de Cholula que era como otra segunda to
rre de Babel que la edificaban estas gentes, que después edifi
caron un templo, los que escaparon en la ruina de ella, á Que
tzalcohuaU, á quien colocaron por Dios del aire, y según parece 
por las historias referidas ó por los anales, sucedió esto algu
nos años después de la Encarnación de Cristo, Señor nuestro; 
desde este tiempo acá entró la cuarta edad, que dijeron lla
marse Tletonatiuh porque se ha de acabar con fuego. 

En esta cuarta edad llegaron á esta tierra la nación Tulteca 
los cuales según parece por su historia que fueron desterrados 
y echados de su patria, y después de haber navegado y costeado 
por la mar del sur llegaron á la que llamaron Hueytlapalan, que 
es la que al presente llaman de Cortés, que por ser algo berme
jo le pusieron el nombre referido, en el año que se llama ce 

Tecpail que fué en el de 387 años de la encarnación de Cristo 
nuestro Señor, y habiendo costeado la tierra de Xalixco y to
da la corte del Sur salieron al puerto de Huatulco, y de allí 
pasaron á Tuchtepec, y habiendo andado por diversas par
tes y ojeado las costas del mar del Norte, vinieron á parar 
en la provincia de Tulant'Zinco dejando en los mejores puestos 
alguna de la gente que traían para poblarlos: hasta este lugar 
y tiempo contaron ciento cuatro años, después que poblaron 
la ciudad de Tula que fué la cabecera de su Imperio, y que es
tá á orillas de un gran rio; y á los siete años de la fundación de 
esta ciudad, eligieron Rey y supremo Señor, que fué el prime
ro que tuvieron, porque de antes habían sido gobernadores sus 
caudillos, que fueron siete. Este Rey que se llamaba Chal
chiuilanelzin y por otro nombre Chalchiuhtlatonac, reinó cin
cuenta y dos años y le siguió Tlilquechaoacattlachilnolizin, l el cual 

1 "Tlilhuechaocatlahinoltzin"-MS. cito 

• 
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reinó otros tantos y le sucedió Huetzin, duró en el reino otros 
tantos años porque era costumbre entre ellos reinar de cin
cuenta en cincuenta y dos años, 1 y si antes de cumplirlos mo ... 
ría, gobernaba la República: á Huetzin le sucedió Totepeuh, que 
reinó otros cincuenta y dos años; 2 y después de su muerte le 
sucedió Tlacornihoa que reinó cincuenta y nueve años, pasando 
y excluyendo del orden de sus pasados, el cual colocó el tem.., 
plo de la Rana, Diosa del agua, y después de sus días le suce ... 
dió la Reyna Xiuhquentzin que por otro nombre llaman Xiuh
ealtzin que reinó cuatro años, y habiendo fallecido, le sucedió 
Iziaccaltzin que reinó cincuenta y dos años: en el discurso de 
este tiempo trató amores con Quetzal Xochitzin espósa de un 
caballero llanlado Papantzin descendiente de la casa de los di
chos Reyes, y en esta dama tuvo á Topiltzin, que aunque adul
terino le sucedió en el imperio, por cuya causa algunos de 10$ 

Reyes y Señores sus vasallos se levantaron contra él, parecién
doles ser más propincuos y dignos de él, y otros en venganza 
del adulterio y en especial Coanacotzin, Huetzin y JYixoyotzin 3 

Reyes y Señores que eran de las provincias que caían en las 
costas del mar del Norte, y es así que habiendo reinado los cin ... 
cuenta y dos años el Rey Teepancaltzin hizo jurar á su hijo To
piltzin hallándose en la jura algunos de los Reyes que le eran 
amigos, como fueron Iztacquahueztzin y JIaxtlatzin. 4 Luego que 
entró Topilt~in en la sucesión del imperio, hubo presagios y 
grandes señales de su destrucción y se cumplieron ciertos pro~ 
nósticos y profecías que habían pronosticado sus mayores, y se
gún por la historia parece mandó llamar á sus mayordomos y 
entregarles sus tesoros para que los retirasen en la provincia de 
Quiahuiztlan, temiéndose de los Reyes sus contrarios; y al déci .. 

1 Debe ser: de cincuenta y dos en cincuenta y dos. 
2 "al cual le sucedió Nacax:cu~, que reinó otros cincuenta y dos añosJ 7_ 

HS. cit. 
a Mexoyotzin.-MS. cit. 
4 En este y otros pasajes, para hacerles inteligibles, corrijo su redacci6n en 

la del Kingsborough. 
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mo año de su reinado comenzó la hambre y esterilidad de la 
tierra pereciendo la mayor parte de las gentes y comiéndose de 
gorgojo los bastimentos que tenían en sus trojes, y otras mu
chas calamidades y persecuciones del cielo, que parecía llover 
fuego, y fué tan grande la seca que se secaron los ríos y fuen
tes, y á los veintitres años de su reinado estando tan faltos de 
fuerzas y sustento, vinieron los tres Reyes referidos con un 
poderoso ej ército y á pocos lances se apoderaron de la ciudad 
de Tula, cabecera del imperio, y aunque salieron de ella hu
yendo el Rey Topiltzin, y á pocas jornadas le fueron dando 
alcance y mataron su gente, el primero que murió fué el Rey 
viejo Iztaccaltzin su padre, y con él las damas Quetzalxuchitl 
y en Tlalotapa 1 alcanzaron á los dos Reyes Iztacquacuehtzin y 
1Iaxtla confederados de Topiltzin, que allí les dieron desastrada 
muerte por más que se defendieron, y Topiltzin se perdió y 
nunca más se supo de él y de los hijos que tenía, sólo uno que 
fué el Príncipe Pochotllo escapó el ama y lo criaba en los de
siertos de Noalco, que ella se decía Tochcuaye 2 y los pocos de 
los Tultecas que quedaron se escaparon en las montañas de la 
laguna de Oulhuacan: este fin tuvo este imperio de los Tulte
cas, que duró 572 años; y viéndolo tan arruinado los dichos 
Reyes que vinieron á sojuzgarle, se volvieron á sus provincias, 
y aunque victoriosos, muy destrozados y con pérdida de la. ma
yor parte de sus ejércitos, que los más de ellos murieron de ham
bre, y la misma calamidad corrió f'n sus tierras, porque fué ge
neralmente la seca y esterilidad de la tierra: parece que fué 
permisión de Dios por todas vías ser castigada esta nación que 
de la una y otra parte apenas quedaron algunos de ellos: fue
ron estos Tultecas grandes artífices, edificaron muy grandes é 
insignes ciudades, andaban vestidos de unas túnicas largas á 
manera de los ropones que usan los Japones, y usaban unos 
á manera de sombreros hechos de paj a; eran poco guerreros 

1 Totolapa.--MS. cit. 
2 Tochclleye-ibid. 
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aunque republicanos, y según parece por sus historias vinieron 
por la parte del Poniente, y eran idólatras y tenian por parti
cular ídolo al Sol y á la Luna. 

Había cinco años que los Tultecas se habían destruido, y es
taba despoblada cuando vino á ella el gran Chiehimeeatl Xolotl 
á poblarla, teniendo noticia por sus exploradores de su destruc
ción, que fué en el año de novecientos noventa y tres 1 de la 
Encarnación de Cristo nuestro Señor; y habiendo tomado quie
ta y pacífica posesión sobre ella, la pobló con su gente que 
fué el mayor número que hallo en el ejército de ninguno de 
los Príncipes que ha habido en este Nuevo Mundo, especial
mente todas las tierras que caían dentro de las sierras Xo
eotitlan, Chieunauhtoeal, JIalinaloean y Rzoean, .Atlixeaoacan, 
Temaeatitlan, Poyauhtlan, Xuehteeutitlan, Zaeatlan, Tenaxiuh- . 
tecuhtitlan, JExtie, Ouauhchinaneo, Tototepee, Melzlitlan, Tena
mitee, Ouachque-Tzaloyan, Ouextecatl y Ohocayan Quauhyacan, 
repartiéndola entre seis Señores vasallos suyos que trajo con
sigo, que había muchos años que á los tres les dió y repartió 
la provincia de Chaleo y á los otros dos la de JIazacoacan, y al 
uno la de Tepeaea. Esta nación salió de las provincias que caen 
debajo del Norte, que había muchos años que la poseía, y tuvie
ron siempre por contrarios los Tultecas Xiealancas y demás 
naciones que antes habían poseído esta tierra de .Anaoac, la 
cual fué gente belicosa y amiga de la milicia y de la caza, que 
era su principal sustento; y siempre fueron gobernados de 
Reyes y Señores naturales. Había cincuenta y dos años que 
se habían destruido los Tultecas, y cuarenta y siete que tenían 
poblada la tierra los Chichimecas, cuan.do vinieron á ella otras 
tres naciones que salieron de las últinlas tierras de la provin
cia de Jleehoaean, que fueron los .Aeulhuas que por orden y 
mandato de Xolotl poblaron la provincia de Aculhuacan cuya 
cabeza fué y ha sido la cabeza de Texcuco y de la misma na
ción de los Reyes Chichinlecas: tuvo el Príncipe Nopaltzin en 

1 963 en el MS. cit. y en la. edic. de Londres. 
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la Princesa AzcaxuehiU tres hijos, que el mayor fué el Príncipe 
Toizin 1 Pochotl que sucedió en el imperio, y los otros dos se 
llamaron Atzotzocollzin, Totzin, primeros Señores que fueron de 
Zacatlan y Tenamiteo por la parte de afuera de la circunferen
cia de las sierras referidas, corriendo sus tiel ras y señorios 
desde los dichos lugares hasta la provincia de la fffixfeca que 
les dió y repartió Xolotl su abuelo, y según parece por las his
torias y según esta Relación, á esta sazón tenían ocupadas las 
tierras los JFuctecas y Zapoteoos que caen hacia la parte del 
Sur. En el discurso del imperio de Nopaltzin no tuvo ningunas 
guerras, porque los tuvo á todos muy sujetos y los gobernó eón 
toda paz y tranquilidad, y reformó leyes de sus antepasados y 
estableció otras de nuevo, y así es contado que uno de los le-

· gisladores que hubo en este Nuevo Mundo fué éste, el cual 
después de haber reinado treinta y dos años teniendo su corte 
en Thenayuca, falleció en el año 1106. 

El Principe Tlotzin Pochotl cogióle la voz-de la muerte de su 
padre en el punto de Tlatzalan, un lugar suyo, habiendo veni
do con toda brevedad á la corte fué recibido luego y jurado 
por sucesor del imperio: en vida de su padre Nopaltzin casó con 
Tocpacxochifzin hija de Ouahuatlapal, uno de los Señores de la 
provincia de Chaleo, en la cual tuvo seis hijos, los cuatro va
rones y las dos hembras, que el primero de ellos fué el Prín
cipe Quinaizin Tlaltecafzin y el segundo Nopaltzin-quetachihui
izin, que ro urió en batalla; el tercero Tochinie<:uhtli, primer Señor 
de la provincia de Huexotzinco; el cuarto Xi uhquetzaltecuhtli, 
primer Señor de la provincia de T la x calan y de la cabecera de 

1 Tlotzin. Como se ve la redacci6n de este escrito es malísima. Como fué 
en realidad un memorial, 'sin duda la escribi6 en su mal Castellano el mismo 
ht1i1xochitl; pues ya. hemos visto que otras obras fueron escritas por él en me
xicano, y traducidas por otro al españo1. 

A algunos sorprenderá c6mo pudo ser nombrado Ixtli1xocbitl intérprete del 
Juzgado de indios. Sin duda por fa.vorecerlo lo nombró el Virrey; que aun 
en nuestros tiempos hemos visto que se nombre para. puesto más importante" 
persona sin saber é incompetente. 
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Tepeticpac, y habiendo reinado treinta y seis años con la mis
ma tranquilidad y paz falleció en la corte de 'lenayuca, que fué 
el último Rey Chichimeco que la tuvo en ella, en el año 1141 .. 

Luego incontinente fué jurado y recibido por sucesor del Im
perio Quinatzin 'llatecatzin, el cual en vida de su padre y abue

lo tuvo siempre su Dl0rada en la ciudad de Texcuco, por cuya 
causa á esta sazón estaba muy ennoblecida; y asi determinó 
pasar la corte á ella dejando de Señor de Tenayuca á su tío Te

nancaltzin hermano natural de su padre. En este mismo año 
llegaron los mexicanos al punto y lugar en donde al presente 
está la ciudad de Mexico después de haber peregrinado mu"" 
chos años en diversas tierras, á quien traían por principal cau~ 
dillo era Ocelopan y á otros tres que llamaban Yopiatzone y 12~ 
cahui 1 y según parece en la original histórica era el Ocelopan· 

hijo de Ocite aquel caballero que arriba se dijo, que fué á las 
tierras de Michoacán con su familia *de donde se deriva ellla ... 
marse los de esta fan1ilia Jleciti*2 y después conociéndose el voca
blo les llamaron lJIexiti que es el nombre que á la presente tienen, 
y esta opinión es la misma que tienen los históricos de los Reyes 
de JEchuhacan en cuyas tierras y Provincias los mexÍcanos pe~ 
regrinaron muchos años, y quedaron algunos de ellos en éllas, 
por donde se ve muy á la clara ser los mismos culhuas que esca'"\ 
paran de la destrucción de los tllItecas y tener el mismo len
guaj e, y en cuanto á las tierras y Provincias que anduvieron 
no se contradice en cosa alguna á la opinión moderna que han 
seguido los autores Españoles que han tratadQ de sus historias: 
estos monarcas se repartieron en dos parcialidades, los unos 
se llamaron Tlatelnlcas por el puesto de su primer asiento, y los 
otros se llamaron Thenuxcas 3 asimismo por haber hallado en 

aquel puesto el águila sobre el tunal, los cuales para su quie
tud pidieron Señores para que los gobernasen á Aculhua Rey 
de los Tepanecas que tenía su corte en la ciudad de Azca .. 

1 Aquí solamente puso los nombres de dos. 
~ Lo colocado entre asteriscos falta en Kingsborough. 
3 Tenochcas. 
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putzalco, el cual de tres hijos que tenia habidos en la Infanta 
Ouetlaxxuchitzin hija del gran Xolotl, les dió por Señores á los 
dos de ellos que fueron Escoaizin 1 primer Señor de los Tlate .. 
lulca8 y Acamapixtli, 2 primer Señor de los Thenuxcas y el otro 
de sus hijos que fué e] Príncipe Tezozomoc le sucedió en el rei
no. El Rey Quinalzin fué el primero que compelió á los chi
chimecas sus vasallos á que cultivasen la tierra porque hasta 
entonces no lo usaban, sino que se sustentaban de la caza asf 
para su sustento como para sU vestuario, por cuya causa a]gu-

, nos de ellos no estando habituados en este ministerio, se amo
tinaron, siendo favorecidos para el efecto de algunos Señores, 
y en especial, de cinco hij os que el Rey tenia, los cuatro 
favorecían á esta parte, que viniendo á su noticia del tirano La
canex que estaba retirado en las tierras septentrionales, vino 
con su gente y se aunó y conformó con estos Señores y demás 
amotinados y asi tuvieron muy crueles guerras civiles, mas con 
el grande valor del Rey Quinatzin y de su hijo menor Te
ehotlalatzin que después le sucedió en su imperio, sojuzgó y 
castigó á todos los rebeldes aunque la mayor parte de ellos se 
fueron retrayendo á las tierras septentrionales de sus pasados, 
hechos bandoleros, sin reconocer á Rey ni Señor natural ca ... 
mo lo están el día de hoy sus decendientes, y á los que hizo 
merced de las vidas, los redujo á que viviesen en ciudades y 
lugares públicos y políticos, entre los cuales envió á sus cuatro 
hijos con los de su familia que estaban en los llanos de Poia
huehtla á las provincias de Tlaxcalan, y de aquí procedieron los 
demás Señores de ellas y de esta razón tuvieron principio las 
otras tres cabeceras de Tlaxcalan que de aquí procedieron: rei
nando Quinatzin se levantaron los de la provincia que en aquella 
sazón era Totolapa y otros pueblos del patrimonio de los Oul

h'Ua~, desde el pueblo de Cuitlaoac hasta el de Cayula, que fué 
forzoso ir personalmente con los Señores de la provincia 

1 Mixcoatl. 
2 Acamapichtli. 
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de 1 llancueitl que habia sucedido en el reinado de los Oulhuas, la 
cual era mujer de Acamapixtle, por cuya causa, aunque nlenor 
de los tres hij os del Rey de Azcaputzalco y ser tan solamente 
Señor de Thenuxtitlan, vino á ser Rey de los culhuas que fué 
el primero que tuvieron los mexicanos; y teniendo el imperio 
en quieta paz Quinatzin; ennoblecida la ciudad de Texcuco des
pués de haber reinado ochenta años, murió en el año de 1253, 
y fué sepultado su cuerpo en una cueva, cuesta del cerro que 
se dice Quauhyacac, que fué el primero que se enterró en es
ta cueva. 

Techotlalatzin, que fué el primer Emperador Chichimeca fué 
recibido con todo el aplauso y gusto del inlperio por ser uno 
de los Príncipes más valerosos y de grandes virtudes que tuvo 
esta tierra, porque todo el tiempo de su imperio no hubo alte
raciones ni novedades, teniendo á todos los Señores de él 
siempre muy gratos, é hizo dos veces cortes generales para 
tratar en ellas el buen gobi~rno y conservación de sus súbdi
tos y vasallos, y truj o á la corte á los mej ores artífices de todas 
artes con que la ennobleció, en cuyo tienlpo falleció Aculhua, 

Rey de los Tepanecas, y le sucedió el Príncipe Tezozomoc, su 
hijo, que fué el segundo Rey de los Tepanecas, y asimismo mu
rieron en este tiempo Epcoatzin Señor de Tlatelulco y Acama

pichtli de Tenuchtitlan sus hermanos nlenores, y les sucedieron 
en sus señoríos Quaquahpitzahuac y Huitzilihuitl, que fueron los 
segundos Señores de Mexico; también en esta sazón por cierto 
derecho que pretendía tener el Rey Tezozomoc del reino de los 
Otomíes, á fuerza de armas se apoderó de él, y los que no lo 
quisieron obedecer, desamparando sus tierras se pasaron á las 
provincias de :J[eztitlan y Thltepec, y á parte de ellos el Rey 
Techotlalatzin los albergó en la provincia de qtumba, de. donde 
se derivó el nombre de ella; el cual casó con Tozquentzin, hija 

1 Aquí falta lo siguiente que se encuentra en el MS. del Archivo.-"Chal .. 
co y con los de :México á sojuzgarlos y amparar en el patrimonio de ltlan
cueintl, que había etc. "-R. 
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de Acolmiztli Señor de Cohuatlichan y de los Aculhuas, en la 
cual tuvo al Príncipe Ixflilxltchitl omeloxtli, que le sucedió en 
el imperio, y le señaló doce provincias para su crianza y gasto 
de Príncipe; y después de haber gobernado ciento y cuatro años 
falleció en el año ele 1357, Y poco antes de su muerte fallecie
ron los Señores Mexicanos, en cuya ~ucesión entraron Tlaca
teotzin, tercer Señor de Tlaltelulco y Ghimalpopocatzin, tercer 
Rey de los Culhuas y Mexicanos. Luego que falleció lechotla
latzin mostró Tezozomoc Rey de Azcaputzalco sus malos inten
tos en razón de alzarse con el imperio, porque no tan sola
mente quiso 1 hallarse en la jura del Príncipe Ixtlilxuchitl, sino 
que antes con toda instancia impidió á algunos Señores para que 
no se hallasen en ella, por decir tenia mayor derecho en ella 
al imperio por ser nieto del gran Xolotl, primer poblador, y que 
así á él se le había de dar la inve~tidura de Emperador, por 
cuya causa tuvo grandes alteraciones y se levantaron muchos 
Señores, unos en favor de Ixtlilxuchitl y otros que seguían el 
bando Tepaneca contra él; y así al dicho Ixtlilxuchitl le fué 
forzoso hacer ejército de gente que juntó de diez y seis pro
vincias que halló de su bando, y entró por las tierras del Rey 
de Azcapulzalco y de sus aliados asolándolas á sangre y á fuego 
hasta la provincia de Xüolepec, de donde dió la vuelta por las 
provincias de Tepozotlan y Ouauhtitlan, y por la parte del cerro 
de Ternazpalco sitió la ciudad de .Azcaputzalco. Viéndose muy 
oprimido el astuto viejo, por medio de ciertos Señores que 
asistian en la corte de Ixtlilxuchitl que eran sus deudos muy 
cercanos, alcanzó le concediese ciertas treguas para tratar de 
las paces que fingidamente decía querer con Ixtlilxuchitl, el cual 
como era demasiadamente noble luego incontinenti alzó el 
cerco y envió á sus gentes quedándose solo y desapercibido en 
la ciudad de Texcuco, y conociendo Tezozomoc el descuido con 
que vivia, fingió quererle hacer fiestas en las haldas de un ce
rro que se ~ce Ohicuhnauflicatl en confirmación de las paces, 

• 
1 Debe decir: no quiso. 
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y llevando para el efecto muchas danzas y otros juegos yen
tretenimientos que usaban estos Señores, á las vueltas de él 
llevaba un razonable ejército para que al mejor tiempo embis
tiesen con los Texcucanos y matasen al Rey Ixtlilxuchitl y á 
todos los que iban con él, y en esta traición fueron participan
tes los mismos Señores atrás referidos que alcanzaron las tre ... 
guas que están dichas: cuando á su noticia llegó esta nueva al 
Rey Ixtlilxuchitl era ya tan tarde que apenas se pudo fortificar 
en su ciudad, y haciendo de ladrón fiel envió á excusarse de 
las fiestas fingiendo estar indispuesto y que las remitiese para 
otro tiempo; llevaron esta en1bajada dos Infantes hijos suyos 
y con ellos algunos caballeros de su casa, los cuales luego que 
llegaron á la presencia del tirano los mandó desollar vivos y 
los que iban con ellos despedazarlos, y teniendo noticia del 
poco ornato d~ guerra y de defensa que el Emperadot en sU 

ciudad tenía, hizo marchar á gran prisa su ejército para cogerle 
de sobresalto y saquearle la ciudad, y aunque se dió mucha 
prisa no pudo con tanta facilidad ej ecutar su maldad, porque 
Ixtlilxuchitl con las gentes que pudo juntar, que fueron muy 
pocos, se puso contra el enemigo y defendió la ciudad más 'de 
cincuenta días continuos, hasta que viéndose apurado y los 
más de los ciudanos y otros cabaneros que le defendían esta
ban muertos y la gente miserable é indefensa, se iban retirando 
á los nlontes, que fué fuerza desamparar la ciudad, y aunque 
envió su sobrino Oioaeueeuenotzin, que era el Capitán general 
de su ejército, á pedir socorro y bastimentos á los de la pro
vincia de Oiumba, no tan solamente no se lo quisieron dar, sino 
que lo hicieron pedazos públicamente én la plaza principal del 
pueblo de Oturaba, por estar, como estaban ya, confederados 
con el tirano, los cuales y los de la provincia de Chalco tenien
do cierta noticia de donde el Rey se hallaba oculto, fueron en 
su seguimiento la gente 1 que llaman Tepanohuayan, que es ha
cia la sierra de Tepetlaoztoc, le dieron alcance, el cual 'viendo 

1 Creo que aquí falta: yen el lugar. • 
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cerca sus enemigos llamó al Príncipe Nezahualcoyolzin, legítimo 
sucesor, y echándole los brazos se despidió tiernamente y l~ 
mandó procurase de escapar con la vida y vengar su muerte, 
que muy poco después verían recobrar el imperio que tan in
justamente Tezozomoc tiranizaba; y habiéndose despedido de su 
hijo salió al encuentro de sus enemigos y embistiendo con ellos 
peleó con grande ánimo, y aunque mató a1gunos dentro de 
poco 10 hicieron pedazos, y el Príncipe escapó la vida entre la$ 
ramas de un árbol muy copado: acaeció esta desastrada muerte 
en el año de 1410, y un caballero llamado. Tzilziquafzin, natu
ral de Tlailotlacan, cogió el cuerpo del Rey muerto y allí cerca 
en una barranca que se dice Ouetlachac, habiéndole puesto y 
ataviado con sus vestiduras reales quemó el cuerpo, que fué el 
primero de Jos Reyes Chichimecas que semejante entierro le 
hicieron. 

Luego que fué muerto el Rey Ixtlilxuchitl, sexto Emperador, 
el tirano Tezozomoc se hizo jurar y recibir en el imperio, ha
ciendo muchas mercedes á sus aliados y consortes, aunque to
dos los más de los naturales de las provincias nlás renlotas con. 
estas nuevas alteraciones se fueron alzando poco á poco, que 
se habían ido á otras tierras, y la primera diligencia que hizo 
con los leales vasallos de Ixtlilxuchitl fué mandar que á los ni
ños de edad que supiesen hablar, hasta los siete años, les pre
guntaran á quién tenían y reconocían por su Rey y Señor na
tural, y que los que respondiesen que á I:ctlilxuchitl Ó al Príncipe 
Nezaltualooyotzin los matasen, y los que dijesen que al tirano 
los prenliasen y á ellos y á sus padres, lo cual se puso luego en 
ejecución, y como los inocentes niños siempre oyeron decir á 
sus padres y á sus mayores ser sus Reyes y Señores Ixtlilxu

chitl y lle'zahualcoyotzin, respondieron la verdad, por cuya causa 
nlataban muchos millares de niños, que fué una de las mayo
res crueldades que Príncipe ha usado en este Nuevo ~Iundo. 
La segunda diligencia mandó juntar á todos los principales y 
gente de República de todas las ciudades, pueblos y lugares 
que eran del patrimonio del imperio, y en un llano que está 

TOMO 1-81 



482 
, 

OBRAS HISTORICAS DE 

~ntre la ciudad de Texcuco y pueblo de Tepetlaoztoc, que por 
no caber en la plaza de la ciudad se juntaron en él, y un capi
tán se subió encima de un templo que estaba en medio del lla
no referido que se dice Tultecatepan, á voces dij o que desde 
aquel día en adelante reconociesen por su Emperador y Señor 
supremo á Tezozomoe, Rey de los Tepanecas, y á él le acudie
sen con todas las rentas y tributos pertenecientes al imperio, 
y no á otra persona, pena de la vida; y que si hallasen al Prín
,eipe Nezahualcoyotl lo llevasen vivo ó muerto al tirano, el cual 
pregón se dió en dos lenguas, que fueron en la una que es la Tul

.teca, que llaman JJ:fexieana, y en la lengua Chiehimeea, que e,ran 
las dos lenguas que en aquella sazón corrían generalmente en 
todo el imperio; á todo lo cual estuvo el Príncipe escuchando 
desde un cerro montuoso que cerca de allí estaba que se dice 
Ouauhyacan; y después de esta diligencia repartió los más prin
cipales pueblos y lugares del reino de Aeulhuacan entre él y 
Chimalpopoea Rey de Mexico y Tlaeateotl, Señor de Tlatelulco t 

-que eran sus sobrinos y aliados, é hizo lo restante de este rei
no en dos partes que dió y repartió á sus nietos, 'leiolcocoalzin 

Señor de Acolman, Quelzalmaquiztli de Cohuatliehan dándoles 
investidura y título de Reyes; premió á otros Señores, y ha
biendo estado el Príncipe Nezahualcoyotzin retraído en la pro
vincia de Tlaxealan con los Señores de ella, sus hijos, por 
huir de las acechanzas del tirano, se vino á la provincia de 
Ohaleo para estar más cerca de su patria, y desde allí colegir 
los designios del tirano y los demás sus émulos, con título de 
soldado que andaba en ayuda del ejército de los Chaleas contra 
ciertos pueblos comarcanos con quien traían guerra; por más 
-que se disfrazaba y negaba hubo de ser conocirlo, y luego por 
los Chaleas por mandado del Señor supremo que en aquella 
sazón era de aquella provincia, fué puesto en una jaula dentro 
·de una cárcel fuerte y en su guarda 1 Quelzalmazafzin, hermano 
-del Señor referido con cantidad de gente, y que en ocho días 

1 ..•.....• puesto Emacatzin etc.-liS. cit. 
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no le diesen comida ninguna ni bebida, porque con esta cruel 
Dluerte queria servir al tirano Tezozomoc, y vengar la muerte 
de 1 Quetzalmatzatzin, aunque fingi6 cumplir lo que ordenaba, 
ocultamente con cierto artificio sustentó á este Príncipe los 
días referidos compadeciéndose de él y de cuán injustamente 
era tratado por darle gusto á un tirano, al cabo de los cuales 
Toteotzinteeuhtli, que era el Señor, mandó llamar á (!uet.zalmatza
tzin y preguntándole por el preso si era fallecido, y habiéndole di
cho estar bueno sin ningún sentimiento ni necesidad de hambre 
ni de sed, recibió muy grande enojo: mandó que el día siguiente 
que había de ser la feria general de la provincia lo hiciesen pe
dazos, pues de hambre no le había podido quitar la vida: luego . 
aquella noche Quetzalmazatzin, compadecido del desdichado 
Príncipe entró á verle y de secreto le dijo lo que habia pasado, 
y la cruél sentencia que contra él estaba dada, y qué no era 
justicia que un tan gran Príncipe, legítimo sucesor del imperio, 
en él se ejecutase, que antes quería él padecer en su nombre 
aquella muerte, y que así convenía trocarse las vestimentas 
para que pudiese salir de entre los demás guardas y Príncipes, 
y ponerse con toda diligencia en cobro é irse á Huexotzinco Ó 

en otra provincia extraña donde no pudiese ser conocido, y 
que sólo le rogaba por este servicio que hacia, que si los dioses 
le favorecían y cobraba su imperio, se acordase de su mujer é 
hijos que tenia y los amparase, y agradecido el Príncipe de tan 
gran bien que este caballero le hacía, le dió las gracias y le 
prometió de hacer todo cuanto le pedía y su lealtad merecía; 
y asI se salió sin que fues~ conocido y aquella noche caminó á 
toda priesa por la vía de Tlaxcalan, y en su lugar dentro de la 
jaula quedó Quetzalmazatzin; y otro día siguiente sabidolo To
teotzintecuhUi lo que había pasado, mandó ejecutar en él la 
muerte y sentencia que conlra el Príncipe tenía dada. Habiendo 
estado algunos años excluso el Príncipe Nezahualcoyolzin en 
Tlaxoolan con sus hijos, que eran Señores de allí; las ...... 2 Se-

1 Aquí falta algún nombre, pues el siguiente comienza período. 
2 Aquí faltan palabras para que haya sentido. 
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ñoras }Iexicanas eran sus tías y deudas muy cercanas, porque 
Matlatzihuatzin que era la Reina su madre, era hija de Huitzi

lihuitzin segundo Rey de ~fexico, pidieron al tirano de merced 
la vida del Príncipe su sobrino, el cual se las concedió con 
tanto que no pudiese salir de la ciudad de Mexico, y con esta 
determinación enviaron á llamarle, el cual vino á la ciudad y 
estuvo en ella algunos días sin salir de ella como le estaba 
lnandado, y después las mismas Señoras alcanzaron del tirano 
que pudiese ir á la ciudad de Texcuco con restitución de las 
casas y palacios de sus padres y abuelos, y algunos de los mis
mos que eran del Príncipe, con lo cual tuvo algún más alivio 
para poder tratar de su libertad y cobrar el imperio. 

Había más de diez años que el tirano imperaba, cuando una 
Dladrugada soñó un sueño que vía que una águila real le saca
ba el corazón y se lo comía á bocados, y un tigre le despe.da-. 
zaba los pies, y según le parecía que era el que esto le hacía 
el Príncipe formándose en las figuras referidas; despertóse con 
gran pena y cuidado, y luego incontinenti les hizo llamar á los 
adivinos (para que) le declarasen el sueño, los cuales le res
pondieron que significaba, el águila que comía el corazón que 
el Príncipe había de recobrar su imperio y destruirle su linaje, 
y el tigre que le despedazaba los pies que asimismo había el 
Príncipe de destruir á fuego y sangre el reino de los Tepanecas, 
y que en la ciudad de Azcaputzalco no habia de quedar edificio 
en ella y piedra sobre piedra; habiendo oído el tirano la decla
ración del sueño les pidió consejo en el caso para con tiempo 
relnediar]o, y respondieron que no tenía otro más que ma
tarlo, y que esto se había de hacer estando descuidado, por
que de otra manera, no estándolo, aunque fuese con todo su 
poder y á hecho pensado era in1posible matarlo; luego mandó .. 
l1amar á sus tres hijos jlaxtla, layatzi, Tlacayapaltzin. y des-
pués de haberles dicho sobre esto grandes cosas y que impor
taba matar al Príncipe Nezahualcoyotl si querían ser Señores 
del imperio, y que se hallaba ya cercano á la muerte, pues ha ... 
bía gobernado 188 años y que á sus honras seria fuerza hallar-
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se en ellas, que alli con mucha seguridad le podían matar. El 
año .siguiente, á los principios de él, falleció, y aunque dejó 
declarado por sucesor del imperio á Tayatzi su hijo menor, 
JIaxila, que era á la sazón Señor de Ooyohuacan, hombre beli
'Coso que pretendía para si el imperio, sin embargo de lo man
-dado y determinado por su padre, luego incontinenti se hizo 
jurar, en lo que se ocuparon de tal manera que aunque el pri
mero se halló en las honras y entierro del tirano, no hubo lu
gar de ejecutar en ello la muerte que se la tenian ordenada, 
-antes fué avisado en secreto de lrloteczuma flhúicaminaizi su 
primo lo que se habia tratado contra él, y que así anduviese 
con recato y sobre aviso. Chirnalpopoca, que á la sazón era Rey 
de !{exico y Tlacateoizin Señor de Tlatelulco, se volvieron á 
sus casas y con ellos Tayatzi, el cual habia de suceder en el 
imperio, algo confuso y triste en verse sin él, y aquella noche 
Jo hospedó el Rey Chimalpopoca en su casa, y antes de cenar 
trataron en secrelo sobre el caso; Ohimalpopoca le aconsejó que 
edificase unas casas en la ciudad de .Azcaputzalco y que en el 
estreno de ellas convidase á su hermano y con cierto artificio 
que pondrían en la silla y estrado del Rey le quitarían la vida 
sin que 10 supiese, y después de muerto luego al punto en
traría en la sucesión del imperio. No se habló de esto tan en 
secreto, porque estaba 'tras de un pilar un enano criado suyo 
escuchando toda la plática, que luego que acabaron de hablar 
se salió de palacio lo más secretamente que pudo y se fué por 
la posta á la ciudad de Azcaputzalco y entró á hablar al Rey 
JIaxtla, que le fué fácil como era criado de casa, y relató al 
Rey todo lo que se habia tratado contra él, y habiéndolo oído 
con atención, le mandó que se volviese luego á la ciudad de 
Mexico de manera que su hermano no lo echase menos, y le 
encargó el secreto prometiéndole que le haría muy grandes 
mercedes; luego el otro día llamó los obreros de palacio y les 
mandó que en cierta parte eruficasen unas casas para que en 
-ellas viviese su hermano Tayaizin, que aunque le daba el Se
iíorío de Coyohuacan le queda siempre en su corte, lo cual se 
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puso luego en ejecución, y acabadas de edificar las casas, le 
envió luego á llamar, y fingiendo convidarle en el est.reno 
de ellas y dárselas, le quitó la vida por los mismos' filos que 
había sido aconsejado por el Rey Chimalpopoca, y aunque 
para el efecto le había Dlandado á llamar, se excusó con decir 
que estaba ocupado en un sacrificio lnuy solemne que ha
cían á sus dioses. Visto que á los Señores 1tiexicanos no los 
podía haber á las manos para ejecutar en ellos la misma muer
te, los envió á prender, y así fué puesto en una jaula preso y á 
buen recaudo el Rey Chimalpopoca y mandó que por onzas le 
diesen la conlida, lo cual se puso luego en ejecución. Aunque 
Tlacateotzin se entró en la laguna huyendo en una canoa, en 
medio de ella le alcanzaron, y queriéndose defender le dieron 
de lanzadas y lo Dlataron. Hecho esto sólo le restaba al Rey 
tirano JIaxtla para gozar sin contradicción de persona ninguna 
el imperio el natural Príncipe, para lo cual dió orden con su 
sobrino Yancuiltzin, herma~o bastardo de él, 1 para que en un 
convite y estando seguro le matasen. Huilzilihuitl, grande astró
logo yayo del Príncipe, supo esta traición y hallaba que corría 
grande detrimento su persona si en este convite se hallaba, y 
para librarlo de él supo que en la provincia de Otumba, en el 
pueblo de Aquatepec estaba un mancebo labrador que se pare
cía mucho al Príncipe y él era de su misma edad (yen tal vir
tud dispuso) fuesen por él, y teniéndole algunos días en secret(} 
industriándole del filado de cortesía que era usanza que tenían 
los Príncipes, no le había declarado el tiempo que era costum
bre que entraban á prinul noche á estos convites á una danza 
general que se hacía, y aSÍ, llegándose el tiempo el mancebo, 
aunque muestras había dado, y muy descuidado del riesgo, ata-

1 "Aquí entran las otras dos veces que le quiso matar antes de la que se si
"gue; la primera cuando fué á visitar á su tío Ohimalpopoca estando preso; la 
"segunda cuando después de haber visto á su tío fué á ver al tirano y se esca-

• "pó en el jardín, y después dió orden á los Tepanecas que iban en su segui
"miento, de donde nació el encargar á YancuiUzin, su hermano, le matase.,r 
-Esta nota del MS. del Museo no se encuentra en el del Archivo.-R. 

•• 
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viado con ,Testimentas reales y sentado en el trono real, y en 
su compañía los criados y dos ayos privados del Príncipe, lle
gó Yancuillzin su hermano para llevarlo á las fiestas y sarao 
que en su casa se hacía con grande acompañamiento, y por las 
salas y patios y calle por donde habia de pasar estaban unos 
hachones de tea encendidos; el cual después de haber hecho 
su cumplimiento, se fué con él á su casa, y á tres vueltas que 
habia dado en la danza, llegó un capitán y á traición le dió un 
golpe en la cabeza con una porra que cayó aturdido, y luego
incontinenti 10 cortaron la cabeza y la llevaron por la posta al 
Rey JIaxtla, teniéndola por la del Príncipe Nezahualcoyoizin; el 
cual habiendo estado á la mira, luego que supo la muerte que
se le dió al que representaba su figura y persona, se embarcó 
para la ciudad de Mexico, y al amanecer entró á visitar á su tío 
Izcoatzin, que á la sazón era el Rey de ~Iexico, y recién entra
do y estando en la sala platicando con él, entraron ciertos lnen
sajeros del Rey Maxila del mancebo dándole parte cómo era 
ya muerlo el Príncipe, y viéndolo alU con su tío se quedaron 
espantados los mensajeros y admirados de verlo vivo, y cono
ciendo en ellos la admiración el Príncipe les dijo que no se 
cansasen en pretenderle la muerte, porque los dioses le habían 
hecho inmortal. Con esta nueva fueron á su Rey, el cual muy 
indignado juntó un ejército de gente de guerra qua envió á la 
ciudad de Texcuco, en donde sabia estaba' ya el Principe de 
vuelta, y mandó á cuatro capitanes que iban acaudillando el 
ejército con toda brevedad entrasen en la ciudad de Texcuc() 
y repartiesen por toda ella la gente, para que tomadas las ca
lles y entradas de ella ellos entraran á donde quiera que estu
viera el Príncipe y lo mataran, lo cual pusieron luego en eje
cución, aunque tuvo aviso el Príncipe de lo tratado y pUSe) 

alguna gente para que estuviese á la mira de lo que sucediese,. 
y á la hora que supo podrían llegar los contrarios se puso con 
ciertos señores á jugar á la pelota por venir los dichos soldados,. 
los cuales llegados que fueron con estos capitanes, salióles á 
recibir y los aposentó en una sala que estaba en donde tenía 
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su estrado y asiento, y les mandó regalar, y estando ellos des
cuidados se salió por un agujero que tenía hecho para el efecto 
detrás de la silla y asiento donde ellos estaban sentados, que 
fué consejo de su tío Chimalpopoca que poco antes de su muer
te le habia dado; y hallándose burlados ]os capitanes salieron 
por toda la ciudad buscándole, y habiendo escapado llluchas 
veces de sus manos fué á parar en un lugar de la provincia de 
Tlaxcala, en donde juntó su ejército que ya lo tenían prevenido 
algunos días antes los Señores de Tlaxcala en su favor, y Hu,e

xot2inco, Cholula y los de Zaeatlan, Tutepec y otras partes, y asi
miSlTIO tuvo socorro de gente de la provincia de Chaleo por 
medio de una Señora llamada Atoto2tzin, hermana de Huitzili

huitl el ayo del Príncipe, que era mujer d~ ToteocinleClthtli, y- á 
muy pocas jornadas Bntró en las tierras de la ciudad de Tex
~uco y á fuego y sangre ganó las dos cabeceras que el tirano 
Tezo2omoc había hecho, y en su defensa murieron sus nietos 
que había hecho Reyes de ellas, y los más pueblos y Jugares 
se contentó con saquearlos y matar tan solamente ]os que se 
defendieron; y ganado todo el reino y hechas grandes nlerce
des á los que le ayudaron, los despidió cargados de despojos 
para que se pudiesen volver á sus provincias los que quisiesen, 
que para el año siguiente los aguardaba con el nlisnlO socorro 
para ir sobre el tirano lJIaxtla y los demás sus consortes: for
taleció su ciudad y puso sus fronteras contra los tiranos Tepa
necas y Mexicanos é hizo su Capitán general á Itlacauhtzin 

Señor de Huexutla~· y estando ocupado en las cosas necesarias 
y referidas, JIaxtla no se descuidaba en hacer gente así para 
defenderse como para ofender al Príncipe, aunque por otra 
parte los ~Iexicanos, que eran sus principales aliados, habían 
negádole la obediencia por sus tiranías y crueldades, y haber
les muerto sus Señores y querido forzar á la Reina mujer 
legítima del Rey Izcoalzin, sólo á fin de menospreCiarlos; los 
1tIexicanos, viéndose entre dos enemigos entraron en consejo 
de lo que debían hacer: entre ellos fué acordado que convenía 
á su quietud y libertad ganar ]a voluntad del Príncipe Neza-
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hualooyotl, que ya la fortuna le habia empezado á favorecer, y 
aunque se hallaban culpantes en la tiranía de '1 ezozO'moc envia
ron embajadores á Nezahualcoyoizin, disculpándose ]0 mejor 
que pudieron, pidiéndole perdón y que con toda brevedad los 
favoreciese con su gente, porque el tirano los tenía muy opri
midos y arruinados en su ciudad, que ellos ayudarían á reco
brar su imperio, teniendo obligación grande á la nobleza l\Ie
xicana, pues descendía de ella: fueron sus embajadores Jloleczu

maizi Ilhuieamina, priillo hermano y muy querido del Príncipe, 
Totopilatzin y otro caballero; lo más secretanlente que pudieron 
salieron de la ciudad para la de Texcuco, y á las fronteras de 
Oulhuaean fueron presos por los soldados Aculhuas que asis
Uan -en ellas, y conociendo ser deudos del Príncipe no los ma
taron y se los llevaron presos á buen recaudo, y negados que 
fueron á SlJ presencia dieron razón de su embajada, y aunque 
se holgó infinito de ver á su primo y á los otros caballeros 
le pesó mucho saber la aflicción en que los Mexicanos esta
ban, y para poderlos favorecer con la brevedad que pedían des
pachó luego incontinenti á la provincia de Ohaleo que era la 

. gente más cercana de donde esperaba socorro, á su hermano 
Quauhtlehuanitzin con su primo J'Ioleczuma y Totopilatzin á pe
dirle socorro para el tiempo que ]a necesidad les obligaba, y á 
otros dos hermanos suyos envió con ellos á llamar á lilacauh

tzin el capitán general que andaba haciendo gente y apercibién
dose para la jornada que estaba tratada. Esta embajada no so
nó bien á los oídos de los chalcas ni del capitán general de los 
Aeulhuas, porque aborrecían infinito á los Mexicanos por las 
insolencias y crueldades que con ellos habían usado y estaban 
en gracia del tirano Rey de los tepanecas, y así el supremo Se
ñor de la provincia de Chaleo, Toleocinteeuili mandó prender y 
poner á buen recaudo á ]os embajadores, el cual mandó hacer 
pedazos á los dos hermanos del príncipe, porque más 'querían 
tener la amistad de j[axtla que no favorecer á los Mexicanos, 
y que su intento no era otro sino destruir á los ~1exicanos y 
Tepanecas y no hacer amistad con ellos. Quahtlehuanilzin Jlotec-
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zuma y Totopilalzin aquella noche se escaparon de las manos de 
Toleolcinlecutli por nledio de un caballero llamado Quateotzi que 
era uno de los dos Señores del pueblo de Tlalmanalco y yerno 
suyo, de manera que aunque quiso ganar gracia con lrlaxtla, es
taba tan indignado contra él por el ayuda que dió á Nezahualco
yotl en recobrar su reino, le respondió que hiciese 10 que quisie
se de los presos amenazándole que le había de destruir su pro
vincia á fuego y sangre. En el interÍn que esto pasaba, viendo 
lVezahualcoyot::in en el aprieto que estaban los Mexicanos, jun
tó la gente que le quiso seguir y por agua y tierra fueron mar
chando con ella la vuelta de Mexico, aunque al embarcarse le 
dió á espaldas el general Rlacauhlzin con los denlás amotinados 
que apellidaban el nombre tepaneco, Nezahualcoyotzin se fué 
entrando por la laguna dentro lo mejor que pudo disimulando 
la desvergüenza de su general y remitiendo la venganza para 
otro tiempo más oportuno; llegado que fué á Mexico juntaron 
sus gentes Neza.hualcoyoizin., ltzcoatzin, su tío JIoteczumatzin 1 

y repartiendo en tres partes su ejército, tomó para sí Neza
hualcoyotl la parte de Tenayucan poniendo sus gentes en las 
haldas del cerro Quautepec: después de haber echado de los 
arrabales de la ciudad de Mexico á los Tepanecas, sitiaron la 
ciudad de Az.caputzalco, y aunque se defendieron ciento y quin
ce días al cabo de ellos los vencieron y mataron á todos los 
ciudadanos y á los que estaban en su defensa, no dejando pie
dra sobre piedra la asolaron. El Rey JIaxtla se salvó escon
dido en un baño qUB tenia en un jardín y le sacaron de él, y 
habiéndolo puesto en un cadalso que estaba en medio de la 
plaza, le sacaron el corazón y derramó su sangre por la plaza,. 
y mandó que por ignominia de aquella ciudad desde aquel 
tiempo en adelante fuese lugar y feria en donde se vendiesen 
esclavos; y habiendo él y su tío el Rey ltzcoatzin y su primo 
]JfoleczurJUt sojuzgado el Señorío y reino de los Tepanecos acor-

1 "Aquí á esta ocasión llegó el socorro de Tlaxcala y Huexotzinco, que ve
nían personalmente Xicotencatl, Tonalxuchiti y Xayacamachan y Temaya}I.ui
tzin, ácaudillando sus gentes. "-( N otl\ del original del :Museo.) 
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daron de dar la irnvestidura de Rey á Totoqu.ihuaizi, Señor de 
Tacuba que era descendiente de lo~ Reyes de Azcaputzaloo 
porque de todo punto no se perdiese la memoria de ellos, y 
porque Totoquihuatzi fué siempre favorecedor aunque de se
creto de la., causas de Nezahualcoyotzin y de los Señores Mexi
canos: asimismo sojuzgaron las tierras y provincias de los Se
ñores que seguían el bando de los Tepanecas, "y las tierras fue
ron Coyohuacan, Xochimilco, Jfitlahuac, Jfizque, Quauhtitlan, 
Tepozotlan y los pueblos de los Otomies" 1 y luego fué sobre la 
ciudad y reino de Texcuco y asoló á todos los lugares alzados 
á fuego y sangre, aunque los D1ás de los Señores sus vasallos 
que habían tomado armas contra él y sido en favor de los Re
yes tiranos desampararon sus tierras y se fueron huyendo á las 
provincias de Ohalco, Tlaxcala, Huexotzinco; y aunque el prín
cipe después de haber sojuzgado todos sus reinos y patrimonio 
les hizo perdón general y los envió á llamar dándoles su pala ... 
bra de que los restituiría en sus Señoríos, no quisieron volver 
en aquella sazón conociéndose ser dignos de gran castigo, mas 
de tan solamente enviar á sus hijos, y disculpándose lo mejor 
que pudieron, aunque los más de ellos después de haber pa
sado algún tiempo de por medio se volvieron, los' cuales ellos 
y sus hijos fueron bien recibidos, sin que jamás el Príncipe les 
trajese á la memoria su rebeldía, y después entre él y su tío el 
Rey Itzcoatzin repartieron la tierra que hasta en aquella sazón 
estaba ganada en este modo: Que desde el cerro llamado Que
xamafl que está' en términos de la provincia de Chalco y pue
blo de Ouitlahuac corriendo por medio de la laguna grande 
hasta el término de Aculhuacan y de allí al cerro de Xoloc ca
minando siempre hacia el Norte hasta la sierra de Tolotepec 
echaron una línea y mojonera, quedando la parte del Ponien
te por de el Rey de Mexico y con alguna parte del de Tacuba 
especialmente' los lugares que habían sido del patrimonio de 
los Reyes de Azcaputzalco, y la que caía á la parte del Oriente 

1 Todo lo comprendido en las señales falta en el MS. del Archivo, proba
blemente por pereza del copiante.-R. 
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por de el Rey }{ezahualcoyotzin, el cual fué jurado en la ciudad 

de l\Iexico en la sucesión del imperio juntamente con su tío 
Itzcoalzin y Toioquihuaizin de Tacuba, que fué á los cuatro años 
después de la destrucción de A.zcaputzalco; y desde este tielnpo 
quedó capitulado entre ellos que todas las provincias que esta
ban por sujetar, todos tres de mancomún las habían de reco
brar y ganar, y que las rentas y su aprovechanliento de ellas 
se había de repartir en este 1110do, el de Texcuco y el de Me
xico por iguales partes y el de Tacuba una parte que sería co
mo la quinta, y asimismo por el bien que recibió de los deudos 
de los Señores de Tlaxcala y. Hue.'tolzinco les alargó sus tierras 
capitulando entre ellos que desde aquel tienlpo en adelante se 
ayudarían y favorecerían los unos y los otros, aunque después 
se trató entre ellos que para el ejercicio militar y sacrificios de 
sus dioses hicieran en ciertos tiempos del año guerra en cier .. 
tos campos que para el efecto fueron señalados sin salir de 
allí ni exceder de los límites: en esta ocasión fué con ejército 
ltT'ezahualcoyotzin contra los de la provincia de Tulanizinco y los 
denlás de la sierra que no se habían reducido y eran pertene
cientes á su partido, hasta llegar á las tierras de la provincia de 
Panuco de los Cuextecas, y en conlpañía del Rey JIoteczumatzin 

que ya á esta sazón lo era de Mexico por nluerte de Ilzcoatzin 

su tío, y Totoquihualzin de Tacuba, fueron con sus gentes contra 
las provincias de Coayxtlahuacan Tlachiquiaultco, Cozamaloa

pan, Quauhtochco, Cuetlachtlan y otras provincias las cuales las 
sujetaron á su iInperio, y Inandó según y como ellos tenian tra
tado: saliendo el Rey Nezahualcoyotzin á esta sazón á caza en los 
jardines y casas de placer que tenia en la laguna, á desenfadar
se de ciertos enojos y cuidados que le daban pena, fué acaso á 
parar en el pueblo de Tepechpan cuyo Señor se decía Qua

quauhizin, el cual recibiendo al Rey en sus palacios le hospedó 
y regaló, y para su mayor regalo le sirvió en la mesa Tenanca

cihuatzi, 1 esposa que había de ser de Quaquauhtzi y prima her-

1 En esta Relación muchas veces usa el autor como terminación reveren
cial la sílaba tzi, en lugar de la partícula tzin. 
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mana del Rey que la criaba para el efecto, hija del Infante Te

micizi de l\lexico, su tío, lo cual fué para su daño porque el Rey 
se enamoró de ella y sin dar á sentir á persona alguna en pa· 
lacio dió orden de quitarle la vida á este Señor, enviándole á la 
provincia de Tlaxcala por cautivos para el sacrificio de sus 
Dioses, y de secreto les envió á decir á los Señores de Tlax
cala lo matasen de manera que no pudiese escapar, porque le 
quería dar esta muerte honrosa por ciertos delitos que fingió 
habia cometido; y á los capitanes de quien el Rey se fiaba mu ... 
cho que iban con él, les mandó que lo pusiesen en lo más pe
ligroso de la batalla de manera que no escapase con la vida, 
como en efecto sucedió asf, y aunque este Señor reconoció su 
daño, fué á recibir lá muerte: 1 muerto que rué, el Rey de secre
to y por medio de cierta vieja que tenía entrada en casa de es
te Señor comunicó con ella sus intentos cómo la quería por 
esposa, y ganando su voluntad mandó hacer una calzada des
de el pueblo de Tepechpa hasta el bosque de Telepetzinco en la 
laguna, para en ella traer ciertas peñas que estaban en una lo ... 
roa del cerro de Ohicuhnauhtecatl en donde fueron puestos los 
dos Infantes sus hermanos que el tirano de Tezozomoc mandó 
desollar, para tenerlos en memoria. Y pasando por allí las pe
ñas, esta Señora, con ocasión de querer ver donde se ponían, 
fué hacia ellos, que estando el Rey en un mirador, que todo 
fué hecho pensado, preguntó por ella como que se admiraba 
del acompañanliento que llevaba y en parte tan fuera de pro
pósito, sabiendo quien era la mandó llevar á palacio y dentro 
de pocos días se casó con ella y fué jurada por Reyna de Texcu ... 
co en la cual tuvo al príncipe Tezauhpilzintli que mandó matar 
por haber quebrantado cierta ley, y otros dos hijos; últimalnen- . 
te tuvo en ella á Nezahualpiltzintli 2 que le sucedió en el Reyno, y 

1 En las otras Relaciones no pone IxtliIxochitl este suceso, sin duda por
que es deshonroso para la memoria de N ezahualcoyotlj pero de él no se puede 
dudar, porque está confirmado PVr otros cronistas. 

2 En el original está escrito N ecahualpiltzintli, y varias veces se ve en él la 
aílaba ca por za, sin duda. porque el copiante olvidó poner la cedilla. 

• 
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fué de esta manera; que estando falto de legítimo sucesor y no 
pudiendo soj uzgar la provincia de Chaieo, que la tenia como 
dicen á la puerta y habiendo soj uzgado todas las provincias 

I 

comarcanas á ella, se estaban muy rebeldes y le habían muer-
to dos hijos suyos, y otros dos de Axayaeatzin que á esta sa
zón era Rey de ~1exico, que les servían de noche en sus sa
raus de candeleros. 1 Los sátrapas y sacerdotes de sus ídolos 
le aconsejaron que para alcanzar victoria contra estos sus ene
migos, y tener luego legítimo sucesor, convenía les hiciese á 
sus Dioses grandes sacrificios de hombres, y aunque fué siem
pre muy contrario de este parecer hubo de sacrificarlos, y vien
do el poco fruto que hubo de este sacrificio sino que antes iban 
las cosas de mal en peor se retrajo á su bosque de Texeutzineo 
en donde estuvo ayunando cuarenta días pidiendo con mucha 
humildad y lágrimas al Criador de todas las cosas á quien ~lamó 
Tloquenahuaque que le sería 2 muy en contra de sus enemigos 
los de Chaleo, y hizo una lástilna muy grande, y ofreciéndole 
sacrificio de incienso y mirra á la n1edia noche, al Inedia día y 
al salir el sol, y parece al cabo de los cuales estando en otra 
ocasión con el sacrificio referido pidiendo al Criador con mu
chas lágrimas lo referido, que era á la media noche, en esta 
-demanda Iztapalatzi, uno de sus criados de cámara, oyó una 
voz que de la parte de afuera le llamaba por su nombre, y sa
liendo á ver quién era, halló que cerca de allí estaba parado 
un mancebo de aspecto grave y refulgente y le dijo que no 
temiese, que le dijese al Rey su Señor que al día siguiente cer
.ca del medio día su hijo el Infante Axoquentzi ganaría la bata
lla y soj uzgaría la provincia, y que la Reyna pariría un hij o 
.que sería muy prudente y sabio, quien le sucedería en el Rey
no, y luego se desapareció la visión, y entrando con recato á . 
ver al Rey por entender que estaría durmiendo, le halló estaba 

1 Que una cautiva natural de Texcuco una noche los escapó y trajo hasta 
entregárselos á llezalmalcoyotzin.-(N ota del original del Museo.) 

2 Supongo qtle el autor quiso decir: que le fuera. 
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en oración y sacrificio de incienso y nlirra conlO está referido, 
y dándole cuenta y razón de lo que había visto, el Rey mandó 
llamar á uno de sus guardas á quien mandó poner en una jau
la muy fuerte á Itzapalotzin 1 por parecerle embuste lo que ba
bia dicho para castigarlo si salía incierto. Aquella madrugada 
Axoquenlzin con otros mancebos de la ciudad se salió para el 
campo de los Chalcas para ver á sus hernlanos que los echaba 
menos por el largo tiempo que ya estaban en la batalla ocupa
dos, y al tiempo que se llegó á sus hermanos que se sentaban 
.á almorzar, para salir luego á escaramusear con los enemigos, 
que á esta sazón hacían lo Dlismo los Chalcas. Asistían en esta 
batalla Ichantlaloalzin Acapipioltzin y Xuchiquelzaltzin 2 sus her
manos mayores, hijo8 naturales del Rey, 8 y viéndole Acapipiol
lzin se holgó mucho y le llamó se sentase con ellos á la mesa 
á almorzar, de lo cual Ichantlatoalzin se indignó mucho y dijo 
que aquella mesa no era para muchachos sino para hombres 
como ellos eran, que cuando el muchacho hubiese hecho otras 
tantas hazañas como ellos, entonces sería digno de tal puesto 
y que nlejor estaría en el regazo de la ama que lo había cria
do entre mujeres, vituperándole con estas y otras semejantes 
razones, rempujándolo de allí. El lnancebo se fué lnuy corri
do á la sala de armas y allí tomó una rodela y una macana 
-que nlejor le pareció, y entrando desesperadamente entre los 
enemigos se fué derecho á la tienda en donde estaba Teo
tzitectúli • sentado en un trono, el cual aunque estaba ya ciego, 
desde allí gobernaba toda la batalla, y tenía en su cuello un co
llar de oro, y en él engastados corazones humanos de Señores 
hunlanos que habían muerto en guerras, y luego incontinenti 
embistió con él y de los cabellos lo trajo arrastrando con la una 

1 Antes 10 llama Iztapalatzi. 
2 En DQta anterior del MS., en la impresión en la página 326, refiriéndose 

.á Xochíquetzaltzin, se dice que es nombre de mujer; p('r el presente pnEsje no 
deja duda de que era. un varón. 

3 Esta. importante circunstancia. se omitió en la 11~ Relacion.-U .• 
4 Toteocintecubtli. 
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mano y con la otra defendiéndose de sus enemigos, que ya á 
esta sazón habían llegado los soldados más fuertes del ejército 

texcucano que habían estado á la mira para favorecerle, y con 

este sobresalto tan súbito se alteraron todos, y se trabó una 
nluy reñida batalla aunque duró muy poco porque los Chaleas 

echando de lnenos á su Señor y á los más principales caudi
llos de su ejército, en especial dos yernos que Toteotzitechtli 1 te
nía, que el uno de ellos fué prisionero de Acapipiotlzin y el otro 
de Xochiquetzallzin, y luego entraron por la provincia saqueando 
todos los lugares y n1ataron á los que se defendieron hasta sojuz
garla toda, aunque luego reconociesen la victoria de Axoqu,entzi. 
Despacharon por la posta al Rey para darle aviso de 10 que su
cedía, y el correo llegó al bosque poco después de medio día 
á darle nueva al Rey, el cual se holgó mucho é infinito y man
dó soltar á Izlapaltzi, que lo tenía enjaulado, y le hizo grandes 
mercedes y se partió luego á la ciudad, en donde hizo hacer 
muy grandes fiestas. En la parte en donde tenía los templos 
de los ídolos, que era dentro de unos grandes palacios que edi
ficó, que fueron los mayores que hubo en esta tierra, hizo 
edificar una torre de nueve sobrados en memoria de los nueve 
cielos que alcanzaba por su ciencia, y encima un chapitel con 
tres puentes que hacían de décin10 sobrado, que por la parte 
de afuera estaba obscuro aunque estrellado, y por la de aden

tro todo engastado cqn oro y piedras preciosas y plumas ricas, 
que dedicó al sumo Creador y Dios no conocido, á quien en su 
alabanza compuso sesenta y tantos cantos de mucha morali
dad; y asimismo en el discurso de su reinado estableció ochen
ta leyes que eran las que se guardaban entre los naturales al 
tien1po y cuando vinieron á esta tierra nuestros Españoles: 
puso los Consejos de ciencia, música y guerra, y de Audiencias 

de civil y criminal, en donde asistían jueces cada uno en sus 
facultades, con sus presidentes, y el Consejo Real donde asis

tían diez y nueve grandes de su reino y él presidía, en" cuyo 

1 Sig~e el autor variando consttlntemente este nombre. 



DON FERNANDO DE ALV A IXTLILXOCHITL. 497 

tribunal había dos estrados que estaban á los dos lados de un 
fogón grande que siempre tenía fuego, que el uno de ellos es
taba á la parte derecha y más alto que el otro y mejor y más 
grave ornato, que se decía Tribunal de Dios, y en él estaba 
un ~itial que tenía una calayera y encima puesta una esmeral
da piramidal que en ella estaba marcado un pabellón de plu
mería rica y costosa que se decía Tecilotl, y asinlismo estaba 
en este tribunal una flecha de oro con su punta de esmeralda 
que servía de cetro, y tres tiaras, una de plumeria, otra de pe
drería engastada en oro y otra de pelo de conejo y algodón de 
varios colores tejido; en este tribunal se sentaba el Rey cuando 
se ofrecían cosas graves y cuando sentenciaba á muerte á algu
nos; en el lado izquierdo del fogón estaba otro tribunal menos 
grande que llamaban del Rey, en donde estaba y asistía de or
dinario; y finalmente puso su corte y todo el reino en gran po
licía: tuvo ciertas guerras en compañía de otros dos Señores 
supremos Señores del Inlperio que á esta sazón eran Axaya

calzin de ~Iexico y Chimalpopoeatzzn de Taeuba.1 

En el mismo año de la conquista de Chaleo nació el Príncipe 
Nezahualpiltzintli habido en la Reina Tenaeazitatzin 2; y estando 
Nezahualeoyotzin ya muy viejo ma~dó llamar los artífices para 
que le retratasen su figura porque en los tiempos 3 pudiesen 
verlo sus descendientes: de todos los retratos que cada uno en 
su familia hizo, el que estaba esculpido en una peña del bos
que de Texeuizinco sólo le cuadró, porque dijo que el de oro y 
piedras preciosas con la codicia habían de faltar, y el de ma
dera se había de carcomer, y el de pintura y plumería se había 
de deshacer y borrar; y estando cercano á la muerte, una ma
ñana mandó traer al Príncipe que era á la sazón de siete años, . 

. y tomándole en sus brazos le. cubrió con la vestimenta real 
que tenía puesta y mandó entrar á loe; embajadores de los Re
yes de }Iexico y Tacuba que asistían en su corte, que fuera de 

1 Aqul termina. la Relación publicada en la colección de Kingsborough. 
2 Antes la llama Tenancacihutltz. 
8 Aquí falta: venideros. 

TOMO 1-32 
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allí en una sala estaban aguardando para darle los buenos días, 

y habiéndolos dado y salido fuera, descubrió al niño y puesto 

en pie le mandó relatase lo que los embajadores le habían 

dicho y lo que él les había respondido, y el niño sin faltar pa

labra hizo la relación con mucha cortesía y donaire y habló con 
los Infantes Ichantlaloatzin, Acapipiollzin, Xueziquetzaltzin, He
cauhueizin ·sus hijos naturales que estaban allí y eran presiden

tes de los Consejos, y les dijo: véis aquí á vuestro Príncipe y 
Señor natural y aunque niño, sabio y prudente, el cual os sa

brá mantener en paz y justicia conservándoos en vuestras dig
nidades y señoríos. á quien obedeceréis como leales vasallos, 
sin exceder un punto de su voluntad. Yo me hallo nluy cerca
no á la muerte, y fallecido que sea, en lugar de tristes ende
chas cantaréis alegres canciones, mostrando en vuestros áni
TIlOS valor y esfuerzo, para que las naciones que hemos sujetado 

y puesto bajo de nuestro imperio, no hallen flaqueza de ánimo 
en vuestras personas, sino que entiendan que cada uno de 
vosotros es solo competente para tenerlos sujetos, y habiendo 
dicho estas y otras palabras habló con Acapipioltzin, y le dijo: 
de hoy en adelante harás el oficio de padre del Príncipe tu 
Señor, á quien doctrinarás para que viva siempre como debe, 

y debajo de tu Consejo gobierne el reino, teniendo su lugar y 
puesto hasta que por sí mismo pueda gobernar y mandar; 
y habiéndole mandado y encargado otras cosas que en seme
jante caso se requieren, con higrimas de sus ojos se despidió 
de todos ellos, mandándoles salir de allí, y dos porteros que 
no dejasen entrar per:5ona alguna, que luego dentro de pocas 

horas le agravó el mal y falleció, que fué en el año de 1472, 1 

después de haber gobernado cuarenta y dos años, y de esta ma
nera acabó la vida el nlás poderoso, valeroso, valiente, sabio . 

y el más venturoso Príncipe y capitán que ha habido en este 

Nuevo ~Iundo, porque contadas y consideradas bien sus exce
leucias, virtudes y habilidades, e] áni mo in vencible, el esfuerzo 

1 En el ~IS. del Archivo 1402. 
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incomparable, las victorias que alcanzó en las batallas y nacio
nes que sojuzgó, los avisos y ardides que para ello usó, su mag
nanimidad, su clemencia y liberalidad, los pensamientos tan 
altos que tenIa, hallarse por cierto que ninguna de las dichas 
ni otras que se podrian decir de él le había hecho ventaja ca
pitán ni Rey alguno; y que él en las más de ellas les hizo á 
todos y tuvo menos flaquezas y vicios que otro olguno de sus 
mayores, antes los castigó con todo cuidado y diligencia, pro
curando siempre más el bien común que el suyo particular, y 
era tan misericordioso con los pobres que no se había de sen
tar á conler hasta que viese que los pobres que en la iglesia y 
mercado, que habían vendido la miseria que traía comprándo
selo á doblado precio de lo que podía valer para darlo á otros, 1 

teniendo muy particular cuidado de la viuda y del huérfano, y 
del viejo y demás gente imposibilitada, y en los años estériles 
abría sus trojes para dar y repartir el sustento que para el efec
to siempre se guardaba. 

Nezahualpilbintli aunque niño de poca edad entró en la su
cesión del reino, y la primera cosa que hizo de que notan mu
cho los autores, fué que su hermano Axoquentzin, el que ganó 
la provincia de Chaleo, entró á pedirle mercedes por aquella 
hazaña pasada, porque hasta entonces el Rey su padre no le 
había hecho ninguna: oída el Rey niño la demanda de su her
mano de que habia estado muy atento, antes de que hablase 
palabra Ácapipiollzin su coadjutor, hizo llamar á un arquitecto 
y á un pintor y á un albañil y á un carpintero, y venidos que 
fueron á su presencia les nlandó fuesen á Chaleo, viesen las 
casas y palacios que eran de Toleocintecuhtli y cada uno de 
ellos en su facultad le trajesen razón de ellas; y hecha esta di
ligencia mandó edificar otras casas en la ciudad y palacios de 
la misma manera para su hermano, y le hizo muy grandes 
mercedes señalándole ciertos pueblos y lugares para que fuese 
Señor de ellos, y desde esta ocasión para adelante gobernó y 

1 La redacción de este párrafo es defectuosísima¡ pero igual en los MS. que 
conocemos. 
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mandó con mucha prudencia y sagacidad, de tal manera que 
á otros dejaba confusos y admirados, de tal manera que en él 
se hallaba ninguna imperfección en cuarenta y cuatro años que 
reinó. el cual y las dos cabezas dichas del Imperio sojuzgaron 
todas las provincias que quedaron por ganar desde la mar del 
Norte hasta el Sur, y desde las tierras de los Chichimecas hasta 
lv"'ica'l'aglla, hallándose en siete batallas can1pales, él personal
mente, en donde cautivó su persona otros tantos Reyes y Se
ñores, como fueron Huehueizin de Hue.rcotzinco, Iztacqua1.lhtzin de 
Atlixco, y Nahuatzin de Huilzizapan1 y otros de la costa del mar 
del Norte. En esta sazón fueron Reyes de Mexico, Tizozicatzin 

que sucedió á Axayacalzin, y después de él Ahuilzotzin; muerto 
que fué Ahuitzotzin le sucedió el Señor JIoteczurna, que hallaron 
los Españoles, yen Tacuba Toioquioatzin, segundo de este nom
bre que sucedió á Chirnalpopoca . . Casó lv"'ezahualpilizinili con 
Azcaxuchitzin hija de Xoxouhchaizin Infante de Mexico y nieto 
del primer .JIotecz~ma, en quien tuvo once hijos legítin10s que 
fueron Huexolzinatzin que le mandó rnatar porque quebrantó 
cierta ley; el segundo Iztacquauhtzin, que asin1isn10 mandó ma
tar porque edificó unos palacios sin licencia de ~u padre ni ha
ber hecho hazaña digna dp tener casa; el tercero fué Tetlama

lletzquifzin, que por ser muy pacífico no le sucedió en el reino, 
aunque después vino á ser Señor de Texcuco; el cuarto fué 
Gohuanacocldzin, que fué Rey después de la nluerte del Rey 
Cacama su hermano, que era habido en otra Señora hermana 
del Rey lJloteczuma; el quinto fué Ixtlilxuchitzin, que también 
sucedió en el reino, que se llamó D. Fernando, el que ayudó 
en la conquista del Marqués del Valle con su persona y vasa
llos; grande éluulo de los Señores l\Iexjcanos y el primero que 
se bautizó, y casó con Doña Beatriz Papantzin, por orden de la 
Santa }Iadre Iglesia, que por estar las historias Henas de los 
hechos y hazañas de todos estos Señores que se han referido, 
no se prosigue más en esta relación. 

1 Supongo que es Ahuitzilapan, hoy Orizaba 
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